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PREFACIO 


DE  LA  2^  EDICIÓN  CASTELLANA 


Agotados  ¿os  dos  mil  ejemplares  de  la  pri- 
mera edición  castellana  de  la  presente  o6ra, 
I  publicamos  esta  segunda  en  la  esperanza  de  que 
obtenga  el  mistno  favor  público. 


LOS  EDITORES 


t 
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PREFACIO  DEL  TRADUCTOR 


(as  eruditas  y  completas  introducciones  que  preceden 
á  id  presente  traducción  castellana  de  la  mas  interesante 
prhduccion  del  Moisés  de  la  Pedagojia  moderna^  Pesta- 
fozzi^  me  eximen  del  agradable  deber  de  recomendarla  á 
la  consideración  publica, 
\        El  mas  conspicuo  representante  de  la  Pedagojia  en 
mies  tro  pais,  D.  José  Maria  Torres]  ex-vice  Rector  del 
Colejio  Nacional  de  la  Capital,  ex-Director  de  la  mas 
importante  Escuela  Normal  Mista  de  Profesores,  la  del 
Paraná,  y  ex-Inspector  Jeneral  de  Colejios  Nacionales  y 
Escuelas  Normales  de  la  Nación,  asi  como  el  Sr.  Félix 
Cadety  han  estereotipado,  por  asi  decirlo,  la  persona  y  la 
obra  de  Pestalozzi;  y  leídas  stis  introducciones,   impo- 
sible es  resistir  al  deseo  de  cotiocer  la  obra  mas  orijinal 
y  en  la  que  se  ponen  mas  de  relieve  las  relevantes  con- 
diciafies  del  que  dictó,  desde  el  Sinai  de  la  libre  Suiza, 
¿os  verdaderos  mandamientos  de  la  ciencia  poY  cxeUu- 
^^'a,  ^/^e sapo/te  todas  Icts  conocidas  y  á  todas    sobrepasa, 


F 

píiesto  que  su  objeto  esencial  es  formar  hombres:  la  Pe- 
dagojia, 

Al  presentar^  pues,  al  público,  la  primera  traducción 
castellana  de  una  obra  de  Pestalozzi,  réstame  solo  pedir 
disculpa  por  los  errores  y  deficiencias  que  ella  contiene, 
inevitables  unos  y  otras  si  se  piensa  que  durante  el  tiem- 
po que  he  destinado  á  este  trabajo,  he  viajado  constante- 
mente por  casi  toda  la  República  en  cumplimiento  de  mi 
deber  de  Inspector  de  Colejios  Nacionales  y  Esdtelas 
Normales, 

No  he  tenido,  pues,  ni  el  tiempo  ni  la  tranquilvdad 
necesarias  para  hacer  una  traducción  digna  del  auto}(  de 
este  libro  ni  del  asunto  que  en  él  se  trata. — La  publt^, 
no  obstante  eso,  porque  tengo  la  firme  convicción  de  que)^ 
á  pesar  de  sus  defectos,  ella  prestará  inestimables  bene-    \ 
ficios  á  todos  cuantos  la  lean;  y  la  coloco  bajo  la  éjida    -y 
pr  otectora  del  personal  docente  y  de  los  alumnos  de  los 

colejios  y  escuelas  de  la  República, 

J.  B.  ZüBIAÜR. 

Buenos  Aires,  Setiembre  de  18SS. 
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-kCOMO  educa  GERTRUDIS  Á  SUS  HIJOS» 


I 


La  presente  traducción  de  la  obra  de  Pesta- 
Jozzi  menos  conocida  en  los  países  del  habla 
castellana,  pero  muy  notable  entre  las  mejo- 
res que  este  ilustro  pedagogo  dio  á  luz,  es  de- 
bida á  nuestro  distinguido  amigo  el  Dr.  J.  B. 
Zubiaur,  uno  de  los  mas  celosos  é  inteligen- 
tes obreros  del  progreso  de  la  educación  ge- 
neral fen  la  República  Argentina. 

'j  Elste  libro,  compuesto  en  el  año  de  1801, 
contiene  manifestaciones  fervorosas  sobre,  U. 
educación  viciada  íodavía  en  ac^uéV  \\eüv'^c>,  %^- 

*r/  el  deplorable  estado   del   puebYo   ^mAq 
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PREFACIO  DEL  TRADUCTOR 


(as  ertuiitas  y  completas  introducciones  que  preceden 
á  lat  presente  traducción  castellana  de  la  mas  interesante 
producción  del  Moisés  de  la  Pedagojia  moderna^  Pesta- 
fozzi^  m£  eximen  del  agradable  deber  de  recomendarla  á 
la  consideración  publica, 
k        El  mas  conspicuo  representante  de  la  Pedagojia  en 
nuestro  pais^  D,  José  Maria  Torres]  ex-vice  Rector  del 
Colejio  Nacional  de  la  Capital,  ex-Director  de  la  mas 
importante  Escuela  Normal  Mista  de  Profesores^  la  del 
Paraná,  y  ex-Inspector  Jeneral  de  Colejios  Nacionales  y 
Escuelas  Normales  de  la  Nación,  asi  como  el  Sr.  Félix 
Cadet,  han  estereotipado,  por  asi  decirlo,  la  persona  y  la 
obra  de  Pestalozzi;  y  leídas  sus  introducciones,  impo- 
sible es  resistir  al  deseo  de  conocer  la  obra  mas  orijitial 
y  en  la  que  se  ponen  mas  de  relieve  las  relevantes  con- 
dición s  del  que  dictó  y  desde  el  Sinai  de  la  libre  Suiza, 
¿os  verdaderos  mandamientos  de  la  ciencia  ^oy  exeCeu- 
^^'a,  ^ue  sufio/ie  todas  las  conocidos  y  á  todas   sobrepasa, 


F 

puesto  que  su  objeto  esencial  es  formar  hombres:  la  Pe- 
dagojia. 

Al  presentar^  pues^  al  publico ,  la  primera  traducción 
castellana  de  una  obra  de  Pestalozzi^  réstame  solo  pedir 
disculpa  por  los  errores  y  deficiencias  que  ella  contiene^ 
inevitables  unos  y  otras  si  se  piensa  que  durante  el  tiem- 
po que  he  destinado  á  este  trabajo,  he  viajado  constante- 
mente por  casi  toda  la  Repüblica  en  cumplimiento  de  mi 
deber  de  Inspector  de  Colé j ios  Nacionales  y  Esdtelas 
Normales. 

No  he  tenido,  pues,  ni  el  tiempo  ni  la  tranquilidad 
necesarias  para  hacer  una  traducción  digna  del  autof(  de 
este  libro  ni  del  asunto  que  en  él  se  trata. — La  publtt^, 
no  obstante  eso,  porque  tengo  la  firme  convicción  de  que}^^ 
á  pesar  de  sus  defectos,  ella  prestará  inestimables  bene-    ~ 
ñcios  á  todos  cuantos  la  lean;  y  la  coloco  bajo  la  éjida    C 
pr  otectora  del  personal  docente  y  de  los  alumnos  de  los 
colejios y  escuelas  de  la  República. 

J.  B.  ZüBIAÜR. 

Buenos  Aires,  Setiembre  de  18SS. 
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La  presente  traducción  de  la  obra  de  Pesta- 
Jozzi  menos  conocida  en  los  países  del  habla 
castellana,  pero  muy  notable  entre  las  mejo- 
res que  este  ilustro  pedagogo  dio  á  luz,  es  de- 
bida á  nuestro  distinguido  amigo  el  Dr.  J.  B. 
Zubiaur,  uno  de  los  mas  celosos  é  inteligen- 
tes obreros  del  progreso  de  la  educación  ge- 
neral fen  la  República  Argentina. 
/  Este  libro,  compuesto  en  el  año  de  1801, 
contiene  manifestaciones  fervorosas  sobre  la 
educación  viciada  todavía  eu  aqvveV  \;\^\k^<^,  %^- 
hre  el  deplorable  estado  deY    ií\xe:^\o  ^^^«^^ 


H 

nado  y  oprimido,  y,  en  general,  proposiciones 
para  el  mejoramiento  de  la  educación  públi- 
ca. Con  gran  vigor  de  raciocinio,  Pestalozzi 
desarrolla  la  idea  de  que  la  intuición  es  fun- 
damento absoluto  de  los  conocimientos,  y  ba- 
se también  del  desarrollo  moral,  así  como  que 
los  sentimientos  de  veneración,  amor  y  gra- 
titud no  pueden  dirigirse  á  Dios,  si  no  han  na- 
cido en  las  relaciones  entre  el  niño  y  la  madre. 

Estudiante  de  16  años  de  edad  era  Pestalo- 
zzi, en  1762,  cuando  comenzó  á  concebir  ideas 
pedagógicas,  en  virtud  de  la  profunda  impre- 
sión que  la  célebre  obra  «  Emilio  ó  de  la  Edu- 
cación »  le  produjo.  v 

«  Luego  que  apareció  el  Emilio  de  Rousseau >>, 
dice  Pestalozzi,  «mi  espíritu,  extremadamente 
visionario  y  nada  práctico,  se  poseyó  de  en- 
tusiasmo por  ese  libró  tan  extremadamente 
visionario  é  impracticable.  Comparé  la  edu- 
cación que  yo  recibía  en  mi  casa  y  en  la  clase, 
con  lo  que  Rousseau  reclamaba  y  exigía  para 
la  educación  de  Emilio. 

«Tanto  la  educación  doméstica,  como  la  pú- 
blica de  todas  las  gentes,  me  parecía  como  una 
forma  estropeada  que  podía  encontrar  y  debía 
buscar  un  remedio  general,  contra  la  miseria 
¿/^  su  verdadero  estado,  en  las  elevadas  ideas 
^e  üousseau.    Por  eso  el  sistema  de  WbexX^íi 


fundado  y  vivificado  idealmente  por  Rousseau 
exaltó  esfuerzos  quiméricos  en  mí,  hacia  una 
esfera  de  actividad  mayor  y  más  benéfica.» \ 
Sin  embargo  de  que  Pestaíozzi  se  inspiró  casi 
exclusivamente  con  las  ideas  expuestas  en  el 
Emiiio,  lo  cual  no  es  circunstancia  muy  favo- 
rable, ninguna  crítica  puede  borrar  el  méri- 
to y  la  gloria  de  este  insigne  pedagogo.  Por 
sus  continuos  esfuerzos  consagrados  al  bien 
de  la  sociedad,  por  sus  sacrificios  en  aras  de 
la  educación  del  hombre,  por  haber  descubierto 
las  bases  psicológicas  y  éticas  de  la  Pedago- 
gía, se  granjeó  para  siempre  el  amor  y  la  admi- 
ración de  todos  Ao^  amigos  de  la  cultura  po- 
pular, y  por  sus  es  coritos  se  hizo  el  más  inci- 
tante y  el  más  inf  .lyente  de  todos  los  peda- 
gogos. 


II 


Aunque  los  libros  de  Pestaíozzi  no  son  ade- 
cuados para  dar  metódicamente  instrucción  pe- 
dagógica á  los  jóvenes  aspirantes  al  magisterio, 
contienen  elevados  pensamientos  desenvueltos 
con  noble  espíritu,  y  deben  existir  en  toda  bi- 
blioteca popular,  especialmeule  ew  \^.  ^^\^:ví^v- 
iar  de  cada  maestro. 
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ios  eruditas  y  completas  introducciones  que  preceden 
á  Ici presente  tr¿cduccion  castellana  de  la  mas  interesante 
prhduccion  del  Moisés  de  la  Pedagojia  moderna^  Pesta- 
fozzi^  me  eximen  del  agradable  deber  de  recomendarla  á 
la  consideración  pública. 

El  mas  conspicuo  representante  de  la  Pedagojia  en 
nuestro  país ^  D,  José  Maria  Torres*  ex-vice  Rector  del 
Colejio  Nacional  de  la  Capital,  ex-Director  de  la  mas 
importante  Escuela  Normal  Mista  de  Profesores,  la  del 
Paraná,  y  ex-Inspector  Jeneral  de  Colejios  Nacionales  y 
Escuelas  Normales  de  la  Nación,  asi  como  el  5r.  Félix 
Cadet,  han  estereotipado,  por  asi  decirlo,  la  persona  y  la 
obra  de  Pestalozzi;  y  leídas  sus  introducciones,  impo- 
sible es  resistir  al  deseo  de  conocer  la  obra  mas  orijinal 
y  en  la  que  se  ponen  mas  de  relieve  las  relevantes  con- 
diciofies  del  que  dictó,  desde  el  Sinai  de  la  libre  Suiza, 
¿os  verdaderos  mandamientos  de  la  ciencia  -^or  exelcu- 
^^'a,  ^ue  supone  todas  las  conocidas  *í  A  todas    sobre^a^a, 
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puesto  que  sh  objeto  esencial  es  formar  hombres:  la  Pe- 
dagojia. 

Al  presentar^  pues,  al  público,  la  primera  traducción 
castellana  de  una  obra  de  Pestalozzi,  réstame  solo  pedir 
disculpa  por  los  errores  y  deficiencias  que  ella  contiene, 
inevitables  unos  y  otras  si  se  piensa  que  durante  el  tiem- 
po que  he  destinado  á  este  trabajo,  he  viajado  constante- 
mente por  casi  toda  la  República  en  cumplimiento  de  mi 
deber  de  Inspector  de  Colé j ios  Nacionales  y  EsdXelas 
Normales. 

No  he  tenido,  pues,  ni  el  tiempo  ni  la  tranquilidad 
necesarias  para  hacer  una  traducción  digna  del  auto){  de 
este  libro  ni  del  asunto  qu£  en  él  se  trata. — La  pudltt^, 
no  obstante  eso,  porque  tengo  la  firme  cofwiccion  de  que, 
á  pesar  de  sus  defectos,  ella  prestará  inestimables  bene- 
ficios  á  todos  cuantos  la  lean;  y  la  coloco  bajo  la  éjida 
pr  otectora  del  personal  docente  y  de  los  alumnos  de  los 
colejios  y  escuelas  de  la  República. 

J.  B.  ZüBIAÜR. 

Buenos  Aires,  Setiembre  de  18SS. 
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La  presente  traducción  de  la  obra  de  Pesta- 
iozzi  menos  conocida  en  los  países  del  habla 
castellana,  pero  muy  notable  entre  las  mejo- 
res que  este  ilustre  pedagogo  dio  á  luz,  es  de- 
bida á  nuestro  distinguido  amigo  el  Dr.  J.  B. 
Zubiaur,  uno  de  los  mas  celosos  é  inteligen- 
tes-obreros  del  progreso  de  la  educación  ge- 
neral fen  la  República  Argentina. 
/  Este  libro,  compuesto  en  el  año  de  1801, 
contiene  manifestaciones  fervorosas  sobre  la 
educación  viciada  todavía  exv  a^c^ueX  ^k^\K^^^^^- 
bre  el  deplorable  estado   de\  ^w^:^^^  ^^^n5^^ 
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Hemos  mencionado  que  Pestalozzi  llegó  á  ser 
el  más  influyente  de  todos  los  pedagogos.  En 
efecto,  el  sistema  de  instrucción  que  en  las  es-  .,  . 
cuelas  comunes  de  Alemania  ha  sido  tan  eficiente 
para  el  desarrollo  intelectual  de  esa  nación,  se 
basa  en  la  teoría  pedagógica  de  Pestalozzi,  con 
pocas  y  ligeras  modificaciones;  tanto  en  ambas 
Américas  como  en  casi  toda  la  Europa,  el  mé- 
todo Pestalozziano  es  más  infiuyente  que  cual- 
quier otro,  y  tan  extensa  infiuencia  consiste  en 
los  principios  que,  desarrollados  en  Leonardo  y 
Gertrudis,  en  Como  Educa  Gertrudis  á  sus  Hijos 
y  en  el  Xí6ro  para  las  Madres,  vamos  á  con- 
siderar brevemente. 

Pestalozzi,  vehementemente  deseoso  de  pro- 
mover el  adelanto  intelectual  y  moral  del  pueblo, 
indicó  la  educación  como  medio  de  neutralizar 
y  desarraigar  las  miserias  de  la  humanidad.  Sus 
fervorosos  argumentos  en  pro  de  este  factor 
principal  del  perfeccionamiento  del  individuo, 
de  la  familia  y  de  la  sociedad,  llevaron  la  con- 
vicción á  todos,  á  gobernantes  y  á  gobernados; 
y  con  justicia  se  le  apellida  «padre  de  laeduca- 
cjón  popular». 
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Parecióle  que  el  verdadero  centro  de  la  edu- 
cación es  la  familia.,  y  exageró  esta  idea;  pero 
dirigió  también  sus  investigaciones  hacia  la  es- 
cuela, y  descubrió  que  « la  naturaleza  humana 
dicta  los  principios  de  la  educación».  Solo  este 
descubrimiento — presentado  muchas  veces,  con 
la  elocuencia  del  más  vivo  anhelo,  á  todos  los 
hombres  á  quienes  las  palabras  de  tan  gran  pen- 
sador podian  impresionar — hubiérale  bastado 
para  que  se  le  considerase  como  uno  de  los  más 
ilustres  bienhechores  de  la  humanidad. 

Él  halló  la  fórmula  de  la  educación,  en  la 
palabra  desarrollo,  «Las  facultades  de  que  el 
hombre  está  dotado  necesitan  desarrollarse  de 
manera  que  su  conjunto  resulte  armonioso,  si- 
métrico y  equilibrado.»  Todo  desarrollo  indi- 
vidual se  manifiesta  mediante  la  actividad  propia 
del  individuo,  y  esta  actividad  tiene  dos  fases., 
una  receptiva,  adquisidora ;  la  otra,  expresiva^ 
productora.  La  primera  de  estas  actividades,  que 
precede  y  sirve  de  fundamento  á  la  segunda,  es 
la  INTUICIÓN,  y  los  instrumentos  que  en  ella 
emplea  la  ÍKteligencia  son  los  sentidos.  De  aquí, 
este  otro  gran  principio :  «Toda  enseñanza  ele- 
mental debe  ser  intuitiva,  esto  es,  ejercitar 
primeramente  los  sentidos  del  niño». 

Comenzó,  pues,  por  la  educación  de  los  seati- 
dos,  por  las  percepciones;  de  fe§»ta^,  ee>\víiL>\^ek 


gradualmente  al  niño  á  formar  por  sus  propios 
esfuerzos  concepciones,  juicios  y  raciocinios,  y 
formuló  estos  aforismos: "Cada  idea  que  el  niño 
ha  de  poseer,  debe  elaborarse  en  la  mente  de, 
mismo  niño  ;  no  hay  nada  que  verter  ni  embutir 
en  la  inteligencia,  sino  favorecer  su  desarrollo, 
su  natural  y  vigoroso  desarrollo;  lo  que  el  niño 
no  puede  aprender,  no  debe  imponérsele  por 
fuerza;  lo  que  no  está  al  alcance  de  una  inteli- 
gencia infantil,  se  debe  dejar  para  cuando  las 
facultades  de  esa  inteligencia  estén  más  desarro- 
lladas, ó  se  divide  en  sus  elementos,  siempro 
que  esto  sea  posible,  para  salvar  la  dificultad. 

Fué  enemigo  declarado  de  toda  palabrería,  y 
no  reputó  que  la  repetición  inconsciente  de  re- 
glas, definiciones  ó  fórmulas  es  saber,  La  acción 
intelectual  del  niño  ha  de  elaborar  la  idea,  antes 
de  aprender  el  signo  ó  símbolo — la  palabra.  En 
el  examen  de  cada  objeto,  procedió  desde  el  todo, 
desde  la  impresión  primera,  esto  es,  desde  la 
síntesis,  á  las  partes,  esto  es,  al  análisis;  y  en 
cuanto  á  la  elaboración  de  las  ideas,  quiso  que 
el  niño  adquiera  segura  posesión  de  los  elemen- 
tos,  y  pase  gradualmente  de  lo  conocido  á  lo 
desconocido  y  de  lo  particular  á  lo  general, 
porque  así  puede  aprender  nuevos  conocimiénr 
tos  conexos  coa  los  que   tiene  adc^uiridos,  -  y 
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porque  las  ideas  abstractas  se  forman  sobré  no- 
ciones concretas. 

Insistió  en  mantener  la  natural  actividad  del 
niño,  al  ciíal  no  se  le  debe  decir  lo  que  él  puede 
investigar  por  sí  mismo ;  pues  las  facultades  se 
vigorizan  en  virtud  de  su  ejercicio,  y,  por  lo 
tanto,  la  acción  del  maestro  ha  de  ser  directo ra.f 
ó  guiadora,  impulsiva  ó  inducidora,  según  eJ:;¿ 
caso  la  requiera. 

Trabajó  con  grande  acierto  por  transformar 
la  adquisición  de  los  conocimientos  en  activa 
asimilación  intelectual,  y  obtuvo  así  otro  resul- 
tado: establecer  que  el  objeto  final  de  la  ense- 
ñanza no  es  solamente  conseguir  que  el  niño 
adquiera  conocimientos,  sino  que  los  conoci- 
mientos son  principalmente  medios  para  desarro- 
llar las  facultades  del  niño;  en  otros  términos: 
las  materias  de  enseñanza  han  de  emplearse,  en 
primer  lugar,  como  instrumento  de  la  educación. 

En  suma:  Pestalozzi,  buscando  el  mejor  modo 
de  enseñar,  consideró  la  naturaleza  del  hombre 
á  la  luz  del  conocimiento  que  el  estudio  antropo- 
lógico le  había  suministrado;  halló  el  método 
natural  que  conduce  al  niño  hacia  el  saber,  é 
hizo  de  la  Pedagogía  una  ciencia  que  viviese  y 
se  desarrollase  como  viven  y  se  desarrollan  las 
demás  ciencias  naturales . 
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\  La  crítica  pecaría  contra  su  deber  más  sagrado, 
contra  la  verdad,  y,  al  mismo  tiempo,  contra  su 
poder  reformador,  si  fuese  silenciaria  para  las 
debilidades  de  Pestalozzi  ó  la  \  ocultase  tras  la 
aureola  formada  en  derredor  de  este  pedagogo, 
que  no  aventajó  á  sus  eximios  contemporáneos 
ni  en  cultura  general  ni  en  t, -lento  para  organi- 
zar y  dirigir.  Lo  que  le  llenó  de  gloria  imperece- 
dera fué  su  iiiagotable  amor,  su  nobilísimo  co- 
razón, su  fervorosa  alma,  sus  infatigables  afanes 
y  sus  sacrificios  por  la  educación  del  pueblo. 
Narremos. 

Pestalozzi  tenía  cinco  años  de  edad,  cuando 
quedó  huérfano  de  padre;  dice  que  pasó  su  niñez 
bajo  los  cuidados  de  su  buena  madre  y  de  una 
fiel  criada,  que  le  mimaron  con  excesiva  ternura 
y  fueron  compañeras  inseparables  de  él ;  y  que, 
por  consiguiente,  careció  no  sólo  de  medios  para 
adquirir  fortaleza  y  experiencia,  sino  también 
de  ejercicios  varoniles,  cuando  tanto  los  necesitó 
por  causa  de  las  singulares  debilidades  de  su 
individualidad.  Por  eso  fué  durante  su  vida  un 
72jj7o^  respecto  á  inteligencia  práctica;  pues  el 
cejztro  de  $u  personalideid  era  e\  coratón,  cow 
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un  amor  educado  por  la  ternura  maten  al,  y  á 
•esto  es  debido,  quizá,  que  confie  á  las  mujeres, 
á  las  madres,  el  puesto  más  importante  en  la 
•educación  popular. 

Recibió  su  educación  escolar  en  Zurich,  su 
-ciudad  natal,  cuyas  diversas  clases  de  escuelas 
•eran  entonces :  la  elemental,  llamada  hausschule 
(escuela  doméstica);  la  denominada  escuela  ale- 
mana, donde  se  terminábala  educación  primaria; 
la  escuela  de  latinidad,  preparatoria  para  las 
profesiones  sabias,  y  una  escuela  superior,  entre 
el  Gimnasios-llamado  también  colegio  de  huma- 
nidades— y  la  Universidad.  Pestalozzi  frecuentó 
■sucesivamente    estos  establecimientos,    llegó  á 
cursar  teología,  y  dejó  esta  carrera  por  la  de 
derecho,  y  álos  veintiún  años  de  edad,  abandonó 
«US  estudios  universitarios,  para  dedicarse  á  la 
agricultura,  á  fin  de  procurarse  una  posición 
que  le  permitiese  ayudar  á  los  oprimidos,  y  par- 
ticularmente á  los  pobres  campesinos,  en  aquella 
época  en  que  sobre  la  clase  proletaria  del  pue- 
tolo  suizo  pesaban  la  tiranía  y  la  injusticia  de  las 
clases  aristocráticas,  tan  gravemente  como  en 
otros  países  el  despotismo  de  los  reyes  y  de  la 
nobleza. 

Luego  que  Pestalozzi  creyó  haber  aprendido 
.       lo  más  necesario,   con  un  buen  agT\CAv\\.OT  ^^\ 
j,.;  -caBton  de  Berna,  obtuvo  clineio  de  \\w\iv^^\."5^- 


mista  y  compró  una  gran  extensión  de  tierra 
inculta,  cerca  de  la  aldea  de  Birr,  en  Argovia ;, 
allí  se  hizo  edificar  una  casa, .  estableció  una 
plantación  de  rubia,  dio  á  su  posesión  el  nombre 
(le  Neutiof  (Nueva  Chacra),  y  se  casó  con  Ana 
Schulthess,  hijade  un  rico  comerciante  de  Zurich; 
pero  poco  duró  la  empresa:   su  economía  no 
prosperó,  el  acreedor  retiró  su  empréstito,  y 
casi  toda  la  fortuna  de  la  joven  esposa  so  perdió. 
Pestalozzi  se  atribuye  exclusivamente  á  sí  mis- 
mo la  causa  de  tal  quebranto:  dice  que  dirigió 
siempre  sus  esfuerzos  hacia  las  cosas  más  ele- 
vadas, pero  que  careció  de  toda  habilidad  en 
sus  procedimientos,  y  añade:  «El  contraste  de 
lo   que  yo   quería  hacer  con  lo  que  yo  podía 
efectuar  es  inesplicable.» 

Entonces  concibió  un  nuevo  pian:  quiso  hacer 
de  su  Neuhof  una  casa  de  educación  para  niños 
pobres.  Las  ciudades  de  Basilea,  Berna  y  Zurich 
secundaron  esa  idea,  y,  en  1775  el  estableci- 
miento se  inauguró  con  cincuenta  alumnos,  que 
debían  cultivar  la  tierra  en  verano,  ó  hilar  y 
tejer  en  invierno.  La  instrucción  había  de  darse 
en  horas  no  destinadas  a  dicháSNSsgxeas,  ó  acom- 
pañar los  trabajos.  Se  contó  con  qijg  el  de  los 
niños  bastara  para  satisfacer,'  en  gran  parte,  las 
necesidades  de  establecimiento.  Se  comenzó 
yórvorosamente  la  nueva  empresa,  pero  pronto 
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decayó;  aquellos  niños  eran  lerdos  y  negligen- 
tes; sus  padres,  ignorantes,  suscitaban  obstácu- 
los al  orden,  visitando  muy  frecuentemente  á 
Neuhof;  el  mayor  mal  era  que  Pestalozzi  no  po- 
día hacer  lo  que  él  quería,  faltábanle  los  cono- 
cimientos sólidos,  la  práctica  en  el  trato  de  los 
hombres  y  la  habilidad  en  el  manejo  de  los  ne- 
gocios, que  su  empresa  exigía.  Por  eso,  el  insti- 
tuto cayó  en  desorden,  en  descrédito  y  en  difi- 
cultades pecuniarias  que  lo  condujeron  á  su ' 
completa  supresión,  en  1780. 

Pestalozzi  quedó  muy  pobre,  permaneció  diez 
y  ocho  años  en  Neuhof,  y  dio  á  luz  sus  tres  pri- 
meros libros;  pero  anhelaba  mostrar  su  celo  por 
la  educación  popular,  en  una  nueva  esfera  de 
actividad  práctica .  A  consecuencia  de  la  revolu- 
ción francesa,  la  nación  suiza  había  recibido 
una  nueva  constitución;  el  pueblo  del  can- 
tón de  Unterwalden  se  sublevó  contra  tal  inno- 
vación; un  ejército  francés  ontró  en  aquel  pe- 
queño país,  lo  devastó,  incendió  á  Stanz,  y 
centenares  de  padres  de  familia  perdieron  allí 
la  vida. 

Necesario  era  salvar  á  los  niños  huérfanos. 
Pestalozzi  quiso  encargarse  de  ellos,  dejó  á  su 
esposa  en  Neuhoí,  y  consiguió  que  el  gobierno 
le  facilitase  el  convento  de  las  Ursulma^,  ^qvl^^ 
-preparó  para  los  niños  de s valide  s  u\i^.  c^^^.  ^^ 
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educación.  En  ella  dio  asilo  á  ochenta  que  te- 
nían de  cuatro  á  diez  años  de  edad,  y  que  esta- 
ban incultos,  sin  disciplina,  sin  conocimientos, 
sin  espíritu  de  orden,  envueltos  en  andrajos,  cu- 
biertos de  mugre  y  de  parásitos;  pero  él  quería 
ser  para  aquellos  desgraciados,  padre,  maestro, 
mayordomo,  sirviente,  casi  también  madre.  ¡Qué 
prueba!  «Un  hombre  que  vé— dice  él  mismo — no 
so  hubiera  aventurado  á  hacer  ésto;  felizmente, 
yo  era  ciego,  sin  lo  cual  no  me  hubiera  tampoco 
arriesgado.»  Unió,  como  en  Neuhof,  la  instruc- 
ción al  trabajo  mecánico;  pero  pronto  reconoció 
que  esta  combinación  era  contraria  al  fin  pro- 
puesto, y  ensayó  emplear  á  los  niños  mayores 
en  la  enseñanza  de  los  más  pequeños.  Trabajaba 
con  grande  abnegación  por  la  prosperidad  físi- 
ca, intelectual  y  moral  de  sus  discípulos,  y  en 
poco  tiempo  alcanzó  muchos  éxitos  satisfacto- 
rios; psro  faltábanle  recursos  suficientes  para  el 
sostén  del  instituto,  y  éste  se  hubiera  disuelto 
por  sí  mismo,  á  no  haberlo  sido  por  circunstan- 
cias extraordinarias:  en  1799,  los  franceses  esta- 
blecieron un  hospital  militar  en  el  edificio  del 
convento,  casi  todos  los  niños  se  dispersaron  y 
un  eclesiástico  se  encargó  de  los  restantes. 

En  seguida,  entró  Pestalozzi,  como  maestro, 

en  la  escuela  elemental  de  Berthoud  (ciudad  del 

c.'¿?./2¿dn  de  Berna);  pero,  un  año  después,  dejó 


X 

este  puesto,  y  fundó  en  la  misma  ciudad,  con  el 
maestro  Krüsi  y  algunos  ayudantes,  un  instituto 
de  educación."  Como  educador  práctico,  Pesta- 
lozzi  mostraba  poca  habilidad  metódica  y  disci- 
plinaria. Bajo  este  respecto ,  su  colaborador 
Krüsi,  en  un  juicio  crítico  titulado  Pestalozzi; 
su  vida^  trabajos  é  influencia,  le  considera  infe- 
rior, en  conocimientos  escolares,  á  cualquier 
medianamente  instruido  maestro  de  aldea;  pero 
afirma  que  aquel  grande  hombre  «poseía  algo 
que  es  infinitamente  mejor  que  cuanto  es  posible 
aprender  en  cualquier  curso  de  instrucción,  pues 
aunque  no  sabía  mucho  de  lo  que  el  mundo  es- 
colar sabe,  conocía  lo  que  permanece  oculto  á 
muchos  maestros:  el  espíritu  humano  y  las  leyes 
de  su  desenvolvimiento  y  de  su  cultivo^  el  cora- 
zón humano  y  los  medios  de  vivificarlo  y  enno- 
blecerlo; y  veía  lo  que  para  muchos,  á  pesar  de 
su  saber,  ha  de  quedar  siendo  como  libro  cerra- 
do: la  marcha  del  género  humano  hacia  sus  des- 
tinos.» 
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Pestalozzi  no  llegó  al  apogeo   de  su  gloria 
cuando  dio  á  luz  la  presente  obra,  ni  cuando 
apareció  su  «Libro  para  las  madres.»    En  1803, 
el  gobierno  de  Berna  destinó  para  iv^e,e^\í^^ív^'^ 
del  estado  el  ediñcio  en  que  se  TiaVia  ^vvsvíl?^^^  ^ 


instituto  pestalozziano  de  Berthoud,  y  cedió  á 
éste  el  convento  de  Munchenbouchsee,  en  el  cual 
Pestalozzi  permaneció  poco  tiempo,  pues  en  1805 
trasladó  su  establecimiento  á  Iverdun. 

Desde  entonces,  la  fama  del  gran  pedagogo 
llenó  el  mundo.  Jóvenes  entusiastas  se  le  unie- 
ron, anhelosos  de  llegar  á  ser  maestros  para 
ayudarle.  Príncipes,  y  estadistas,  y  educadores, 
y  comisionados  iban  de  diversos  países  a  Iverdun 
para  conocer  la  institución,  de  la  cual  había  de 
salir  una  nueva  educación  popular  que,  á  su  vez, 
se  difundiría  por  todas  partes. 

Cuatro  años  después  de  su  instalación  en  Iver- 
dun, el  instituto  contó  15  maestros,  165  alumnos, 
entre  las  edades  de  seis  y  diez  y  siete,  y  32  adultos 
que  estudiaban  métodos.  Pestalozzi  expresó  su 
satisfacción  en  los  términos  siguientos:  «Las  di- 
ficultades que  se  opusieron  á  mi  empresa  en  su 
comienzo,  fueron  grandísimas.  La  opinión  pú- 
blica me  fué  completamente  adversa.  Muchos 
consideraron  mi  obra  como  charlatanería,  y  casi 
todos  los  que  se  creyeron  jueces  competentes  la 
declararon  nula.  Algunos  la  condenaron  como 
un  mecanismo  inútil;  algunos  creyeron  ver  en 
ella  una  simple  mnemotecnia,  mientras  otros 
decían  que  descuidaba  la  memoria,  por  interés 
dn  ]a,  ¿íoinprensión;  algunos  me  acusaron  de  irre- 
^^s-josos,  y  otros  me  atribuyeron  iütendoives  re- 


-solucionarías.  Pero,  gracias  á  Dios,  todas  estas 
objeciones  han  sido  vencidas.  Los  niños  de  nues- 
tro instituto  están  llenos  de  alegría  y  de  felicidad; 
su  inocencia  está  protegida;  sus  sentimientos  re- 
ligiosos se  cultivan;  sus  inteligencias  se  desarro- 
llan; sus  corazones  se  inspiran  con  el  amor  de  la 
virtud.  Todos  están  penetrados  por  el  gran  espí- 
ritu de  la  unión;  todos  están  gobernados  por  un 
espíritu  puramente  paternal  y  fraternal.  Los  ni- 
ños se  sienten  libres;  su  actividad  está  incitada 
por  sus  ocupaciones;  sus  almas  se  ennoblecen 
con  el  afecto  y  la  confianza.» 

Pero,  á  pesar  de  todo  esto,  el  instituto  llegó  á 
tener  defectos  que  Pestalozzi,  en  su  entusiasmo 
consiguiente  á  tan  buen  éxito,  quizá  no  vio    El 
régimen  doméstico  fué  irregular  desde  que,  en 
1815,  acae.  ióiü  fallecimiento  de  Ana  Schulthess. 
El  orden  de  la  enseñanza  se  interrumpía  frecuen- 
temente por  las  visitas  de  personajes  ilustres  que 
Pestalozzi- deseaba  ganar  para  sus  ideas;  algunos 
maestros  carecían  de  cultun  suficiente,  y  no  se 
hacía  lo  necesario  para  mejorarla.    Allí  había 
falta  de  conocimiento  de  los  hombres,  falta  de  ta- 
lento organizador,  falta  de  circunspocción,  y  se 
produjeron  disensiones  intestinas  entre  los  maes- 
tros. Desgraciadamente,  Pestalozzi  no  poseíalaca- 
pacidad  de  gobernar  y  administrar  que  e^  mdx^^^^x^- 
sablepara  diríjir  un  esíablecimieuto  do  edv3LC.^cA&vi' 


En  1816,  doce  maestros  separáronse  del  insti- 
tuto. Pestalozzi  soportó  este  contratiempo,  y 
aun  consiguió  agregar  á  su  cargo  una  escuela 
para  niños  pobres.  Este  paso  contribuyó  no  poco 
á  la  decadencia  de  la  empresa,  hasta  su  disolu- 
ción en  1825,  cuando  llegó  á  no  dar  el  producto 
necesario.  Empobrecido  y  desesperanzado,  el 
anciano  encontró  con  su  nieto  un  asilo  en  Neuhof, 
donde,  como  ya  hemos  mencionado,  escribió  sus 
últimas  obras. 

El  15  de  Febrero  de  1827,  Pestalozzi,  grave- 
mente enfermo,  se  hizo  trasladar  á  Brougg,  para 
que  le  tratase  un  médico;  pero  dos  días  después 
falleció  á  los  81  años  de  edad.  El  cantón  de  Ar- 
govia  celebró  en  1846  el  centenario  de  tan  insig- 
ne pedagogo,  erigiéndole  un  monumento  con  la 
inscripción  siguiente:  «Aquí  yace  Enrique  Pesta- 
lozzi, nacido  en  Zurich  el  12  de  Enero  de  1746, 
muerto  en  Brougg  el  17  de  Febrero  de  1827;  sal- 
vador de  los  pobres  en  Neuhoí,  predicador  del 
pueblo  en  Leonardo  y  Gertrudis,  padre  de  los 
huérfanos  en  Stanz,  fundador  de  la  nueva  escuela 
popular  en  Berthoud  y  en  Munchenbouchsee, 
educador  de  la  humanidad  en  Iverdun;  hombre, 
cristiano,  ciudadano,  todo  para  los  otros,  nada 
para  él.    ¡  Bendito  sea  su  nombre ! » 

José  M.  Torres. 

buenos  Aii-es,  Junio  de  ISSS. 


NOTICIA 

SDHRE  LR  GBRA  DE  PESTALQZZI 

"COMO  EDUCA  JERTRUDiS  t  SUS  HIJUS" 

1801  <" 


Es  agradable  tener  que  presentar  al  público  cada 
vez  mas  numeroso  que  ha  sabido  conquistarse  la 
Pedagojia,  la  primera  traducción  de  una  obra  de 
Pestalozzi  apreciada  del  modo  siguiente  por  uno 
de  sus  mas  autorizados  biógrafos: 


(1)  Las  dos  ediciones  de  esta  obra  publicadas  cuando  aún  vivia  el 
autor,  en  1801  y  1820,  presentan  entre  si  diferencias  notables.  Sii> 
embargo,  Pestalozzi,  en  el  prefacio  de  la  de  1820,  dice  que  el  repro- 
duce su  libro  poco  mas  ó  menos  sin  ningún  cam,bio.  Se  ha  espli- 
cado  esta  inexactitud,  pues  no  hay  otra  esplicacion  posible,  por  la 
intervención  de  una  mano  extraña,  la  de  José  Schmid,  quien  desde 
1816,  fué  el  director  de  Iverdon.  El  texto  de  1820  no  es,  pues, 
auténtico.  El  de  1801,  al  contrario,  pertenece  todo  entero  ft  la  ma- 
no del  autor,  nadie  lo  niega,  y  por  eso  Mr.  Darin  no  ha  hesitado  al 

elejirlo  para  hacer  su  traducción  francesa.   Por  otra  parte,  él  no 
bace  mas  que  seguir  d.  este  respecto  el  consejo  del  venerable  Mr.  de 
Gúimps,  el  último  alumno  sobreviviente   del  ilusiva  tsi^^%\x<5^  ^ 
bombre  de  mundo  que  sabe  mas  y  mejor  las  co^a^,  ^  e%'^^cX2\T0ftk'<Q^fe 
¿s  que  se  reñeren  &  Pestsdozzu 
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<«Es  sin  duda  el  mas  importante  y  mas  profundo 
de  todos  sus  escritos  pedagójicos.  Es  un  libro  de 
gran  valor,  no  solo  para  su  época  sino  para  todas 
las  jeneraciones  venideras.  En  él,  el  jénio  de  Pes- 
talozzi  está  aun  puro  de  toda  mezcla  y  se  espresa  á 
su  manera.  No  sufre  aun  influencia  de  nadie. 
Este  libro  refleja  la  imájen  de  una  naturaleza  noble 
y  leal  entre  todas.  Son  sin  duda  sus  pensamientos 
con  sus  espresiones.  Se  siente  uno  transportado 
por  la  plenitud  de  sus  intuiciones,  podría  decir, 
de  las  revelaciones  de  que  ha  sido  el  apóstol  susci- 
tado por  la  Providencia.  Con  igual  interés  se  lee 
este  libro  desde  la  primera  hasta  la  última  pájina> 
se  toma  la  parte  mas  activa  en  las  cuestiones  que 
él  ventila,  no  siempre  sin  tener  deseos  de  combatir 
sus  opiniones,  de  vez  en  cuando,  si  se  trata  de  los 
procedimientos  de  aplicación,  pero  no  cuando  se 
trata  de  leyes  ó  principios,  y  reconociendo  siempre 
con  gratitud,  que  si  la  esperiencia  nos  ha  hecho 
conseguir  algunos  progresos  á  este  respecto,  dé- 
bense  ellos  al  método  racional  que  él  nos  ha  ense- 
ñado. Esta  obra  es  y  será  una  piedra  angular  para  la 
instrucción  del  pueblo;  pero  todos  los  tesoros  que 
contiene  no  son  aún  utilizados  en  la  práctica,  ni 
mucho  menos,  y  jamás  se  podrá  indicar  demasiado 
esto  é  indicarlo  sin  cesar  á  los  que  se  ocupan  de  la 
educación  y  de  la  enseñanza  (Mr.  Morf.)»  Es  á  este 
libro  al  que  le  cuadra  especialmente  la  palabra 
entusiasta  de  Micheíet:  el  Evanjelio  de  Pestaloz:ii/ 

/íTJ  título  de  ]a  obra;  Como  educa  Jertrudis  á  sus 


—  III  — 

HIJOS,  Ensayo  para  enseñar  á  las  madres  á  educar 
d  sus  hijos^  parece  anunciar  una  continuación  del 
célebre  romance  de  Leonardo  y  Jertrudis  cuyo 
éxito  brillante  habia  atraído  desde  1781  la  atención 
de  toda  la  Europa  sobre  Pestalózzi;  mas  no  se  pro- 
nuncia ni  una  sola  vez  en  estas  pajinas  el  nombre 
de  la  escelente  madre  de  familia. 
"  Prometía  el»  cuadro  ideal  de  una  educación  do- 
méstica  y  dá  en  realidad,  en  una  serie  de  catorce 
cartas  dirijidas  por  el  autor  á  su  amigo  Gessner,  el 
retrato  mas  orijinal  y  mas  vivo  de  Pestalózzi,  la 
historia  de  sus  valientes  esfuerzos  para  la  reforma 
de  la  educación  y  de  sus  amargas  decepciones,  la 
confesión  sincera  dé  sus  faltas,  la  elocuente  espo- 
sicion  de  sus  principios,  y  de  su  método,  la  afir- 
mación de  su  inquebrantable  convicción  de  que 
en  ellos  reside  el  progreso  moral  y  la  felicidad  del 
pueblo. 

El  lector  mas  amigo  de  los  méritos  de  la  forma  . 
que  del  valor  del  fondo,  no  dejarla  de  notar  defec- 
tos de  composición,  frecuentes  digresiones,  repe- 
ticiones numerosas.  Pero,  en  realidad,  esas  imper- 
fecciones literarias  no  sirven  mas  que  para  po- 
ner mejor  de  relieve,  por  la  ausencia  de  toda  pre- 
tensión al  titulo  de  escritor,  esa  imajinacion  tan 
vivamente  impregnada  del  ideal,  ese  corazón  tan 
profundamente  apasionado  por  el  bien,  ese  amor 
tan  infatigable  por  la  humanidad,  y  sobre  todo,  es« 
acento  de  verdad,  que  es  el  mayor  encanto  en  las 
.    obi'as  deJ  espíritu,  porque  muestran  un \io\ft\i^^ 
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donde  solo  se  preveía  un  autor.  Conozco  pocos  li- 
bros que  mas  fuertemente  se  apoderen  del  lector 
que  se  preocupe  de  cuestiones  escolares,  que  dé 
luces  mas  netas  á  su  espíritu  y  mas  calurosos  sen- 
timientos á  sú  corazón,  y  tengo  que  agradecer  es- 
pecialmente al  Dr.  Darin  que  haya  querido,  si- 
guiendo mis  consejos,  consagrarse  en  sus  momen- 
tos de  ocio  á  enriquecer  el  catálogo  de  nuestras 
bibliotecas  pedagójicas  con  una  obra  tan  precio- 
sa.— El  éxito  de  esta  elegante  y  fiel  traducción  es 
para  nosotros  una  garantía  segura  de  que  muy 
pronto  podremos  leer  en  nuestro  idioma  otras 
obras  de  Pestalozzi,  especialmete  el  «Canto  del  Cis- 
ne,» que  es  su  testamento,  y  los  tres  últimos  volú- 
menes de  Leonardo  y  Jertrudís,  que  constituyen  sus 
planes  para  la  educación  pública. — ¡Cosa  sorpren- 
dente! el  nombre  del  reformador  de  la  educación 
moderna  esta  en  todos  los  labios  y  sus  obras  son 
poco  conocidas  y  muy  poco  leídas. 

La  ignorancia  de  la  lengua  alemana  ha  impedido 
su  acceso  hasta  la  fecha  á  la  gran  mayoría  de  los 
lectores  franceses. — Gracias  á  su  hábil  intérprete 
podrán  desde  ahora  en  adelante,  en  lugar  de  con- 
cretarse á  la  lectura  de  análisis  fríos  y  pálidos,  ha- 
blar con  el  mismo  maestro  y  recibir  directamente 
la  comunicación  de  sus  ideas  y  de  sus  sentimientos. 

Cuando  Pestalozzi  espuso  en  1802  sus  planes  de 
educación  á  Monje,  acerca  de  quien  había  sido  en- 
viado por  Bonaparte,  no  obtuvo  del  ilustre  mate- 
m ático  mas  que  esta  breve  respuesta:  «Es  demasía- 


do  para  nosotros,»  En  1804  con  motivo  de  una 
visita  á  la  casa  de  huérfanos  de  Paris,  donde  se  en- 
sayaba la  aplicación  de  los  principios  de  Pestaloz- 
zi,  Talleyrand  dijo  igualmente  á  Napoleón:  ^Es  de- 
masiado para  el  pueblo,»  (1) 

Actualmente,  estamos  seguros,  la  administración 
le  hará  una  acojida  diferente,  y  el  personal  docen- 
te no  pide  otra  cosa  mejor  que  seguir  las  huellas 
de  un  guia  tan  autorizado. 

No  es,  sin  embargo,  sin  algunas  reservas  que  se 
puede  proponer  á  Pestalozzi  como  modelo  á  los 
institutores. 

Desde  luego  no  tenia  ninguna  idea,  ni  se  cuidaba 
tampoco  de  su  esterior,  el  cual,  sin  que  querramos 
exajerar  su  importancia,  concurre  evidentemente 
á  inspirar  respeto  á  los  alumnos.  Sus  amigos  y  ad- 
miradores nos  han  dejado  las  mas  estrañas  des- 
cripciones de  su  manera  habitual^de  vestirse:  traje 
mal  abotonado  y  cubierto  de  polvo;  las  puntas  de 
las  corbatas  siempre  mascadas;  los  zapatos  sin 
cordones  y  casi  cubiertos  por  las  medias;  la  barba 
inculta  y  la  cabellera  flotante,  «la  imagen  misma  de 
desorden»,  como  dice  Buss.  En  el  patético  examen 
de  conciencia  que  dirijió  á  su  novia,  se  acusa  «de 
una  gran  neglijencia,  verdaderamente  deplorable, 
en  todo  aquello  que  se  refiere  á  la  etiqueta  y  en 


(1)    Maine  de  Biran,  sub-prefecto  de  Bergerat,  no  participaba  de 
«jstas  estrechas  vistas,  pues  hizo  ensayar  el  método  de  'P^\a\cyix\  «<ql 
la  Dordo^ne, 
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jeneral  á  todas  las  cosas  que  por  sí  mismas  no  tie- 
nen ninguna  importancia».  No  es  posible  aprobar 
un  descuido  semejante  respecto  de  los  cuidados 
materiales  del  cuerpo.  La  limpieza,  dicen  con  ra- 
zón algunos  moralistas,  es  una  semi-virtud.  No 
hay  pequeñas  cosas  en  la  educación,  y  el  menor 
defecto  revela  la  existencia  de  una  imperfección 
que  trae  consigo  las  mas  graves  consecuencias. 
No  quiero  otra  prueba  que  la  que  me  suministra 
el  mismo  Pestalozzi.  En  el  hombre  que  carece  de 
tanto  orden  y  cuidado  en  su  arreglo  personal,  re- 
conozco sin  mucho  trabajo  al  administrador  que 
por  las  mismas  razones  de  descuido,  de neglijencia, 
de  desorden,  vio  escollar  todos  sus  esfuerzos  y  pe- 
recer todas  sus  empresas. 

No  parece  tampoco  faera  de  propósito  señalar  á 
la  atención  de  nuestro  personal  docente  los  obstá- 
culos séiHos  y  durables  que  se  creó  Pestalozzi  en  su 
carrera  por  la  participación  demasiado  activa  que 
torneen  lapolitica  m^ilitante. 

Apasionado  por  el  bien,  por  la  justicia,  por  la 
emancipación  del  pueblo,  él  no  consultaba  mas  que 
su  viva  sensibilidad  y  ardiente  imajinacion.  Cuan- 
do los  ejércitos  franceses  de  1798,  convirtieron  á 
su  país  en  la  República  Helvética,  fácilmente  re- 
conciliado con  la  intervención  extranjera,  debido 
á  su  entusiasmo,  se  lanzó  resueltamente  en  la  pa- 
lestra para  defender  el  nuevo  orden  de  cosas  por 
medio  de  numerosas  publicaciones:  Despierta,  pue- 
¿>/6f/^  /?zz  pdt7Ha/  Al  pueblo  helvético/;  después 
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aceptó  la  direcioH  de  un  diario  político,  La  Hoja 
popular  Suiza. 

Fué  suficiente  esto  para  crearle  una  reputación 
de  «revolucionario  peligroso»,  que  ha  pesado  so- 
bre su  edad  madura  y  le  ha  alejado  el  espíritu  de 
las  poblaciones  á  cuya  felicidad  quería  consa- 
grarse con  un  entusiasmo  tan  desinteresado. 

El  maeslro,  en  efecto,  debe  permanecer  alejado 
de  la  política,  ser  hombre  de  la  escuela  y  no  de  un 
partido:  de  esto  depende  el  éxito  de  su  misión. 

No  me  atreveré  tampoco  á  autorizar  los  castigos 
corporales  como  medios  propios  para  mantener  la 
disciplina  ni  aun  en  los  casos  estraordinarios.  Es 
cierto  que  en  Stanz,  Pestalozzi,  tenia  una  casa  de 
corrección  al  mismo  tiempo  que  una  escuela,  y 
que  tenia  que  habérselas  con  pequeños  mendigos  y 
vagabundos  viciosos;  pero  él  no  justifica  satisfac- 
toriamente la  práctica  por  esa  teoría  cómoda  de 
que,  viviendo  de  dia  y  de  noche  con  los  niños,  te- 
nia mil  oportunidades  para  ganarles  el  corazón,  y 
cuando  los  abrazaba  rudamente  después  de  haber- 
los castigado,  podría  leer  en  sus  ojos  que  «en  ver- 
dad, el  último  efecto  de  sus  mojicones,  era  la  ale- 
gría. » 

El  consentimiento  de  los  pacientes  le  consolaba 
de  las  quejas  de  la  opinión  pública.  «Niños,  les  di- 
jo un  dia,  sabéis  cuánto  os  quiero.  ¿Y  bien,  decid- 
me, queréis  que  cese  de  castigaros?  ¿Puedo  des- 
truir en  vosotros  hábitos  tan  inveterados  sin  daros 
cachetadas?  Sin  cachetadas,   ¿pensáis  \í\^tv  e;t\^  ^^ 
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que  os  digo?  Tu  asistías  á  esta  escena,  amigo  mió, 
y  has  visto,  con  tus  propios  ojos,  con  qué  esponta- 
neidad exclamaron:  no  nos  quejamos  de  las  cache- 
tadas, de  las  cuales  Dios  nos  preserve;  pero  no  os 
aprovechéis  de  la  oportunidad  cuando  hayamos 
cometido  alguna  falta!» 

Picaros  que  tienen  tanta  conciencia,  merecen  en 
realidad  ser  tratados  menos  brutalmente.  En  todo 
caso,  esta  conformidad  de  los  alumnos  con  los  mo- 
jicones y  cachetadas  no  preservaría  á  ningún  ins- 
titutor de  la  justa  severidad  de  nuestros  reglamen- 
tos escolares  sobre  este  punto;  se  las  prohibiría  á 
Pestalozzi,  como  él  mismo,  por  lo  demás,  se  las 
prohibia  formalmente  á  sus  ayudantes. 

¿Qué  decir  también  en  estos  momentos  en  que  la 
administración  escita  por  todos  los  medios  a  los 
institutores  é  institutrices  para  que  se  aprovechen 
de  los  tesoros  de  la  esperiencia  que  contienen  las 
bibliotecas  pedagójicas,  del  partido  tomado  por 
Pestalozzi,  de  no  leer  nada  absolutamente  y  de 
prohibir  toda  lectura  á  sus  colaboradores? 

¡El  se  jactaba  de  no  haber  leido  ni  una  sola  obra 
durante  treinta  ó  cuarenta  años!  Quería  que  cada 
uno  fuese  su  propio  maestro,  sin  tener  en  cuenta 
los  ensayos  de  sus  antecesores.  Era  esto  reaccio- 
nar sin  tino  contra  el  abuso  del  libro  y  poseer 
una  confianza  demasiado  orgullosa  en  si  mismo. 

Se  puede  disculpar  esta  audacia  al  reformador 
de  jenio  que  quiere  romper  con  la  rutina  y  for- 
jDoaJismo  del  pasado;  pero  ella  no  conviene  álos  dis- 
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cípulos:  semejante  suficiencia  correría  el  riesgo  de 
no  ser  igualada  sino  por  una  completa  ignorancia. 

Hechas  estas  reservas,  ¡qué  admirable  modelo 
para  recomendar  átoda  persona  que  acepte  la  res- 
ponsabilidad de  instruir  y  educar  á  la  juventud  I 
¡Qué  amor  de  su  profesionl  ¡Qué  alta  idea  de  su 
misión,  cuando  después  de  haber  tratado  de  ser 
sacerdote,  oficinista,  periodista,  esclama:  «Es  ne- 
cesario rej enerar  el  pueblo.  Su  ignorancia  es  la 
causa  de  toda  su  miseria. — Quiero  ser  maestro  de 
escuelaJy>  ¡Qué  heroica  abnegación  para  llenar  esta 
misión,  venciendo  innumerables  contrastes,  du- 
rante una  larga  carrera  de  82  años!  (1). 

¡Qué  amortan  grande  por  la  infancia! — «El  amor, 
decía,  es  el  fundamento  eterno  de  la  educación. . . 
En  todos  los  instantes  del  día,  desde  la  primera 
hasta  la  última  hora,  mis  niños  debían  leer  en  mi 
frente  y  en  mis  labios,  que  todo  mí  corazón  les  per- 
tenecía, que  su  felicidad  era  mi  felicidad,  su  alegría 
mi  alegría».  Y  estos  niños  predilectos  son  preci- 
samente los  más  pobres,  los  mas  desgraciados  men- 
digos y  vagabundos,  de  los  cuales  quiere  formar 
hombres  honrados,  obreros  laboriosos,  ciudadanos 
útiles. — Fué  este  el  pensamiento  predominante  de 
su  vida,  su  primera  y  última  pasión. 

Es  precisamente  ese  gran  corazón  el  que  lo  ha 
inspirado,  lo  ha  ilustrado  y  le  ha  revelado  los  prin- 
cipios superiores  de  la  Pedagojia. — Pueden  haber 


(1)  "Pe&iBilozzi  nació  en  Zurich  en  1745  y  inuri6  en  "í^evyfeftl  «vi\^'KV, 
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sido  abandonados,  olvidados  y  aun  condenados  los 
procedimientos  numerosos  que  él  y  sus  colabora- 
dores imajinaron;  pero  los  principios  de  su  método 
son  tan  inmortales  como  la  verdad  misma,  y  se  han 
convertido  en  la  base  de  toda  organización  pedagó- 
gica de  tal  modo  que  el  progreso  de  la  educación 
popular  está  en  razón  directa  de  la  intelijencia  y  el 
desprendimiento  con  que  se  les  ha  hecho  conocer 
y  se  les  ha  aplicado. 

Interesémonos  en  ponerlos  en  evidencia  á  fin  de 
que  se  conviertan  cada  vez  más  intimamente  en  el 
alma  de  esas  conferencias  por  las  cuales  nuestros 
inspectores  primarios  é  institutores  hacen  tan 
plausibles  esfuerzos,  á  fin  de  penetrar  en  los  secre- 
tos del  arte  tan  difícil  y  tan  delicado  de  instruir, 
educar  y  preparar  para  la  lucha  de  la  vida  á  las 
nuevas  generaciones,  que  son  esperanza  de  la  hu- 
manidad. 

La  educación  no  es  una  obra  que  se  impone  des- 
de el  esterior;  es  al  contrario,  el  desmeollo  ínter- 
no  de  las  facultades  en  jérmen  en  una  personalidad 
que  se  ignora  pero  que  instintivamente  es  arrojada 
hacia  la  actividad.  El  niño,  decia  ya  Plutarco,  no 
es  un  receptáculo  en  el  cual  deben  derramarse  co- 
nocimientos; es  un  foco  que  es  necesario  calen- 
tar.— Esta  concepción  de  jenio  del  moralista  grie- 
go, se  ha  convertido,  gracias  á  Pestalozzi,  en  una 
verdad  luminosa  que  alumbra  toda  la  ciencia  peda- 
gójica,  que  ha  disipado  tantas  tinieblas,  batido  en 
su  propia  brecha  á  Ja  vieja  rutina  y  realizado  fe- 
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cundas  reformas.  Sabemos  actualmente  cuál  es  la 
via  que  debemos  seguir  con  paso  firme. 

El  niño  es  como  la  planta  (1)  un  organismo  que 
se  desarrolla  gradualmente  asimilándose  los  ele- 
mentos más  apropiados  á  su  naturaleza. 

Leyes  constantes  presiden  la  serie  de  estos  fe- 
nómenos del  desarrollo,  y  el  educador  como  el  jar- 
dinero, no  puede  obtener  buen  éxito  en  su  tarea, 
desconociéndola. — La  falta  de  éxito  es  el  castigo 
de  toda  violación  de  esas  leyes;  tiempo,  trabajo,  sa- 
crificio, todo  se  perderá. — El  bello  axioma  de  Ba- 
con  es  tan  verdadero  en  el  mundo  moral  como  en 
el  mundo  físico:  solo  obedeciéndola  se  manda  á  la 
naturaleza. 

«  La  gran  cuestión,  dice  Pestalozzi,  es  esta:  todo 
lo  que  se  quiera  enseñar  á  los  niños  debe  presen- 
tarse espontáneamente  á  su  espíritu  como  la  es- 
presión  de  la  verdad,  gracias  á  su  esperiencia  in- 
tuiva,  refiriéndose  á  circunstancias  reales,  y  gra- 
cias al  recuerdo  que  han  conservado  de  ella. 

«  Suprimid  este  punto  de  partida  y  la  verdad  no 
es  mas  que  un  juguete  para  ellos;  este  juguete  en 
la  mayoría  de  los  casos,  es  mal  elejido  y  les  es  de- 
sagradable». 

Hé  aquí  la  gloria  que  él  reclama  como  inventor. 

«  Si  me  pregunto  qué  es  lo  que  yo  he  hecho  per- 
sonalmente, en  favor  de  la  ciencia  pedagójica,  me 


(l)  Mr.  Cochiii,  en  su  interesante  estudio  sobre  Pestalozzi,  corrije 
injeniosamente  esta  comjjaracion:  siendo  Ubre  eWvotoíotft,  íí's»,  ^  ^sy. 
irez,  la  planta  y  el  horticultor. 
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contesto:  he  sentado  el  principio  superior  que  la 
domina,  el  dia  en  que  he  reconocido  la,  base  ab- 
soluta de  todo  conocimiento  en  la  intuición. 

La  intuición:  he  ahi  la  nueva  palabra  de  orden 
de  la  Pedagojia. 

Rousseau,  traduciendo  con  mucha  felicidad  las 
ideas  emitidas  por  Rabelais  y  Montaigne,  habia  di- 
cho: nuestros  pies,  nuestras  manos,  nuestros  ojos, 
son  nuestros  primeros  maestros  de  filosofía.  Pesta- 
lozzi  demuestra  minuciosamente  que  ninguna  abs- 
tracción puede  convenir  á  la  enseñanza  primaria. 
— Desde  el  principio,  el  niño  no  comprende  sino 
aquello  que  él  mismo  vé  y  toca.  La  intuición  físi- 
ca, material,  sensible,  es  entonces,  evidentemente, 
el  único  medio  apropiado  para  hacerle  adquirir 
serios  conocimientos  elementales,  verdaderamente 
útiles,  interesantes.  Las  lecciones  de  cosas  dadas 
con  la  ayuda  de  las  colecciones  de  un  modesto  mu- 
seo, reducido  á  sus  verdaderas  proporciones,  ó  las 
dadas  en  paseos  escolares,  son  el  medio  más  eficaz 
para  habituar  á  los  niños  á  pensar  y  hablar  con 
justicia  y  conocimiento  de  causa. 

La  intuición  no  se  detiene  allí-,  puede  estenderse 
á  las  verdades  intelectuales  y  morales. 

En  lo  que  se  refiere  al  desarrollo  de  lá  intelijen- 
cia,  si  el  maestro  no  quiere  cultivar  esclusiva- 
mente  la  memoria,  educar  loros,  instruir  pájaros 
enjaulados,  debe  esperar  para  dar  las  reglas,  las 
áeñniciones,  Jas  fórmulas,  que  el  niño  conozca  ne- 
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tamente  las  verdades  particulares  que  se  trata  de 
jeneralizar. 

De  ahí  nace  la  necesidad  imperiosa,  tan  útilmen- 
te recordada  á  propósito  de  todo  por  Pestalozzi,  y 
sobre  la  cual  no  se  podría  jamás  insistir  demasia- 
do, de  tener  el  mayor  cuidado  en  el  estudio  de  los 
primeros  elementos  en  los  cuales  debe  detenerse  á 
los  alumnos  hasta  que  los  posean  perfectamente. 

«  La  ignorancia  absoluta  de  los  niños  en  todas 
las  cosas  ( habla  de  los  pequeños  vagabundos  que 
habia  recojido),  me  condujo  á  detenerlos  largo 
tiempo  sobre  los  principios,  y  es  así  que  descubrí 
el  aumento  de  fuerza  intelectual  que  dá  el  conoci- 
miento perfecto  de  los  primeros  elementos,  y  los 
resultados  que  trae  consigo  el  sentimiento  de  esta 
perfección  aun  en  el  grado  mas  inferior  de  la  en- 
señanza. 

«  Jamás  hasta  entonces  habia  percibido  tan  bien 
la  coneccion  de  los  primeros  principios,  en  cada 
rama  de  conocimiento,  con  todo  el  conjunto,  ni  las 
inmensas  lagunas  que  debían  resultar  del  estudio 
confuso  é  incompleto  de  estos  principios.  » 

La  intuición  moral,  según  Pestalozzi,  consiste 
desde  luego  en  conocer  los  sentimientos ,  esperi- 
mentándolos,  y  no  por  análisis  mas  ó  menos  vanos. 
«  El  niño  de  pecho  cuyo  apetito  ha  sido  satisfecho, 
sabe  por  este  hecho  lo  que  es  su  madre  para  él;  el 
amor  y  el  reconocimiento  se  despiertan  en  su  cora- 
zón antes  que  hieran  sus  oídos  las  palabY^.'s»  ^^  ^yxs^orc 
y  de  reconocimiento;  y  el  hijo  que  cotci^  ^\^?).w^^ 
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su  padre  y  que  se  calienta  en  su  hogar,  encuentra 
en  esta  via  de  la  naturaleza  el  conocimiento  bené- 
fico de  sus  deberes  de  hijo.  » 

«  El  único  procedimiento  que  puede  aceptarse 
como  el  mas  apropiado  para  formar  hombres  vir- 
tuosos, consiste  en  pasar  de  las  cualidades  perfec- 
tamente adquiridas  al  conocimiento  de  las  reglas, 
de  la  misma  manera  que  el  procedimiento  de  cul- 
tura para  la  intelijencia  consiste  en  pasar  de  las 
intuiciones  perfectas  á  las  nociones  precisas,  y  de 
estas  á  su  espresion  por  medio  de  la  palabra,  es 
decir,  á  las  definiciones.  Y  del  mismo  modo  que  el 
empleo  prematuro  de  las  definiciones,  aquellas 
que  preceden  á  la  intuición  de  los  objetos,  da  ori- 
jen  á  fatuos  presuntuosos,  del  mismo  modo,  las  di- 
sertaciones sobre  la  virtud,  producen  viciosos  lle- 
nos de  orgullo!  » 

Pestalozzi  aplicó  maravillosamente  en  Stanz  este 
arte  tan  delicado  de  la  intuición  moral  asi  com- 
prendida. Jamás  ha  sido  mas  grande  y  mas  admi- 
rado el  ilustre  pedagogo.  No  se  puede  recomendar 
demasiado  a  nuestros  educadores  esta  pajina  del 
maestro : 

«  Ningún  medio  administrativo,  ninguna  organi- 
zación esterior  podia  servirme  de  punto  de  partida 
para  sacar  á  mis  niños  del  fango  de  tosquedad  que 
habia  penetrado  y  pervertido  el  fondo  mismo  de 
su  naturaleza.  Era  tan  imposible  obligarlos  desde 
el  primer  momento  á  la  estricta  observancia  de 
//^s  disciplina  y  áe  un  orden  esteriores,  ó  de  me- 
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cxilíú  SU  carácter  predicándoles  reglas  y  precep- 
Bs;  eran  tan  indóciles  y  corrompidos,  que  yo  no 
hubiera  hecho  mas  que  alejarlos  de  mi  y  dirijir 
directamente  contra  mi  objeto  la  enerjia  salvaje 
de  que  estaban  dotados.  Debia  comenzar  necesaria- 
mente por  despertar  su  conciencia,  por  suscitar 
en  ellos  sentimientos*  de  honradez  y  moralidad,  á 
fin  de  poner  en  juego  su  actividad,  atraer  su  aten- 
ción, su  gusto  y  su  obediencia  para  los  actos  este- 
riores. 

«  He  aquí  el  principio  que  inspiró  mi  conducta: 
trata  ante  todo,  me  decia,  de  engrandecer  el  cora- 
zón de  tus  niños,  y  por  la  satisfacción  de  sus  nece- 
sidades de  cada  dia,  de  ponerlos  sin  cesar  en  con- 
tacto, por  sus  impresiones,  por  su  esperiencia  per- 
sonal, por  sus  acciones,  con  el  amor  de  los  hombres 
y  con  la  benevolencia,  de  establecer  y  fijar  asi  só- 
lidamente en  su  alma  las  virtudes,  después  de  ha- 
cerles adquirir  un  gran  número  de  cualidades 
prácticas  á  fin  de  darles  los  medios  de  aplicar  su 
benevolencia  segura  y  estensamente  á  los  que  los 
rodeaban. 

«  En  fin,  y  en  último  lugar,  llegarás  a  las  lineas 
que  separan  el  bien  del  mal  y  á  las  palabras  que 
las  espresan;  es  ahí  donde  está  el  peligro  (1).  Re- 
fiere tus  esplicaciones  á  las  circunstancias  y  á  los 
acontecimientos  cuotidianos  de  la  vida  doméstica, 


(  1 )    Este  peligro  consiste  en  hacer  dejenerar  la  enseñanza  mo- 
ral en  palabrería  insustancial,  sin  acciou  sobre  e\  co'c^'lcíyí., "saxv  v^^v- 
yeclio  pam  ¡a  conducta. 
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y  ten  cuidado  que  ellas  se  refieran  únicameñ\te  á 
estas  circunstancias.  Es  este  el  medio  de  haóter 
comprender  con  claridad  á  tus  niños  lo  que  pase  á 
su  alrededor,  y  darles,  por  medio  de  palabras,  so- 
bre su  existencia  y  los  hechos  qué  le  concierna, 
ideas  conforme  á  la  justicia  y  á  la  moral.  Pero, 
aunque  debieras  pasar  noches  enteras  para  tratar 
de  decir  en  dos  palabras  lo  que  exijiria  veinte  pa- 
ra los  otros,  no  lamentes  tus  noches  de  insomnio.» 
Jamás  se  ha  comprendido  y  practicado  la  obra 
de  la  educación  con  un  juicio  mas  seguro  y  delica- 
deza mas  esquisita. 

El  análisis  detallado  de  las  cartas  de  Pestalozzi  á 
Oessner  y  de  las  otras  obras  del  autor  que  son  el 
comentario  ó  el  complemento  de  aquellas,  demos- 
traría que  no  hay,  bajo  cierto  punto  de  vista,  una 
sola  de  nuestras  reformas  educacionales  modernas, 
que  no  haya  sido  de  antemano  indicada  ó  enseñada 
por  el  heroico  institutor  de  Leuhof,  de  Stanz  y 
mas  tarde  de  Berthoud  y  de  Iverdon. 

Si  nos  esforzamos  actualmente  en  honrar  los  es- 
tudios sicolójicos  poniéndolos  en  todos  los  grados 
de  la  escuela  primaria,  si  ellos  han  sido  colocados 
en  los  programas  de  las  escuelas  normales,  si  son 
impuestos  á  los  maestros,  á  los  directores,  á  los 
inspectores  primarios,  es  porque  el  principio  fun- 
damental de  Pestalozzi  ha  triunfado  definitivamen- 
te de  la  rutina  y  domina  en  toda  la  ciencia  peda- 
gójica. 
La  educación  es  el  desarrollo  oi?gánico  de  las  fa- 


\ 
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cultades  humanas,  desarrollo  presidido  por  leyes 
naturales  que  es  preciso  conocer  y  respetar,  bajo 
pena  de  imponer  al  niño  un  sistema  artificial  y  fu- 
nesto, en  lugar  de  convertirlo  en  instrumento  ac- 
tivo de  su  propia  educación.  Cuando  recomenda- 
mos á  los  institutores  que  funden  la  disciplina  de 
la  escuela  sobre  la  afección  y  confianza,  y  no  sobre 
la  crueldad  y  el  temor,  nos  inspiramos  segura- 
mente en  las  palabras  y  en  el  ejemplo  del  buen  Ro- 
llin.  Pero  Pestalozzi  realiza  mas  completamente  el 
tipo  del  institutor  primario  encargado  de  la  edu- 
cación de  los  niños  del  pueblo  y  es  á  él  sobre  todo 
á  quien  deseamos  que  se  contemple,  viviendo  co- 
mo un  padre  con  sus  hijos,  triunfando  por  su  ab- 
negación infatigable  de  los  más  empecinados  y  lle- 
vando toda  su  autoridad  en  el  corazón. — Kl  quería 
que  la  escuela  fuese  una  familia  estensa  en  la  cual 
los  niños  adquirirían  el  hábito  de  la  obediencia,  del 
reconocimiento  para  su  maestro  y  de  una  protec- 
ción fraternal  entre  ellos.  La  escuela  así  conside- 
rada continúa  la  obra  del  hogar  doméstico  y  pre- 
para para  la  vida  social.  «Un  dia,  cuenta  Mr.  de 
Ouimps,  un  paisano,  padre  de  un  alumno,  habia ve- 
nido k  visitar  el  instituto  de  Berthoud ;  muy  sor- 
prendido de  lo  que  veia,  esclamó:  ¡Pero  esto  no  es 
una  escuela,  es  una  casa  de  familia! — Ks  el  mayor 
e/íojio  que  podéis  hacerme,  respondió  Pestalozzi; 
^,  bendito  sea  Dios,  he  alcanzado  á  mostrar  al 
inundo  que  no  hay  un  abismo  entre  la  vida  domés- 
i^ica  y  lá  escue'ra,  y  que  esta  no  e^  ve^\TCv^xv\^  \5X>\^ 
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la  educación,  sino  desaiTolla  los  sentimientos  y  las 
virtudes  que  son  á  la  vez  el  encanto  y  la  bendición 
de  la  vida  de  familia.  No  es  sin  trabajo  que  la  auto- 
ridad ha  sustituido  la  enseñanza  individual  por  la 
colectiva.  (1)  Durante  el  primer  tercio  de  este  siglo 
el  sistema  de  enseñanza  individual  estaba  en  voga 
entre  las  cuatro  quintas  partes  de  nuestros  m 
tros,  y  la  autoridad  le  hacia  la  guerra  sin  atrever- 
se á  proscribirlo. 

Una  circular  de  M.  de  Vatimesnil,  de  31  de  Ene- 
ro de  1823,  dice  que  las  recompensas  no  sí 
acordadas  á  los  antiguos  institutores.niálosnuevoa 
la  exención  del  servicio  militar,  sino  aplican  el  sis- 
tema mutuo,  ó  á  lo  menos  el  simultáneo.  Se  nece- 

{])  Bq  media  de  loa  numerosos  buérfanos  que  Jinbin  recojido  ei 
Stanz,  Peslalozzl.  preonnpndr)  de  Iinoer  parlltipe  á  Indos  de  loa  bb- 
nañcios  de  la  educación  por  medio  de  ü  simplillcuciou  de  loe 
todos  y  de  los  procedimientos.  reaUía,  i  coular  desde  1T99,  e»t 
periencia  «muy  importante,  dioe.  con  raxon.  que  es  posible  y  f&tül 
instruir  en  masa  y  hacer  adeUintar  a  un  gi-aii  namero  de  nij 
la  vex,  sea  cual  fuera  la,  diferencia  ile  edad. 

La  escalente  idea  de  introducir  el  trabajo  manual,  en  la  < 
iaiiM  primaria,  aaoGiando  aal  la  escuela  y  el  taller  afln  de  satisfa- 
cer la  eeceaidad  de  actividad  del  niño  y  de  prepararlo  para  ga.nsT' 
se  la  vida  iastriyando  y  moralizándolo,  pertenece  A  Peslalozzi, 
quien  ba  ampliado  de  un  modo  notable  S,  este  respecto  las  ideas  da 
Locke  y  de  Rousseau. 

Emilio  no  sera  tejedor,  ni  calcetero,  ni  aserrador,  ¡¡rofeiionsr  ei 
túttidas,  ni  Dorrt^ero  porque  a  su  preceptor  no  le  gust-trla  verlo 
con  una  cara  de  herrero,  ni  de  albaüii,  ni  de  zapatero,  oficios  muy  ' 
sucios;  ni  bordador,  ni  dorador,  ni  lustrador,  oQcios  que  demues- 
tran mucha  oivlliíacion.— Se  resuelve  por  el  oficio  de  cai'pin 
que  le  agrada,  porque  ee  limpioy  puede  ejei-cerae  en  el  hogar.  (Ma- 
nem  muy  singular  de  realizar  anre  la  opinión  pública  la  práctica 
de  Ub  profesiones  manuales,  y  de  invitar  a  sus  contemporáneos  A 
bacer  de  ellas  el  complemento  necesario  de  toda  educai'iont»  (Greard 
informe  sobre  el  coaoarao  para  el  premio  Boadin,  1977.) 
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sitaba  una  revolución  para  concluir  oficialmente 
con  la  rutina:  el  sistema  individual  fué  prohibido 
por  M.  Mérihon  en  13  de  Diciembre  de  1830,  lo  que 
no  quiere  decir  que  desapareciera  enseguida, 
(Rousselot,  Pedagojia,  p.  58.)  Nota. 

Desde  su  primer  ensayo,  en  1775,  él  realiza  «la 
asociación  de  las  tres  vias  naturales  del  hombre: 
para  el  verano,  la  cultura;  para  el  invierno,  el  ta- 
ller, un  poco  de  industria  y  de  arte;  y  en  todo 
tiempo,  la  escuela.  Les  hablaba  siempre  tanto  en 
el  taller  como  en  la  campaña.  Los  trabajos  monó- 
tonos del  cuerpo. eran  escitados  por  la  enseñanza. 
La  escuela  era  antes  prisión,  fastidio  y  castigo;  se 
convertía  aquí  en  una  recompensa.  Bajo  el  encan- 
to de  su  palabra  las  obras  mas  rudas  se  convertían 
en  felicidad  y  alegría.»  (Michelet,  Nuestros  hijos, 
p.  223.) — En  la  bella  carta  que  Pestalozzi  escribió 
estando  enfermo,  después  de  la  ruina  de  Stanz, 
espresa  netamente  el  alcance  de  su  reforma: 

«Estoy  mas  convencido  que  nunca  de  que  una 
vez  que  los  establecimientos  de  instrucción  se 
unan  por  lazos  poderosos  y  bajo  una  dirección  si- 
colójica  a  los  establecimientos  industriales,  nece- 
sariamente se  formará  una  nueva  raza  de  hombres. 
— Esta  comprenderá  por  esperiencia  propia  que 
los  estudios  actuales  no  exijen  la  décima  parte  del 
tiempo  y  de  los  esfuerzos  que  actualmente  se  mal- 
gastan en  ellos.  Comprenderá,  por  otra  parte,  que 
bajo  el  punto  de  vista  del  tiempo,  de  la  fuerz^a.  y 
de  los  medios  empleados,  esta  enseñanza  pwo^^^  ^^^'ív 
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fácilmente  acomodarse  á  las  necesidades  de  la  vida 
doméstica,  que  de  todas  partes  los  padres  tratarán 
de  hacerse  dar  á  sí  mismos  ó  á  algunos  de  los  asis- 
tentes á  la  casa,  una  aptitud  que  se  podrá  cada  dia 
adquirir  mas  fácilmente,  debido  ala  simplificación 
del  método  de  enseñanza  y  al  número  siempre  cre- 
ciente de  personas  perfectamente  instruidas.» 

Al  fin  hemos  entrado  en  esta  nueva  via. — Un  . 
proyecto  de  decreto  de  Setiembre  de  1791  estable- 
cía: «á  los  niños  se  les  hará  testigos  tan  amenudo 
como  sea  posible  de  los  trabajos  de  los  campos  y  de 
los  talleres,  y  allí  aprenderán  lo  que  su  edad  les 
permita.» — En  su  notable  libro  de  la  enseñanza 
profesional,  M.  Coidon,  ha  defendido  elocuente- 
mente esta  causa.  Después  de  su  bella  fundación 
de  la  Escuela  de  aprendices  de  Villette  (1872),  M. 
Gréard  ha  declarado,  con  la  autoridad  que  le  per- 
tenece, que  no  era  imposible,  y  que  era  de  desear- 
se, que  se  introdujese  esta  reforma  en  la  enseñanza 
primaria  (1)  y  el  Consejo  municipal  de  París  vota- 
ba el  2d  de  Diciembre  de  1879,  la  suma  de  50.000 
francos  para  la  creación  de  talleres  de  trabajos  ma- 


(1)  «Concierta  mesura  se  puede  empezar  desde  la  escuela  la  edu- 
cación profesional  de  los  niños,  sin  gran  perjuicio  para  los  estudios 
jenerales— Lo  que  se  ha  hecho  bajo  el  nombre  de  cui*so  de  cortes  y 
ensambladui*a  para  desarrollar  entre  las  niñas  el  gusto  y  el  hábito 
de  la  costura,  es  aplicable  á  los  niños  bajo  la  forma  de  taller  de 
trabajos  manuales.  Nada  impide,  en  efecto,  que  un  taller  muy 
simple,  provisto  de  un  cierto  número  de  tornos,  y  bancos,  se  organi- 
ce en  las  escuelas  y  que  los  alumnos  se  ejerciten,  fuera  de  las  horas 
de  clase,  en  el  manejo  de  los  útiles  jenerales  que  se  usan  en  todas 
/^9s  industrias  (La  enseñanza  primaria  en  Paris  y  en  el  departa- 
inontn  del  Sena,  de  1867  él  1877). 
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nuales  en  las  escuelas,  y  una  ley  de  Diciembre  de 
1880,  pone  en  el  número  de  los  establecimientos  de 
enseñanza  primaria,  á  las  escuelas  de  aprendizaje 
fundadas  por  las  comunas  ó  los  departamentos.  Por 
un  decreto  de^O  de  Julio  de  1881  se  estableció  en 
Vierzon  (Cher)  una  escuela  nacional  de  enseñanza 
primaria  superior  y  profesional  preparatoria  para 
el  aprendizaje,  destinada  a  servir  de  norma  á  los 
establecimientos  que  se  fundaran  de  acuerdo  con 
la  ley  citada  anteriormente.  En  fin  el  decreto  del 
29  del  mismo  mes  y  año  que  acabamos  de  citar  in- 
trodujo los  trabajos  manuales  en  los  programas  de 
las  escuelas  normales  de  maestras. — La  idea  de 
Pestalozzi  ha  conquistado,  pues,  derecho  de  ciuda- 
danía en  nuestra  organización  pedagójica,  y  pode- 
mos aplaudir  desde  luego  los  felices  comienzos  de 
un  aplicación. 

Volviendo  á  leer  el  notable  informe  presentado 
por  M.  Gréard  de  los  diez  años  de  su  dirección,  me 
he  sorprendido  al  ver  que  el  eminente  administra- 
dor colocaba,  bajo  el  patronato  de  Pestalozzi  (1)  una 
de  sus  mas  fecundas  reformas,  á  saber,  el  plan  de 
estudios  de  la  organización  pedagójica,  la  consti- 
tución de  tres  cursos  progresivos,  independientes 
y  comunes  á  la  vez,  bastándose  cada  uno  á  si  mis- 
mo y  completándose  el  uno  con  el  otro.     Es  esta, 


(1)    «Después  de  haber  provisto  á  la  escuela  que  habia  abierto 
eu  Neuhof  de  colecciones  de  todas  clases  de  minerales  vegetales  y 
objetos  usuales,    Pestalozzi  decía:  todo  eso  sirve  para  atraer  á  los 
niños;  pero  la  cuestiou  se  cifra  en  retenerlos  pov  \m?t  ^Y*d.^\ys.^v3>^ 
de  estudio*  que  correspondan  á  sus  necesidades*.— Gréard. 
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en  efecto  , una  de  las  ideas  que  mas  acariciaba  Pes- 
talozzi.  «Trato  de  construir,  se  decía  á  sí  mismo, 
en  cada  rama  de  estudios,  una  escala  graduada  de 
conocimientos,  en  la  cual  toda  nueva  noción  no 
sea  mas  que  una  noción  lijera,  casi  imperceptible, 
de  nociones  anteriores,  profundamente  grabadas 
en  la  memoria  é  imborrables. 

«El  ha  comprendido  qué  lugar  importante  recla- 
maba el  dibujo  en  la  educación  del  niño  del  pueblo, 
quien,  como  obrero,  debe  tener  exacto  golpe  de 
vista  y  el  sentimiento  perfecto  de  las  proporciones, 
y  como  hombre  no  debe  permanecer  extraño  á  las 
bellezas  de  la  naturaleza  y  del  arte.  Ha  trazado 
con  segura  mano  la  marcha  pedagógica  de  esta  en- 
señanza tal  cual  ha  triunfado  definitivamente  en  el 
programa  sancionado  por  uno  de  nuestros  mas  la- 
boriosos ministros  de  instrucción  pública,  en  Ene- 
ro de  1881,  es  decir  cerca  de  un  siglo  después  que 
Pestalozzi  había  sentado  los  principios  de  dicha 
enseñanza. 

«Dibujar,  es  precisar  por  lineas  una  forma  cuyo 
contorno  y  contenido  han  sido  determinados  con 
exactitud  y  justicia  por  una  medida  perfecta.  Antes 
de  ejercitarse  en  el  dibujo,  seria  necesario,  pues, 
ejercitarse  en  medir  y  saberlo  medir  todo,  ó,  á  lo 
menos,  los  dos  ejercicios  deben  marchar  paralela- 
mente; es  este  un  principio  tan  evidente  como  poco 
práctico.  Al  contrario,  el  sistema  que  se  sigue 
actualmente  es  este:  comenzar  por  intuiciones 
inexactas,  construir  oblicuamente,  demoler  eu  se- 
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guida  y  recomenzar  diez  veces  á  hacer  la  misma 
cosa  hasta  que  al  fin,  pero  muy  tarde,  se  desarro- 
lle en  nosotros  el  sentimiento  de  las  proporciones 
y  que  concluyamos  por  donde  debiéramos  haber 
comenzado,  por  medir. 

«Lineas,  ángulos  y  arcos,  hé  ahí  vuestro  punto 
de  partida  para  el  estudio  del  dibujo,  decía  á  Buss, 
asombrado  de  este  lenguaje,  pero  maravillado  al 
mismo  tiempo  de  ver  que  Pestalozzi,  que  no  sabía 
ni  escribir  ni  dibujar,  obtenía  progresos  incom- 
prensibles de  sus  alumnos  de  dibujo  y  escritura. 

«La  naturaleza  no  dá  líneas  al  niño,  agregaba, 
no  le  dá  mas  que  cosas;  no  se  le  debe  dar  líneas  si- 
no para  hacerle  ver  exactamente  las  cosas;  pero 
no  se  le  debe  quitar  las  cosas  para  no  hacerle  ver 
mas  que  líneas.  .  .  .  Dios  me  preserve,  por  el  amor 
de  las  líneas  y  el  arte  de  la  enseñanza  en  jeneral, 
de  desconocer  el  espíritu  humano,  enervando  en 
él  la  intuición  de  la  naturaleza». 

No  ha  comprendido  Pestalozzi  menos  netamente 
todo  el  valor  del  canto  como  instrumento  de  edu- 
cación moral  y  estética.  «En  el  instituto  de  Ber- 
thoud  (1),  escribe  su  alumno  Ramsauer,  el  canto  era 
siempre  un  verdadero  medio  de  regocijo.  Se  can- 
taba siempre,  al  aire  libre,  en  viaje,  en  el  paseo, 
y  á  la  noche  en  el  patio  del  castillo,  y  este  canto  en 
común  contribuía  poderosamente  á  mantener  entre 


(1)    Pestalozzi  aibrió  esta,  escuela  poco  tiempo  dftspu^i?»  ^^V-íícv^x 
davsur&do  la  de  Stanz. 
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nosotros  un  espíritu  de  benevolencia  y  armonía». 
Señalamos  á  los  artistas  ese  voto  elocuente  de  Pes- 
talozzi  tan  vivamente  espresado  bajo  la  forma  de 
un  gran  pesar.  «Ah!  ¿por  qué  el  progreso  de  las 
artes  durante  tantos  siglos,  no  nos  ha  dado  aún 
una  serie  de  cantos  nacionales  que  en  el  hogar 
mas  humilde  eleve  el  alma  desde  la  mas  simple 
melodía  de  la  cuna  hasta  el  cántico  sublime  de 
adoración  á  Dios?  Pero  yo  soy  incapaz  de  llenar 
esta  deficiencia;  no  hago  mas  que  señalarla». 

La  jimnásUca  se  asociaba  al  canto  para  unir  el 
cuidado  del  cuerpo  á  la  educación  del  espíritu  y 
del  corazón.  Era  una  escuela  en  que  se  adquiría 
salud,  fuerza  y  valor.  Ramsauer,  que  recordaba  con 
tanta  alegría  las  lecciones  de  música  de  Buss,  lla- 
mándoles el  mayor  placer  de  su  vida  de  estudiante, 
agrega  que  la  alegría  llegaba  á  su  colmo  cuando  el 
profesor  de  jimnasia,  Kaet,  ese  viejo  soldado,  «la 
bondad  misma»,  á  pesar  de  sus  formas  atléticas,  su 
gran  barba  y  su  gesto  severo,  se  ponía  al  frente. 
4cCuando  marchaba  con  aire  marcial  á  la  cabeza  de 
60  ú  80  alumnos,  entonando  con  su  gruesa  voz 
una  canción  suiza,  entonces  arrastraba  tras  de  si  á 
toda  la  casa». 

Las  colecciones  escolares,  Isislecciones  de  cosas,  las 
ESCüRSiONES  INSTRUCTIVAS,  no  han  sido  tampoco 
olvidadas  por  Pestalozzi.  Al  principio,  maestros  y 
alumnos  eran  tan  ignorantes  los  unos  como  los  otros, 
pero  no  por  eso  tenían  menos  ardor  para  recojer 
^j'n  era] es  y  plantas,  describirlos  y  clasificarlos  bien 
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ó  mal  hasta  que  se  supieran  sus  nombres.  No  hay 
nada  mas  conveniente  que  esto  para  dar  interés  á 
los  paseos,  aguijonear  la  curiosidad,  el  espíritu  de 
observación,  el  deseo  de  aprender,  el  amor  de  la 
naturaleza.  En  el  diario  que  llevaba  de  la  educación 
de  su  pequeño  hijo,  dice  admirablemente:  «Cuando 
•  se  oye  el  gorjeo  de  un  pájaro,  ó  el  chirrido  de  un 
nuevo  insecto  sobre  una  hoja,  entonces  deja  todo 
ejercicio  de  lenguaje;  el  pájaro  y  el  insecto  enseña; 
silencio,  tú!» 

"  Si  quisiéramos  descender  á  los  detalles  de  los 
procedimientos  de  enseñanza,  ¡cuántas  aplicaciones 
modernas,  y  aún  mismo  contemporáneas,  no  encon- 
traríamos en  Pestalozzi!  Limitémonos  á  mencionar 
el  empleo  de  las  grandes  letras  movibles  pegadas 
sobre  cartón,  con  distinción  de  colores  para  las 
vocales  y  consonantes;  el  estudio  de  los  sonidos 
precediendo  al  deletreo  (1);  el  uso  de  pizarras  para 
dibujar  primeramente,  para  escribir  después;  la  en- 
señanza moral  referida  al  estudio  del  idioma;  los 
ejercicios^de  invención,  la  sustitución  de  la  palabra 
viva  del  maestro  á  la  letra  muerta  del  libro  (2),  la 


(1)  Es  &  ésto  que  se  ha  llamado  lectura  mental. 

(2)  Pestalozzi  ha  definido  muy  juiciosamente  el  rol  de  los  libros 
escolares. 

Sin   embargo,   se  forja   una  sing  lar  y  funesta  ilusión,  imaji- 
n&ndose  que  un  libro  pudiera  ser  compuesto   de   manera  que  con 
virtiese  al  maestro  «en  el  simple  instrumento  mecánico   de  un 
método   que  debería  sus  resultatados  á,  la  naturaleza  de  un  pro- 
cedimiento y  no  &  la  habilidad  del  que  lo  practica.»   Los  métodos 
jam&s  valdrán  lo  que  un  buen  maestro.   La  educacvow  ft%  xxwsi  c:íQrc"!v. 
de  intelijencia  y  de  corazón   y   no   un  mecaiVvstao  c^xift  tnaxtí^a. 
debido  á  la,  primer  mauiobra.. 
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intuición  aplicada  al  cálculo  y  á  la  jeografla.  Es- 
tos dos  últimos  puntos  merecen  una  mención  es- 
pecial. 

El  cálculo  mental,  demasiado  despreciado  en 
nuestras  escuelas,  porque  no  se  comprende  bas- 
tante su  valor  como  jimnástica  fortificante  de 
la  inteligencia,  daba  en  manos  de  Pestalozzi  los 
resultados  mas  maravillosos.  «Los  niños,  dice, 
hablando  de  sus  comienzos  en  Neuhof,  habian 
legado  á  hacer  cálculos  que  yo  no  podía  se- 
guir sino  haciéndolos  sobre  el  papel». — En  Ber- 
thoud,su  colaborador  Krusi  obtenía  resultados  sor- 
prendentes.— «Era  presa  del  vértigo,  escribe  un 
negociante  de  Nurenmberg,  cuando  veía  hacer 
á  esos  niños  cálculos  de  fracciones  complicadas, 
cálculos  que  ellos  resolvian  como  si  se  tratase 
de  la  cosa  mas  simple  y  mas  ordinaria.  Les 
proponía  problemas  que  yo  no  podia  resolver 
sin  un  trabajo  serio  y  sostenido  y  sin  llenar  pa- 
jinas enteras  con  cifras;  pues  bien:  ellos  hacían 
sus  cálculos  mentalmente  con  toda  tranquilidad, 
al  ñn  de  algunos  instantes  daban  su  respuesta 
y  esplicaban  con  la  mayor  facilidad,  no  sospe 
chando  en  lo  mas  mínimo  que  hacían  algo  es- 
traordinario». — Algunos  tableros  que  presenta- 
ban varias  series  de  cuadrados  divididos  en  partes 
iguales,  verticalmente  primero  y  horizontalmente 
después,  bastaban  para  familiarizar  á  los  alumnos 
oon  esos  cálculos  difíciles.  El  empleo  de  las  ci- 
^^s   venia  en   último  término  cnanáo  \o^  w\^o% 
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conocían  por  la  intuición  las  relaciones  de  las 
cantidades. 

Se  formaría  uno  una  idea  singular  de  la  ense- 
ñanza de  la  jeografia  por  Pestalozzi  sise  le  juzgase 
según  el  estraño  espécimen  que  nos  da  en  su  libro, 
porque,  en  efecto,  no  hay  nada  mas  artificial,  me- 
nos instructivo,  mas  seco  y  mas  desagradable  que 
esa  nomenclatura  alfabética  de  nombres  numera- 
dos. Pero  léanse  las  líneas  que  un  brillante  alum- 
no de  Pestalozzi,  el  historiador  Vulliemin,  ha  es- 
crito contando  su  recuerdo  de  cuando  era  muy 
joven  escolar  en  1805  y  1807,  y  la  conclusión  será 
que  á  este  respecto  tenemos  también  un  modelo 
digno  de  imitación: 

«Los  primeros  elementos  de  la  jeografia  nos 
eran  enseñados  sobre  el  terreno.  Se  empezaba  por 
dirijir  nuestro  paseo  hacia  un  valle  cerrado  de  los 
alrededores  de  Iverdon,  por  donde  corre  el  rio 
Buron.  Se  nos  los  hacia  contemplar  en  sus  con- 
juntos y  en  sus  detalles,  hasta  que  tuviésemos  la 
intuición  justa  y  completa  de  él. 

«Entonces  se  nos  invitaba  á  hacer  cada  uno  nues- 
tra provisión  de  una  arcilla  que  abundaba  en  uno 
de  los  flancos  de  la  cuchilla  y  llenábamos  con  ella 
grandes  canastos  que  habíamos  traído  con  ese  ob- 
jeto. De  vuelta  al  castillo,  se  nos  repartían  gran- 
des mesas  y  se  nos  dejaba  reproducir  en  relieve  la 
cuchilla  cuyo  estudio  habíamos  hecho.  En  los  diaa 
siguientes  tenian  Jugar  nuevos  pa^eo^,  xv\x^n^^  ^'^- 
ploraciones  hechas  de  un  punto  de  v\^\.a  xcv^'^»  <2\^- 
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vado  y  en  cada  uno  de  ellos  se  daba  nueva  esten- 
sion  á  nuestro  trabajo.  Seguimos  así  hasta  que 
hubimos  acabado  el  estudio  del  estanque  del  Iver- 
don,  hasta  que  de  lo  alto  del  monte  que  lo  domina 
completamente,  lo  conocimos  en  su  conjunto,  y 
hasta  que  terminamos  el  relieve  que  haciamos  poco 
á  poco.  Kntonces,  y  solamente  entonces,  pasamos 
del  relieve  á  la  carta  jeográfica,  a  la  cual  no  lle- 
gamos sino  después  de  haberla  comprendido.» 

El  ilustre  jeógrafo  Garlos  Ritten,  que  visitó  el 
instituto  de  Iverdon  en  1807  y  1809,  escribia  con 
el  acento  del  entusiasmo  : 

He  visto  algo  mejor  que  el  paraiso  de  la  Suiza, 
he  visto  á  Pestalozzi,  he  llegado  á  conocer  su  co- 
razón, su  jénio;  jamás  como  en  los  dias  que  he 
pasado  cerca  de  este  noble  hijo  de  la  Suiza,  no  me 
he  sentido  penetrado  de  la  santidad  de  mi  voca- 
ción y  de  la  dignidad  de  la  naturaleza  humana  .... 
He  aprendido  á  darme  cuenta  de  este  método,  que 
reposa  sobre  la  naturaleza  del  niño  y  que  se  desar- 
rolla como  verdad  en  la  libertad.  A  mi  me  corres- 
ponde la  tarea  de  hacer  penetrar  en  los  dominios 
de  la  Jeografia Pestalozzi,  decía  aiin  cua- 
renta años  después,  no  sabía  en  Jeografia  lo 
que  sabe  un  niño  de  nuestras  escuelas  prima- 
rias; no  es,  sin  embargo,  menos  cierto  que  de- 
bido á  él  he  aprendido  lo  mas  en  esta  ciencia, 
pues  escuchándolo  he  sentido  despertarse  en  mi  el 
jnsíüito  de  ]os  métodos  naturales;  es  él  quien  me 
y^^  abierto  la  vía  y  lo  que  me  ha  sido  dado  hacer. 
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me   coní^^ratulo  en  referirlo  á  él,   pues;  le  perte- 
nece.» 

Seria  fácil,  sin  duda,  encontrar  en  las  gloriosas 
tradiciones  de  la  Pedagojia  francesa,  desde  Rabe- 
lais  y  Montaigne  hasta  Fenelon,  RoUin  y  Rousseau, 
mas  de  una,  de  esas  profundas  reflexiones  y  aplica- 
ciones  injeniosas;  pero  en  ninguna  parte  puede  de- 
cirse, creo,  sin  hesitación,  la  cuestión  de  la  educa- 
ción popular  no  ha  sido  tratada  con  ma#ror  nitidez 
de  vista,  con  solicitud  mas  calurosa  y  con  mas  pro- 
fundo respeto  de  la  dignidad  humana.  Rabelais  se 
ha  entretenido  imajinando  la  educación  de  unrej;;; 
Montaigne  ha  dado  consejo  para  la  de  un  principe; 
Locke  se  ocupa  de  formar  un  jentil  hombre;  Rou- 
sseau, que  no  se  hubiera  disgustado,  dice,  de  que 
Emilio  fuese  de  buena  cuna,  lo  supone  rico  al  me- 
nos, y  ha  tenido  suñciente  corazón  para  escribir 
esta  frase  terrible:  «El  pobre  no  tiene  necesidad  de 
educación;  la  de  su  estado  es  forzada;  no  sabría 
tener  otra.»  Pestalozzi,  por  su  parte,  no  piensa 
sino  en  el  pueblo:  los  pobres,  los  desheredados,  hé 
ahí  los  únicos  alumnos  que  ocupan  todo  su  pen- 
samiento y  su  corazón. 

«He  temblado  de  cólera,  esclama  con  una  elo- 
cuencia inspirada  por  su  fé  democrática,  contra  el 
hombre  que  podía  aún  pronunciar  estas  palabras: 
la  mejora  del  pueblo  no  es  mas  que  un  sueño. 

«No,  no  es  un  sueño;  es  un  arte  c\\v^  ^^cn  ^\^>í^ 
poner  en  mano  de  Ja  madre,  ei\  maxvo  ^^\w\\v^^^"^ 
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mano  de  la  inocencia,  y  entonces  el  miserable  que- 
dará en  silencio  y  no  dirá  mas:  es  un  sueñol 

«Oh!  Dios  mió,  gracias  por  mi  miseria!   Es  ella  la 
que  me  permite   usar  este  lenguaje  y   reducir 
esté  hombre  al  silencio. 
M.  de  (3^uimps  ha  tenido  razón  para  decir: 
La  escuela  primaria  del  siglo  XIX  ha' salido  de  la 
locura  de  Stanz, 

FÉLIX  Gadet. 


CARTA  PRIMERA 


Sumario.— El  autor  recuerda  el  ñn  de  toda  su  vida:  mejorar  la  suer- 
te del  pueblo.— Sus  primeros  escritos  y  sus  primeras  empresas; 
establecimiento  de  Neuhof,  su  fracaso;  Leonardo  yjJertrudis: 
Investigaciones  sobre  la  marcha  de  la  naturaleza  en  el  desarro- 
llo de  la  humanidad.  —  Periodo  de  hesitación  Ty  de  i  n  certi- 
dumbre.—Pestalozzi  en  Stanz.— Sus  esperiencias  en  la  enseñan- 
za.—Se  retira  enfermo  al  Gurnijel.— Se  le  reprocha  su  falta  de 
espíritu  práctico.— Pestalozzi  en  Berthoud.— Acusado  de  menos- 
preciar la  enseñanza  del  catecismo  y  de  ser  ignorante,  pasa  de 
la  escuela  que  no  era  burguesa  &  una  de  esta  categorIa.V-Reanu- 
da  sus  esperiencias.— Ventajas  de  un  método  graduado.— La  ins- 
trucción comienza  desde  el  nacimiento.— Es  necesario  poner  la 
enseñanza  de  conformidad  con  la  marcha  natural  de  la  evolución 
intelectual.— La  enseñanza  contemporánea  es  antinatural  y  anti- 
sicolójica.— Vigor  orijinario  de  la  intelijencia  en  los  niños.— 
Necesidad  de  libros  de  intuición  para  la  primera  infancia.— 
Cai-ta  de  Fischer  sobre  el  método  de  Pestalozzi.— Ella  tiende  ft 
fortificar  mas  bien  que  á  amueblarla  intelijencia.— Importancia 
del  lenguaje;  Pestalozzi  quiere  que  se  estudie  antes  de  juzgar; 
que  se  suministre  á  los  alumnos  datos,  fórmulas  é  ideas.— Trata 
de  simplificar  la  enseñanza  y  facilitarla  para  las  madres  de  fa- 
milia.—Quiere  popularizar  la  ciencia.— Libros  de  enseñanza. 

Berthoud,  1801. 

Mi  querido  Gessner:  (1) 

Me  dices  tú  que  seria  tiempo  de  dar  esplica- 
ciones  al  público  sotare  mis  ideas  respecto  de  la 
enseñanza  del  pueblo. 


(1)  I<as  catorce  cartas  de  que  se  compone  esta  obra  están  fecha- 
das en  Berthoud,  ó  en  Burgdorf,  segunda  villa  del  cantón  de  Berna, 
que  Pestalozzi  habitaba  desde  el  verano  de  1799.    Todas  ellas  aoa 
-  diluidas  ft  su  amigo,  el  patriota  Enrique  GessiveT»\v>aT«^Q  «^t^xVOsi. 
•  hyo  del  aator  de  los  Idilios,  Salomen  GessneY . 
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Pongo  manos  á  la  obra  hoy,  y  asi  como  Lavater 
dirijia  á  Zimmermann  (1)  sus  vistas  sóbrela  eterni- 
dad, es  átí  á  quien  deseo  esponer,  en  una  serie  de 
cartas,  y  con  tanta  claridad  como  me  sea  posible, 
mis  vistas,  ó  mas  bien,  mis  reflexiones,  sobre  esta 
cuestión. 

La  enseñanza  popular  se  ofrece  á  mi  vista  como 
un  inmenso  pantano;  lo  he  recorrido  hundiéndome 
resueltamente  en  el  lodo  y  no  me  he  detenido  sino 
después  de  haber  reconocido  las  fuentes  que  ali- 
mentaban esas  aguas  corrompidas,  los  obstáculos 
que  se  oponían  á  su  derrame,  y  de  haber  conocido 
los  lugares  en  que  quizá  se  podría  establecer  cana- 
les de  salida. 

Permíteme  que  te  conduzca  por  un  momento  en 
el  laberinto,  cuya  puerta  me  ha  abierto  la  buena 
suerte,  mas  que  mi  habilidad  y  mi  intelijencia. 

Desde  hace  mucho  tiempo,  ¡ay!  desde  los  pri- 
meros años  de  mi  adolescencia,  una  aspiración 
sola,  única,  poderosa  hacía  latir  mi  corazón:  ago- 
tar las  fuentes  de  la  miseria  en  que  veía  sumer- 
gido al  pueblo  á  mi  alrededor. 

Hace  mas  de  treinta  años  que  puse  manos  á 
la  obra  que   aún   persigo — y   las   Efeméindes  de 


(1)  Lavater  (J.  Gaspar)  (1741  á  180U  nació  en  Zurich.  Era  pastor, 
escritor  y  poeta,  creador  de  la  ñsionogmia.  Zimmermann  (Juan 
Jorge)  (1728  a  1795);.  nació  en  Brugg,  ciudad  de  Argobia;era  médico 

y  ñJásofo,  autor  de  las  «Consideraciones  sobre  la  soledad»;  se  vol- 

vió  loco  al  fín  de  su  vida. 
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Iselín  (1)  están  allí  para  atestiguar  que  estoy  muy 
lejos  aún  de  haber  realizado  un  sueño  que  per- 
seguía desde  esa  época. 

Vivía  durante  todo  el  año  en  compañía  de  mas 
de  cincuenta  pequeños  mendigos;  partía  el  pan  de 
mi  pobreza  con  ellos  y  hasta  vivía  yo  mismo  co- 
mo un  mendigo,  para  enseñarles  á  vivir  como 
hombres  (2). 

/  Mi  ideal  de  educación  para  estos  niños  com- 
prendía la  agricultura,  la  industria  y  el  comer- 
cio. En  estos  tres  jéneros  de  profesiones,  llevaba 
conmigo  una  gran  elevación  y  una  gran  segu- 
ridad de  juicio  en  todo  lo¿  que  se  refería  al  con- 
junto y  á  las  partes  esenciales  de  mi  plan,^-ni 
aún  ahora  apercibo  ningún  error  fundamental. 
Pero,  lo  que  no  es  menos  cierto,  es  que  en  nin- 
guno de  estos  tres  ramos,  poseía  los  artificios 
ni  los  detalles  del  oficio,  y  que  carecía  de  un  ca- 
rácter minucioso. — Era,  además,  muy  pobre  y  es- 
taba muy  aislado  para  poder  tener  un  personal 
bajo  mis  órdenes,  que  fuera  capaz  de  suplir  lo 
qne  me  faltaba. — Como  consecuencia,  mi  empresa 
fracasó. 


(1)  Efemérides  de  la  humanidad:  tal  era  el  titulo  de  un  diario 
hebdomadario,  publicado  en  Bale  por  Iselín,  amigo  de  Pestalozzi, 
quien  ha  dicho  de  él:  «Fué  mi  padre,  mi  maestro,  mi  consolador  y 
mi  apoyo».  En  las  Efetnérides  apareció  por  primera  vez  la  Soirée 
<f  un  ermite,  primera  obr;\  de  educación  de  Pestalozzi. 

(2)  Habia  comprado  el  dominio  de  Neuhof  para  establecer  una 
empresa  agrícola,   que  fracasó,  y  fué  en   medio  de   su  miseria  que 
abrió  en  su  casa  un   refujio  para  los  pequeños  vagabuudo*,  \g  t^'t 
]>reoipitó  8u  iniina. 

•i 
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Pero  el  esfuerzo  inmenso  que  había  desplegado 
en  esta  tentativa  me  había  enseñado  grandes  ver- 
dades; y  mi  confianza  en  la  justicia  de  mis  ideas 
no  había  sido  nunca  tan  grande  como  en  el  mo- 
mento mismo  en  que  ellas  naufragaban.  El  mismo 
ardor  invencible,  idénticas  aspiraciones  hacían 
latir  siempre  mi  corazón,  y,  desgraciado  yo  mismo, 
empecé  á  conocer  á  fondo,  como|jamás  ningún 
hombre  feliz  ha  podido  conocerlas,  la  miseria  del 
pueblo  y  sus  causas. — Sufría  los  sufrimientos  del 
pueblo,  y  este  se  me  mostraba  tal  como  era,  y 
tal  como  á  ningún  otro  no  se  mostraba. — He  vivi- 
do largos  años  con  él  como  un  buho  en  medio 
de  los  otros  pájaros.  Oía  las  risas  burlonas  de 
los  hombres  que  me  arrojaban  de  su  sociedad  y 
oía  sus  apostrofes:  «desgraciado,  eres  mas  inca? 
paz  que  el  último  para  ayudarte  á  tí  mismo  y 
pretendes  ayudar  al  pueblo!»  Oía  estas  burlas,  las 
leía  sobre  todos  los  labios,  y  siempre  la  impulsión 
poderosa  de  mi  corazón,  me  arrastraba  hacia  un 
objeto  solo  y  único:  secar  las  fuentes  de  la  miseria 
en  que  veia  sumerjido  al  pueblo  á  mi  alrededor! 
Y  mi  enerjía  crecía  de  día  en  día;  y,  de  'día  en  día, 
mi  desgracia  me  revelaba  un  mayor  número  de 
verdades  útiles  á  mis  designios.  Lo  que  no  enga- 
ñaba á  nadie,  me  engañaba  siempre;  pero  también 
lo  que  engañaba  á  todo  el  mundo,  no  me  enga- 
ñaba ya. 
Conocía  al  pueblo  como  nadie  á  mi  alrededor  lo 
conocía.    La  alegría  escitada  por  los  beneficios 
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del  algodón,  la  riqueza  creciente,  las  casas  recien 
blanqueadas,  las  magníficas  cosechas,  la  misma 
enseñanza  socrática  inaugurada  por  ciertos  profe- 
sores y  los  círculos  de  lectura  dirijidos  por  barbe- 
ros y  por  hijos  de  pequeños  funcionarios,  nada  de 
esto  servia  para  hacerme  forjar  ilusiones. — Veíala 
miseria,  pero  me  perdia  en  el  vasto  cuadro  de  tan- 
tas causas  aisladas  y  diseminadas  que  la  producían. 
Había  hecho  observaciones  muy  estensas  sobre  la 
verdadera  situación  del  pueblo;  pero  estaba  lejos 
de  estar  tan  avanzado  en  el  descubrimiento  de  los 
medios  prácticos  de  aliviar  sus  males. — El  libro  que 
espresaba  con  sencillez  mis  sentimiento  sobre  esta 
situación,  Leonardo  y  Jertrudis,  demostraba  mi 
impotencia. — Fué  para  mis  contemporáneos  como 
un  monumento  de  piedra  que  habla  de  vida  y  que, 
sin  embargo,  está  muerto.  Muchas  personas  le 
concedieron  una  mirada;  pero  no  se  reconocieron 
ni  en  mí  ni  en  el  fin  que  yo  perseguía,  como  yo  mis- 

rono  me  reconocía  en  los  detalles  de  la  ejecución. 
Me  abandonaba  á  mí  mismo,  y  me  dejaba  arras- 
trar, como  en  un  torbellino,  por  una  necesidad 
irresistible  de  actividad  esterior,  antes  de  haber 
puesto  fundamentos  sólidos  á  esta  actividad  por  el 
trabajo  interior  de  la  meditación. 

Si  hubiese  comenzado  por  allí,  ¿á  qué  altura  se 
habrían  elevado  mis  concepciones?  ¿Con  qué  rapi- 
dez hubiera  alcanzado  el  objeto  que  me  proponía? 
i  Jamas  me  he  podido  dar  cuenta  de  ello.  ^^^í^.^q> 
ál^a  yo  digno  de  mi  tarea,  puesto  que  ivo  \>\3i<^c.^^ 
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otra  cosa  mas  que  su  realización  esterior,  y  puesto 
que  he  dejado  transformar  mi  amor  de  la  verdad 
y  de  la  justicia  en  una  pasión  que  me  ha  converti-  * 
do. en  una  planta  minada  y  desarraigada  dia  á  dia 
por  la  corriente  desprendida  mas  tarde  de  la  ribe- 
ra y  ajitada  por  las  olas  hasta  que  encontrara  tier- 
ra firme,  echara  raices  de  nuevo  y  encontrara  el 
alimento  indispensable  para  su  existencia.  ¿Y  cómo 
pensar  que  otro  que  no  fuera  yo  pudiese  arrancar 
a  las  olas  esta  planta,  sacada  de  la  ribera,  y  depo- 
sitarla sobre^  el  borde  al  cual  yo  no  pensaba 
acarrearla?    ' 

Ah!  amigo  ínio;  que  el  que  tenga  en  las  venas  una 
sola  gota  de  la  sangre  que  corre  ]en  las  mias,  que 
vea  ahora  el  abismo  en  que  debia  |caer. — Y  tú,  mi 
querido  Gessner,  antes  de  leer  mas,  concede  una 
lágrima  á  mi  destino. 

Era  presa  de  un  malestar  profundo.  Mi  pasión 
transformaba  en  quimera  lo  que  es  verdad  eterna 
y  eterna  razón.  Me  prendaba,  en  mi  ceguedad,  de 
palabras  vacias  de  sentido,  que  no  correspondían 
á  ninguna  de  mis  convicciones;  caía  de  mas  en 
mas  en  el  culto  de  los  lugares  comunes,  en  las  rece- 
tas de  los  charlatanes,  anunciadas  á  tambor  ba- 
tiente, por  medio  de  las  cuales  la  nueva  jenera- 
cion  pretendía  ayudar  á  la  especie  humana. 

Y,  sin  embargo,  no  dejaba  de  tener  conciencia 
de  mi  naufrajio  intelectual  y  de  ensayar  una  reac- 
ción. Pasé  tres  años  escribiendo  con  un  trabajo  in- 
oreíble,  mis  Investigaciones  sobre  la  marcha  de  la 


naturaleza  sobre  el  desa7'roUo  de  ¿a  humanidad. 
Escribiendo  esta  obra  me  proponia  sobre  todo  dar- 
me cuenta  exacta  del  encadenamiento  de  mis  idea§ 
favoritas  y  de  poner  mis  sentimientos  naturales  en 
armonía  con  las  opiniones  que  me  habia  formado 
sobre  el  derecho  civil  y  la  moral.  Pero  este  libro 
-no  es  para  mi  mas  que  un  nuevo  testimonio  de  mi 
impotencia;  es  un  simple  juego  de  mi  facultad  de 
investigación,  una  obra  demasiado  esclusiva,  rela- 
tivamente débil,  en  la  que  no  se  siente  bastante 
esfuerzo  hacia  esa  enerjia  práctica  que  tanto  ne- 
cesitaba para  mi  empresa.  La  desproporción  en^ 
tre  lo  que  yo  queria  y  lo  que  podia,  no  hizo  mas 
que  aumentarse,  y  asi  se  estendió  aun  mas  en  mi 
la  laguna  que  era  necesario  llenar  para  conseguir 
mi  objeto;  dia  á  dia  me  liacia  mas  incapaz  de  con- 
seguirlo. ^ 

J)e  esa  manera  yo  no  recojia  mas  de  lo  que  había 
sembrado.  Mi  libro  produjo  á  mi  alrededor  el 
efecto  que  habían  producido  todos  mis  actos:  nadie, 
ó  poco  menos,  me  comprendía  y  no  habia  dos  hom- 
bres que  no  me  hiciesen  comprender  con  palabras 
veladas  que  tenían  á  mi  obra  por  un  galimatías. — 
Hace  poco  tiempo  un  personaje,  que,  por  otra 
parte,  me  tenia  cariño,  me  decía,  con  la  familiari- 
dad suiza: 

■    «Vamos,  Pestalozzi,  ¿no  es  verdad  que  V.  recono- 
ce ahora,   que  V.  mismo  no  sabia  lo  que  quería 
cuando  escribió  ese  libro?» 
*^  Ser  desconocido  y  víctima  de  \3l  m\\x^\\^Na»'.'^^í^ 
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parecía  ser  mi  destino. — Debiera  haber  aprovecha- 
do las  lecciones  de  la  esperiencia;  pero  no  lo  hacia 
y  oponia  á  mi  desgracia,  mi  desden  y  mi  desprecio 
por  los  hombres. — No  me  apartaba  ni  un  solo  ins- 
tante de  mi  objeto;  pero  mi  juicio  estaba  oscureci- 
do, mi  imajinacion  turbada,  y  mi  corazón  descon- 
tento: me  obstinaba  en  querer  cultivar  sobre  un 
suelo  profanado,  la  planta  sagrada  de  la  felicidad 
de  los  hombres. 

'  SÍ,  mi  querido  Gessner,  acababa  de  esplicar,  en 
mis  Investigdciones,  todas  las  prescripciones  del 
derecho  civil  por  las  mismas  leyes  de  mi  organi- 
zación animal,  acababa  de  declarar  que  no  habia 
ningún  atentado  contra  la  moral  sino  cuando  ha- 
bia un  atentado  esencial  contra  lo  que  tiene  un 
valor  en  la  naturaleza  humana; — era  en  un  mo- 
mento en  que  la  violencia  esterior  y  las  pasiones 
del  interior  se  levantaban  amenazadoras, — todos 
mis  contemporáneos,  con  pocas  escepciones,  no 
vivían  sino  con  pensamientos  pretenciosos,  aspi- 
rando el  poder  y  á  tener  bien  provistas  sus  mesas; 
y  yo  creía — que  una  simple  palabra  de  verdad 
burguesa,  ó  simples  nociones  de  derecho,  iban  á 
ejercer  sobre  ellos  una  buena  influencial 

Apesar  de  mis  cabellos  grises,  yo  era  aun  un  niño 
y  un  niño  cuyo  espíritu  estaba  profundamente  tur- 
bado. En  esta  misma  época,  en  plena  tormenta, 
aspiraba  siempre  a  realizar  el  objeto  de  toda  mi 
vida;  pero  jamas  habia  sido  tan  esclusivo  y  jamas 
Jiabia  estado  mas  separado  de  él. 
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Esperaba  conseguirlo,  esponiendo  de  una  mane- 
ra jeneral  los  antiguos  orijenes  de  las  desgracias 
del  pueblo,  presentando  interpretaciones  apasiona- 
das del- derecho  civil  y  de  sus  principios  y  sacando 
partido  del  espíritu  de  revolución  que  se  manifes- 
taba contra  ciertos  sufrimientos  populares. 
(  En  otras  épocas  de  mi  vida  yo  había  proclamado 
'  verdades  mas  importantes  que  no  habían  producido 
en  los  oídos  de  mis  compatriotas  mas  que  el  efecto 
de  un  ruido  vano:  juzgúese  pues  si  mi  manera  de 
ver  actual  les  parecería  una  locural  Estas  ver- 
dades fueron  cubiertas  de  lodo  como  siempre;  ellos 
quedaron  siendo  lo  que  eran,  y  se  condujeron  res- 
pecto de  mí,  como  debiera  haberlo  supuesto;  pero 
no  lo  había  previsto,  porque  entregado  comple- 
tamente á  mis  sueños,  vivía  en  las  nubes,  y  porque 
el  egoísmo  no  me  abría  los  ojos  respecto  á  los 
hombres  con  quienes  tenía  que  tratar. 

Me  dejaba  engañar,  no  solo  por  los  hábiles,  si- 
no también  por  los  locos;  era  tan  confiado  que 
daba  oídos  á  cualquiera  que  se  me  presentase 
y  me  dijese  una  palabra  cariñosa. — Y,  sin  embar- 
go, yo  conocía  el  pueblo  mejor  quizás  que  ninguna 
otra  persona  y  sabia  las  causas  de  su  embrute- 
cimiento y  de  su  degradación;  pero  no  quería 
nada,  absolutamente  nada  mas  que  la  supresión 
de  estas  causas  y  el  fin  de  las  miserias  del  pue- 
blo, y,  naturalmente,  los  hombres  nuevos  (novi 
Aommes^,  los  Helvéticos,  que  tenían  ^reit^\v^\c5r£\fef^ 
menos  modestas  y  que  no  conocian  a\pu^^\o ,  e^^x^ow-r 
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traron  que  yo  no  les  cuadraba.  Estos  hombres  que 
en  su  nueva  situación  parecían  mujeres  en  un  nau- 
fragio y  que  tomaban  la  menor  brizna  de  paja  por 
un  mastelero  capaz  de  llevar  á  la  República  á 
buen  puerto,  estos  mismos  hombres  hicieron  una 
escepcion  para  mi  y  me  consideraron  como  una 
brizna  de  paja  sobre  la  que  no  hubiera  podido  sal- 
varse un  gato] 
^'  Ajjesar  de  todo,  sin  quererlo  y  sin  saberlo  se- 
guramente, me  hicieron  mucho  bien,  mas  bien 
del  que  jamás  me  hablan  hecho  los  hombres,, 
dejándome  librado  á  mis  propios   esfuerzos. 

Asistía  con  tranquila  sorpresa  á  los  cambios^ 
de  maniobras  que  hacían  para  mejorar  el  navio 
que  iba  á  naufragar.  En  los  primeros  momentos: 
de  confusión  yo  había  dicho:  Quiero  ser  MAESTRa 
DE  ESCUELA,  y  cllos  me  cojieron  la  palabra.  Me 
tenían  confianza  al  respecto. — Me  he  hecho  maes- 
tro de  escuela  y  desde  esa  época  sostengo  una 
lucha  contra  mí  mismo  para  llenar  las  imper- 
fecciones de  mi  espíritu  y  para  vencer  la  im- 
potencia que  me  ha  impedido  realizar  mis  pro- 
yectos.   , 

Amigo  mió:  te  espondré  sin  rodeos  todo  lo  que- 
he  sido  y  todo  lo  que  hecho  desde  ese  momento. 
Gracias  á  Legrand  (1)  habia  obtenido  la  confianza 


(1)    A  principios  de  1798,  los  ejércitos  franceses  hablan  penetrado 

en  Suiza,  y  se  habia  proclamado  la  república  helvética.    Ella  fué^ 

gobernada,  al  principio,   por  un  directorio   compuesto   de  cinco 

miembros,  entre  los  cuales  se  encontraba  Lej^rand,  admirador  de 

J*estalozzi. 


/. 
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del  primer  directorio  respecto  á  lo  que  concernía 
á  la  instrucción  del  pueblo,  y  estaba  por  inau- 
gurar un  va«to  programa  de  educación  cuando  fué 
incendiado  Stanz  (1).  ) 

Legrand  me  propuso  elejir  por  el  momento  es- 
ta desgraciada    ciudad  y    establecer  allí   mi  re- 
/  sidencia.    Acepté.    Hubiera  ido  hasta  las  gargan-r 
tas  mas  escondidas  de  las  montañas  para  acercar- 
\   me  á  mi  objeto,  y,  en  Stanz,  se  íi^e  proporcionaba 
esta  oportunidad. 
.  /     Pero  represéntate  mi  situación:- estaba  solo,  com- 
/\  pletamente  desprovisto  de  todos  los  recursos  nece- 
sarios para  una  obra  de  educación;  era  á  la  vez, 
intendente,  administrador  y  casi  sirviente;  estaba 
en  una  casa  en  ruina,  en  medio  de  la  ignorancia, 
de  las  enfermedades  y  de  toda  clase  de  circunstan- 
cias nuevas  para  mí.  El  número  de  los  niños  refu- 
jiados  se  elevó  poco  apoco  á  ochenta;  habia  de  to- 
da edad,  algunos  muy  orgullosos,  otros  habituados 
á  la  mjendicidad  pública,  y  todos,   salvo  raras  es^ 
cepciones,  de  una  ignorancia  absoluta.  jQué  pro- 
blema el  de  instruir  y  facilitar  el  desarrollo  de  to- 
dos estos  niños!    -v 

Quise  resolver  ese  problema.  En  pié  en  medio 


(1)    Capital  del  Bajo-Unterwald.  Los  habitantes  de  este  país  ha 
biaii  rehusado  prestar  juramento  á  la  constitución  unitaria  de  Sui- 
za y  un  cuerpo  del  ejército  francés  fué  encargado  por  el  directorio 
de  reducirlos  á  la  obediencia.   Exasperados  por  la  resistencia  que 
encontraron,  los  soldados  no  dieron  cuartel  á  nadie,  sin  esceptuar 
&  las  mujeres  ni  á  los  niños,  y  quemaron  la  ciudad  (9  d^  ^<6\\ft\xvVi^^ 
de  1798).  Para  encar^ai'se  del  cuidado  de  los  Iwxfevívxwos,  ^v\fe  ^aw\v\ív» 
Pestalozzi  á  Stanz. 
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de  ellos,  pronunciaba  algunas  palabras  que  les  ha- 
cia repetir.  Los  que  asistieron  k  estas  lecciones, 
quedaron  sorprendidos  del  resultado.  A  la  verdad, 
aquello  fué  como  un  relámpago  que  brilla  y  des- 
aparece. ) 

Nadie  comprendió  la  naturaleza  de  esta  acción: 
yo  mismo  no  la  comprendia.  Era  la  acción  de  una 
idea  simple,  sicolójica,  que  existia  en  mi  espíritu, 
pero  de  la  cual  no  tenia  una  conciencia  clara  y 
neta. 

Fué  asi  que  yo  tanteaba  el  pulso,  por  asi  decir- 
lo, al  método  que  buscaba: — ¡esperiencia  prodijio- 
sal  Un  hombre  perspicaz  no  hubiera  osado  tentar- 
lo ciertamente;  pero  felizmente,  yo  estaba  ciego, 
pues  de  otro  modo  no  lo  hubiera  osado  tampoco. 

No  sabia  lo  que  hacia;  pero  sabia  lo  que  quería: 
morir  ó  realizar  mi  ideal. 

Los  medios  de  conseguir  esto  último  los  debo  á 
la  necesidad  en  que  me  encontraba  de  salir  airoso 
apesar  de  todos  los  contratiempos. 

Yo  no  sé  cómo  he  salvado  estas  dificultades  y 
ahora  mismo  me  cuesta  trabajo  comprenderlo. 

He  jugado,  por  asi  decirlo,  con  la  necesidad;  he 
desafiado  los  obstáculos  que  ella  ponia  delante  de 
mi  camino;  he  opuesto  á  las  apariencias  de  una 
imposibilidad  material,  la  fuerza  de  una  voluntad 
que  despreciaba  sin  verlo  el  porvenir  más  próxi- 
mo y  mas  eminente,  y  que  se  apegaba  ál  presente, 
como  si  solo  este  hubiese  existido  y  él  dispusie- 
se  de  Ja  vida  y  de  la  muerte! 
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Hé  ahí  la  tarea  que  he  llenado  en  Stanz  hasta  el 
dia  en  que  la  aproximación  de  los  austríacos  hirió 
de  muerte  á  mi  empresa.  (1)  3  ^ 
^Las  impresiones  que  me  agomaban  en  esa  épo- 
ca, me  redujeron  á  la  debilidad  física  en  que  me 
encontraba  cuando  dejé  la  ciudad.  Hasta  ese  mo- 
mento yo  no  habia  precisado  en  mi  espíritu  los 
principios  fundamentales  que  debían  guiarme. 
-  Cuando  había  tentado  lo  imposible,  lo  habia  en- 
contrado posible,  contra  lo  que  esperaba;  cuando 
me  habia  hundido  en  las  malezas,  donde  nadie  ha- 
bia penetrado  durante  muchos  siglos,  habia  des- 
cubierto, detrás  de  ellas,  las  huellas  de  pasos  que 
me  habían  conducido  á  caminos  abiertos  en  los  que 
nadie  tampoco  habia  puesto  su  pié.  / 

Entremos  un  poco  en  los  detalles. 
X^  La  obligación  de  enseñar  solo  y  sin  ayuda,  me 
hizo  conocer  el  arte  de  instruir  á  un  gran  numero 
de  niños,  utilizando,  respectivamente,  á  unos  y 
otros,  y,  como  toda  mi  enseñanza  se  reducía  a  re- 
petir en  alta  voz  las  lecciones,  naturalmente  me 
vino  la  idea  de  hacer  dibujar,  escribir  y  trabajar  á 
unos  mientras  escuchaban  los  otros.  El  desorden 
ocasionado  por  esta  multitud  de  niños  que  repetían 
en  coro,  hizo  nacer  en  mí  la  necesidad  del  ritmo  y 
encontré  que  la  pronunciación  ritmada  aumentaba 


(1)    El  ejército  francés,  perseguido  por  los  austríacos,  volvi')  ft 
Stanz.   Traía  un  gran  número  de  enfermos;  se  transformó  en  hos- 
pital la  casa  de  huérfanos,  y  Pestalozzi  tuvo  que  separarse  da  ^ws» 
alumnos  (8  de  Junio  de  1799).   Enfermo,  arrojando  s^xw^xe^  dfe\  \»fe- 
<aio,  se  retir  &  los  baños  de  Jurnijel,  en  el  ObevYaiud. 
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la  impresión  producida  por  la  lección.  La  ignoran- 
cia absoluta  de  mis  alumnos  me  condujo  á  detener- 
los largo  tiempo  sobre  los  principios,  y  es  asi  que 
descubrí  el  aumento  de  fuerza  intelectual  que  dá  el 
conocimiento  perfecto  de  los  primeros  elementos 
y  los  resultados  que  trae  consigo  el  sentimien- 
to de  esta  perfección,  aun  en  el  grado  más  inferior 
de  la  enseñanza.  Jamás  hasta  ese  momento  había 
percibido  bien  la  coneccion  de  los  primeros  prin- 
cipios, en  cada  rama  de  conocimientos,  con  todo  el 
conjunto,  ni  las  inmensas  imperfecciones  que  de- 
bian  resultar  del  estudio  confuso  é  incompleto  de 
estos  principios.  Las  consecuencias  de  esta  obséíP"-^ 
vacion  sobre  el  estudio  perfecto  de  las  nociones 
elementales,  sobrepasaron  mis  esperanzas.  Los  ni- 
ños sintieron  muy  pronto  que  existia  en  ellos  fuer- 
zas que  no  conocian,  y  adquirieron,  sobre  todo,  un 
sentimiento  jeneral  del  orden  y  de  la  belleza;  tu- 
vieron conciencia  de  si  mismos,  y  la  impresión  de 
fatiga  que  reina  habitualmente  en  las  escuelas,  se 
desvanecía  de  mi  clase  como  una  sombra:  ellos 
querían,  podian,  perseveraban,  progresaban  y  es- 
taban contentos;  no  eran  alumnos  que  aprendían, 
pero  sí  niños  que  sentían  despertarse  en  ellos  fuer- 
zas desconocidas  y  que  comprendían  á  donde  po- 
dian y  debían  conducirlos  estas  fuerzas,  y  este  sen- 
timiento les  vigorizaba  el  espíritu  y  el  corazón. 

Los  niños  instruían  á  los  niños.      \ 

Ellos  tentaron  la  esperiencia;  yo  no  hice  más 
que  indicarla.. 
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I  En  esto  también  obedecía  á  la  necesidad:  no  te- 
hiendo  un  solo  colaborador,  tuve  la  idea  de  colo- 
car a  uno  de  los  niños  mas  adelantados  entre  otros 
dos  que  lo  estaban  menos;  el  primero  tomaba  á  sus 
dos  camaradas  por  la  mano  y  les  enseñaba  las  pa- 
labras que  sabia,  y  estos  aprendían  á  repetir  las 
palabras  que  no  conocían. 

;  Tú  has  visto,  mí  querido  amigo,  el  tumulto  que 
producía  esta  enseñanza  en  común  y  has  visto  el 
ardor  y  la  alegría  que  proporcionaba. 
í  Di  tú  mismo  qué  sentimientos  has  esperimentado 
contemplando  ese  espectáculo.  ¡Yo  he  visto  tus  lá- 
grimas y  me  he  estremecido  de  cólera  contra  el 
hombre  que  aún  podía  pronunciar  estas  palabras: 
la  mejora  del  pueblo  no  es  mas  que  un  sueño! 
.  ¡No,  no  es  sueño,  es  un  arte  que  yo  quiero  poner 
en  mano  de  la  madre,  en  mano  del  niño,  en  mano 
de  la  inocencia,  y  entonces  el  miserable  guardará 
silencio  y  no  dirá  mas:  es  un  sueño ! 

¡Gracias,  Dios  mío,  gracias,  por  haber  permitido 
que  yo  viviera  siempre  en  la  miseria!  Es  ella  la 
que  me  permite  usar  este  lenguaje  para  reducir  á 
ese  hombre  al  silencio.^/ 
X  Mi  convicción  fué  completa  desde  entonces.  La 
esperiencia  no  había  sido  de  larga  duración;  pero 
en  Stanz,  había  tenido  niños  cuyas  fuerzas  no  habían 
sido  aún  paralizadas  por  la  educación  fatigante  y 
aatisicolójíca  de  la  familia  y  de  la  escuela  y  cuyo 
desarrollo  fué  rápido.  Eran  de  otra  raza;  lo^s»  ^c^- 
bres  de  aUi  eran  diferentes  de  \os  po\iv^'^  ^^  ^s^í^ 
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ciudades  y  de  los  depreciables  habitantes  de  nues- 
tros países  de  trigo  y  vino.  He  visto  allí  el  poder 
y  las  facultades  del  hombre  en  todo  su  más  libre 
y  variado  juego.  Su  corrupción  era  la  corrupción 
de  la  naturaleza  sana,  infinitamente  diferente  de  la 
que  resulta  del  enervamiento  completo  y  sin  espe- 
ranza. 

He  encontrado  en  la  mezcla  de  esta  ignorancia, 
de  que  no  eran  culpables,  tal  fuerza  de  intuición 
y  tal  seguridad  de  memoria  cuando  ellos  hablan 
visto  y  comprendido,  de  que  ni  idea  tienen  nues- 
tras muñecas  del  ABO. 

Ellos  me  han  enseñado — y  hubiera  sido  ciego  si 
no  lo  hubiese  comprendido — la  relación  natural 
que  debe  establecerse  entre  el  conocimiento  del 
mundo  esterior  y  el  del  alfabeto.  Me  han  enseña- 
do también  lo  que  la  enseñanza  esclusiva  del  alfa- 
beto y  la  confianza  sin  reservas  que  se  dá  á  las  pa- 
labras, es  decir  á  sonidos  y  ruido,  pueden  perju- 
dicar á  la  fuerza  efectiva  de  la  intuición  y  al  cono- 
cimiento sólido  de  los  objetos  que  nos  rodean. 

Tal  es  lo  que  yo  habia  ganado  en  Stanz.  Sentia 
que  mis  esperiencias  eran  decisivas,  que  ellas  de- 
mostraban la  posibilidad  de  establecerla  enseñanza 
popular  sobre  fundamentos  sicolójicos,  formando 
con  ellos  la  base  de  los  conocimientos  reales,  ad- 
quirido por  la  intuición,  y  que  ellas  dejan  en  des- 
cubierto la  inanidad  de  ese  lujo  superficial  de 
/)aJabras,  que  constituye  esa  enseñanza  en  la  ac- 
tiiaJidad;  sentía,  asimismo  que  á  la  vista  de  todo 
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hombre  imparcial  y  reflexivo,  el  problema  estaba 
resuelto.  Pero  la  muchedumbre  tiene  sus  preven- 
ciones: se  parece  á  los  gansos  que  han  sido  crea- 
dos y  alimentados  en  la  cocina  y  en  la  caballeriza 
desde  que  salieron  de  la  cascara  y  que  no  saben 
volar  ni  nadar;  yo  no  podia  hacer  comprender  á 
esta  muchedumbre,  asi  prevenida,  lo  que  sabia 
tan  bien.  -  Estaba  reservada  esta  tarea  ámi  estadía 
en  Berthoud. 

Pero  represéntate  tú,  mi  amigo,  tú  que  me  cono- 
ces, represéntate,  el  estado  de  mi  espíritu  á  mi  sa- 
lida de  Stanz. 

Cuando  un  náufrago,  después  de  muchas  noches 
de  fatigas  sin  descanso  apercibe  al  fin  la  tierra,  res- 
pira y  renace  á  la  esperanza;  pero  si  un  golpe  de 
viento  lo  arroja  de  nuevo  á  la  mar  inmensa,  enton- 
ces su  corazón  se  hiela,  y  se  dice  y  repite  á  sí  mis- 
mo mil  veces:  por  qué  me  rechaza  la  muerte?  Y  sin 
embargo,  él  no  se  precipita  en  el  abismo;  dirijo  aún 
sus  ojos  fatigados  á  su  alrededor,  buscando  la  ri- 
bera, y  si  la  percibe,  agota  sus  fuerzas  hasta  que 
sus  miembros  quedan  entumecidos.  Yo  era  ese 
náufrago. 

Represéntate,  Gessner,  toda  mi  situación,  mi  co- 
razón y  mi  voluntad,  mi  trabajo  y  mi  naufrajio,  mi 
desgracia  y  la  crispacion  desordenada  de  mis  ner- 
vios, y  mi  anonadamiento.  Tal  era  mi  estado,  ami- 
go mió.  \ 
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Fischer  (1)  me  presentó  á  Zehender,  y  encontré 
en  el  Gurnijel  dias  de  reposo  que  me  fortalecie- 
ran. Tenia  mucha  necesidad  de  ello,  pues  solo  por 
un  milagro  me  conservo  vivo  aún.  Pero  yo  no  ha- 
bía llegado  aún  á  mi  ribera:  estaba  sobre  una  roca 
en  el  mar  en  la  cual  reposaba  antes  de  lanzarme 
á  nadar. — Me  acordaré  mientras  viva,  Zehender, 
de  esos  dias:  ellos  me  salvaron.  Pero  yo  no  podia 
vivir  sin  mi  obra,  aún  mismo  en  los  instantes  en 
que,  desde  lo  alto  del  Gurnijel,  miraba  el  bello  é 
inmenso  valle  que  se  estendia  a  mis  pies.  Jamás 
habia  tenido  ante  mi  vista  una  perspectiva  tan 
inmensa,  y,  sin  embargo,  cuando  contemplaba  ese 
espectáculo,  pensaba  menos  en  su  belleza  que  en 
la  mala  enseñanza  que  se  daba  al  pueblo.  Nada 
podia  ni  quería  que  no  se  refiriese  á  mi  objeto. 

No  había  salido  de  Stanz,  libre  y  voluntariamen- 
te, bien  que  estuviese  á  dos  dedos  de  la  muerte, 
sino  a  causa  de  medidas  militares,  y  porque  era 
absolutamente  imposible,  por  el  momento,  al  me- 
nos, perseguir  la  ejecución  de  mi  plan.  Mi  salida 
no  impidió  que  se  renovasen  las  antiguas  habladu- 
rías sobre  mi  incapacidad  y  sobre  mi  completa  im- 
potencia para  perseverar  en  una  ocupación  cual- 
quiera.   «Sí,  decían  mis  mismos  amigos,  hé  ahí  lo 


(1)    Fischer,  secretario  del  ministerio  de  Artes  y  Ciencias  del  nue- 
vo gobierno,  leuia  las  mismas  ideas  jenerosas  y  i)ei'se«^uia  el  mi>mo 
íln  que  Pestaloz'íi:   queria,  como  él,  levantar  la  enseñanza  en  Suiza, 
y  se  preparaba,  en  esta  misma  época,  para  fundar  una  escuela  nor- 
jjju/ e/j  Berthoml.   Mario  en  18  )J  sin  haber  podido   realizar  su  ob- 
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que  él  puede  hacer:  gasta  cinco  meses  en  establecer- 
se y  hacer  creer  que  va  á  trabajar;  pero,  al  sexto 
mes,  todo  ha  concluido.  Debía  haberse  previsto  ese 
resultado.  No  es  capaz  de  llevar  nada  á  cabo,  y,  á 
decir  verdad,  jamás  ha  sido  capaz  de  hacer  algo 
práctico,  si  esceptua,  una  sola  vez,  de  hacer  un 
romance, — y  aún  para  ser  romancero,  ha  tenido 
que  vijilarse  á  si  mismo».  Se  me  decia  en  la  cara: 
«Es  locura  juzgar  capaz  de  hacer  actos  razonables 
á  un  hombre  de  cincuenta  años,  porque  ha  escrito 
un  libro  razonable  cuando  tenía  treinta».  Los  que 
me  eran  mas  favorables  proclamaban  en  alta  voz 
que  yo  acariciaba  un  bello  ideal,  y  que,  como  to- 
dos los  locos  que  tienen  una  idea  fija,  yo  tenía  al- 
gunas ideas  luminosas  respecto  de  mi  sueño  y  de 
mi  manía. — Era  natural  que  nadie  me  escuchase, 
puesto  que,  según  todo  el  mundo,  eran  los  nego- 
cios, y  nada  mas  que  los  negocios,  los  que  me  ha- 
bían ocasionado  mi  odio  hacía  en  Stanz,  y  era  por 
causa  de  ello  que  yo  odiaba  lo  que  era  práctico. 

Tim  me  ha  contado  con  este  motivo  una  conversa- 
ción singular  entre  amigos.  Tenía  lugar  esta  en 
público,  en  una  reunión.  Suprimo  los  detalles. — 
El  primero  decía: 

— ^¿Has  vií^to?  jQué  cara  espantosa! 

— Sí,  me  dá  pena  el  pobre  loco. 

— A  mí  también;  pero  no  hay  que  pensar  en  li- 
brarlo de  su  locura.  Es  un  hombre  que  arroja  un 
relámpago  momentáneo,  y  se  le  cree  capaz  enton- 
ces de  hacer  alguna  cosa;  pero  un  m^onv^xvic^  ^"^"Ss- 
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pues  la  oscuridad  se  hace  de  nuevo  á  su  alrededor, 
y  cuando  uno  se  le  aproxima  observa  que  se  ha 
quemado  él  mismo. 

— ¡Aunque  se  queme  entero  alguna  vez! — Se  verá 
reducido  á  cenizas  antes  que  se  pueda  hacerle  ol- 
vidar su  asunto. 

— ¡Dios  sabe  sino  seria  mejor  para  él  que  esto 
sucediera  pronto! 

jTal  fué  la  recompensa  por  mi  obra  de  Stanz, 
obra  que  ningún  mortal  aún  habia  intentado  rea- 
lizar con  esa  estension  y  en  circustancias  semejan- 
tes, obra  cuyos  resultados  íntimos  me  han  llevado 
al  punto  en  que  me  encuentro  actualmente! 

Todos  quedaron  admirados  al  verme  descender 
del  Gurnijel  con  la  misma  voluntad  y  el  mismo  pro- 
pósito que  antes,  y  no  pensar  mas  que  en  buscar  un 
rincón  cualquiera  donde  pudiese,  despreciando  toda 
consideración  secundaria,  continuar  mi  tarea. 

Rengger  y  Stapfer  (1)  se  alegraron  de  mi 
vuelta. 

El  juez  superior  Schnell  me  aconsejó  que  fuese 
á  Berthoud;  allí  llegué  dos  dias  después. 

Encontré  en  el  prefecto  Schnell  y  en  el  doctor 
Greim  hombres  que  sabian  sobre  qué  arena  mo- 
vediza estaban  establecidas  nuestras  viejas  y 
apolilladas  escuelas,  y  que,  no   obstante  eso,  no 


(1)    Rengger  era  ministro  de  justicia  y  de  policía;  Stapíer,  minis- 
tro de  artes  y  de  ciencias;  los  dos  se  mostraron  siempre  muy  bene- 
volentes con  Pestalozzi,  sobre   todo  Stapfer,  que  fué  para  él  «un  se- 
¿•undo  Iselln.» 
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creían  imposible  encontrar  un  terreno  sólido  sobre 
esa  capa  jigantesca  de  arena.  Les  debo  todo  mi  re- 
conociento,  pues  se  interesaron  en  mis  proyectos  y 
contribuyeron,  con  su  actividad  y  buena  voluntad, 
á  abrirme  la  vía  que  yo  buscaba. 

No  se  hizo  esto  sin  dificultades.  Felizmente  se 
me  tomó  al  principio  por  un  institutor  de  ocasión, 
uno  de  esos  maestros  de  escuelas  ambulantes  que 
buscan  su  pan  de  ciudad  en  ciudad.  Al  poco  tiempo 
algunas  personas  ricas  me  saludaron  con  amabi- 
lidad; algunos  eclesiásticos  llamaron  la  bendición 
de  Dios  sobre  mis  proyectos;  algunas  personas  pru- 
dentes pensaron  que  podia  ser  algo  útil  para  sus 
hijos;  en  una  palabra,  todo  el  mundo  parecía  dis- 
puesto á  esperar  pacientemente  lo  que  iba  á  salir 
de  allí. 

Pero  el  maestro  de  escuela  no  burguesa  (1)  de  la 
ciudad  baja,  en  que  yo  había  sido  nombrado,  tomó 
la  cosa  un  poco  mas  á  lo  serio. 

Se  figuró,  creo,  que  mi  ardor  en  hacer  hablar  del 
A  B  C  no  tenia  otro  objeto  mas  que  suplantarlo,  y 
que  su  puesto  era  para  mí  como  una  liebre  que  yo 
queria  meterme  en  el  saco  con  piel  y  todo.    Un 


(1)  La  ciudad  alta  estaba  habitada  particularmente  por  los  bur- 
gueses; la  ciudad  baja,  situada  al  pié  de  la  colina,  donde  estaba  edifi- 
cado el  viejo  castillo,  por  las  familias  pobres  y  por  los  habitantes 
que  no  eran  burgueses,  es  decir,  que  no  tenian  derecho  á  los  bienes 
comunales.— Estos  últimos  no  podian  poner  á  sus  hijos  en  las  escue- 
las de  los  burgueses,  sino  únicamente  en  la  que  habia  sido  estable- 
cida pai*a  ellos  en  la  ciudad  baja.  El  maestro  de  esta  esc\ielai^  c^^ 
era  al  mismo  tiempo  zapatero,  se  llamaba  Samuel  DysVl. 


—  22  -^ 

buen  dia  se  esparció  el  rumor  por  todo  el  barrio  de 
que  estaba  en  peligro  el  catecismo  de  Heidel- 
berg  (1). 

Ahora  bien,  en  las  ciudades  protestantes  de  la 
Suiza,  este  catecismo  es  el  alimento  intelectual  á 
que  los  hijos  de  la  burguesía  ordinaria  y  de  la  no 
burguesía,  están  reducidos  deliberadamente  duran- 
te un  tiempo  tan  largo  como  los  rústicos  habitantes 
de  las  aldeas  mas  desheredadas;  y  tú  sabes  que  en- 
tre nosotros  este  tiempo  no  termina  sino  el  dia  en 
que  los  jóvenes  están  obligados  á  ir  á  recitar  sus 
oraciones  al  pastor,  es  decir,  el  dia  de  los  espon- 
sales (2). 

Pero  el  asunto  del  catecismo  de  Heidelberg  no 
era  el  único  agravio  que  se  intentó  hacerme. 

Se  repetía  en  voz  baja  en  ese  mismo  barrio,  que 
yo  no  sabía  ni  escribir,  ni  calcular,  ni  siquiera 
leer  convenientemente. 

Y  bien,  mi  amigo,  tú  ves  que  no  es  falso  siempre 
todo  lo  que  se  dice  en  las  calles;  yo  no  sabía  en 
efecto,  ni  escribir,  ni  leer,  ni  calcular  convenien- 
temente. La  desgracia  es  que  se  sacan  siempre 
demasiadas  consecuencias  de  estas  verdades  muy 
reales  qué  se  dicen  en  las  calles.  Tú  lo  has  visto 
en  Stanz;  yo  enseñaba  á  escribir  sin  saber  escribir 


(1)  El  catecismo  de  Heidelberg  ó  catecismo  palatino,  publicado 
en  1563  por  orden  del  elector  palatino  Federico  III,  era  y  es  aun,  el 
tratado  elemental  mas  esparcido  en  las  escuelas  de  la  confesión 
evanjélica  de  Suiza. 

(2)  Antes  de  la  celebración  del  matrimonio,  los  novios  estaban 
oblig-ados  á  dar  un  exftmen  de  catecismo  en  presencia  del  pastor. 
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bien;  y  ciertamente,  mi  incapacidad  en  esta  mate- 
ria era  una  condición  indispensable  para  hacerme 
descubrir  el  método  mas  simple  de  enseñanza,  y 
para  sujerirme  los  medios  con  ayuda  de  los  cuales 
el  mas  ignorante  é  inesperimentado  de  los  hombres 
pudiese  llegar  por  si  mismo  á  instruir  á  sus  hijos. 

Entre  tanto  yo  no  tenía  la  pretensión  de  hacer 
aceptar,  y  menos  aún  de  hacer  creer  todas  esas 
verdades  a  los  no-burgueses  de  Berthuod,  y  en 
efecto,  no  creyeron  en  ellas.  Se  reunieron  y  de- 
clararon que  no  querían  que  se  hiciese  el  ensayo 
de  la  nueva  enseñanza  con  sus  hijos,  Isino  con  los 
de  los  burgueses.    Tal  es  lo  que  sucedió. 

Mis  protectores  y  amigos  desplegaron  toda  la 
destreza  que  era  necesaria  en  semejante  país  y 
para  un  objeto  semejante,  y  concluyeron  por  obte- 
ner mi  entrada  en  la  clase  mas  inferior  de  una  de 
las  escuelas  de  la  ciudad  alta. 

Me  di  por  muy  satisfecho;  pero,  al  principio  esta- 
ba como  asustado,  tenia  miedo  de  que  en  un  instante 
cualquiera  se  me  arrojase  una  vez  mas  de  mi  clase. 
Este  temor  aumentaba  aún  mas  mi  torpeza  natural. 
Asi,  cuando  me  acuerdo  de  Stanz,  la  llama  y  la  vida 
de  esas  primeras  horas  en  que  yo  edificaba,  por  asi 
decirlo,  un  templo  encantado,  y  después  los  dias 
que  he  pasado  en  Berthoud,  descorazonado  y  servil 
bajo  el  yugo  rutinero  de  la  escuela,  me  cuesta  tra- 
bajo concebir  que  el  mismo  hombre  Yv^."^^  ^o^\^^ 
tener  dos f  existencias  tan  diferentes. 
Aquí,  Ja  escuela  estaba,  sometida  á.  ve^X^^N^^"^^'^ 


cierta  apariencia,  bastante  justificada,  con  un  poco, 
9  pedantismo  y  de  pretensiones.  Todo  esto  er» 
I  para  mi;  en  mi  vida,  jamás  había  llevado 
[nejante  fardo;  pero  yo  quería  llegar  A  mi  fin, ; 
lo  llevaba;  me  puse  de  nuevo  á  gritar  mi  A 
todos  los  dias,  de  la  mañana  á  la  noche,  y  á  seguir 
sin  ningún  plan,  la  marcha  empírica  que  debí  in- 
terrumpir en  Stanz.  Combinaba,  sin  cansarme,  se- 
rie de  sílabas,  llenaba  cuadernos  enteros  de  seríes 
graduadas  y  de  nombres,  trataba,  por  todos  los  me- 
dios, de  simplificar  en  lo  posible  los  elementos  de  la 
lectura  y  del  cálculo,  de  encontrar  las  formas  me- 
jor concebidas  bajo  el  punto  de  vista  sicolójic 
las  mas  propias  para  conducir  al  niño  gradualmen-' 
te  y  sin  dejar  claros,  del  primero  al  segundo  paso,, 
y  una  vez  asegurado  este,  franquearle  rápida  j 
seguramente  el  tercero  y  el  cuarto,  con  la  única 
diferencia,  de  que  en  lugar  de  letras  del  alfabeto, 
como  en  titanz,  los  niños  tenían  que  dibujar  con 
su  lápiz  de  pizarra  ángulos,  cuadrados,  lineas  3 
arcos. 

Poco  á  poco  este  trabajo  desarrolló  en  mi  espíri- 
tu la  idea  de  un  a  BC  de  la  intuición,  medio  muy- 
importante  para  mi,  y  cuya  realización  me  haciai' 
entrever  en  su  conjunto,  aunque  vagamente  aún, 
todo  un  método  jeneral  de  enseñanza. 

Necesité  mucho  tiempo  para  aclarar  mis  vista? 

AÍ  respecto.    Lo  que  voy  á  decirte  te  parecerá  in 

comprensible,  sin  duda,  y  no  hay  naAa  mas  vt 

'fer-o  sia  embargo:  he  elaborado  duraaWiaftaiiaJ 
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principios  elementales  de  la  enseñanza;  habia  he- 
cho todo  para  simplificarlo  en  lo  posible,  y  yo  no 
conocía  aun  su  encadenamiento,  ó,  á  lo  menos,  no 
me  daba  cuenta  clara  de  él;  pero,  poco  á  poco, 
sentía  que  avanzaba  y  que  avanzaba  á  paso  preci- 
pitado. 

Calzaba  aun  mis  zapatos  de  niño  y  se  me  predi- 
caba ya,  como  una  regla  sagrada,  la  marcha  gra- 
dualmente ascensional.  Pero  sé  ahora  por  espe- 
riencia  que  para  hacer  prodijios,  es  necesario, 
aun  teniendo  cabellos  rojos,  proceder  igualmente 
paso  á  paso.  No  tengo  la  pretensión  de  hacer  mi- 
lagros; yo  no  lleno  ninguna  de  las  condiciones  pre- 
vias, y  seré  eternamente  incapaz  de  hacerlo,  sea 
en  verdad  ó  falsamente;  pero  hombres  que  habrian 
llegado  á  mi  edad  conservando  toda  su  cabeza  y  lar 
calma  de  sus  nervios,  y  que,  voluntariamente  ó  nó, 
siguiesen  esta  marcha  progresiva  en  una  empresa 
como  la  mia,  estos  llegarían  á  hacer  milagros,  de 
una  ú  otra  manera.  Pero,  no,  pues  lo  único  ra- 
zonable y  conveniente  que  debe  hacer  un  hombre 
de  mi  edad,  es  buscar  su  poltrona.  No  estoy  hecho 
para  eso  y  debo  felicitarme,  aun  en  mi  vejez,  de 
haber  obtenido  permiso  para  practicar  ese  simple 
método  progresivo. 

K[e  place  practicarlo,  pero  á  mi  manera.    Todos 
inis^actos  y  mis  esfuerzos  no  tienden  mas  que  á 
kuscar  la  gran  via;  ella  se  dirije  eii  Ym^^^^^^sv.^ 
jptá  á  la  vista  de  todos,  y,  gracias^  éie^ta^Neríií^'íC^'a-^» 
^ftáhace  desvanecer  los  encsLtg&X!fe¿todLO^\o'^  ^^' 
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minos  tortuosos  por  los  cuales  se  llega  jeneral- 
mente  á  adquirir  la  gloria  y  aun  mismo  á  hacer 
milagros.  Si  llego  á  alcanzar  el  fin  que  persigo 
no  tendré  mas  que  proclamarlo,  y  el  mas  simple 
de  los  hombres  lo  comprenderá  como  yo. 

No  me  forjo  ilusiones  y  preveo  bien  que  no  con- 
quistaré de  ese  modo  la  gloria  ni  haré  milagros; 
apesar  de  todo  eso;  el  coronamiento  de  mi  carrera 
estará  en  haber  seguido  en  mi  vejez,  y  durante  un 
trabajo  de  muchos  años,  esta  marcha  gradual  y 
progresiva.  Los  beneficios  de  este  método  se  me 
imponen  cada  dia  mas. 

Cumplía  asi  entre  el  polvo  de  la  escuela,  todas 
las  partes  de  mi  tarea,  y  no  me  ocupaba  de  ella 
de  una  manera  superficial,  pues  le  consagraba 
desde  las  8  de  la  mañana  hasta  las  6  de  la  tarde, 
menos  algunas  horas  de  interrupción. 

Entretanto,  chocaba  naturalmente  con  hechos 
que  ponian  en  transparencia  la  existencia  de  leyes 
físico-mecánicas  según  las  cuales  nuestro  espíritu 
recibe  y  conserva,  con  mas  ó  menos  facilidad,  to- 
das las  impresiones  esteriores.  Cada  dia  organiza- 
ba mi  enseñanza  con  mas  conformidad  á  estas  le- 
yes; pero  no  me  he  dado  verdadera  cuenta  de  su 
principio  sino  en  el  verano  pasado  y  en  el  dia  en 
que  el  consejero  ejecutivo,  Glayre,  á  quien  trata- 
ba de  explicarle  el  carácter  de  mi  método,  me 
dijo:  <vous  voulez  mechaniser  V  éducation^. 
El  había  puesto  el  dedo  sobre  la  llaga  y  me 
susministraba,  la  palabra  precisa  c^vx^  ^^^y^^^^ 
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á  la  vez  mi  objeto  y  los  medios  que  empleaba  (1). 

Hubiera  estado  quizas  mucho  tiempo  sin  encon- 
trar esta  palabra,  pues  avanzaba  sin  darme  cuenta 
de  loque  hacia,  guiado  solamente  por  un  pensa- 
miento muy  oscuro,  pero  muy  vivo,  que  aseguraba 
mi  marcha  sin  hacérmela  conocer.  No  podia  su- 
ceder de  otro  modo  tampoco:  hacia  treinta  años  que 
yo  no  leía  un  solo  libro,  ni  podia  leerlo.  No  tenia 
tampoco  un  lenguaje  apropiado  para  espresar  ideas 
abstractas,  y  contentábame  en  vivir  con  mis  convic- 
ciones, que  eran  el  resultado  de  intuiciones  de  un 
inmenso  alcance,  pero  la  mayor  parte  olvidadas. 

Es  también  en  este  tiempo  en  que,  sin  tener 
conciencia  del  principio  á  que  obedecía,  comencé 
en  las  esplicaciones  que  daba  á  los  niños,  á  fijar- 
me sobre  todo  en  aquello  que  hiere  habitualmente 
sus  sentidos.  Y  como  insistía  hasta  el  estremo  so- 
bre los  conocimientos  elementales,  queria  saber  á 
qué  momento  remontaba  la  primera  enseñanza 
que  recibe  el  niño,  y  adquirí  pronto  el  convenci- 
miento de  que  la  primer  hora  de  la  enseñanza  es 
la  de  su  nacimiento.    Desde  el  instante  en  que  sus 


(1)  En  la  segunda  edición  publicada  en  1821,  Pestalozzi  hace  esta 
restricción:  «Yo  comprendía  aún  muy  mal  el  francés.  Me  imajinaba 
que  él  entendía  por  eso  que  yo  trataba  de  disponer  los< medios  de 
^ucacion  y  de  intuición  en  series  graduadas,  encadenándose  según 
un  orden  sicolójico». 

No  diiró  mucho  tiempo  el  error  de  Pestalozzi.    Hé  aq  lí  la  primer 
ñ*ase  de  una  esposicion  de  su  doctrina  que  escribió  poco  tiempo  des" 
pues  de  su  conversación    con  Glayre:  Jé  reux  ps\ícKologV.sevV  eu- 
seiímement.    Inventa  así  una  palabra  nueva  piltra  YeftTw^\aT^xí"*í3j!ift.- 
m  cuya  impropiedad  reconoce.    (Roger  de  Gu\iiip?>>. 
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sentidos  se  despiertan  á  las  impresiones  de  la  na- 
turaleza, ésta  instruye./  La  vida  nueva  no  es  mas 
que  la  facultad,  madura  ya,  de  recibir  impresio- 
nes; es  eí  aviso  de  los  jérmenes  físicos  ya  perfec- 
tos, que  van  en  adelante  á  emplear  todas  sus  fuer- 
zas  y  todas  sus  enerjias  en  perseguir  el  desenvol- 
vimiento de  su  propia  organización;  es  el  aviso 
imperioso  del  animal,  completo  ya,  que  quiere  y 
debe  hacerse  hombre,; 

Asi,  toda  la  enseñanza  dada  al  hombre,  consiste 
únicamente  en  el  arte  de  ayudar  á  esta  tendencia 
natural  hacia  su  propio  desarrollo,  y  este  arte  re- 
posa esencialmente  sobre  los  medios  de  poner  las 
impresiones  del  niño  en  relación  y  armenia  con  el 
grado  preciso  de  su  desarrollo.  Hay  que  seguir, 
pues,  necesariamente,  una  graduación  en  las  im- 
presiones que  deben  serle  comunicadas  por  la  en- 
señanza, y  el  M»incipio  y  la  progresión  de  sus  cono- 
cimientos deben  corresponder  exactamente'  'si 
principio  y  á  la  progresión  de  sus  fuerzas,  ámedida 
que  estas  se  desarrollen. — No  tardé  en  compren- 
der  que  era  necesario  descubrir  esta  graduación 
en  todos  los  ramos  que  abrazan  los.. conocimientos 
humanos,  particularmente  en  las  nocioí^es  funda- 
mentales de  donde  proceden  las  evoTiiclones  de 
nuestro  espíritu,  y  que  era  este  el  único  inedio.  de  -*. 
llegar  á  hacer  verdaderos  libros  de  escuela  y 'de '4P 
enseñanza,  conforme  con  nuestra  naturaleza  y  sus 
necesidades.  No  tardé  mucho  en  reconocer  c^ue  el 
punto  esencial  en  la  composicioii  de  \os\\\íyo^,  e¿t^ 


—  so- 
la división  de  la  enseñanza  según  la  marcha  pro- 
gresiva de  las  fuerzas  del  niño,  y  determinar  con 
la  mayor  precisión  en  los  tres  ramos  de  conoci- 
mientos, (1)  lo  que  conviene  ácada  edad,  de  mane- 
ra que  no  se  omita  nada  de  lo  que  el  niño  está  en 
estado  de  aprender,  de  manera  que  no  se  llene  y 
se  turbe  su  intelijencia  con  estudios  que  él  no  es 

,  capaz  de  comprender  aun.       / 

',  Se  hizo  evidente  para  mi  que  no  es  razonable 
hacer  deletrear  á  un  niño  antes  de  haberle  dado 
una  suma  considerable  de  conocimientos  sobre  el 
mundo  real  y  sobre  el  lenguaje.  Estaba  convencido, 
además,  que  el  niño  desde  su  infancia,  tiene  nece- 
sidad de  una  dirección  sicolójica  por  tener  unA  jus- 
ta intuición  de  las  cosas.  Pero  una  dirección  de 
este  jénero,  no  es  posible  esperarla  de  los  hombres 
tal  como  ellos  están  formados  y  no  es  posible  con- 
tar con  ello«. — El  arte  debik  intervenir,  pues,  y 
fué  asi  que  fui  llevado  forzosamente  á  sentir  la 
necesidad  de  los  libros  de  intuición,  que  prece- 
diesen al  abecedario,  y  destinados  á  ilustrar  los 
preliminares  por  medio  de  dibujos  bien  elejidos  y 
bien  distribuidos,  las  ideas  que  se  quiere  comuni- 
car al  niño  por  medio  dol  lenguaje.  (2) 

(1)  El  lenguaje,  las  forma»  y  lo&  núnieros.  Pestalozzi  y  sus  cola- 
boradores reconocieron  mar  tarde  que  estas  tres  categorías  no 
comprenden  todas  las  materias  de  enseñanza.  Asi,  en  la  segunda 
tuición,  reemplazaron,  los  tres  ramos,  por  todos  los  ramos  de  los 
¿bnocimientós. 

(¿^   Pestalozzi  vuelve  á  íomar  aquí  y  conUuua. \a.  oXiv-a.  ^^íja^^^v^ 
ca  admirablemente  tealizada,  por  Coméuius  ^\^9fi^\ea\^  ev\  svs.  <i.^^- 
bre  Orbíspictus  ó  El  Mundo  en  imdjenes. 


—  30  — 

La  esperiencia  confirmaba  plenamente  mi  opi- 
nión. Una  escelente  madre  me  confió  la  instruc- 
ción de  su  hijo  de  tres  años  de  edad.  Lo  vi  duran- 
te algún  tiempo  Una  hora  diaria,  y  pude,  debido  á 
él,  tomar,  por  asi  decirlo,  el  pulso  á  mi  método. 
Ensayaba  letras  del  alfabeto,  figuras,  todo  lo  que 
me  caia  á  la  mano,  para  instruirlo,  es  decir,  para 
darle  nociones  é  ideas  bien  definidas  por  estos  me- 
dios. Le  hice  designar  netamente  lo  que  él  sabia 
sobre  cada  cosa,  su  color,  partes  de  un  todo,  lu- 
gar, forma  y  número.  Debí  poner  á  un  lado  muy 
pronto  las  letras,  las  desgraciadas  letras,  ese  pri- 
mer suplicio  de  la  infancia;  él  no  quería  mas  que 
imájenes  y  objetos.  No  tardó  en  espresarse  con 
precisión  sobre  los  tópicos  que  entraban  en  el 
circulo  de  sus  conocimientos.  En  la  calle,  en  el  jar- 
din,  en  la  casa,  encontraba  muchas  ocasiones  de 
aplicar  lo  que  sabia  y  muy  pronto  llegó  á  recono- 
cer en  la  Eistoria  Natural  de  Buñon,  series  ente- 
ras de  los  animales  mas  desconocidos  y  de  nombres 
mas  difíciles,  y  de  hacer,  respecto  de  ellos,  así  coma 
respecto  de  las  plantas  y  de  los  hombres,  un  gran 
número  de  observaciones  y  distinciones  muy  esac- 
tas.  No  era  concluyente,  sin  embargo,  esta  prue- 
ba, para  indicar  el  momento  en  que  comienza  la 
primera  enseñanza. 

Este  niño  habia  perdido  tres  años  y  yo  estoy  con- 
vencido de  que  en  esta  edad  ya  la  naturaleza  nos 
M  dado  los  conocimientos  mas  positivos  sobre  una 
infinidad  de  objetos.  El  arte,  basado  so\>Tft\^.  ^\^o- 
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lojia,  notiene'mas  que  adaptar  un  lenguaje  á  estos 
conocimientos  para  darles  un  alto  grado  de  clari- 
dad; los  niños  llegarán  asi  á  referir  á  las  enseñan- 
zas de  la  naturaleza  los  principios  del  arte  bajo  to- 
das sus  formas  y  del  mundo  real  bajo  todas  sus 
fases,  é,  inversamente,  á  utilizar  las  enseñanzas  de 
la  naturaleza  para  dilucidar  todos  los  principios 
del  arte  y  de  la  realidad  que  se  les  quisiera  incul- 
car. En  esta  edad  el  vigor  intelectual  y  la  esperien- 
cia  son  grandes  ya;  pero  nuestras  escuelas,  con  su 
sistema  antisicolójico  no  son  nada  menos  que  inje- 
niosos  apagadores  que  destruyen  todos  los  puntos 
de  este  vigor  y  de  esta  facultad  de  aprender  cuyos 
jérmenes  vivos  ha  depositado  en  nosotros  la  natu- 
raleza.     ' 

\  Tú  lo  sabes  bien,  amigo  mió.  Pero  represéntate 
"  aun  por  un  instante,  todo  el  horror  de  este  asesi- 
nato. Hasta  los  cinco  años  se  abandona  á  los  niños 
la  plena  posesión  de  la  naturaleza,  se  deja  obrar 
sobre  ellos  todas  las  impresiones  que  reciben,  y 
sienten  sus  fuerzas;  gozan  con  todos  sus  sentidos 
de  la  libertad  y  del  encanto.  La  marcha  natural  y 
sin  trabas  que  sigue  el  salvaje  en  su  desarrollo  y 
que  le  hace  materialmente  feliz,  se  revela  ya  entre 
ellos  por  una  tendencia  muy  marcada. — Y  es  des- 
pués de  haberlos  dejado  saborear  por  cinco  años 
enteros  las  delicias  de  esta  vida  de  los  sentidos, 
que  bruscamente  se  hace  desaparecer  la  naturale- 
za entera  de  su  vista;  que  una  fuerza  tiránica  sus- 
pende el  curso  encantador  de  su  existencia  inde- 
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pendiente  y  libre;  que  se  les  arroja  en  montón,  co- 
mo á  carneros,  en  una  sala  infecta;  que  se  les 
encadena  miserablemente  durante  horas  enteras, 
dias,  semanas,  meses  y  años  á  la  contemplación  áe 
esas  despreciadas  letras,  uniformes  y  sin  encantos; 
que  se  imprime,  en  fin,  á  su  vida  una  dirección 
que  presenta  con  su  anterior  existencia  un  con- 
traste tal  como  para  convertirlos  en  locos,  v 

Me  detengo;  pues  tendría  que  trazar  también  el 
retrato  del  maestro  de  escuela  y  mostrar  el  con- 
traste no  menos  horrible  que  existe  entre  él  y  su 
obra,  sobre  su  miserable  situación  y  la  buena  na- 
turaleza! Pero  dime,  amigo  mió,  si  la  cuchilla  que 
cortó  el  cuello  del  criminal  y  que  le  hace  pasar  de 
esta  vida  á  la  otra,  puede  producir  en  su  cuerpo 
una  impresión  más  fuerte  que  la  que  produce  so- 
bre el  alma  de  los  niños  este  pasaje  tan  brusco  de 
la  bella  vida  natural,  de  que  han  gozado  por  mucho 
tiempo,  á  la  existencia  tan  digna  de  piedad  que 
llevan  en  la  escuela? 

¿Son,  pues,  eternamente  ciegos  los  hombres?  No 
querrán  remontar  jamás  hasta  las  causas  primeras 
de  nuestro  desorden  intelectual,  de  la  destrucción 
de  nuestra  inocencia,  de  la  ruina  de  nuestras  fuer- 
zas, hasta  la  fuente  de  todas  las  miserias  que  nos 
producen  una  vida  de  descontento  y  que  conducen 
á  millares  de  nosotros  á  la  muerte,  al  hospital  á  las 
cadenas  de  los  asilos  de  locos? 

i  Ah,  mi  querido  Gessner,  cuan  tranquilo  repo- 
aría  en  mi  tumba,  si  he  podido  contribuir  en  un 
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poco,  siquiera,  á  hacer  conocer  las  fuentes  de 
nuestras  miserias!  ¡Cuan  tranquilo  reposaría  en 
mi  tumba,  si  llego  á  reunir,  en  la  enseñanza  po- 
pular, la  naturaleza  y  el  arte,  tan  intimamente  co- 
mo están  ahora  violentamente  separados  ! 

i  Ah,  todo  mi  ser  se  subleva  cuando  veo  á  la  na- 
turaleza y  al  arte  no  solamente  separados  en  la 
enseñanza  del  pueblo,  sino  opuestos  hasta  la  lo- 
cura por  hombres  perversos! 

Se  diría  en  verdad  que  desde  mil  años  atrás,  un 
espíritu  malévolo  reservaba,  para  gratificar  con 
ello  esta  parte  del  mundo  y  nuestra  jeneracion,  la 
habilidad  más  refinada,  para  practicar  esta  de- 
sunión infernal  á  fin  de  hacernos,  en  este  siglo  de 
filosofía,  más  impotentesymiserables  que  no  lo  ha 
sido  jamás  la  especie  humana  en  ningún  tiempo 
ni  en  ningún  país,  por  el  hecho  de  la  ilusión  volun- 
taria, de  la  presunción  y  de  la  vanidad ! 

¡Con  que  placer  me  olvido  de  un  mundo  que 
ofrece  semejante  espectáculo,  y  cuan  alegre  me 
siento  en  tal  estado  de  cosas,  al  lado  de  mi  querido 
pequeñuelo  Ludwig,  cuyos  caprichos  me  obligan  á 
entrar  cada  vez  más  profundamente  en  el  espíritu 
de  los  libros  destinados  á  la  primera  enseñanza 
Sí,  amigo  mió,  son  esos  libros  los  que  deben  dar  y 
darán  en  realidad  el  primer  golpe  serio  á  nuestra 
absurda  enseñanza  actual.  Veo  cada  vez  más  dis- 
tintamente cual  es  el  carácter  que  debe  distin- 
guirlos. Es  necesario  que  partan  de  los  elementos 
mas  simples,   de  los  conocimientos  humanos;   es 
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necesario  que  graben  profundamente  en  la  inteli- 
jencia  de  los  niños  las  formas  esenciales  de  todas 
las  cosas;  es  necesario  que  desarrollen  en  ellos, 
desde  el  principio,  y  netamente,  la  primera  noción 
de  las  relaciones  numéricas;  es  necesario  que  les 
den  las  palabras  y  el  lenguaje  que  convenga  á  todo 
el  conjunto  de  lo  que  han  aprendido  por  la  intui- 
ción y  la  esperiencia;  es  necesario,  en  fin,  que  sean 
suficientes  para  hacer  grabar  ampliamente  los  pri- 
meros grados  de  esa  escala  de  conocimientos  por 
medio  de  la  cual  la  naturaleza  nos  conduce  á  sa- 
berlo y  poderlo  todo.  ; 

¡Qué  inmenso  vacío  nos  ocasiona  la  ausencia  de 
ese  libro  I  Nos  hace  tanta  más  falta  cuanto  que  es- 
tomos  obligados  á  dárnoslo  á  nosotros  mismos,  no 
una,  sino  muchas  veces.  Y  nos  falta  también  el  es- 
píritu de  ese  libro,  espíritu  que  vive  á  nuestro  al- 
rededor y  que  nos  envuelve  sin  que  lo  sepamos: 
la  naturaleza  lo  habia  limpreso  con  caracteres  de 
fuego  en  nuestros  corazones,  y  nos  violentamos 
á  nosotros  mismos  cuando  estinguimos  hasta  su 
ultima  chispa  en  nuestras  miserables  escuelas  po- 
pulares en  donde  reina  la  enseñanza  esclusiva  del 
alfabeto. 

Pero  vuelvo  sobre  mis  pasos. 

Te  decía  que,  en  el  interés  mismo  de  mi  método 
y  en  el  de  los  niños  que  tendría  que  formar  desde 
la  cuna,  seguía,  por  así  decirlo,  la  pista  á  los  pri- 
meros indicios  de  instrucción  y  actividad  intelec- 
tuales. 
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Al  mismo  tiempo  empleaba  con  los  niños  que  no 
habían  sido  educados  de  acuerdo  con  mi  método  y 
que  tenia  en  mi  clase,  empleaba,  digo,  procedi- 
mientos que  me  parecían  concordar  esactamente 
con  mis  principios  y  sobretodo  con  el  encadena- 
miento sicolójico,  en  el  estudio  de  las  cosas  y  de 
las  palabras,  que  debía  guiar  el  desarrollo  de  sus 
ideas.  Para  ello  tenía  que  hacer  lo  siguiente:  in- 
vestigar, en  cuanto  fuera  posible,  y  á  ciegas,  el  gra- 
do de  fuerzas  que  habian  alcanzado  sus  facultades 
sin  mi  intervención.  Me  valí  de  todos  los  medios 
y  encontré  en  ellos,  apesar  de  la  incuria  profunda 
en  que  habian  vejetado,  una  inteligencia  mas  viva 
y  mas  estensa  de  lo  que  yo  hubiera  podido  suponer 
dada  su  increíble  vaciedad  de  todo  conocimiento  y 
de  toda  fuerza  adquiridas  por  la  educación.  En  todo 
aquello  que  estaba  sometido  á  la  influencia  de  los 
hombres,  encontraba  una  debilidad  sin  nombre; 
pero,  veía  asi  mismo,  que  detrás  de  esta  debilidad 
la  naturaleza  no  estaba  muerta. 

Hé  ahí  lo  que  me  ha  enseñado  la  esperiencia;  y 
por  lo  que  yo  puedo  decir  ahora:  se  necesita  mu- 
cho tiempo,  mas  del  que  pudiera  creerse,  para 
que  el  estravío  y  la  locura  de  los  hombres,  lleguen 
á  apagar  completamente  la  naturaleza  humana  en 
el  corazón  del  niño./  Para  presérvanos  de  la  locura 
un  Dios  ha  puesto  ún  contrapeso  en  nosotros  mis- 
mos, y  la  vida  y  la  verdad  del  universo  que  flotan 
á  nuestro  alrededor,  sostienen  ese  peso,  gracias  á 
la  eterna  benevolencia  del  Creador.  I>\oswo  cs^\^^^ 


que  la  santidad  de  nuestra  naturaleza  ae  piei 
nuestra  debilidad  y  nuestra  inocencia;  quiere  que 
todos  los  hijos  de  los  hombres  lleguen  al  conoci- 
miento de  la  verdad  y  de  la  justicia,  ámenos  que, 
olvidados  voluntariamente  de  la  dignidad  de  su  ser 
interior,  se  estravien,  por  su  propia  falta  y  con 
plena  conciencia  de  su  culpabilidad,  en  el  laberin- 
to del  errory  vayan  hasta  el  borde  del  abismo  del 
vicio.  Pero  los  hombres  no  saben  lo  que  líios  hace 
por  ellos;  no  atribuyen  ninguna  importancia  á  la 
influencia  inconmensurable  de  la  naturaleza  sobre 
nuestra  educación.  ¡Hacen  mucha  bulla,  a!  con- 
trario, con  motivo  de  todas  las  mezquindades  que 
elloa  agregan,  bastante  tonta  y  perversamente,  ¿ 
esta  acción  poderosa,  como  si  su  habilidad  hiciera 
todo  por  la  especie  humana,  y  la  naturaleza  nadal 
Y.  no  obstante  eso,  solo  la  naturaleza  nos  hace 
bien,  solo  ella  nos  conduce,  incorruptible  é  im- 
perturbable, á  la  verdad  y  á  la  sabiduría.  Cuanto 
mas  he  seguido  su.s  huellas,  conformando  mi  con- 
ducta a  la  de  ella,  empleando  mis  fuerzas  en  se- 
guirla, tanto  más  me  he  convencido  de  su  poder  é 
influencia.  Pero  he  dicho  también  que  el  niño  es 
capaz  de  seguirla,  pues  si  es  impotente  para  utilizar 
todo  lo  que  le  presenta  el  arle,  no  lo  es  para  lo  que 
le  olrece  la  naturaleza;  y  cuando  esta  impotencia 
existia,  era  enmi  mismo,  cuando  yo  quería  dirijir 
un  carruaje  que  no  necesita  mas  que  ser  cargado 
y  que  marcha  solo. 
yo  miraba  bian  tres  veces  antes  de   pensar   en 
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un  trabajo  que  los  niños  eran  incapaces  de  hacer, 
y  diez  veces  antes  de  decir  que  les  era  completa- 
mente imposible,  pues  hacían  bien  lo  que  yo  creia 
impracticable  á  su  edad.  He  hecho  deletrear  á  ni- 
ños de  tres  años  el  galimatías  mas  insensato  única- 
mente á  causado  su  absurda  dificultad.  Tú  mismo, 
amigo  mió,  has  oido  deletrear  de  memoria  las  Tra- 
ces mas  largas  y  difíciles  a  niños  de  menos  de 
cinco  años  ¿Y  hubieras  imajinado  que  eso  fuera 
posible  si  no  lo  hubieras  visto?  He  hecho  leer  ho- 
jas enteras  de  jeografía  con  las  mayores  abrevia-' 
ciones;  he  hecho  leer  igualmente  las  palabras  mas 
desconocidas,  designándolas  simplemente  por  dos 
letras,  cuando  apenas  los  niños  sabían  deletrear 
los  caracteres  impresos  1  Tú  has  visto  con  que 
esactitud  y  con  que  precisión  leían  esas  hojas  y 
con  que  facilidad  perfecta  las  aprendían  de  me- 
moria. ; 

/    Trataba  también  de  hacer  comprender  gradual- 
( mente  á  algunos  niños  de  mayor  edad,  por  medio 
de  la  enseñanza  natural,  frases  muy  complicadas  é 
incomprensibles  para  ellos. 

Las  aprendían  de  memoria,  pronunciando  y  le- 
yéndolas, y  aprendían  igualmente  el  análisis  que 
les  daba  bajo  forma  de  preguntas.  Al  principio  hi- 
cieron como  hacían  respecto  de  su  catecismo,  re- 
pitiendo maquinalmente,  como  loros,  esas  palabras 
oscuras,  que  no  comprendían.  Pero,  separando 
netamente  los  diferentes  pensamientos  espresados 
en  la  frase,  disponiéndolos  en  un  órdeiv  CieX^YTfia- 


—  ag- 
nado, grabándolos  profundamente  en  la  memoria, 
hasta  hacerlos  indelebles,  el  sentido  de  estas  pala- 
bras, confuso  aun  pero  iluminado  ya  por  una  semi- 
luz,  llegue  insensible  y  progresivamente  á  darles 
una  idea  clara  del  asunto,  del  mismo  modo,  que, 
poco  apoco,  los  rayos  del  sol  concluyen  por  pene- 
trar en  la  bruma  mas  espesa.v  Durante  todo  el  cur- 
so de  estas  esperiencias,  se  desarrollaron  y  preci- 
saron poco  á  poco  en  mi  espíritu  los  principios  de 
mi  método,  y  vi  dia  á  dia  mas  claramente  que  no  se 
trata  de  razonar  con  los  niños  para  desarrollar  su 
intelijencia,  sino  que  es  necesario  tener  en  cuenta 
lo  siguiente; 

P  Kstender  gradualmente  el  circulo  de  susintui- 
x3Íones; 

2^  Grabar  en  su  memoria,  con  caracteres  netos, 
claros  y  distintos,  las  intuiciones  de  que  tienen  con- 
ciencia. 

S""  Enseñarles  un  lenguaje  que  alcance  todas  las 
nociones  que  le  han  suministrado  ya  la  naturaleza 
y  el  arte  y  aun  una  parte  de  aquella  que  deben  su- 
ministrarles aun. 

Al  mismo  tiempo  que  estas  reglas  se  aparecían 
mas  netamente  á  mi  vista,  adquiríala  firme  con- 
vicción: 
V  De  la  necesidad  de  libros  de  intuición  para  la 

primera  infancia; 

2^  De  la  necesidad  de  que  estos  libros  respondie- 
sen   á  un  método   seguro  y  preciso   de   esposi- 
cion; 
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3®  De  la  necesidad  de  hacei^  conocer  y  de  fa- 
miliariazar  á  los  niños  con  los  nombres  y  las  pala- 
bras antes  que  empezacen  á  deletrear,  tomando 
por  guia  k  dichos  libros  y  su  método  de  esposi- 
cion.     \/ 

Poseer  desde  la  primera  infancia  y  con  facilidad 
un  vocabulario  estenso,  es  para  los  niños  una  ven- 
taja inestimable. 

Una  vez  que  conocen  bien  los  nombres  y  que  los 
tienen  grabados  en  la  memoria,  no  olvidan  las  co- 
sas, y  una  nomenclatura  fundada  sobre  la  esacti- 
tud  y  la  verdad,  fortifica  y  mantiene  en  ellos  el 
recuerdo  de  las  relaciones  reales  que  existen  sobre 
los  objetos.  De  ese  modo  obtienen  benéficos  progre- 
sivos; pero  no  os  figuréis  jamás  que  un  estudio  sea 
inútil  porque  el  niño  no  comprenda  todo  lo  que  él 
abraza.  Si  el  niño  se  ha  apropiado,  debido  al  A  B  C,  y 
al  momento  en  que  lo  aprenda,  una  gran  parte  de 
los  términos  de  una  nomenclatura  científica,  goza 
evidentemente  de  las  mismas  ventajas  que  posee, 
sin  salir  de  su  habitación,  el  niño  que  se  forma  en 
una  gran  casa  de  comercio,  y  que,  desde  la  cuna 
conoce  dia  por  dia  los  nombres  de  una  infinidad  de 
objetos. 

El  filántropo  Fischer,  que  perseguía  idénticos 
propósitos  a  los  mios,  ha  conocido  el  desarrollo 
de  mi  método  desde  el  principio,  y  aunque  él  dife- 
ria sensiblemente  de  su  manera  de  ver  y  de  sus 
propias  ideas,  le  ha  hecho  justicia.   L^  c^t\.^  ^^ 
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escribió  a.  Steinmüller  (1)  con  motivo  de  mis  espe- 
riencias,  es  interesante  bajo  el  punto  de  vista  del 
estudio  de  esta  cuestión  en  esa  época.  La  trans- 
cribo en  seguida  acompañándola  de  algunas  obser- 
vaciones :  • 

«Para' apreciar  la  empresa  pedagójica  de  Pesta- 
lozzi,  es  necesario  sobre  todo  conocer  la  base  si-   | 
colójica  sobre  la  cual  reposa  su  sistema.    Es,  de 
seguro,  de  una  solidez  á  toda  prueba,  por  mas  que 
la  fachada  del  edificio  presente  aún  muchas  des- 
igualdades^ y  defectos  de  proporción,  muchos  de 
ios  cuales  se  eaplican  por  el  método  empirico-sico-  1 
lójicodel  autor,  por  las  circunstancias  y  los  inciden- 
tesde  su  vi(^,  porsus  ensayos  y  por susinvestigac io- 
nes.' Sería  difícil  imajinarse  su  entusiasmo  por  la  \ 
esperimentacion,  y  de  que  modo,  escepcion  hecha  I 
de  algunas  ¡deas  principales,  sus  teorías  siguen  an- 
tes que  proceder  a  sus  esperieiicias,  está  obligado  á  1 
multiplicar  estas;  pero  de  ese  modo  los  resultados 
ganarán  en  certidumbre.    Para  introducir  estos 
resultados  en  la  práctica,  es  decir,  para  adaptarlos 
á  las  preocupaciones,  á  la  situación  y  á  las  exijen- 
cias  de  los  hombres,  preciso  es  decirlo,  Pestalozzi 
tiene  necesidad  de  un  colaborador  de  espíritu  ám» 


(1|  SteinmiUler  tenia  las  mismas  ideas  de  Fischer  y  de  Pestalozd  * 
'  7  |f>  propoDía,  coma  eUoa,  la  rerorma  dA  la  etisefinnía..  Eatabn  en  ese 
tiampo  en  Qala,  cantón  de  AppSnieil  en  donde  era  inttitutor  Bw~ 
maun  Krüsi.  Por  recomendación  de  él,  Krllsi  fue  llevado  i  BerUiQHd, 
donde  ae  hizo  colahorailor  de  Ppatalnizi.  steinmUller  estaba  por 
Inndaí'  enlAnce»  mi  eBoueln  normal,  la  cual  fué  olii usurad ii  en  ISOS,  y  J 
lyaMerta  en  I.V5  bajo  la  dirección  de  Krtbii. 


1, 

J 
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plio  y  liberal  que  participe  de  sus  ideas  que  le 
ayude  á  dar  formas  concretas  á  sus  vistas,  porque 
de  lo  contrario  seria  necesario  mucho  tiempo  y 
muchas  esperimentaciones  para  descubrirlas  por 
si  mismos  y  darles,  por  asi  decirlo,  un  cuerpo  al  es- 
píritu que  lo  anima.  Los  principios  sobre  los  cua- 
les se  apoya  su  método  son  poco  mas  ó  menos  los 
siguientes:» 

Las  cinco  proposiciones  que  siguen,  y  que  Fis- 
cher  llama  los  principios  de  mi  método,  no  son 
mas  que  vistas  aisladas  deducidas  de  mis  espe- 
riendas  en  la  enseñanza;  como  principios  están 
subordinados  á  las  vistas  fundamentales  que  me  los 
inspiraron. 

Además,  Fischer  no  dice  nada  de  las  primeras 
consideraciones  que  me  han  guiado,  es  decir,  de 
mi  preocupación  constante  para  remediar  los 
vicios  de  la  enseñanza  usual,  principalmente  en 
las  escuelas  primarias,  y  para  buscar  procedi- 
mientos menos  defectuosos  de  enseñanza. 

«P  Quiere  dar  al  espíritu  una  cultura  mas  in- 
tensiva QUE  ESTENSIVA,  FORTIFICARLO  Y  NO  LLENARLO 
simplemente  de  CONOCIMIENTOS. 

«Pretende  obtener  este  resultado  por  diferentes 
medios.  Asi,  ha  imajinado  pronunciar  delante  de  los 
niños,  en  alta  voz  y  por  varias  veces,  palabras,  de- 
finiciones, frases  ó  largos  periodos,  que  les  Im??©--^ 
repetir  en  seguida.  El  fin  de  estas  lecciones,  fuera 
del  especial  y  determinado  de  cada  una,  es  el  de 
formar  su  órgano  y  de  ejercitar  su  a\,^xve,\c^w  ^  '^^i^ 
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memoria.  Parte  del  mismo  principio  para  dejarlos 
dibujar  lo  que  quieran  ó  hacer  letras  en  sus  pizar- 
ras, durante  estos  ejercicios  de  pronunciación.» 

Yo  les  hacia  dibujar  con  preferencia,  líneas,  án- 
gulos y  arcos,  asi  como  aprender  de  memoria  las 
definiciones. 

Respecto  de  las  reglas  para  la  enseñanza  de  la 
escritura,  trataba  de  sacarlos  de  un  principio  que 
me  habia  sido  suministrado  por  la  esperiencia  y 
según  el  cual,  los  niños  son  aptos  para  darse  cuen- 
ta de  las  proporciones  y  para  manejar  el  lápiz  de 
pizarra,  muchos  años  antes  de  ser  capaces  de  ma- 
nejar la  pluma  y  de  trazar  pequeños  caracteres. 

«En  fin  distribuía  á  sus  alumnos  pequeñas  hojas 
transparentes,  sobre  las  cuales  estaban  grabadas 
líneas  y  letras;  estas  hojas  son  modelos  de  los  cua- 
les los  alumnos  se  sirven  tanto  mas  fácilmente 
cuanto  que  pueden  aplicarlas  sobre  las  figuras  he- 
chas por  ellos  mismos  estableciendo  esactamente  la 
comparación,  debido  á  su  transparencia.  Tienen 
siempre  la  preparación  para  los  mil  trabajos  y 
para  las  mil  circunstancias  de  la  vida,  en  que  la 
atención  debe  poder  repartirse  y  estén derrse.  Hay 
escuelas  industriales  que  se  fundan  sobre  el  des- 
arrollo de  esta  aptitud». 

Yo  habia  hecho  al  respecto,  hace  treinta  años> 
ensayos  que  me  habían  dado  resultados  mas  deci- 
sivos (1). 


(1)   En  Neuhof,  con  los  pequeños  mendigos  que  babia  recojido. 
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Algunos  niños  habían  llegado  á  hacer  algunof^ 
cálculos  mentales  que  yo  no  podia  hacer  sino  sobre 
el  papel.  Todo  depende  de  la  forma  sicotójica  que 
se  dé  á  la  enseñanza.  Es  necesario  que  el  niño 
sea  dueño  completamente  del  trabajo  manual  de 
que  se  ocupa  durante  la  lección,  y  del  mismo  mo- 
do la  lección  que  aprenda,  al  propio  tiempo  que 
trabaja  con  sus  manos,  no  debe  ser  mas  que  una 
pequeña  adición  á  lo  que  él  ya  sabe. 

«2**  Refiere  toda  su  enseñanza  al  estudio  del 
lenguaje. 

Esta  proposición  seria  mas  esacta  enunciándola 
así:  coloca  el  lenguaje,  como  la  observación  i^eal  de 
la  naturaleza,  en  el  primer  rango  entre  los  me- 
dios de  conocimiento  que  posee  la  especie  humana. 
Para  justificar  esta  opinión,  parte  de  este  principio: 
el  buen  sentido  exije  que  el  niño  aprenda  á  hablar 
antes  que  á  escribir.  Pero  he  referido  igualmente 
el  arte  de  enseñar  á  los  unos  á  hablar,  á  las  nocio- 
nes intuitivas  que  les  dá  la  naturaleza  y  á  los  que 
debe  darle  la  educación. 

«El  lenguaje,  en  efecto,  conserva  en  depósito  los 
resultados  de  todos  los  progresos  humanos;  no  se 
trata  mas  que  de  seguir  las  huellas  de  estos  pro- 
gresos con  ayuda  de  la  sicolojia. 

El  hilo  que  debe  servir  de  guía  en  esta  investi- 
gación sicolójica,  es  el  carácter  de  la  educación 
misma  del  lenguaje.  El  salvaje  nombra  primera- 
mente el  objeto,  lo  califica  en  seguida  y  en  fin  lo 
agrupa  á  los  otros,  lo  mas  simp\ftmeiv\^,^  '$iQ\c^\ssas. 


tai'de  llega  á  determinar  poi'  medio  de  terminacio- 
nes y  agrupación  de  palabras,  las  condiciones  va- 
riables de  este  objeto,  según  el  tiempo  y  las  cir- 
cunstancias. Inspirándome  en  estas  vistas  trataré 
de  dar  satisfacción  al  voto  de  Fischer  sobre  la 
investigación  sicolójica  del  camino  seguido  por  el 
lenguaje.  Entraré  en  mayores  desarrollos  en  el 
capitulo  que  me  propongo  escribir  sobre  el  len- 
guaje. 

«No  razona  con  sus  niños  sino  cuando  les  ha 
suministrado  una  provisión  de  palabras  y  de  locu- 
ciones que  ellos  aprenden  á  colocar  en  su  lugar, 
componiendo  y  descomponiéndolas.  Es  por  esto 
que  les  enriquece  la  memoria  con  aplicaciones 
simples  sobre  objetos  materiales  y  les  enseña  á  des- 
cribir lo  que  les  rodea,  á  pedirse  cuenta  y  espli- 
carse  sus  percepciones,  tomando  una  idea  neta  de 
la  que  ya  existia  en  sus  espíritus  ». 

Hó  aquí  lo  que  pienso  sobre  este  punto:  para  en- 
señar á  razonar  á  los  niflos  y  para  hacerlos  capa- 
ces de  pensar  por  si  mismos,  es  necesario  impedir- 
les tanto  como  sea  posible  que  abran  la  boca  con 
cualquier  motivo  y  tomen  el  hábito  de  decidirse 
sobre  cuestiones  que  apenas  conocen  superficial- 
mente. Oreo  que  cuando  se  estudia  no  es  el  mo- 
mento de  juzgar  y  que  este  ultimo  empieza  cuando 
se  ha  concluido  de  estudiar  y  cuando  se  han  madu- 
rado las  razones  que  permiten  y  dan  derecho  ; 
admitir  un  juicio.  Creo  también  que  este  no  puede 
."^/•.s/íJíí  ía  expresión  de  la  convicción    intini 
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que  la  pronuncia  y  debe  desprenderse,  en  alguna 
manera,  del  conocimiento  completo  de  todos  los 
motivos,  tan  maduro  y  tan  perfecto  como  el  carozo 
maduro  y  que  por  si  mismo,  libremente  y  sin  vio- 
lencia, sale  entero  de  su  cubierta. 

«  Les  enseña  procedimientos  mecánicos  de  dic- 
ción y  un  cierto  ritmo  en  la  palabra,  ocupándolos 
al  mismo  tiempo  en  ejercicios  fáciles  de  declina- 
ción ». 

Estos  ejercicios  se  limitaban  á  descripciones  de 
objetos  materiales  que  ellos  conocían. 

«  Las  sinceridades  de  sus  impresiones  favorecen 
singularmente  este  método,  y  cuando,  por  medio 
de  numerosos  ejemplos,  han  aprendido  á  emplear 
y  conocer  ciei^s  formas  descriptivas,  refieren  á 
él,  en  seguida,  mil  objetos  que  se  presentan  por  si 
mismos  é  imprimen  un  carácter  de  precisión  ma- 
terial á  sus  esplicaciones  y  descripciones  ». 

Busco  actualmente  en  el  estudio  del  número  la 
medida  y  el  lenguaje,  los  principios  elementales 
y  jenerales  que  me  permitan  llegar  á  ese  resul- 
tado. 

«  3®  Trata  de  dotar  al  espíritu,  para  todas  sus 
operaciones,  con  datos,  fórmulas,  ó  con  ideas  ma- 
dres ». 

Es  decir:  busca  en  todo  el  conjunto  del  dominio 
del  arte  y  de  la  naturaleza,  los  puntos  fundamen- 
tales, la  manera  de  ver,  los  hechos,  que,  por  su 
nitidez  y  jeneralidad,  pueden  ser  utilizados  pro- 
vechosamente para  facilitar  el  cotíocí\t£vv^q,\o  aí^-lc^- 
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nado  de  un  !|ran  mimei-o  de  objetos,  que  dependen 
de  eso  y  á  eso  se  rofieren.  Es  así  que  Índica  á  los 
alumnos  ocios  que  atraen  su  atención  sobre  objetos 
semejantes  y  que  les  foi'tnula  series  de  ideas  aná- 
logas que,  bien  pvecisadas,  les  permiten  separar 
laa  series  enteras  de  objetos  y  concebirlos  neta- 
mente, observando  los  caracteres  que  los  distin- 
guen. 

«Aunque  los  datos  se  presentan  esparcidos  y  sin 
orden;  los  irnos  se  deducen,  sin  embargo,  de  los 
otros.  Son  nociones  que  se  prestan  mutuo  apoyo 
y  que  inspiran  al  espíritu  el  deseo  de  llevar  más 
allá  sus  investigaciones,  pop  lo  mismo  que  piden 
ser  completadas  las  unas  perlas  otras  y  que  se  fa- 
cilite su  aproximación. 

Las  rúbricas  sirven  para  clasificar  las  nociones 
;l  medida  que  se  recojen:  ellas  ponen  el  orden  en 
este  caos  y  constituyen,  en  alguna  manera,  una 
especie  de  ca^jero,  que  esitan  ai'in  el  celo  del  niño 
para  llenar  los  diversos  compartimentos  de  que  se 
compone.  Ellas  consisten  en  indicaciones  jenera- 
les  sobre  la  jeografia,  la  historia  natural,  la  tec--- 
nolojia,  etc.  Agreguemos  que  la  aualojia  que  pre- 
side á  la  elección  de  las  fórmulas,  ayuda  también 
á  la  memoria.  Las  ideas  madres  se  encuentran  en 
ciertos  problemas  que  constituyen  ó  pueden  cons- 
tituir la  materia  de  conocimientos  completos.  Co- 
mo todos  los  términos  de  estos  problemas  han  sido 
analizados,  espuestos  con  claridad,  teniendo  en 
cuenta  los  datos  que  el  alumno  posee  ó  puede  en- 
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contrar  fácilmente,  y  sirven  como  ejercicio  de  ob- 
servacion,  la  intelijencia  del  niño  trabaja  sin  des- 
canso para  resolverlos.  Esta  simple  cuestión: 
¿cuales  son,  en  los  tres  reinos  de  la  naturaleza,  las 
sustancias  que  el  hombre  puede  utilizar  para  ves- 
tirse? da  un  ejemplo  del  procedimiento  que  debe 
seguirse.  El  niño  examinará,  interrogará  á  es- 
te respecto  todo  lo  que  le  parezca  propio  para  con- 
tribuir á  la  solución  de  este  problema  tecnolójico. 
De  esta  manera,  se  proporciona  á  si  mismo  el 
saber  que  debe  adquirir.  Es  necesario,  á  la  ver- 
dad, que  se  le  procuren  los  materiales  necesarios 
por  todos  los  medios  posibles. 

A  las  ideas  madres  pertenecen  igualmente  las 
sentencias,  que  son  confiadas  al  principio  simple- 
mente á  la  memoria  como  máximas  prácticas;  su 
estension,  sus  aplicaciones  y  sus  consecuencias  se 
desprenden  poco  á  poco,  grabándose  asi  más  pro- 
fundamente en  el  espíritu  y  demostrándose  mejor 
su  veracidad  ». 

«  4**  Quiere  simplificar  el  mecanismo  de  la  ense- 
ñanza y  del  estudio  (1). 


(1)  Es  incontestable  que  las  impresiones  que  el  estudio  tiene  por 
fln  comunicar  al  espíritu  humano  no  le  son  igualmente  accesi- 
bles bajo  todas  las  formas  que  se  le  ofrecen. 

£1  arte  de  descubrii*  las  formas  mas  apropiadas  para  estimular 
nuestra  actividad   intelectual,  constituyen    el  mecanismo  de  este 
método- de  enseñanza;  que  todo  institutor  debe  pedir  a.  l^  VSJbv^  vcd.- 
turaleza  y  que  debe  aprender  de  ella  pav:\  Uewar    wXWkv^tvX.^  ^s^3L  \cv\- 
»ion.    {Nota  de  Pestalozzi). 


r 


«Las  nociones  que  admiten  sus  libros  de  ense- 
ñanza, y  que  quiere  comunicar  á  ia  infancia  por 
medio  de  ellos,  deben  ser  bastantes  simples  para 
que  todas  las  madres,  y  mas  tarde  todos  los  insti- 
tutores, sean  capaces,  con  un  mínimun  de  aptitud, 
de  comprenderlas,  enunciarlas,  esplicarlas  y  agru- 
parlas. Su  gran  ambición  se  reduce  á  hacer  in- 
teresante y  agradable  para  las  madres  la  primera 
educación  de  sus  hijos,  facilitándoles  la  enseñanza 
del  lenjuajey  de  la  lectura;  quiere  llegar  asi  gra- 
dualmente, como  él  mismo  lo  dice,  á  suprimir  la 
escuela  elemental  y  reemplazarla  por  una  mejor 
educación  en  ia  familia.  Y  es  por  esta  razón  que 
se  propone  instituir  esperiencias  con  madres  de 
familia  tan  pronto  como  estén  impresos  sus  libros. 
Esperamos  qne  el  gobierno  le  prestará  su  concur- 
so votando  algunas  primas  modestas  con  ese  ob- 
jeto ». 

No  ignoro  las  dificultades  que  encontrarii  sobre 
este  punto.  Todo  el  mundo  dice  que  las  madres  no 
se  dejarán  persuadir:  á  todas  sus  ocupaciones  de 
mujeres  de  la  casa  que  limpian,  planchan,  cosen 
hacen  medias,  no  querrán  agregar  una  nueva  ta- 
rea. A  lo  que  yo  respondo,  á  mi  vez,  que  se  trata 
no  de  un  trabajo,  sino  de  una  recreación;  no  de 
una  perdida  de  tiempo  para  las  mujeres,  sino  de 
un  medio  de  llenar  el  vacio  ie  mil  momentos  que 
pesa  sobre  ellas.  Nadie  se  interesa  porel  asunto 
y  se  objeta  siempre:  ellasno  qnerránl 

^n  2519  3}  Padre  Boniface  decia  también  al  buen 
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Zwingli  (1):  No,  jamás  las  madres  leerán  la  biblia 
con  sus  hijos,  jamás  harán  con  ellos  todos  los  dias 
sus  oraciones  de  la  mañana  y  de  la  tarde!!!  Sin 
embargo,  en  1592  él  reconocia  que  se  habia  equivo- 
cado y  decia  al  mismo  Zwingli: 

«  Jamás  lo  ^hubiera  creido !  > 

Yo  estoy  seguro  de  mi  método,  y  tengo  la  certi- 
dumbre que  de  aquí  al  año  1803  se  encontrará,  por 
alguna  parte,  a.lgun  nuevo  padre  Boniface  que 
tendrá,  sobre  el  asunto  que  nos  ocupa,  el  mismo 
lenguaje  que  tenia  el  de  1522.  Puedo  esperarlo; 
se  llegará  a  eso. 

«  5°  El  quinto  principio  se  desprende  del  anterior: 
quiere  popularizar  la  ciencia». 

Es  decir:  quiere  buscar  de  una  manera  jeneral 
el  grado  de  luces  y  de  fuerza  intelectual  que  nece- 
sitan todos  los  hombres  para  llevar  una  vida  mo- 
desta é  independiente.  Mi  objeto  seguramente  no 
es  dar  la  insti^uccion  por  la  instrucción  misma,  ha- 
ciendo de  ella  un  juguete  engañoso  en  manos  del 
pobre  que  pide  pan;  querría  al  contrario,  enseñar- 
le los  primeros  elementos  de  la  verdad  y  de  la  sa- 
biduría para  librarlo  asi  del  peligro  de  ser  mise- 
rable juguete  de  su  propia  ignorancia  y  de  la  ha- 
bilidad de  los  otros. 


(1)  Es  el  famoso  reformador,  precursor  de  Calvino;  nació  eii  1484 
en  Wildlhaus,  cantón  de  Saint-Gall,      fué  muerto  en  1531  en  la  bata- 
lla de  Cappel  en  la  cual  sus  partidarios  fueron  deTTO\aAo«  ^^  Vs?. 
católicos. 
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«  Este  resultado  se  obtendrá  por  la  confección  de 
libros  de  enseñanza,  que  contengan  ya  los  princi- 
pios esenciales  de  la  ciencia,  presentados  en  tér- 
minos y  frases  bien  elejidas,  y  que  suministren, 
en  alguna  manera,  los  trozos  de  piedra  cuyo  con- 
junto formará  más  tarde  la  bóveda  del  edificio». 

Este  resultado  se  obtendría  sobre  todo  por  la 
simplificación  de  los  estudios  primarios  y  por  la 
conquista  progresiva  y  sin  claros  de  todo  lo  que 
puede  enriquecer  los  conocimientos  individuales 
de  cada  uno  de  nosotros.  En  cuanto  á  los  libros,  no 
deben  ser  mas  que  un  medio  artificial  para  refe- 
rir cada  una  de  las  ramas  de  la  enseñanza  al  des- 
arrollo que  recibe  ella  misma  de  la  naturaleza  en 
todas  las  condiciones  y  en  todas  las  circunstancias 
en  que  se  encuentren  los  hombros;  no  deben  ser 
mas  que  un  medio  artificial  de  preparar  las  fuer- 
zas que  son  necesarias  al  hombre  para  utilizar  con 
éxito  el  concurso  que  la  naturaleza  le  presta  en 
su  desarrollo  en  todos  los  órdenes  de  los  conoci- 
mientos. 

«  Se  llegará  también  a  este  resultado  dividiendo 
los  libros  de  enseñanza  y  poniéndolos  al  alcance 
de  los  mas  pobres.  Esos  libros  serán  cortos  y  com- 
pletos; harán  parte  de  una  serie,  y  su  conjunto 
formará  un  todo;  pero,  al  mismo  tiempo,  cada  uno 
de  ellos,  tendrA  su  existencia  propia  y  podrá  ser 
publicado  separadamente. 

Con  el  mismo   fin  se  multiplicarán,   por  medio 
del  grabado,  los  mapas,  las  figuras  jeométricas, 
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etc.,  y  se  venderán  en  las  mismas  condiciones  de 
aquellos  libros.  El  producto  de  estas  publicacio- 
nes, hecha  la  deducion  de  los  gastos,  se  destina 
por  Pestalozzi  al  perfeccionamiento  de  la  obra  que 
ha  emprendido,  es  decir,  á  poner  en  práctica  su 
método,  fundando  un  instituto,  una  escuela  ó  una 
casa  de  huérfanos  ». 

Fischer  va  demasiado  lejos.  Me  es  imposible 
abandonar  enteramente  al  público,  el  producto  de 
de  las  obras  que  son  el  resultado  de  toda  mi  vida 
y  á  las  que  he  consagrado  mis  economias,  dedu- 
ciendo tan  solo  los  gastos  de  impresión. 

Sin  embargo,  apesar  de  los  sacrificios  de  todo  jé- 
nero  que  ya  he  hecho  hasta  el  presente  para  la 
realización  de  mis  ideas,  lo  acepto  aún,  bajo  la  con- 
dición de  que  el  gobierno  ó  particulares  me  den 
los  medios  para  fundar  una  casa  de  huérfanos  re- 
¡ida  según  mis  principios;  acepto  continuar  pri- 
vándome hasta  mi  muerte, en  obsequio  demiobra, 
de  la  mayor  parte  de  los  productos  de  mis  traba- 
fos  escolares,  sin  hablar  de  mi  tiempo  y  de  mis 
fuerzas,  que  ofrezco  sin  limitación. 

«  Lo  que  el  quiere  obtener  ante  todo,  de  la  en- 
señanza de  la  escuela,  es  que  el  institutor  dotado 
de  un  minimun  de  capacidad  no  solo  no  ejerza  una 
acción  nociva,  sino  que  el  mismo  haga  progresos 
en  la  dirección  indicada  ». 

Es  este  un  punto  esencial.  Pienso  que  no  es  po- 
sible obtener,  ^n  jeneral,  un  solo  progreso  en  la 
instrucción  del  pueblo,  en  tanto  que  no  ^^  \v^^^íc^ 
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encontrado  formas  de  enseñanza  que  hagan  del 
institutor,  hasta  la  conclusión  de  sus  estudios  ele- 
mentales cuando  menos,  el  simple  instrumento 
mecánico  de  un  método  que  deba  sus  resultados  h 
la  naturaleza  de  sus  procedimientos  y  no  á  la  ha- 
bilidad del  que  los  practica.  Sostengo  que  un  li- 
bro no  sirve  sino  puede  ser  empleado  por  un  maes- 
tro sin  instrucción  con  tan  buen  éxito  como  uno 
por  un  maestro  instruido.  Su  mérito  principal 
debe  consistir  en  ser  hecho  de  tal  manera  que  el 
profesor  ó  la  misma  madre,  encuentren  en  él  un 
guia  y  un  apoyo  suficientes  para  tener  siempre  un 
paso  mas  allá  en  la  evolucionprogresiva  que  cons- 
tituye el  fin  de  la  educación. — Eso  es  todo  lo  que 
se  necesita,  y,  durante  muchos  siglos  aún,  no  se  po- 
drá hacer  nada  mejor  parala  masa  de  los  institu- 
tores. Pero  se  hacen  castillos  en  el  aire  y  osten- 
taciones de  grandes  sentimientos  de  razón  y  de  in- 
dependencia que  no  existen  mas  que  sobre  el  papel 
y  de  las  cuales  nuestras  actuales  aulas  están  más 
desprovistas  que  los  talleres  de  los  sastres  ó  de  los 
tejedores.  Sin  embargo,  no  hay  profesión  en  que 
uno  se  pague  mas  de  las  palabras  que  en  la  de  la 
educación;  calcúlese  desde  que  tiempo  duran  estas 
ilusiones  para  poder  admirarse  de  las  causas  que 
las  producen. 

«  Es  necesario  llegar,  en  fin,  por  esta  via,  á  los 

resultados  siguientes:  dar  la  misma  instrucción  á 

muchos  niños  ala  vez,  despertar  su  emulación,  fa- 

cjJj'tar  el  cambio  mxxÍMO  délos  conocimientos  ad- 
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quiridós,  evitar  ó  abreviar  los  procedimientos  que 
se  han  empleado  hasta  hoy  para  enriquecer  la 
memoria,  y,  con  este  fin,  emplear  otros  procedi- 
mientos, sacar  partido,  por  ejemplo,  de  la  analojia 
de  los  asuntos,  de  la  colocación  metódica,  escitar 
la  atención  de  los  alumnos  por  medio  de  la  reci- 
tación en  alta  voz  y  por  otros  ejercicios  ».  Tal  es 
la  opinión  que  Fischer  habia  llegado  á  concebir 
de  mi  método.  Todos  los  términos  de  sus  cartas 
indican  un  carácter  noble,  que  rinde  homenaje  á 
la  verdad  aún  cuando  ella  se  le  aparezca  en  traje 
nocturno  y  envuelta  aún  por  la  oscuridad.  La  vis- 
ta de  mis  huérfanos  en  Stanz,  le  habia  entusias- 
mado, y,desde  el  dia  en  que  recibió  esta  impresión, 
siguió  con  verdadero  interés  todas  mis  empresas. 
Ha  muerto  antes  de  haber  visto  adquirir  á  mis 
esperiéncias  un  grado  de  madurez  que  le  hubiera 
permitido  descubrir  en  ellas  mas  de  lo  que  encon- 
tró entonces.  Desde  su  muerte  data  un  nuevo  pe- 
riodo de  mi  existencia. 
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tos materiales  para  el  cálculo,  ilustración  progresiva  de  las 
ideas  por  la  descripción  de  los  actos  simples,  uso  de  la  intui- 
ción para  disipar  el  error  y  las  preocupaciones,  observación  de 
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No  tardé  en  esperimentar  en  Berthoud  la  misma 
fatiga  que  me  aquejaba  en  Stabz.  Si  note  es  posible, 
amigo  mió,  levantar  con  tu  propio  esfuerzo  un  far- 
do cualquiera,  no  pierdas  ni  un  cuarto  de  hora  en 
hacerlo  sin  ayuda  estraña.  Habia  hecho  mucho 
mas  de  lo  que  debia  hacer  y  encontraba  aun  que 
debia  hacer  mucho  mas  de  lo  que  hacia.  Enseñan- 
do continuamente  desde  la  mañana  hasta  la  noche, 
me  fatigaba  de  tal  modo  el  pecho,  que  me  encontré 
enfermo  una  vez  mas. 
Tal  era,  mi  situación  cuando  la  muerte  de  Fis- 
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cher  puso  á  mi  disposición  al  institutor  Krüsi, 
quien  me  hizo  conocer  á  Tobler  y  á  Buss,  los  cua- 
les se  me  unieron  algunas  semanas  después.  Esta 
asociación  me  salvó  la  vida  y  preservó  á  mi  alma 
de  una  muerte  prematura  en  momentos  en  que  iba 
á  perecer  en  su  jérmen.  Estaba  en  tan  gran  peli- 
gro en  el  momento  en  que  se  decidió  su  suerte,  que 
no  me  quedaba  materialmente,  y  aun  moralmente 
puedo  decirlo,  mas  que  jugar  el  resto.  Hé  aquí  mis 
condiciones:  la  realización  de  la  ilusión  que  me 
devoraba  en  vida  se  convertía  en  mi  mente  en  un 
acto  de  desesperación  y  me  inspiraba  una  dispo- 
sición tal  de  espíritu  y  una  manera  de  proceder 
que,  tanto  en  si  mismos  como  respecto  de  mis  in- 
tereses privados,  llevaban,  en  corta  medida,  el  se- 
llo de  la  demencia.  Es  que  la  situación  violenta  en 
que  me  encontraba  y  la  sucesión  interrumpida  de 
inmerecidas  desgracias  y  sufrimientos  que  caian 
sobre  mi  en  lo  más  recio  de  la  lucha,  me  habían 
sumerjido  en  una  profunda  turbación  interior,  en 
el  mismo  momento  en  que  empezaba  realmente 
á  acercarme  á  mí  objeto  final,  siquiera  |sea  en  lo 
que  se  referia  á  las  condiciones  esteriores. 

El  precioso  concurso  que  me  traen  hoy  estos 
tres  hombres  sobre  todos  los  puntos  que  abraza  mi 
programa  va  á  librarme  de  mis  preocupaciones 
financieras  y  morales.  Las  impresiones  producidas 
en  ellos  por  los  resultados  obtenidos  asi  como  por 
mí  manera  de  obrar  y  las  consecuencias  de  nuestra 
asociación^  tienen  demasiada  impoY\.^iie,\a.  \i^<^  ^ 
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punto de  vista  de  mi  método  y  arrojan  una  luz  de- 
masiado viva  sobre  la  naturaleza  interior  de 
principios  sicológicos  que  aon  su  base,  para  que 
me  sea  posible  silenciar  la  historia  detallada  de 
nuestra  reunión. 

Krüsi,  que  fué  el  primero  á  quien  conocí,  había 
ejercido  profesiones  muy  diferentes  en  su  juven- 
tud, habiéndole  quedado  esa  variedad  de  conoci- 
mientos prácticos  que  en  las  clases  populares  son, 
á  menudo,  el  punto  de  partida  de  una  cultura  inte- 
lectual mas  elevada  y  que,  cuando  es  adquirida  en 
la  infancia,  dan  al  hombre  d,iversas  aptitudes,  mas 
jenerales  y  mas  estensas. 

No  tenia  mas  que  doce  á  trece  años  cuando 
padre,  que  estaba  al  frente  de  un  pequeño  nego- 
cio, le  enviaha  á  varias  leguas  alrededor  de  su  ca- 
sa á  comprar  mercaderías,  conflindole  á  veces 
hasta  160  francos;  era  también  mensajero  y  comi- 
sionista. Mas  tarde  se  ocupó,  con  su  padre,  en  la 
industria  de  tejidos,  trabajando  por  dia.  A  los  diez 
y  ocho  afios,  y  sin  la  menor  preparación,  aceptó 
el  puesto  de  maestro  de  escuela  en  Sais,  su  país 
natal. 

No  conocía,  entonces,  ni  de  nombre — es  él  mis- 
mo quien  lo  dice, — las  distinciones  gramaticales 
mas  elementales.  Por  lo  demás,  ello  no  puede  po- 
nerse en  duda  puesto  que  no  habia  recibido  otra 
instrucción  que  laque  sedaba  en  la  escuela  pri- 
maria de  una  aldea  de  Suiza  en  la  que  toda  la  ense- 
£an2a  seJimítaba  á  la  lectura,  á  la  copia  de  mode- 
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los  de  escritura  y  á  la  recitación  del  catecismo  y 
otros  libros  análogos.  Pero  Krüsi  gozaba  al  lado  de 
los  niños;  y,  además,  él  entreveía  en  esta  nueva 
carrera  ün  medio  de  cultivar  su  inteligencia  y  de 
adquirir  el  saber,  cuya  ausencia  se  habia  he- 
cho sentir  vivamente  en  el  joven  comisionista.  , 
¿No  habia  sido  encargado  muchas  veces  de  hacer  la 
adquisición  de  productos  destilados  ó  preparados  de 
sal  de  amoniaco,  boráx  y  cien  otros  objetos  cuyos 
nombres  jamás  habia  oido  pronunciar  en  su  vida? 
No  podia  olvidar  el  menor  pedido  y  era  responsa- 
ble hasta  del  último  centavo.  ¿Cómo  no  convencer- 
se de  las  ventajas  que  proporcionaría  la  escuela  á 
todo  niño  que  aprendiese  en  ella  á  escribir,  calcu- 
lar, leer,  hablar,  en  la  que  se  ejercitaría  en  toda 
especie  de  trabajo  intelectual  y  que  seria  llevado 
en  sus  estudios  tan  lejos  como  él  mismo  reconocía 
entonces  la  necesidad  por  la  práctica  de  su  modes- 
ta profesión? 

Desde  las  primeras  semanas,  tuvo  hasta  cien 
alumnos.  ¿Cómo  ocuparlos  convenientemente?  ¿Qué 
enseñanza  darles?  ¿Cómo  obtener  el  orden  entre 
tantos  niños?  La  tarea  era  superior  á  sus  fuerzas. 
No  conocía,  entonces,  otra  manera  de  llevar  una 
clase  que  la  que  consiste  en  hacer  deletrear,  leer, 
aprender  de  memoria,  recitar  por  turno,  y  dar  la- 
tigazo?; álos  que  no  hubiesen  aprendido  su  lección. 
Pero  sabia,  al  mismo  tiempo,  por  su  propia  espe- 
riencia,  que  esta  manera  de  proceder  deja  desocu- 
pados á  la  mayor  parte  de  los  nmo?»  y  ^^^\3l^'^\.q>'^^ 
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por  consecuencia,  á  cometer  toda  clase  de  locuras 
y  actos  de  inmoralidad;  que  el  tiempo  tan  precioso 
que  se  ocupaba  en  su  instrucción  se  pierde  com- 
pletamente y  que  las  ventajas  bajo  el  punto  de  vis- 
ta del  estudio,  están  lejos  de  compensar  los  incon- 
venientes que  resultan  fatalmente  de  semejante 
sistema. 

El  pastor  Schiess  (1),  que  luchaba  enérjicamente 
contra  la  antigua  enseñanza  rutinera,  ayudó  á  Krü- 
si  durante  las  ocho  primeras  semanas.  Su  primer 
cuidado  fué  dividir  á  los  niños  en  tres  clases.  Debi- 
do á  esta  separación  y  al  empleo  de  nuevos  libros 
de  lectura  que  acababan  de  ser  introducidos  en  la 
escuela,  les  fué  posible  ejercitar  á  varios  niños 
á  deletrear  y  leer  á  la  vez,  y  á  mantenerlos  asi  mas 
ocupados  á  todos  que  lo  que  se  podia  hacer  antes. 

El  pastor  prestó  áKrüsi,  además,  las  obras  esco- 
lares mas  indispensables  para  su  instrucción,  asi 
como  un  buen  modelo  de  escritura,  que  él  copió 
bien  cien  veces  para  acostumbrar  la  mano.  Llegó 

asi  rápidamente  á  poder  dar  satisfacción  á  las  exi- 
jencias  principales  de  los  padres.  Pero  no  esta- 
ba satisfecho.  No  quería  enseñar  simplemente  á 
los  alumnos  á  leer  y  escribir,  sino  formarles  la  in- 
telijencia. 

El  nuevo  libro  de  lectura  comprendía  principios 
relijiosos  bajo  la  forma  de  recitaciones  y  de  versí- 
culos públicos,  nociones  sobre  física,  historia  natu- 


(1)   Predecesor  de  Steinmiiller,  en  Ga'is. 
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ral,  jeografía,  constitución  del  pais,  etc.  Habia  no- 
tado Krüsi,  durante  la  lección  de  lectura,  que  el 
pastor  dirijiaalos  alumnos  algunas  preguntas  s  >bre 
lo  que  acababan  de  leer  á  fin  de  asegurarse  que  lo 
hablan  comprendido.  Trató  de  hacer  lo  mismo  que 
él  y  consiguió  hacer  completamente  familiar  á  la 
mayor  parte  de  los  niños,  el  contenido  del  libro. 
Este  resultado  se  debia  ciertamente  a  que,  imitan- 
do al  buen  Hübner  (1),  adoptaba  sus  preguntas  á  las 
respuestas  dadas  ya  por  el  libro  y  no  deseaba  ni  re- 
clamaba otra  esplicacion  que  la  contenida  en  el 
mismo  texto  antes  que  fuese  formulada  la  pregun- 
ta que  se  tenia  que  contestar.  Debíase  este  resulta- 
do al  hecho  de  que  no  existia  el  menor  verdadero 
ejercicio  de  la  intelijencia  en  esta  enseñanza  cate- 
quista. Es  necesario  observar,  además,  que  la  en- 
señanza catequista  no  era  de  ningún  modo  en  su 
orijen,  su  ejercicio  intelectual  propiamente  dicho. 
Consiste,  pues,  y  simplemente,  en  el  análisis  de  fra- 
ses complicadas,  y,  considerado  como  un  trabajo 
preparatorio  destinado  á  ilustrar  gradualmente  las 
ideas,  tiene  el  mérito  de  colocar  ante  la  vista  del 
niño  cada  una  de  las  palabras  y  de  las  proposicio- 
nes, de  ponerlas  en  orden,  asegurando  asi  su  me- 
jor comprensión.  Solo  en  nuestros  dias  se  ha  con- 
fundido la  enseñanza  socrática  con  la  catequista. 


(1)  Juan  Hübiier  (1668-1731)  rector  de  la  Escuela  de  Hamburgo, 
historiador  y  jeógrafo.  Pestalozzi  se  refiere  al  cuestionario  agrega- 
do por  Hübner  á  su  libro  «Ciento  cuatro  narraciones  estraida,?.  da 
la  Biblia». 
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la cual  no  se  aplicaba  en  el  principio  mas  que  á  las 
materias  relijiosas. 

Los  niños  catequizados  de  ese  modo  por  Krüsí 
eran  presentados,  como  ejemplo,  por  el  pastor 
á  sus  catecúmenos.  Pero  fué  necesario  abordar  en 
seguida  la  enseñanza  mixta,  socrática  y  catequista 
al  mismo  tiempo.  Ahora  bien,  esta  combinación  no 
es,  en  realidad,  y  no  puede  ser,  más  que  una  espe- 
cie de  cuadratura  del  circulo  que  un  leñador  tra- 
tase de  resolver  sobre  una  tabla,  y  hacha  en  manos: 
es  un  problema  insoluble.  Una  intelijencia  super- 
ficial y  poco  cultivada  no  puede  penetrar  en  las 
profundidades  de  donde  un  Sócrates  hacia  brillar 
el  espíritu  y  la  verdad.  Nada  mas  natural,  pues, 
que  no  tuviese  éxito  la  tentativa  de  Krüsí.  Faltá- 
bale, á  él,  el  fondo  necesario  para  preguntar,  y  á 
sus  discípulos  el  necesario  para  responder,  fuera 
de  que  les  faltaba  también  á  estos  un  lenguaje 
adecuado  para  espresar  lo  que  no  sabían  y  libros 
que  pusieran  en  sus  labios  la  respuesta  precisa  para 
la  pregunta,  comprendida  ó  nó,  que  les  fuese 
hecha. 

Sin  embargo,  Krüsí  no  comprendía  claramente 
aun  la  diferencia  que  había  entre  dos  procedimien- 
tos tan  poco  semejantes.  No  sabía  aun  que  la  ver- 
dadera enseñanza  catequista ,  la  que  tiene  por 
objeto  ideas  abstractas  especialmente,  fuera  de  la 
utilidad  que  puede  haber  en  separar  las  palabras 
y  preparar  la  intelijencia,  no  es  nada  mas  que  un 
ejercicio  de  memoria,  como  el  que  hace  el  loro. 
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repitiendo  palabras  que  no  comprende.  El  proce- 
dimiento socrático  es  realmente  impracticable, 
tratándose  de  niños  á  quienes  les  falta  el  punto  de 
partida,  es  decir,  las  nociones  preliminares,  y  el 
medio  de  espresarlas,  es  decir,  el  conocimiento 
del  lenguaje.  Se  equivocaba,  pues,  cuando  se  acu- 
saba á  si  mismo  por  su  falta  de  éxito.  Se  imajinaba 
ser  él  el  único  que  estaba  tan  mal  dotado;  todo 
buen  institutor,  se  decía,  debe  estar  en  condicio- 
nes de  hacer  preguntas  sobre  cualquier  asunto  de 
moral  y  de  relijion  y  obtener  de  los  niños  respues- 
tas justas  y  precisas.    (1) 

La  fortuna  habia  querido  que  él  viviese  en  una 
época  en  que  estaba  de  moda  la  enseñanza  cate- 
quista^ ó,  para  decirlo  mejor,  en  una  época  en  que 


(1)  Toda  esta  discusión  parecerá  un  poco  confusa  á  nuestros  lec- 
tores. Para  nosotros,  el  método  catequista,  es  decir,  la  enseñanza 
por  preguntas  y  respuestas,  cuyo  tipo  mas  perfecto  es  el  catecis- 
mo, es  un  procedimiento  dogmático  muy  espuesto  á  convertirse  en 
puramente  maquinal,  que  pone  en  juego  sobretodo  la  memoria  del 
niño  y  no  exije  ninguna  iniciativa  al  maestro.  El  método  socrdti- 
cOy  llamado  también  eurlstico  é  inventivo,  de  alcance  muy  diferen- 
te y  muy  difícil  empleo,  consiste  en  hacer  encontrar  en  parte  por 
el  niño  lo  que  se  le  quiere  enseñar,  sirviéndose  de  sus  nociones 
adquiridas  para  proporcionarle  otras.  ExIje  del  maestro  un  cono- 
cimiento esacto  del  asunto  y  toda  la  sagacidad  necesaria  para  diri- 
jir  al  niño  hacia  un  fin  bien  definido,  y  por  vías  conocidas,  á  tra- 
vés de  los  rodeos  donde  le  llevaren  preguntas  mas  ó  menos  esactas 
6  falsas. 

Los  dos  métodos  no  tienen  de  común  mas  que  la  forma  este- 
rior,  la  interrogación,  diferiendo  totalmente  en  el  fondo. 

Las  preguntas  de  que  se  habla  ai  principio  y  que  hacia  Krüsl  so- 
bre los  trozos  leídos  en  clase,  son  una  parte  esencial  de  toda  lec- 
ción (es  necesario  comprender  todo  lo  que  se  lee )  y  no  constitixY^^ 
un  método  particular. 
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este  gran  arte  de  la  enseñanza  estaba  envilecido  y 
desfigurado  por  una  mezcla  de  ramplonadas  y  de 
fórmulas  escolásticas.  Se  soñaba  entonces  con  esci- 
tar la  inteligencia  humana  por  estos  medios,  hacer 
maravillas,  en  verdad  con  nada;  pero  empieza  á 
despertarse,  sale  de  este  sueño. 

Krüsi  dormía  profundamente  aun,  mecido  por 
esta  quimera.  Era  necesario  que  ella  le  meciese 
muy  fuerte,  pues  no  me  esplicaria  de  otro  modo, 
como  él,  hijo  de  Appenzell,  asi  que  se  hubiera  des- 
pertado, no  se  hiciera  esta  simple  reflexión :  para 
que  el  buitre  y  el  águila  roben  los  huevos  á  las 
otras  aves,  es  necesario  desde  luego  que  estos  los 
hayan  depositado  en  sus  nidos.  Ardia  en  deseos 
de  instruirse  en  un  arte  que  le  parecía  tan  esen- 
cial al  cumplimiento  de  su  misión.  Asi,  cuando  la 
salida  de  los  inmigrantes  de  Appenzell    (1)    le  su- 


(1)  Durante  el  invierno  de  1799  á  1800  la  Suiza  Oriental,  teatro  de 
la  guerra  entre  los  Franceses  y  los  Austro-rusos,  fué  desolada  por 
el  hambre.  Fué  tal  la  miseria  que  un  gran  número  de  padres  se 
resignaron  enviar  d.  sus  hijos  d,  las  casas  de  sus  compatriotas 
que  vivian  en  los  cantones  occidentales,  quienes  los  recibieron  ad- 
mirablemente. En  el  mes  de  Diciembre,  Fischer  escribió  á  su 
amigo  Steinmuller,  pastor  de  Gais,  pidiéndole  que  se  encargase  de 
colocar  una  treintena  de  estos  niños  en  Berthoud  y  sus  alrededo- 
res. Krüsi  fué  elejido  por  el  pastor  para  acompañar  á  los  peque- 
ños infantes  y  de  ese  modo  se  estableció  en  Berthoud  y  continuó 
instruyendo  á  sus  alumnos  bajo  la  dirección  de  Fischer. 

Recien  en  1817  se  separó  Krüsi  de  su  padre  Pestalozzi,  y  eso  for- 
zado por  los  circunstancias.  Después  de  haber  fundado  un  pensio- 
nado en  Iverdun  fué  encargado  de  la  dirección  de  la  Escuela 
Cantonal  de  Trogen  y  en  1833  de  la  Escuela  Normal  de  Gaís.  AUI 
fué  donde  murió  este  hombre  intelijente  y  bueno,  el  25  de  Julio  de 
JS&é,  &  los  69  años  de  edad. 
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ministró  la  oportunidad  de  trasladarse  al  lado  de 
Fischer,  concibió  una  vez  mas  las  mejores  espe- 
ranzas. Nada  desdecía  Fischer,  en  efecto,  para 
convertirlo  en  un  institutor  según  sus  ideas.  Al 
respecto  diré  solamente  que,  según  mi  opinión,  se 
apresuró  demasiado  en  lanzar  á  Krüsi  en  las  ne- 
bulosidades de  un  sistema  de  enseñanza  superfi- 
cial, antes  de  tratar  de  ilustrar  los  elementos  de 
lo  que  debia  ensebar. 

Krüsi  venera  su  memoria  y  habla  con  respeto  y 
gratitud  de  su  bienhechor,  de  su  amigo.  Pero  el 
amor  de  la  verdad  (era  este  también  el  lazo  que 
unia  mi  corazón  al  de  Fischer)  exíje  que  no  deje 
en  la  oscuridad  ningún  lado  de  la  cuestión,  ningu- 
na circunstancia  que  pueda  contribuir  más  ó  me- 
nos á  desarrollar  en  mi  espíritu  y  en  el  de-mis  co- 
laboradores, los  sentimientos  y  las  ideas  sobre  las 
que  estamos  de  acuerdo  ahora.  No  ocultaré,  pues, 
la  admiración  de  Krüsi  cuando  él  vio  con  que  faci- 
lidad hacía  sobre  cualquier  materia,  una  multitud 
de  preguntas  que  tenia  en  reserva,  enorgullecién- 
dose al  mismo  tiempo  de  llegar,  un  dia,  con  tiempo 
y  perseverancia,  á  poder  interrogar  largamente  y 
sin  trabajo  sobre  cualquier  materia.  Sin  embargo,  á 
medida  que  el  tiempo  pasaba  le  era  menos  posible 
á  Krüsi  disimular  que  una  escueJa  normal  que 
tuviera  por  objeto  elevar  á  un  altura  tal  en  el  arte 
de  preguntar  á  un  institutor  de  aldea,  podría  ser 
una  institución  arriesgada. 

Cuanto  más  trabajaba,  con  FiscYiev,  mk^^\.^  \^ 


—  64  — 

parecía  la  montaña  que  se  levantaba  á  su  vista  y 
se  sentía  con  menos  fuerzas  para  escalar  la  cima. 
Sin  embargo,  desde  los  primeros  dias  de  su  llegada 
ácasa  de  Fischer,  élme  había  oido  hablar  de  la  edu- 
cación y  de  la  instrucción  popular;  me  había  pro- 
nunciado resueltamente  contra  el  método  socráti- 
co de  nuestros  candidatos  y  había  declarado  re- 
sueltamente que  no  era  partidario  de  dar  pronto  y 
sobre  cualquier  materia  una  apariencia  de  madu- 
rez á  los  juicios  del  niño;  que  yo  prefería  suspen- 
der esos  juicios  tanto  como  fuera  posible,  hasta  que 
él  niño  por  si  mismo  hubiese  dado  vueltas  por 
todos  los  lados  y  se  hubiese  posesionado  bien  en 
todos  sus  detalles  de  cada  uno  de  los  objetos  sobre 
los  que  estaba  llamado  á  decidir,  y  que  se  hubiese 
perfectamente  familiarizado  con  las  palabras  que 
designan  la  naturaleza  y  sus  propiedades.  Krüsi 
sintió  inmediatamente  que  eso  era  lo  que  le  falta- 
ba, y  de  ello  sacó  la  conclusión  de  que  tenia  nece- 
sidad, también  él,  de  esta  misma  dirección  que  yo 
quería  dar  á  los  niños. 

Mientras  que  Fischer,  por  su  parte,  empleaba 
todos  sus  esfuerzos  para  iniciarlo  en  diversas  ór- 
denes de  conocimientos  y  prepararlo  para  ense- 
ñarlos, Krüsi  se  persuadía  día  á  día  que  no  llega- 
ría á  hacer  nada  por  medio  de  los  libros  puesto 
que  le  faltaba  en  caso  dado,  las  nociones  más  ele- 
mentales sobre  las  cosas  y  sobre  el  lenguaje,  nocio- 
nes cuya  posesión  mas  ó  menos  completa,  suponen 
esos  Vibras,  Lo  que  le  confirmó  aun  en  esta  apre- 
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ciacion  sobre  si  mismo,  tan  feliz  para  él,  fué  ver 
con  sus  propios  ojos  los  resultados  que  yo  obtenía 
conduciendo  a  mis  alumnos  á  los  primeros  grados 
de  los  conocimientos  humanos,  asi  como  mi  pa- 
ciente perseverancia  para  retenerlos  largo  tiempo 
sobre  esos  elementos.  Se  modificaron  todos  sus  vis- 
tas sobre  la  enseñanza  y  todas  las  ideas  fundamen- 
tales que  él  se  habia  formado  sobre  este  asunto. 
Comprendió,  desde  luego,  que  todos  los  medios  que 
yo  empleaba  tendían  más  bien  á  desarrollar  la 
fuerza  intensiva  de  los  niños  que  hacer  producir 
aisladamente  sus  resultados  á  cada  uno  de  estos 
medios,  y  la  eficacia  de  este  principio,  estendido  á 
todo  el  conjunto  de  mi  método  de  educación,  le  de- 
mostró que  de  ese  modo  se  pone  en  la  intelijencia 
del  niño  los  fundamentos  de  conocimientos  y  de 
progresos  interiores  que  es  imposible  esperar  de 
cualquier  otro  sistema. 

Entretanto,  encontraron  obstáculos  los  proyec- 
tos de  Fischer  para  fundar  una  Escuela  Normal  de 
institutores.  Llamado  al  despacho  del  ministro  de 
ciencias,  tuvo  que  resignarse  á  dejar  para  mejo- 
res tiempos  la  creación  de  su  escuela  normal,  con- 
tentándose, por  el  momento,  con  dirijir  de  lejos  las 
escuelas  de  Berthoud.  Estas  tenian  necesidad  de 
ser  transformadas;  pero  el  alejamiento  de  Fischer, 
los  negocios  que  absorvian  su  tiempo  y  su  fuerza, 
no  le  hablan  permitido  realizar  ni  siquiera  un 
principio  de  reforma,  y  su  ausencia  y  sus  ocupacio- 
nes de  toda  especie  le  hubieran  impeÍLVÍiO  ^\^^ccc^^^. 


ciertaniente,  la  ejecución  de  su  proyecto.  Sin  em- 
bargo, la  partida  de  Pischer  habia  complicado  mas 
aun  la  situación  de  Krüsi.  Privado  de  la  presencia 
y  de  la  cooperación  personal  de  ese  maestro,  se 
seatia  cada  vez  menos  capaz  de  hacer  lo  que  Fis- 
cher  esperaba  de  él.  Asi,  poco  tiempo  después  de 
la  partida  de  este  último,  nos  espresó,  :i  ambos,  el 
deseo  de  reunir  nuestras  dos  escuelas.  Pero  tantoi 
como  me  era  necesaria  una  ayuda  que  me  faltaba. 
completamente,  estaba  también  decidido  á  rehu- 
sarlo en  este  momento,  temiendo  aflijir  á  Fia- 
cher,  que  perseveraba  en  su  proyecto  de  escuela 
normal  y  que  estaba  tan  vinculado  á  K.rüsi.  Pero 
no  tardó  en  caer  enfermo.  En  una  conversación 
quetuvo,en  sus  últimos  momentos,  Krüsi  le  demoí 
tro  la  necesidad  de  esta  reunión  de  nuestras  escut 
las,  TJn  movimiento  afectuoso  de  cabeza  fué  la  res 
puesta  del  moribundo.  La  memoria  de  este  hombre 
me  será  siempre  grata,  pues  ha  perseguido  con  el 
mismo  ardor  y  con  noble  espíritu  el  mismo  fin  que 
yo.  Si  hubiese  vivido  lo  suficiente  para  conocer  lí 
madurez  de  mis  reflexiones,  estoy  seguro  que  hu- 
biéramos estado  de  acuerdo  en  todas  las  cuestio- 
nes. 

Después  de  la  muerte  de  Fischer,  yo  mismo 
puse  á  Krüsi  la  reunión  de  nuestras  escuelas.  Fui 
este  un  desahogo  sensible  en  la  situación  de  ambos 
pero  fué  también  una  agravación  no  menos  sensi- 
ble de  los  obstáculos  que  encontraba  para  la  eje? 
cacioD  demiplan.  Tenia  niños  de  Berthoud  de  ed! 
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instrucción  y  moralidad  diferentes;  la  llegada  de 
otros  niños  de  los  pequeños  cantones  aumentó  mu- 
cho mas  las  dificultades,  porque  presentando  entre 
ellos  la  misma  diversidad,  traían  además  á  mi  clase 
una  libertad  natural  de  pensamientos,   sentimien- 
tos y  lenguaje  que,  unida  á  las  ii^sinuaciones  di- 
rijidas  contra  mi  método,  hacia  cada  dia  mas^  ur- 
jente  una  sólida  organización  de  mi  enseñanza,  que 
estaba  aun  en  calidad  de  ensayo.    Hubiera  tenido 
necesidad,  en  mi  situación,  de  un  campo  ilimitado 
para  mis  esperiencias;  a  cada  instante  recojia  par- 
ticularidades que  me  indicaban  la  marcha  que  te- 
nia que  seguir  para  instruir  á  los  niños  que  me  las 
suministraban.    Ahora  bien,  en  un  paisen^el  cual 
desde  muchas  generaciones  anteriores  existia  la 
costumbre  de  ser  poco  exijente  en  materia  de  ins- 
trucción y  de  enseñanza,  se  pedia,  de  una  manera 
jeneral  y  sin  reserva,  á  un  método   que  abrazaba 
todos  los  principios  fundamentales  del  saber  hu- 
mano, pero  que  está  calculado  sobre  una  acción 
que  se  ejerce  desde  la  mas  tierna  infancia,  que  ob- 
tuviese grandes  resultados  con  niños  endurecidos 
hasta  la  edad  de  doce  ó  catorce  años  con  la  vida 
libre  y  poco  favorable  al  desarrollo  de  la  intelijen- 
cia  que  se  lleva  en  las  montañas,  y,  lo  que  es  peor, 
que  no  tenian  confianza  en  el  método.    No  se  pro- 
dujeron (por  supuesto)  esos  resultados,  ydedujóse 
de  ello  que  el  método  no  servia  para  nada.  Se  creyó 
ver  en  el  una  simple  modificación  en  la  e^w&^mxLTa. 
del  alfabeto  y  de  la  escritura.  El  ftxi  c\>xe  yo  ^^^'s>^- 


gula  al  buscar  principios  seguros  y  sólidos  en 
las  ramas  del  arte  del  saber  humano;  mi  preocu- 
pación para  encontrar  procedimientos  simples  y 
jenerales  para  fortificar  las  disposiciones  de  los 
niños  en  todos  sus  conocimientos;  la  tranquilidad, 
que  se  tomaba  por  indi  fe  re  acia,  con  la  cual  espre- 
saba los  efectos  de  las  medidas  que  debían  desarro- 
llarse por  si  mismas,  todo  eso  eran  castillos  en  el 
aire.  ¡Nada  se  supuso,  nada  de  esto  se  vio!  Al  con- 
trario, allí  donde  yo  ponia  toda  la  fuerza  de  mi 
voluntad  no  se  encontraba  mas  que  el  vacio;  se  de- 
cía que  los  «niños  no  aprendían  á  leer»,  y  era  jus- 
tamente porque  yo  les  enseñaba  á  leer  bien;  se  de- 
cía «que  no  aprendían  á  escribir»,  porque  yo  les 
enseñaba  á  escribir  bien;  se  decía  en  fin  «que  no 
aprendían  á  ser  piadosos»,  porque  hacía  todo  lo 
posible  para  separar  de  su  camino  loa  primeros 
obstáculos  que  existen  en  la  escuela  para  conse- 
guir ese  objeto  y,  sobre  todo,  porque  yo  creía  que 
el  catecismo  de  Heidelberg  aprendido  de  memoria 
como  los  loros,  fuese  el  medio  de  instrucción  es- 
pecialmente destinado  por  el  Salvador  del  mundo 
para  obligar  á  los  hombres  a  honrar  á  Dios  en  espí- 
ritu y  en  verdad.  Seguramente  que  no  he  temido 
decir:  «Dios  no  es  un  Dios  á  quien  le  agrade  la  ton- 
tera y  el  error;  Dios  no  es  un  Dios  á  quien  le  agra- 
de la  hipocresía  y  la  charlatanería».  Yo  no  he  te- 
mido decir;  «habituar  á  los  niños  á  formarse  ideas 
netas,  procurar  enseñarles  á  hablar  antes  de 
meterles  en  ia  cabeza,  para  ejercitar  sus  intelijen-' 
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cías,  los  dogmas  y  los  puntos  eternamente  contro- 
vertidos de  larelijion  positiva,  no  es  hacer  acto  de 
hostilidad  contra  Dios  y  la  relij ion».  Sin  embargo,, 
no  podria  guardar  rencor  por  la  equivocación  que 
me  ha  hecho  sucumbir;  sus  intenciones  eran  bue- 
nas y,  dado  el  charlatanismo  de  nuestro  sistema  de 
educación,  comprendo  perfectamente  que  mi  arro- 
jo brutal  en  una  via  nueva,  haya  sido  una  decep- 
ción para  tantos  hombres  que  prefieren  ver  un 
pescado  en  su  estanque  que  un  lago  lleno  de  carpas 
detras  de  la  montaña. 

No  obstante  eso,  yo  seguia  siempre  mi  camino 
y  Krü'si  marchaba  á  mi  lado  con  paso  mas  firme 
cada  día. 

Los  puntos  esenciales  sobre  los  cuales  llegó  a 
formarse  una  convicción, son  los  siguientes: 

1^  Por  ínedio  de  una  nomenclatura  bien  orde- 
nada, que  se  grabase  en  la  memoria  de  manera  que 
fuese  indeleble,  es  posible  establecer  una  base 
jeneralpara  todos  los  conocimientos.  Tomando 
.esta  nomenclatura  por  guia,  el  maestro  y  el  discí-. 
pulo,  juntos  ó  separados,  pueden  llegar,  poco  á 
poco,  pero  seguramente,  a  adquirir  nociones  cla- 
ras en  todas  las  ramas  de  las  ciencias. 

2**  Ejercitando  á  los  niños,  como  yo  habia  empe- 
zado á  hacerlo,  en  trazar  líneas,  ángulos  y  arcos, 
se  da  mas  consistencia  á  las  impresiones  que  reci- 
ben de  todo  lo  que  ven.  Encuentran  asi  que  poseen 
una  fuerza  adquirida  por  la  educación  y  c\w^  ^<$í\í^ 
tender  &  esparcir  una.  luz  cada  vez  Taa§>  ^\n^  ^^" 
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bre  lodos  los  objetos  que  se  presenten  ásu  obser* 
vacion. 

3°  La  práctica  que  consiste  en  empleai-  objetos 
materiales  para  empezar  el  cálculo  ó  puntos  que 
representen  estos  objetos,  establecerá  sobre  una 
base  sólida  el  estudio  de  toda  !a  aritmética  y  evi- 
tará los  errores  y  la  confusión  en  los  cursos  mas 
elevados, 

4".  Krüsi  percibió  el  lazo  que  únelos 
ros  elementos  del  conocimiento  al  Un  que  yo  trato 
de  llegar  por  su  intermedio,  es  decir,  la  aclaración 
progresivade  todas  las  ideas,  viendo  que  mis  alumnos 
aprendían  de  memoria  la  descripción  de  la  marcha, 
lamaneradeestarparados,  sentados  ó  acostados,  etc. 
No  tardó  mucho  en  comprender  que  haciendo 
describir  á  los  niños  asuntos  que  son  tan  claros 
para  su  espíritu  que  ninguna  claridad  puede  agre- 
gar la  esperiencia,  se  les  aparta,  por  una  parte,  de 
la  pretensión  de  describir  lo  que  no  conocen;  por 
otra  parte  se  les  hace  capaces  de  describir  lo  que 
conocen  perfectamente,  y  se  les  pone  en  condicio- 
nes de  formular  descripciones  precisas,  cortas  y 
completas  de  todo  lo  que  entra  en  el  circulo  de  sus 
nociones  intuiti\'as. 

5°,  Algunas  palabras  que  dije  un  dia  sobre  las 
preocupaciones,  la  hicieron  una  impresión  muy 
viva.  Decia,  entre  otras  cosas:  «La  verdad  que 
irradia  la  intuición,  hace  superfluo  el  lenguaje  di- 
ñcil  y  las  circunlocociones  de  toda  especie  qae- 
tienen  poco  mas  o  menos  la  misma  acción  contra  cd 
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error  y  las  preocupaciones  que  el  sonido  de  las 
campanas  contra  las  tempestades. — El  alma  del 
hombre  queda  cerrada  por  todos  lados  á  la  influen- 
cia del  error  cuando  adquiere  de  ese  modo  la  ver- 
dad.— Las  preocupaciones  llegan  á  sus  oidos  aún, 
trasmitidas  por  la  eterna  chochez  de  la  especie 
humana;  pero  se  encuentran  de  tal  modo  aisladas 
en  su  espiritu,  que  no  pueden  tener  sobre  él  el 
mismo  imperio  que  sobre  el  común  de  los  morta- 
les, nuestros  contemporáneos,  á  quienes  el  error 
y  la  verdad  son  arrojados  mezclados  en  la  imajina- 
cion,  sin  examen,  con  simples  palabras  cabalísti- 
cas, como  si  se  les  mostrase  la  linterna  májica.» 

Dio  á  Krüsi  esta  conversación  la  convicción 
bien  definida  de  que  es  posible  combatir  el  error 
y  las  preocupaciones  según  mi  método,  es  decir, 
pasándolos  en  silencio  y  mas  eficazmente  puede  ser 
que  lo  que  se  ha  hecho  hasta  ahora  permitiendo,  ó 
mas  bien,  cometiendo  la  falta  de  hablar  de  ello  á 
voluntad. 

6®.  En  fin,  nuestras  herborizaciones  del  verano 
pasado  y  los  entretenimientos  á  que  ellos  dieron 
lugar  acabaron  de  convencerlo  que  el  conjunto  de 
las  nociones  que  nos  vienen  de  los  sentidos  deriva 
de  la  observación  de  la  naturaleza  y  del  cuidado 
que  ponemos  en  recojer  y  conservar  todo  lo  que 
la  naturaleza  ofrece  á  nuestras  miradas. 

Estas  consideraciones,  agregadas  a  la  armonia, 
cada  dia  mas  evidente  para  él,  de  mis  procedi- 
mientos de  enseñanza,  entre  si  y  con  \a.  tv^\\\^í^^ta.. 
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lo  persuadieron  definitivamente  de  que  la  base  de 
toda  ciencia  reposa  sobre  la  reunión  de  estos  pro- 
cedimientos, aunque  un  institutor  podria,  en  rigor, 
contentarse  con  enseñar  la  manera  de  emplearlos 
para  adquirir  él  y  sus  alumnos,  tomándolos  por 
guias,   la  suma  de  conocimientos  que  forman  el 
objeto  de  la  enseñanza;  que,  por  consecuencia,  no 
es  erudición  lo  que  se  necesita,  sino  un  juicio  sano 
y  una  cierta  práctica  del  método,  sea  para  poner 
en  la  intelijencia  de  los  niños  los  fundamentos  só- 
lidos de  una  instrucción  completa,  sea  para  inspi- 
rar á  los  padres  y  á  los  maestros,  por  medio  de 
una  simple  iniciación  en  estos  medios  de  estudio, 
una  espontaneidad  propia  que  les  proporciona  sa- 
tisfacción. 

Krüsi  ha  sido,  ya  lo  he  dicho,  maestro  de  aldea 
durante  seis  años,  y  tenia  un  gran  número  de 
alumnos  de  edades  diferentes;  pero,  apesar  de  todo 
el  trabajo  que  se  tomaba,  no  habia  visto  jamás  que 
sus  intelijencias  alcanzacen  el  desarrollo  y  adqui- 
riesen la  solidez,  la  seguridad,  la  estension  y  la  in- 
dependencia que  llegaban  á  obtener  nuestros  niños 
en  Berthoud. 

investigó  la  causa  de  esta  diferencia  y  varias  le 
llamaron  la  atención. 

Encontró  la  primera  en  el  principio  que  consiste 
por  empezar  por  la  noción  mas  simple,  en  perfec- 
cionar ésta  antes  de  pasar  adelante  y  en  caminar 
en  seguida,  paso  á  paso,  agregando  constantemente 
un  pequeño  conocimiento  á  aquellos  de  los  cuales 
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el  niño  está  en  plena  posición.— Vio  que  desde  el 
principio  de  los  estudios  la  aplicación  de  este  prin- 
cipio sin  despertar  precisamente  en  el  niño  el 
sentimiento  de  su  valor  y  la  conciencia  de  sus  fuer- 
zas, conserva  vivo-  en  él  este  precioso  testimonio 
de  su  intacta  enerjia  moral. 

«Con  este  método,  dice  él  mismo',  se  dirije  á  los 
niños  pero  no  se  les  precipita  jamás.» 

Antes,  á  cada  lección  que  él  daba,|se  veia  obliga- 
do á  repetir  a  cada  instante  :  reflexionad  bien,  no 
os  recprdais.  .  .  .  ?    ' 

No.podia  ser  de  otro  modo.  Preguntaba,  por 
ejemplo,  en  aritínética:  cuántas  veces  está  conte- 
nido 9.  en  63?  El  niño,  que  no  tenia  el  menor  ele- 
mento material  para  responder,  no  podia  contestar 
sino  con  mucho  trabajo  y  no  menos  reflexión.  En 
estp,  de  acuerdo  con  el  método,  el  alumno  tiene 
delante  de  su  vista 9  veces?  objetos  y  el  ha  aprendi- 
do acontarlos  comonueve  sietes  colocados  los  unos 
al  lado  de  los  otros  y  no  tiene;pues,  que  quebrarse 
la  cabeza  para  responder,  pues  ya  sabe  positivamen- 
te por  lo  que  él  ha  aprendido  lo  tjue  se  le  pregun- 
ta ahora,  aunque  ello  se  le  pregunte  por  primera 
vez,  á  saber:  que  7  está  contenido  9  veces  en  t)3. 
Sucede. lo  mismo  en  todas  las  ramas  del  método. 
.  Se  trataba,  por  ejemplo,  de  escribir  con  mayús- 
culas todos  lo^  sustantivos    (1)    y  olvidaban  cons- 


(1)    En  Alemán   se  escriben   con  mayúsculas  todos  los   sustan- 
tivos. 
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tantemente  la  regla  que  debía  guiarlos;  ahora,  cuan- 
do han  estudiado  con  Krüai,  simplemente  como 
ejercicio  de  lectura  algunas  pajinas  de  nuestro 
diccionario  metódico,  llegan  solos  A  continuar 
serie  de  nombres,  por  orden  alfabético,  agregan- 
do por  si  mismos  los  sustantivos  que  conocen:  hé 
ahi  un  hecho  que  supone,  ante  todo,  la  conciencia 
perfecta  de  los  caracteres  diferenciales  de 
jénero  de  palabras.  Queda  sobreentendido  que  la 
aplicación  del  método  se  detiene  cuando  se  hace 
necesario  estimular  la  reflexión  de  cualquier  mar* 
ñera;  se  detiene  cuando  un  ejercicio  particular  sea 
cual  fuere,  no  nace  espontáneamente  por  asi  dei 
cirio,  y  sin  esfuerzo  de  lo  que  el  niño  sabe  ya. 

La  segunda  observación  que  hizo  Krüsi  fué  '. 
siguiente:  «  Las  palabras  y  las  figuras  que  se  pre» 
senta  aisladamente  á  mis  alumnos  para  enseñarles 
á  leer,  producen  en  sus  espíritus  una  impresión  muy 
diferente  á  las  de  las  frases  compuestas  que  sirveí 
á  los  niños  por  la  enseñanza  ordinaria*.  Exami- 
nando estas  frases  de  mas  cercase  les  encuentn 
constituidas  de  modo  tal  que  es  imposible  que  a 
niño  tenga  la  menor  idea  clara  de  la  naturaleza  j 
de  los  términos  aislados  que  la  componen.  No  apar 
cibe  ningún  elemento  simple  y  conocido  en  estai 
combinaciones  de  palabras;  no  ve  mas  que  una 
amalgama  confusa  é  incomprensible  de  objetosdes 
conocidos  de  los  que  se  sirve  para  arrojarlos  á 
pecho  de  sus  instintos,  sin  tener  en  cuenta  su 
i  través  de  toda  clase  de  mirajes,  á  iní^ 
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ciarse  penosamente  en  serie  de  ideas  que  le  son  ab- 
solutamente estrañas  en  si  mismas  y  que  le  son 
presentadas  en  un  lenguaje  técnico,  del  cual  tiene 
que  aprender  hasta  la  primer  palabra.  Krüsi  vio 
que  yo  rechazaba  este  galimatias  de  nuestros  peda- 
gogos y  que  hacia  para  mis  niños  lo  que  la  natu- 
raleza hace  para  los  salvajes,  poniéndolos  siempre 
y  únicamente  á  la  vista  una  imájen  y  buscando  des- 
pués la  palabra  que  le  correspondiese.  El  vio  que 
esta  simple  presentación  de  imájenes  no  provoca 
respecto  de  ellos  ningún  juicio  ni  conclusión,  pues- 
to que  no  entra  de  ese  modo  en  su  espíritu  nada 
que  se  parezca  á  una  tesis  ó  que  sea  dado  como  te- 
niendo alguna  relación  con  la  verdad  ó  con  el 
error;  todo  les  es  presentado  como  materia  de  ob- 
servación; es  un  hilo  que  se  pone  entre  sus  manos 
y  que,  refiriendo  sus  descubrimientos  del  primer 
momento  á  los  conocimientos  adquiridos  por  la 
educación, les  guiará  mas  tarde  en  su  marcha  pro- 
gresiva. 

De  mas  en  mas,  Krüsi  se  penetró  de  la  esencia  del 
método  y  reconoció  en  él  la  tendencia  jeneral  á 
reducir  todos  los  medios  de  estudio,  en  cada  rama 
de  la  ciencia,  á  los  primeros  elementos,  y  á  no 
agregar  jamás  sino  poco  á  poco  y  por  pequeñas 
dosis  áestos  elementos,  á  fin  de  obtener  por  adi- 
ciones sucesivas  un  progreso  continuo  y  sin  estor- 
bos. De  esa  manera  se  mostraba  cada  dia  mas  dis- 
puesto á  trabajar  conmigo  guiándose  por  este  es- 
píritu y  me  ayudó  pronto  á  dar  \a  \xU\tiv^  xíí^wc^  ^ 
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un  silabario  y  á  una  aritmética  fundadas  esencial- 
mente sobre  estos  principios^ 

Desde  los  primeros  dias  de  nuestra  asociación 
me  habia  mos.trado  el  deseo  de  ir  á  ÍBále  á  referir 
a  Tobler  (1),  con  el  que  estaba  intimamente  ligado, 
la  muerte  de  Fischer  y  hablarle  de  su  situación  ac- 
tual. Aprovéchela  ocasión  para  decirle  que  tenia 
absoluta  necesidad  de  un  auxiliar  para  mis  trabajos 
literarios  y  que  estaria  encantado  si  fuese  posible 
asociarme  á  Tobler,  á  quien  conocia  por  su  cor- 
respondencia con  Fischer.    Le  dije    también   que 
para  ejecutar  mi  programa,  no  me  era  menos  in- 
dispensable encontrar    un  profesor  que  supiera 
dibujar  y  contar.   Krüsi  partió  para  Bale  y  vio  á 
Tobler  y  este  se  desidió  casi  instantáneamente  á 
acudir  á  mi  llamado,  y  algunas  semanas  después  es- 
taba en  Berthoud.  Guando  supo  que  yo  tenia  nece- 
cidad  de  un  dibujante,   pensó  en  Buss,  quien  no 
trepitó  en  aceptar  su  propuesta.    Los  dos  están 
aquí  desde  hace  ocho  meses,y  tú  no  te  disgustarás, 
creo,  de  saberlo  que  la  esperiencialesha  enseñado 
sobre  la  cuestión  que  nos  ocupa.    Tobler  ha  sido 
preceptor  durante  cinco  años  de  una  familia  dis- 
tinguida de  Bale.  Héaquí,  según  su  propio  testimo- 


(1)  Juan  Jorje  Tobler  (1769  A  1813)  nació  en  Trogen  y  estuvo  siete 
años  con  Pestalozzi,  como  profesor  de  historia  y  jeografía.-  En  1807 
fundó  una  escuela  industrial  en  Mulhouse.  Después  de  haber  sido 
profesor  en  un  instituto,  y  de  nuevo  preceptor,  estableció  una  casa 
de  educación  en  Saint-Gall.— Tobler  es  uno  de  los  principales  cola- 
boradores literarios  de  Pestalozzi. 
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nio,  su  opinión  sobre  el  estado  actual  de  mi  em- 
presa, y  al  mismo  tiempo,  sus  sentimientos  sobre 
su  propia  carrera  profesional. 

«  Apesar  de  seis  años  de  esfuerzos  perseveran- 
tes, no  he  encontrado  que  los  resultados  de  mi 
enseñanza  respondan  á  mis  deseos.  La  intensidad 
de  las  fuerzas  intelectuales  de  .los  niños  no  au- 
mentaba en  proporción  de  mis  esfuerzos,  ni  tam- 
poco en  relación  de  sus  conocimientos  reales.  Me 
ha  parecido  también  que  las  nociones  aisladas  con 
que  amueblaba  su  espíritu  no  conservan  en  él  un 
intimo  encadenamiento  y  no  se  fijaban  de  una 
manera  sólida  y  durable,  condiciones  absoluta- 
mente indispensables. 

«  He  acudido  á  las  mejores  obras  sobre  enseñan- 
za de  nuestro  tiempo.  Ellas  emplean,  por  una  parte 
palabras  que  los  niños  nocomprenden  mas  que  en 
pequeño  número;  por  otra  parte,  están  tan  repletos 
de  ideas  superiores  al  circulo  de  sus  esperiencias 
y  tan  alejadas  del  modo  de  observación  propia 
de  su  edad,  que  me  era  necesario  emplear  mucho 
tiempo  para  esplicarles  lo  que  no  comprendían. 
Estas  mismas  ocupaciones,  que  me  ocasionaban  mu- 
cho trabajo  y  aun  pesares,  no  servían  para  el  desa- 
rrollo real  desús intelijencias;  era  comoun  rayo  de 
luz  que  llega  á  deslizarse,  por  cualquier  punto,  en 
una  cámara  oscura  ó  á  romperla  oscuridad  de  una 
noche  espesa  é  impenetrable.  Sucede  lo  mismo,  con 
mayor  razón,  respecto  de  aquellas  obras,  que  son 
numerosas,  que  descienden  á  las  últim^^  ^\í^1>\w.- 
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l-didades  de  ios  conocimientos  humanos  ó  que  e! 
remontan  mas  allá  de  las  Dubss  hasta  et  santuario 
del  eterno  esplendor,  sin  permitir  á  los  niños  po- 
ner el  pié  sobre  la  tierra  que  ellos  aman  y  dondí 
loa  hombres  deben  necesariamente  descansar,  Si 
es  cierto  que  ellos  deban  aprender  á  caminar  antai 
de  aprender  á  volar  y  si  se  necesitan  alas  para  e 
varse  :i  la  menor  altura. 

«El  sentimiento  confuso  de  todos  estos  vicios  ü 
la  enseñanza  me  condujo  desde  muy  temprano  i 
tratar  de  divertir  á  mis  jóvenes  alumnos  ponlén? 
doles  á  la  vista  objetos  reales,  y,  respecto  de  loÍ 
mayores,  trataba  de  darles  nociones  claras  poi 
medio  de  la  enseñanza  socrática.  Por  el  primel 
sistema,  los  niños  mas  pequeños  obtuvieron  dive 
sos  conocimientos  que  muy  dificilmentes  lo  adquie 
ren  los  de  su  edad.  Tuve  la  idea  de  asociar  esti 
método  a  los  procedimientos  indicados  por  las  me 
jores  obras;  pero  todos  los  libros  de  que  quise  ser 
virme  para  ese  objeto,  estaban  escritos  de  tal  modí 
qne  suponían  conocido  lo  que  era  necesario  hace! 
conocer  de  ios  niños:  el  lenguaje.  Sucedía  lo  mi» 
mo  con  mi  enseñanza  socrática;  obtenía  de  ellaé 
resultado  evidente  que  produce  y  debe  producí 
toda  esplicacion  de  palabras  que  no  encuentran  ui 
punto  de  apoyo  en  el  conocimiento  de  las  cosas; 
que,  además,  se  da  en  un  lenguaje  del  cual  cierta 
partes  son  letra  muerta  para  los  niños:  lo  que  cora 
prendían  hoy,  se  borraba  de  su  espíritu  pasado 

CaJ^unos  días,  yo  no  sé  cómo,  y  cuanto  mas  trabaj 
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me daban  para  suministrarles  esplicaciones  sobre 
todos  los  puntos,  mas  parecian  perder  su  actitud- 
personal  á  sacar  sus  ideas  de  la  oscuridad  que  las 
tenia  sumerjidas  la  naturaleza. 

«Encontraba  obstáculos  insalvables  en  mi  cami- 
no para  todas  las  partes  de  mi  tarea  y  para  la  eje- 
cución de  todos  mis  planes,  y  mis  conversaciones 
con  los  institutores  y  los  preceptores  que  ejercian 
su  profesión  cerca  de  mí,  me  confirmaron  en  la 
convicción  de  que  apesar  de  las  prodigiosas  bi- 
bliotecas de  educación  que  se  publican  en  nuestro 
tiempo,  pensaban  todos  como  yo  y  caían  diaria- 
mente en  las  mismas  perplejidades  dándose,  como 
yo,  mucho  trabajo  con  sus  alumnos.    Sentía  que 
estas  dificultades  debían  pesar  dos  ó  diez  veces  mas 
sobre  los  pequeños  institutores,  si  estos  desgra- 
ciados á  fuerza  de  hacer  un  trabajo  malo  no  esta- 
ban imposibilitados  de  esperimentar  esta  impre- 
sión.   Tenia  el  sentimiento  muy  vivo,  aunque  un 
tanto  vago,  de  las  deficiencias  que  yo  veía  en  todo 
el  conjunto  de  nuestro  sistema  de  educación  y 
buscaba  con  todas  mis  fuerzas  los  medios  para  ha- 
cerlas desaparecer.  Fué  entonces  que  tuve  la  idea 
de  agotar  á  la  vez,  mi  esperiencia  y  las  obras 
pedagójicas  y  reunir  todas  las  fuentes  y  todos 
los   espedientes  que  pudiesen  poner  remedio  á 
las  dificultades  que  me  presentaba  cada  período 
de  la  infancia;  pero  no  tardé  en  convencerme  que 
necesitaba  mi  vida  entera  para  conseguir  ese  ob- 
jeto. No  obstante  eso,  yo  habiareco^\\^^o^%\5NaAa 
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•r  esa  idea,  verdaderos  volúmenes,  cuando  Fis- 
cher,  en  varias  de  sus  cartas,  atrajo  mi  atención 
sobre  el  método  de  Pestalozzi  y  me  Itizo  presentir 
que  podría  llegar  antes,  por  otros  medios,'  al  resul- 
tado que  yo  buscaba.  Crei  que  la  marcha  sistemá- 
ticamente científica  que  seguia  podia  ser  la  causa 
de  este  inconveniente  que  Pestalozzi  no  encontaba 
en  su  camino,  y  que  era  la  prácticade  nuestro  tiem' 
po  la  que  creaba  esas  deficiencias,  que  Pestalozzi 
no  tenia  que  llenar,  puesto  que  él  no  conocía  ni 
empleaba  esta  práctica.  Muchos  de  estos  procedi- 
mientos, el  dibujo  en  las  pizarras,  por  ejemplo, 
me  parecieron  tan  simples  que  no  comprendía 
como  no  los  había  inventado  yo  desde  mucho  tiem- 
po antes.  Admiraba  verle  utilizar  medios  que  son 
tan  naturales,  Kn  fin,  y  sobre  todo,  lo  que  me  se- 
dujo en  este  método ,  fué  este  principio :  dar  á  las 
madres  la  misión  para  que  evidentemente  han  sido 
designadas  por  la  naturaleza:  era  este  principio  el 
que  servia  de  base  á  mis  propios  ensayos. 

«La  llegada  de  Krüasi  á  Bale  me  confirmó  en  es- 
tas ideas.  El  dio,  en  e!  instituto  de  niños,  una  de- 
mostración práctica  de  !a  manera  de  proceder  de' 
Pestalozzi  en  la  enseñanza  del  alfabeto,  de  la  lee—' 
tura  y  del  cálculo.  Los  pastores  Fascb  y  de  Brunn 
que  habían  organizado  la  enseñanza,  y,  en  parte, 
la  dirección  de  este,  sobre  las  primeras  indicacio- 
nes del  método  de  Pestalozzi,  que  nosotros  no  oo- 

Lociamos  sino  imperfectamente,  constataron,  en  la 
on,  la  profunda  impresión  producida 
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sobre  los  niños  por  el  deletreo  y  la  lectura  en  rit- 
mo. Por  otra  parte,  el  pequeño  material  que  había 
llevado  Krussi  para  la  escritura  y  el  cálculo  y  al- 
gunos ejemplos  sacados*  de  un  diccionario,  que 
Pestalozzi  quería  convertir  en  el  primer  libro  de 
lectura,  nos  demostraron  que  este  método  se  apo- 
yaba sobre  fundamentos  sólidos  y  sicolójicos.  To- 
das estas  consideraciones  me  decidieron  inmedia- 
tamente a  satisfacer  el  deseo  manifestado  por  Pes- 
talozzi de  que  me  asociara  con  él. 

«Llegué  á  Berthout  y  comprendí  desde  el  primer 
momento  que  la  obra  naciente  llenaba  mis  espe- 
ranzas. .  Quedé  maravillado  de  la  fuerza  que  mos- 
traban los  alumnos  de  Pestalozzi,  asi  como  de  la 
simplicidad  y  la  variedad  de .  los  medios  de  desa- 
rrollo por  los  cuales  se  obtenía  esa  fuerza.    La 
decisión  del  maestro  de  despreocuparse  absoluta- 
mente de  todo  lo  que  ha  constituido  hasta  hoy  la 
Pedagojia;  la  simplicidad  de  imájenes  que  gravaba 
en  el  espíritu;  la  exelente  división  de  la  enseñan- 
za en  partes  para  las  cuales  el  estudio  exijía  un 
tiempo  variable  y  una  marcha  progresiva;  su  des- 
den por  todo  lo  que  es  confusión,  y  complicación; 
la  acción  que  él  ejercía  sin  frases,  limitándose  á  la 
cultura  intensiva  de  todas  las  facultades;  la  impor- 
tancia que  atribuía  al  lenguaje,  insistiendo  y  vol- 
viendo sin  cesar  sobre  este  asunto,  y,  por  sobre 
todo  esto,  la  evidencia  irresistible  con   que   un' 
cierto  número  de  su.e  procedimientos  de  ^tl'^.^^^wix^ 
se  me  aparecian  como  una   creación  üueN^v.,  ^^^s^^ 


^^Wrj 


irjia,  poi'  asi  decirlo,  espontáneamente  de  los. 
principios  mismos  del  arte  y  de  la  naturaleza  hu- 
mana,— todo  escitó  mi  interés  en  el  mas  alto  grado. 
Habia  detalles  en  estas  esperiencias  que  no  me 
parecian  realmente  conformes  con  las  leyes  sicolo* 
jicas.  Tal  era,  por  ejemplo,  el  ejercicio  que  c 
sistia  en  pronunciar  frases  complicadas  y  difí- 
ciles, que  al  principio  debian  ser  la  oscuridad: 
misma  para  el  niño;  pero  cuando  he  visto,  por  una 
parte,  con  que  habilidad  preparaba,  poco  á  poco, 
las  ideas;  cuando,  por  otra  parte,  me  hizo  notará 
este  respeto,  que  la  misma  naturaleza  empieza  poí 
presentarnos  bajo  formas  oscuras  y  complicada! 
nuestras  impresiones,  que  no  es  sino  más  tarde  que 
ella  trae  la  luz  gradual  pero  seguramente,  nada 
tenia  que  objetarle.  Me  apercibí,  por  otra  parte, 
que  él  no  concedía  ningún  valor  á  los  detalles  d 
BU  obra  y  que  ensayaba  muchos  ejercicios  par* 
desecharlos.  Lo  que  buscaba  en  la  mayor  parta 
de  ellos,  era  simplemente  el  aumento  de  las  fuerzas 
que  el  niño  posee  en  si  mismo,  y,  también,  algu- 
nas luces  sobre  los  principios  y  sobre  las  ref 
fundamentales  que  le  habían  conducido  al  empleí 
de  estos  diferentes  medios.  Así,  cuando  sospren-? 
dia  algunos  de  estos  procedimientos  en  ese  estado 
de  debilidad  é  indecisión  que  caracteriza  á  los  boa 
quejes  aislados,  yo  no  me  dejaba  desconcertar,  poi 
que  pronto  adquiría  la  convicción  de  que 
marcha  ascendente  y  progresiva  hace  parte  di 
su  misma  Jiaíuraleza.     Y  es  esto,  en  efecto,  lo  que 


—  83  — 

he  observado  respeto  del  cálculo,  del  dibujo  y  de 
los  principios  fundamentales  de  sus  ejercicios  de 
lenguaje. 

«Actualmente   es  evidentísimo  para  mi  que  la 
eficacia  de  sus  diversos  procedimientos  depende  de 
que  todos  se  encadenan  con  el  conjunto  del  siste- 
ma, y  sobretodo,  porque  todos  están  al  alcance  de 
los  niños.    Los  he  seguido  en  la  práctica  diaria, 
antes  de  que  fuesen  formulados  como  leyes,  y  los 
he  visto  adquirir  esta  madurez  que  produce  ne- 
cesariamente los  resultados  que  perseguia  Pesta- 
lozzi.    El  esperimenta  cada  uno  de  ellos,  y  los 
pone  sin  intermisión  á  la  prueba  hasta  que  ha  juz- 
gado poco  menos  que    materialmente   imposible 
simplificarlo  más  en  su  forma  actual  y  establecerlo 
sobre  bases  mas  profundas.    Esta  tendencia  á  la 
simplificación  del  conjunto  y  k  la  perfección  del 
detalle,  me  ha  confirmado  en  una  opinión  que  te- 
nia confusamente,  á  saber,  que  todos  los  proce- 
dimientos que  tratan  de  obtener  el  desarrollo  del 
espiritu  humano  por  una  tecnolojia  complicada, 
llevan  en  si  mismos  obstáculos  que  les  impedirán  te- 
ner éxito,  y  si  queremos  secundar  realmente  á  la 
naturaleza  en  la  activa  espontániedad  que  ella  im- 
prime á  la  evolución  de  nuestra  especie,  todo  sis- 
tema de  educación  y  de  desarrollo  debe  reducirse 
desde  luego  á  una  estrema  simplicidad  de  medios 
en  su  esencia  intima;  enseguida,  á  una  organización 
de  la  enseñanza  del  lenguaje  que  sea  sicolójico  y 
esté  en  armonía  con  sus  medios.    Es  asi,  c\u^  ^Q>e,c> 
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á  poco  he  llegado  á  comprender  claramente  con 
que  objeto  fracciona  Pestalozzi  el  estudio  del  len- 
guaje, porque  resume  el  de  la  aritmética  en  el  re- 
cuerdo siempre  presente  y  en  la  jeneralizacion 
de  este  principio:  todo  cálculo  no  es  otra  cosa  que 
la  abreviación  de  una  simple  numeración  y  los 
mismos  números  no  son  mas  que  la  abreviación  de 
esta  fastidiosa  enunciación:  uno  y  uno,  mas  uno, 
etc.,  hacen  tanto.  He  comprendido  igualmente 
porque  funda  toda  la  educación  artística,  y  hasta 
la  facultad  de  presentarse  fielmente  los  objetos 
materiales,  sobre  el  desarrollo  precoz  de  la  apti- 
tud para  dibujar  líneas,  ángulos,  arcns  y  cuadra- 
dos. 

«Mi  fé  en  las  ventajas  del  método  se  aumenta  dia 
á  dia,  3^  no  podia  suceder  otra  cosa  puesto  que  era 
testigo  diario  de  los  efectos  que  producía  en  el 
estudio  de  la  medida,  de  la  escritura,  de  la  aritmé- 
tica y  del  dibujo  y  del  estímulo  jeneral  de  las  facul- 
tades ejercitadas  según  estos  principios.  He  adqui- 
rido cada  vez  más  la  convicción  de  que  es  real- 
mente posible  conseguir  el  fin  que  como  lo  he  dicho 
antes,  ha  dado  vida  á  mis  esperiencias:  dar  á  las 
madres  el  rol  que  manifiestamente  les  ha  designado 
la  naturaleza;  de  esta  manera  el  primer  grado  de  la 
enseñanza  ordinaria  de  la  escuela  podría  fundarse 
sobre  los  resultados  adquiridos  en  la  enseñanza  ma- 
terna. Comprendí  que  teníamos  un  método  jeneral 
y  científico  capaz  de  poner  en  estado  de  instruir  á 
sus  hilos  á  todos  los  padres  y  á  todas  las  madres 
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que  encontrasen  esta  inspiración  en  sus  corazones, 
y  permitiese  escapar  así  á  la  pretendida  necesi- 
dad de  gastar  mucho  tiempo  y  dinero  en  escuelas 
normales,  y  en  bibliotecas  escolares,  para  formar 
preceptores. 

«En  una  palabra,  gracias  á  la  impresión  produ- 
cida en  mi  espíritu  por  todo  lo  que  he  visto,  y  á 
la  concordancia  invariable  de  los  resultados  de  mis 
observaciones,  he  llegado  á  abrazar  nuevamente  la 
creencia  que  había  acariciado  tan  ardientemente 
al  principio  de  mi  carrera,  y  que,  mas  tarde,  bajo 
el  peso  de  las  prácticas  y  de  los  espedientes  de  la 
pedagojía  contemporánea,  había  casi  perdido:  la 
creencia  en  la  posibilidad  de  la  mejora  de  la  especie 
humana. 


CARTA  TERCERA 


Sumario— Juicio  de  Pestalozzi  sobre  sus  colaboradores  Buss,  To- 
bler  y  Krüsi— Bio^raflia  de  Buss  hecha  por  él  mismo— Su  pri- 
mera entrevista  con  Pestalozzi.  Encargado  de  aplicar  el  método 
al  estudio  del  dibujo,  comprende  al  fin,  después  de  largas  espe- 
riencias,las  ideas  del  maestro  y  encuentra  en  las  lineas,  es  decir, 
en  los  elementos  mas  simples,  el  punto  de  partida  de  su  ense- 
ñanza. Pestalozzi  impide  que  se  pierdan  en  abstracciones  y 
lo  dirije  hacia  la  obse  rvacion  de  a  naturaleza.  Empleo  de 
las  letras  para  designar  las  lineas  y  sus  combinaciones.  Impor- 
tancia de  la  terminolojia.  Juicio  de  Buss  sobre  los  resultados  del 
método  en  el  estudio  del  dibujo  y  los  otios  ramos  de  la  ense- 
ñanza. 

Conoces  ya  la  opinión  de  Tobler  y  de  Krüsi  sobre 
el  asunto  que  nos  ocupa;  te  remito  ahora  la  de 
Buss.  Sabes  cual  es  mi  opinión  respecto  de  las  cla- 
ses inferiores  de  la  sociedad;  Qué  argumento  á  fa- 
vor de  mi  tesis  es  la  historia  de  Buss !  i  Qué  trans- 
formación en  el  espacio  de  seis  meses! 

Muéstrale  á  Wieland  su  A  B  C  de  la  intuid  ^:i  (1) 


(1)  wieland  (Cristóbal  Martin,  1733  á  1813),  escritor  y  poeta  que  ha 
sido  llamado  el  Voltaire  de  la  Alemania.  Ilabia  pasado  varios  años 
an  Suiza  y  estaba  en  relación  continua  con  varios  miembros  del 
gobierno  republicano.  El  A  B  O  de  la  intuición  o  enseñanza  intui- 
tiva de  las  relaciones  de  las  medidas,  es  el  titulo  de  una  de  las  obras 
elementales  escritas  por  Pestalozzi  y  sus  colaboradores. 
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y  pídele  te  diga  si  jamas  ha  encontrado  un  ejemplo 
mas  demostrativo  de  las  fuerzas  perdidas. 

El  mundo,  querido  amigo,  está  lleno  de  hombres 
de  mérito;  faltan  solo  personas  que  los  utilicen. 
Las  ideas  de  nuestros  contemnoraneos  sobre  la 
capacidad  de  los  hombres  no  pasan  los  limites  de 
su  propia  piel;  cuando  mas  se  estienden  hasta  su 
camisa. 

Piensa  seriamente,  amigo  mió,  que  en  estos  tres 
hombres  y  los  resultados  que  obtengo  con  ellos. 
Quisiera  hacértelos  conocer  mejor  y  estenderme 
un  poco  mas  sobre  la  historia  de  sus  vidas.  He  ro- 
gado á  Buss,  que  te  dé  el  mismo  algunos  apuntes 
sobre  el  particular. 

La  primera  educación  de  Tobler  fué  muy  descui- 
dada. A  los  22  años,  fue  lanzado  bruscamente,  y 
como  por  milagro,  en  la  carrera  científica  y,  espe- 
cialmente, en  la  pedagojica.  No  pensó  tomar  mas 
que  «n  bocado  de  estos  estudios  y  se  apercibe  aho- 
ra  que  ellos  han  hecho  de  él  su  bocado  y  que  lo  han 
obligado,  en  momentos  en  que  él  presentía  la  insu- 
ficiencia de  sus  medios  de  enseñanza,  á  seguir,  lle- 
no de  confianza,  la  via  de  los  libros,  en  vez  de 
abrirse  el  mismo,  atraves  de  la  naturaleza,  la  via 
de  la  intuición,  de  la  cual  entreveía  la  necesidad. 

Se  da  cuenta  del  peligro  que  corría  de  perderse 
en  un  océano  de  mil  y  mil  detalles,  cada  uno  de  los 
cuales,  tomado  aisladamente,  estaba  conforme  con 
la  razón,  sin  encontrar  jamas  las  base§>  d^  >¡vxs.%. 
Qáucsicion  ó  de  una  instrucción  escoVaví ,  C3^^  ^\^^<^^ 
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por  resultados,  no  palabras  ó  libros  razonables,  si 
no  hombres  razonables. 

Lamenta  que  -á  los  22  años,  cuando  no  habia  pen- 
sado aun  en  entregarse  al  estudio  de  los  libros,  no 
haya  encontrado  la  carrera  que  se  abre  á  su  paso 
á  los  30  años.  Siente  profundamente  cuan  vergon- 
zoso es  para  él  este  retardo,  y  hace  á  la  vez  el  elo- 
jio  de  su  propio  corazón  y  el  del  método,  cuando 
dice:  «les  es  mas  fácil  á  los  ignorantes  que  á  mi 
abordar  de  lleno  los  principios  del  método  y  de 
avanzar  en  ese  conocimiento  rápidamente  y  sin 
obstáculos».    Pero,   que  permanezca  él  fiel  á  sus 
convicciones  y  su  talento  le  garante  su  recompensa. 
C  uando  haya  vencido  las  dificultades  de  las  mas 
simples  elementos,  estos,  con  sus  conocimientos 
anteriores,  que  agregará  á  aquellos,  le  facilitarán 
la  tarea  de  adoptar  el  método  para  los  grados  su- 
periores de  la  enseñanza  clásica,  que  nosotros  no 
hemos  alcanzado  aun  hasta  ahora. 

Ya  conoces  á  Krüsiyhas  visto  la  habilidad  que 
demuestra  en  su  especialidad  (La  lengua  materna  y 
el   cálculo).    Esa  habilidad  es  estraordinaria:  ma- 
avillanse  todos  los  que  lo  ven   trabajando.    Solo 
los  que  no  tienen  orijinalidad  desconocen  la  que  el 
usa  en  esta  parte  de  la  enseñanza  y,  sin  embargo» 
antes  de  conocer  estos  métodos,  no  poseia  mas  que 
la  sagacidad  maquinal   del  institutor,  y  era  aun 
inferior  a  Buss  en  todas  las  ramas  del  conoci- 
miento.   Está  convencido  de  lo  siguiente:  si  no  hu- 
bJese  conocido  el  método,  apeaav  d^  todos  sus 
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esfuerzos  para  adquirir  un  espiritu  independien- 
te, no  hubiera  llegado  ni  á  poder  estar  de  pié  y 
hubiera  permanecido  siempre  subalterno  dirijido 
y  teniendo  necesidad  de  dirección,  condición  abso- 
lutamente antipática  para  su  carácter  de  ciudada- 
no de  Appenzel.  Ha  renunciado  un  puesto  de  insti- 
'  tutor  con  500  florines  de  renta,  prefiriendo  conser- 
var su  situación  actual,  que  es  muy  modesta,  sim- 
plemente porque  ha  comprendido  que  contentán- 
dose con  ser  institutor  por  el  momento,  le  seria  mas 
tarde  imposible  hacer  otra  cosa  si  no  estuviese 
satisfecho  de  su  posición.  ¿Cómo  ha  llegado  á  adqui- 
rir esta  autoridad  en  su  enseñanza?  Estoy  seguro 
que  esto  no  te  sorprende.  Debe  ese  resultado  ó  su 
simplicidad;  está  identificado  con  el  método  y  la 
consecuencia  es  perfectamente  natural.  Tobler 
espresa  la  verdad  cuando  dice:  «era  tanto  mas  fá- 
cil el  método  para  Krüssi  cuanto  que  él  no  poseia 
ninguna  cultura,  y  ha  hecho  progresos  mas  rápidos 
porque  no  tenia  otros  conocimientos  poseyendo 
solo  la  actitud  para  adquirirlos. 

¿No  tengo  razón,  amigo  mió,  para  estar  orgulloso 
de  las  premisas  de  mi  método? 

Tu  me  decias,  hace  dos  años  años:  «podrán  los 
hombres  no  interesarse  jamas  por  las  simples  ideas 
sicolójicasque  son  su  base».  Consiento  en  ello,  siem- 
pre que  los  frutos  que  produzca  se  parezcan  á  los 
tres  primeros. 

Lee,  entretanto,  la  apreciación  de  Buss,  mien- 
tras tomo  nuevamente  la  palabra,    ^fe  ^.q^\\^  ^^'^ 
él  escribe: 
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«Mi  padre  estaba  empleado  y  alojado  en  la  escue- 
la de  teolojía  de  Tubingue.  Desde  los  tres  hasta  los 
13  años  me  tuvo  en  la  escuela  latina,  en  que  apren- 
dí todo  lo  que  aprenden  los  niños  de  mi  edad.  Fue- 
ra de  las  horas  de  clase  pasaba  la  mayor  parte  del 
tiempo  en  compañia  de  los  estudiantes,  y  como  era 
estremadamente  vivo,  se  complacían  en  hacerme 
participar  de  sus  juegos.  Uno  de  ellos  me  enseñó, 
á  los  ocho  años,  á  tocar  el  piano;  pero  abandoné  a 
Tubingue  al  cabo  de  seis  meses,  y  mis  lecciones 
fueron  interrumpidas,  quedando  entregado  á  mi 
mismo  para  el  estudio  de  la  música.  No  obstante 
eso,  á  fuerza  de  trabajo  y  de  ejercicio,  á  los  doce 
años  apenas  cumplidos,  pude,  á  mi  vez,  dar  leccio- 
nes á  una  señora  y  á  un  niño,  con  éxito  satisfac-* 
torio. 

«Á  los  once  años  recibí  también  lecciones  de  di- 
bujo, siguiendo  después  asiduamente  el  estudio  del 
griego,  del  hebreo,  la  lójica  y  la  retórica.  Tenían 
la  intención  mis  padres  de  hacerme  concluir  los 
estudios,  sea  colocándome  en  la  Academia  de  Be- 
llas Artes  y  de  Ciencias  de  Stuttgart,  que  acababa 
de  fundarse,  sea  poniéndome  bajo  la  dirección  de 
los  profesores  de  la  Universidad  de  Tubingue. 

«Hasta  entonces  se  había  aceptado  en  la  Acade- 
mia de  Stuttgart  á  estudiantes  de  toda  condición, 
gratuitos  ó  nó.  Mis  padres  no  podían  hacer  por  mí 
el  menor  sacrificio  pecuniario.  Dirijieron,  pues, 
una  solicitud,  fundada  en  esta  consideración,  pi- 
dienáo  mi  admisión  gratuita  en  la  Academia,  la  que 
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fué  devuelta  con  una  respuesta  negativa  firmada 
por  el  mismo  Carlos.  (1) 

Esta  negativa,  que  coincidió  con  poca  diferencia, 
según  mis  recuerdos,  con  la  publicación  del  escrito 
que  escluía  de  los  cursos  de  la  Universidad  á  todos 
los  hijos  de  la  burguesia  media  y  pequeña,  me  pro- 
dujo la  mas  profunda  impresión;  desapareció  súbi- 
tamente mi  alegría  juvenil  y  con  ella  mi  entusiasmo 
por  el  estudio.  Me  consagré  completa  y  esclusiva- 
mente  al  dibujo;  pero,  por  desgracia,  la  mala  con- 
ducta de  mi  profesor  le  obligó  á  abandonar  la 
ciudad,  y  me  fué  necesario  interrumpir  igualmente 
estas  lecciones  al  cabo  de  seis  meses.  Me  encontra- 
ba sin  recursos,  sin  esperanza  de  llegar  á  conseguir 
lo  que  neces'taba  para  mi  mismo  y  muy  pronto  me 
vi  obligado  á  colocarme  en  casa  de  un  encuader- 
nador. 

«Modificóse  mi  carácter  hasta  caer  en  la  indife- 
rencia. Tomé  ese  oficio  como  hubiera  podido  tomar 
cualquier  otro  para  distraerme  por  medio  de  un 
trabajo  manual  asiduo  y  llegar  de  ese  modo  á  arro- 
jar de  mi  espíritu  hasta  el  recuerdo  de  mis  ensue- 
ños juveniles.  No  pude  tener  éxito  en  ese  oficio. 
Trabajaba,  pero  esperimentaba  un  descontento 
inesplicable  y  alimentaba  un  violento  resentimien- 
to contra  la  injusticia  de  un  poder  que  descono- 


(1)  Carlos  Eujenio,  duque  de  Wurtumberg,  de  1737  á  1793,  funda- 
dor de  la  escuela  establecida  al  principio  en  el  castillo  de  i^.  §»o\fc- 
dad  y  trasportada  después  á  Sfuttgart. 
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ciendo  los  usos  del  pasado  y  únicamente  porque  yo 
pertenecía  á  la  clase  inferior,  me  quitaba  los  me- 
dios de  instruirme  asi  como  las  esperanzas  y  las 
perspectivas  del  porvenir  en  vista  de  las  cuales  lia- 
bia  gastado  ya  una  gran  parte  de  mi  juventud.  Por 
lo  tanto  vivia  con  la  esperanza  de  proporcionarme, 
por  medio  de  mi  oficio,  los  medios  de  sustraerme 
á  estas  ocupaciones  manuales  que  no  me  gustaban, 
y  de  encontrar  alguna  ocasión  que  me  permitiese 
reparar  la  pérdida  del  tiempo  que  la  necesidad  me 
imponia. 

«Viajaba;  pero  el  mundo  era  demasiado  estrecho 
para  mí.  Me  hice  melancólico  y  enfermo  y  tuve 
que  volver  al  serio  de  mi  familia.  Tenté  cambiar 
nuevamente  de  profesión  y  tuve  la  idea  de  venir  á 
Suiza  donde  pensaba  ganarme  la  vida  con  lo  poco 
de  música  que  conocía  aún. 

«Partí  para  Bale  esperando  que  allí  se  me  pre- 
sentase la  ocasión  de  dar  algunas  lecciones;  pero  el 
recuerdo  de  mi  antigua  profesión  me  inspiraba  una 
especie  de  timidez  que  perjudicaba  los  primeros 
pasos  que  era  necesario  dar  para  ganar  dinero. 

«  No  tenia  el  valor  suficiente  para  decir  una  sola 
palabra  de  lo  que  debiera  decir,  sabiendo  lo  que 
son  los  hombres,  para  obtener  lo  que  deseaba.  Un 
amigo,  á  quien  encontré  por  casualidad  en  esta  si- 
tuación tan  crítica,  me  hizo  reconciliar  momentá- 
neamente con  el  arte  de  encuadernar  y  entré  de 
nuevo  en  un  taller;  pero  desde  el  primer  día  en 
Que  iba  á  sentarme  en  mi  puesto  de  encuadernador, 
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me  puse  á  soñar  nuevamente  en  la  posibilidad  de 
que,  ayudado  por  el  tiempo  y  circunstancias  favo- 
rables, encontrase  alguna  otra  ocupación,  estando 
mientras  tanto  convencido  de  que  mis  pocos  cono- 
cimientos de  la  música  y  del  dibujo  no  me  habilita- 
ban para  procurarme  por  este  medio  una  existen- 
cia segura.  A  fin  de  disponer  de  mas  tiempo  para 
ejercitarme  mejor  en  estas  dos  artes,  no  tardé  en 
cambiar  de  colocación;  ganaba  así  dos  horas  de  li- 
bertad por  dia  y  me  hice  de  relaciones  que  facili- 
taban mis  estudios. 

«Entre  otros,  conocí  á  Tobler,  quien  se  apercibió 
muy  pronto  del  pesar  que  me  consumía  y  concibió 
el  deseo  de  librarme  de  situación  semejante.  Así, 
pensó  en  mí  inmediatamente,  cuando  Krüssi  le  dijjo 
que  Pestalozzi  buscaba  una  persona  que  conociese 
el  dibujo  y  la  música,  para  aplicar  su  método  de 
enseñanza. 

«La  conciencia  que  tenia  de  mi  instrucción  je- 
neral  y  de  mis  conocimientos  en  el  dibujo  y  la  es- 
peranza de  volver  á  encontrar  una  ocasión  para 
poder  hacer  progresos  bajo  estos  dos  respectos, 
precipitaron  mi  determinación:  me  decidí  á  ir  á 
Berthoud,  apesar  de  las  advertencias  de  varias  per- 
sonas que  me  aconsejaban  que  rehusase  toda  aso- 
ciación con  Pestalozzi,  puesto  que  éste  estaba  me- 
dio loco  y  no  sabia  en  realidad  lo  que  quería  (1). 


(1)  Me  parecía  poco  conveniente,  se  comprende  bien,  publicar  es- 
ta parte  de  mis  apreciaciones;  es  Pestalozzi  quien  tv«.  vckSÁsXvia  ^ 
quien  ha  exijido  formalmente  la  sincera  reproduccVoiv  di^  tkvs»  \tdl- 
presioues  sobre  sn  persona,  y  sobre  todo  lo  que  Ve  coueveme. 
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Se  citaba  en  apoyo  de  esta  leyenda,  diferentes  ras 
gos  opijinales.  Uii  dia,  por  ejemplo,  habia  entradi 
en  Bale  con  el  calzado  atado  con  paja,  porque  habii 
dado  los  cordones  de  sus  zapatos  á  un  mendigo  qui 
estaba  en  !a  puerta  de  la  ciudadl 

«Habia  leido  á  Leonardo  y  Jertrudis  y  creí  sin 
dificultad  en  esta  historia  de  los  cordones,  pero  noi 
deduje  de  ello  que  el  héroe  de  esta  historia  fuertw 
un  loco.     En  una  palabra,  yo  q\iise  tentar  la  ave' 
tura  y  con  ese  objeto  llegué  á  Berthoud. 

«  La  primera  vez  que  vi  á  Pestalozzi,  apenas  si  i 
sorprendió  su  presencia.    Cuando  llegué  á  su  ca 
descendia  él  del    piso    superior  acompañando 
ZiemsBen,  quien  también  lo  visitaba  en  aquel  mo* 
mentó,  y  vino  hacia  mi  cubierto  de  polvo,  con  lal 
medias  caldas  y  representando  la  imájen  misma 
del  desorden.     No  puedo  darme  cuenta  del  senti- 
miento que  esperimenté  en  ese  momento:  era  caá: 
compasión  mezclada  de  asombro.     De  un  golpe  d< 
vista,  Pestalozsi  y  todo  lo  que  heria  mis  miradas 
3U  benevolencia,  su  gozosa  acojida  a  un  desconocí 
do,  su  falta  de  pretensión,  su  simplicidad,  el  dei 
orden  de  su  traje,  todo  eso,  me  arrebató.     Jami 
persona  alguna  ha  conquistado  de  ese  modo  mi  co 
razón  ni  mi  confianza. 

4A1  dia  siguiente  entré  en  su  escuela  en  la  cuS 
no  vi  desde  luego  nada  más  que  la  apariencia  de 
desorden  y  un  tumulto  que  me  desagradó  muchOi 
P.ero  el  entusiasmo  que  habia  mostrado  Ziemsses 
iablándome  el  dia  anterior  de  los  planes  de  Pesi 
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lozzi,  había  sobrescitado  de  antemano  mi  curiosi- 
dad; desprecié,  pues,  esta  primera  impresión  y  no 
tardé  en  quedar  admirado  de  alguna  de  las  venta- 
jas de  este  método.  Me  parecia,  sin  embargo,  al 
principio,  que  se  detenia  á  los  niños  demasiado 
tiempo  sobre  el  mismo  asunto;  pero  cuando  vi  qué 
perfección  llegaba  á  obtener  el  maestro  sobre  sus 
alumnos,  en  los  ejercicios  elementales,  juzgué  des- 
favorablemente la  marcha  caprichosa  que  mis  pro- 
fesores me  habian  proporcionado  en  mi  juventud. 
Vínome  la  idea  de  que  si  se  me  hubiese  encadena- 
do tan  largo  tiempo  y  tan  sólidamente  a  los  prime- 
ros elementos,  hubiera  sido  capaz  de  bastarme  á 
mí  mismo  y  de  seguir  el  curso  de  mis  estudios,  y 
hubiérame  librado,  en  consecuencia,  de  todos  los 
males  y  de  todos  los  pesares  en  que  habia  sumerji- 
do  mi  existencia. 

«Esta  idea  responde,  por  otra  parte,  perfecta- 
mente, á  la  máxima  de  Pestalozzi:  conducir  á  los 
hombres,  por  medio  de  su  método,  á  ayudarse  á  sí 
mismos,  porque  sobre  esta  tierra  dfel  bu^n  Dios, 
nadie  viene  ni  puede  venir  á  ayudarles.  La  prime- 
ra vez  que  leí  este  pasaje  en  Leonardo  y  Jertrudis, 
tuve  escalofríos.  Pero  es  esta,  en  efecto,  la  espe- 
riencia  de  mi  vida;  nadie  sobre  esta  tierra  del  buen 
Dios,  viene  en  ayuda  del  hombre,  nadie  puede  ve- 
nir en  su  ayuda,  si  él  no  es  capaz  de  ayudarse  á  sí 
mismo.  Esto  era  ahora  la  evidencia  misma,  las  la- 
gunas que  yo  no  habia  podido  llenar  para  conse- 
guir mi  objeto,  tenían  su  orijen  en  la  debilidad  ^^ ' 
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superficialidad  de  la  instrucción  que  había  recibi- 
do. Hé  ahi  por  qué  yo  habia  pecado  siempre  por 
la  base. 

Toda  mi  atención  estaba  reconcentrada  en  la  ra- 
ma de  enseñanza  para  la  cual  habia  solicitado  Pes- 
talozzi  mi  concurso ;  pero  estuve  mucho  tiempo  sin 
comprender  sus  votos  personales  en  materia  de 
dibujo  y  no  sabia  desde  el  primer  momento  lo  que 
él  entendia  cuando  me  decía:  «líneas,  ángulos  y 
áreos,  he  ahí  vuestro  punto  de  partida  para  el  es- 
tudio del  dibujo»— Y  agregaba  por  via  de  espli- 
cion: — «En  eso,  como  en  todo  lo  demás,  el  espíritu 
humano  debe  elevarse  de  las  intuiciones  oscuras  á 
las  ideas  claras» — Ppro  yo  no  podía  concebir  aun 
como  podía  producir  ese  resultado  el  dibujo- — «Es, 
respondía  él,  por  las  divisiones  del  cuadrado  y  del 
arco  de  círculo  y  por  sus  subdivisiones  en  unida- 
des observables  y  comparables.» — Trataba  de  en- 
contrar estas  divisiones  y  estas  simplificaciones; 
pero  no  conocía  el  primer  grado  de  lo  simple,  y  á 
pesar  de  todos  mis  esfuerzos,  rae  perdí  muy  pron- 
to en  una  infinidad  de  figuras  aisladas,  que  no  eran 
muy  simples  en  sí  mismas,  pero  que  no  me  esplica- 
ba  las  reglas  de  simplicidad  que  bustaba  Pestalo- 
zzi.    Este,  desgraciadamente,  no  debía  escribir  ni 
dibujar,  y  á  pesar  de  ello  conseguía  que  sus  alum- 
nos hicieran  progresos  incomprensibles  para  mí  en 
la  escritura  y  el  dibujo.    En  una  palabra,  pasaban 
varios  meses  sin  que  pudiese  comprender  sus  ideas, 

,    ;  ,\^ber  lo  que  debía  hacer  para  satisfacer  sus  de- 
hablánuo^ 
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seos  con  las  lineas  que  él  me  trazaba  para  los  prin- 
cipiantes. Concluí  por  entrever,  entretanto,  que 
lo  necesario  era  saber  menos  de  lo  que  realmente 
sabia,  ó,  á  lo  menos,  de  hacer  tabla-rasa  provisoria- 
mente de  mi  ciencia  para  descender  á  las  nociones 
simples  que  constituían  el  fuerte  de  Pestalozzi, 
como  lo  veía  sin  poderlo  comprender  bien. 

«No  llegué  sin  trabajo  á  alcanzar  ese  resultado. 
En  fin,  á  fuerza  de  reflexionar  y  de  contarles  el  éxito 
que  obtenian  los  alumnos  por  medio  del  estudio 
perseverante,  llegué  á  violentarme  y  á  penetrar 
bastante  íntimamente  en  mi  propia  manera  de  ver 
los  objetos  para  alcanzar  el  puesto  preciso  del  cual 
partían  y  del  cual  se  elevaban  los  niños,  bajo  mi 
propia  vista,  á  la  fuerza  que  ellos  sembraban.  Al- 
canzado esto,  en  dos  dias  terminé  mi  A.  B.  O.  de  la 
intuición.  (1) 

«Habia  obtenido  ese  resultado,  sin  dudar  de  su  im- 
portancia; pero,  así  que  me  di  cuenta  esacta  de  la 
realidad,  tal  éxito  tuvo  sobre  mí  la  mayor  influen- 
cia. Hasta  entonces  no  supo  que  el  arte  del  dibujo 
reside  todo  entero  en  las  iíneas. 

«Desde  entonces.^  bruscamente,todos  los  objetos 
se  encadenaron  para  mí  entre  las  líneas  que  los 
rodeaban,  fistos  contornos  jamás  habían  sido  sepa- 
sados  p^r  mí  del  objeto  mismo  en  la  imajen  que  lo 
representaba  a  rni  espíritu;  desprendíanse  ahora 


(1)    En  la  í^ccion  de  1820,  Buss  no  habla  más  que  de    su  ensayo 
de  un  A.  ^  ^'  ^®  ^*^  intuición. 


y 
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y  se  convertían  para  mi  en  especies  de  medidas 
que  me  indicaban  esacta  y  rigurosamentie  la  menor 
desviación. 

Pero  áe\  mismo  modo  que  habia  comenzado  á  no 
ver  más  que  objetos,  no  vi  al  principio  más  que  lí- 
neas, y  me  figuraba  que  era  absolutamente  nece- 
sario  hacerlas   estudiar  á  fondo  y   en  todas  sus 
aplicaciones,  antes  de  dar  álos  niños  objetos  rea- 
les para  que  los  copiasen  ó  para  que  los  observa- 
sen solamente.    Fué,  entonces  que  Pestalozzi  ima- 
jinó sus  principios  sobre  el  dibujo,  conformes  con 
sus  vistas  jenerales,  y  conformes  tamlien  con  la 
marcha  de  la  naturaleza  que  no  deja  jamás  largo 
tiempo  al  espíritu  humano  desarrollarse  en  una 
direccióji  cualquiera,  sin  hacer  intervenir  la  ob- 
servación más  precisa  del  mundo  esterior.  Tenia 
la  intención  de  disponer  para  los  niños  y  de  poner 
bajó  su  vista,  desde  la  cuna,  una  doble  serie  de  fi- 
guras, destinadas  las  unas  al  libro  de  la  primera  in- 
fancia y  sirviendo  las  otras  de  ejemplos  para  sus 
reglas  sobre  las  medidas.    Por  la  primera  de  estas- 
obras  quería  secundar  ala  naturaleza  y  desarrollar 
entre  los  niños,  tan  pronto  como  fuese  posible,  el 
conocimiento  de  las  palabras  y  de  la.s  cosas,  por 
medio  de  una  serie  de  imájenes  sacadas  de  la  misma 
naturaleza.  El  fin  del  segundo  era  asociar  el  ejem- 
plo al  precepto;  apoyar  el  uno  en  e\  otro,  colocando 
en  el  espíritu  de  los  niños  la  noción  déla  forma  pura 
al  lado  de  la  délos  objetos  que  se  refieran  á  ella,  y, 
finalmente,  asegurar  á  la  enseñanza  uná^rogpQ. 
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sion  gradual  y  sicolójiea. — Y,  en  efecto,  desde  el 
momento  en  que  el  niño  está  en  estado  de  dibujar 
perfectamente  una  nueva  línea,  encuentra  inmedia- 
tamente la  aplicación  en  los  objetos  que  lo  rodean; 
ahora  bien,  el  dibujo  rigurosamente  esacto  de  es- 
tos objetos,  no  debia  ser  mas  que  la  repetición  del 
procedimiento  de  medir  que  les  era  familiar. 

«Temia  debilitar  el  poder  de  la  intuición  en  los 
niños  mostrándoles  objetos  figurados,  pero  Pesta- 
lozzi  no  admitia  ningunp-  fuerza  que  no  fuese  natu- 
ral. El  me  dijo  un  dia:  la  naturaleza  no  le  da 
líneas  al  niño:  le  da  cosas;  no  se  le  debe  dar  líneas 
sino  para  hacerle  ver  esactamente  las  cosas;  pero 
no  se  le  debe  ocultar  las  cosas  para  no  hacerle  ver 
mas  que  líneas.  Otro  dia  se  escitó  hablando  del 
peligro  que  habia  en  despreciar  la  naturaleza  por 
amor  alas  líneas  y  llegó  hasta  decir:  Dios  me  libre, 
que  por  amor  á  las  líneas  y  al  arte  en  jéneral, 
embrolle  n  espíritu  humano  y  dibilite  en  él  la  in- 
tuición de  la  naturaleza,  como  lo  hacen  los  clérigos 
idólatras  con  sus  ¿octrinas  superticiosas! 

«Concluí  por  darme  cuenta  del  peligro  y  en- 
contré en  el  plan  de  las  dos  obras  un  acuerdo  per- 
fecto con  la  marcha  de  la  naturaleza  y  menos  para 
permitirle  á  este  ejercer  sobre  el  espiritu  del  hom- 
bre la  acción  que  reclama  esencialmente*  el  desa- 
rrollo de  nuestras  facultades. 

«Habia  tenido  otra  dificultad  anteriormente.  Pes- 
talozzi  me  habia  dicho  que  era  necesario  enseñar  á 
los  niños  á  leerlos  contornos  como  ?»\tw^\í^w^'ívX.'í>c- 
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bras  y  designar  por  letras  cada  una  de  las  divisiones 
de  los  áreos  y  de  los  ángulos,  de  manera  que  se 
pudiera  espresar  sus  combinaciones  y  escribirlas 
sobre  el  papel  con  tanta  claridad  como  se  escribe 
una  palabra  cualquiera  por  medio  de  una  reunión 
de  letras.  Estas  lineas  y  estos  áreos  debian  formar 
un  A  B  C  cíe  la  intuición  y  constituir  asi  la  base 
de  una  terminolojia  que  pudiera  no  solamente  dar 
la  idea  mas  clara  de  las  diferencias  que  existen  de 
las  formas,  sino  de  precisarlas  rigurosamente  por 
medio  de  palabras. 

«No  tuvo  reposo  hasta  que  no  lo  hube  compren- 
dido. Yo  veia  bien  que  le  ocasionaba  mucho  pesar 
y  ello  me  causaba  sufrimiento",  pero  era  para  mí  una 
tarea  muy  pesada;  sin  su  paciencia  jamás  hubiera 
terminado  nuestro  KBQde  la  intuición, 

«Conseguí  comprenderlo  al  fin.  Comencé  por  la 
letra  A:  es  eso  lo  que  él  quería;  y  he  llegado  en  la 
actualidad  á  no  tener  el  menor  inconveniente  para 
servirme  de  este  lenguaje.  Diciendo  la  verdad,  la 
obra  estaba  preparada  en  los  dibujos  completamen- 
te concluidos,  pei^o  la  dificultad  consistía  en  que 
no  sabía  yo  hablar  de  lo  que  conocía  realmente  y 
que  no  comprendía  tampoco  lo  que  decían  los 
otros. 

«Uno  de  los  resultados  mas  esenciales  del  méto- 
do, es  remediar  esta  debilidad.  El  ata  sólidamente, 
en  efecto,  y  de  una  manera  jeneral,  la  terminolojia 
á  la  ciencia  que  nos  dan  la  terminolojia  y  la  educa- 
ción^ permite  así  á  los  niños  llegará  espresarse 
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con  precisión  sobre  sus  conocimientos,  á  medida 
que  los  adquieren. 

Hé  aquí  una  operación  jeneral  que  hemos  hecho 
todos  los  profesores:  no  hemos  llegado  aún  á saber 
esponer  de  una  manera  esacta  y  precisa  los  cono- 
cimientos que  poseemos  á  fondo.  El  mismo  Pes- 
talozzi  tenia  mucho  trabajo  para  encontrar  siem- 
pre la  espresion  justa  para  espresar  su  pensa- 
miento. 

«Y  debo  aún,  á  mi  ignorancia  del  lenguaje  técni- 
co, el  hecho  de  haber  verificado  tantos  tanteos 
de  ciego  en  la  enseñanza  del  dibujo;  hé  ahí 
porque  no  había  comprendido  ni  había  podido  com- 
prender los  principios  de  Pestalozzi  sobre  este 
punto. 

«Pero,  una  vez  vencidos  estos  obstáculos,  el  fin 
fué  muy  pronto  conseguido,  y  reconocí  cada  vez 
más  las  ventajas  del  método.    Comprendí  especial- 
mente como  el  ABC  déla  intwcion  al  suministrar 
á  los  niños  una  terminolojía  precisa  para  los  co- 
nocimientos que  les  proporcionan  la  observación  y 
la  enseñanza,  debe  darles,  en  una  medida  equiva- 
lente, un  golpe  de  vista  mas  justo  y  un  sentimiento 
mas  esacto  de  las  proporciones,  y  comprendí,  de  una 
manera  jeneral  cuanto,  los  hombres  que  poseen  esta 
ciencia  del  lenguaje  deben  llegar  á  distinguir  con 
mas  facilidad  los  objetos  cuyos  nombres  conocen  y 
conservar  un  recuerdo  mas  sólido  y  mas  durable  de 
sus  caracteres  diferenciales  que  los  que  no  han  re- 
cibido una  dirección  semejante.    La  ^^^^^\^\\^eNsy. 
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confirma  mis  ideas  al  respecto.  He  visto  que  los 
niños  conocían  los  matices  donde  quiera  que  los 
observasen,  con  mas  justicia  que  los  hombres  de- 
dicados desde  su  juventud  al  estudio  de  las  medidas 
y  del  dibujo,  y  muchos  de  mis  alumnos  adquirie- 
ron, bajo  este  punto  de  vista,  una  habilidad  que  no 
admite  ninguna  comparación  con  los  progresos  que 
hacen  de  ordinario  los  niños  en  este  j enero  de  co- 
nocimientos. 

«Sin  embargo,  no  podia  juzgar  aun  del  conjunto 
del  método  más  que  por  una  sola  rama  de  estudio 
y  por  los  resultados  que  él  daba  en  ella.  Llegué,  en- 
seguida, paso  á  paso,  á  apoderarme  y  comprender 
los  efectos  iguales  que  producia  en  las  otras  partes 
de  la  enseñanza.  Guiado  por  la  esperiencia  que  ha- 
bia  adquirido  me  convencía  de  que  era  posible 
aplicar  la  sicolojia  al  estudio  del  lenguaje,  em- 
pleando procedimientos  progresivos,  pasando  del 
sonido  á  la  palabra  y  de  esta  á  la  frase,  abrir  la  via 
á  ideas  claras  de  la  misma  manera  que  procedien- 
do de  las  lineas  á  los  ángulos  y  de  estos  á  las  for- 
mas, se  llega  gradualmente  á  objetos  determinados. 
Comprendí  que  lo  mismo  sucedería  respecto  del 
cálculo.  Hasta  entonces  había  considerado  cada 
nombre  sin  tener  conciencia  plena  de  su  valor  pro- 
pio ó  de  su  contenido,  absolutamente  como  una  en- 
tidad que  subsistía  por  sí  misma,  de  la  misma  ma- 
nera que  bajo  el  punto  de  vista  del  dibujo,  veía  an- 
tes los  objetos  sin  separarlo  de  su  contorno  preci- 
so y  de  sus  proporciones,  es  decir,  de  su  contenido. 
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SinembargO)  presentábase  clara  y  materialmente, 
por  así  decirlo,  cada  nombre  como  la  totalidad  de 
un  contenido  definido.  Reconoci  así  de  que  progre- 
sos son  capaces  los  niños  por  este  método;  y  vi  al 
mismo  tiempo  cuan  esencial  es,  para  cada  rama  de 
la  enseñanza,  que  su  estudio  tenga  un  punto  de 
partida  que  le  sea  común  con  todos  los  otros,  á  sa- 
ber, la  palabra,  la  forma  y  el  número.  Del  mismo 
modo  que  había  encontrado  la  causa  de  mi  deten- 
ción que  había  esperimentado  para  el  dibujo,  en  la 
ignorancia  de  la  lengua,  encontraba  en  mi  ignoran- 
cia del  cálculo  la  causa  de  los  efectos  que  sentían 
en  mi  enseñanza.  Constataba,  en  efecto,  que  para 
cada  una  de  las  diferentes  formas,  el  niño  no  pue- 
de representarse  las  partes  separables  sin  saber 
contarlas,  de  modo  tal,  que  si  él  no  concibe  neta- 
mente, por  ejemplo,  que  el  número  4  se  compome 
de  cuatro  unidades,  le  es  imposible  comprender 
cómo  una  sola  figura  pueda  ser  partida  en  cuatro 
partes. 

»Es  así  que  la  luz  que  aumentaba  día  á  día,  que 
me  proporcionaba  el  estudio  del  dibujo  y  que  yo 
dLdqmrisi  por  mi  mismo  y  desarrolló  en  mi  espíritu 
esta  condición:  que  el  método,  por  su  acción  sobre 
laintelijencia,  suscita  y  fortifica  de  una  manáftt 
jeneral  entre  los  niños,  la  facultad  de  progresar 
por  si  m,ismos  y  que  constituye,  en  realidad,  como 
un  balancín  que  basta  mover  para  que  por  sí  mis- 
mo, haga  el  resto.  No  soy  el  único  que  lo  juzgo  así. 
Centenares  de  persondi,^  han  vem4o,  \v%:wn\^\^  1 
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han  dicho:  «Esto  tendrá  éxito.»  Paisanos  y  paisanas 
han  dicho:  «Puedo  aplicar  perfectamente  estos 
principios,  yo  mismo,  en  mi  casa,  para  mis  hijos.» 
Y  tienen  razón. 

«Todo  el  método  es  un  juego  para  cualquiera 
que  posea  el  hilo  de  sus  primeros  elementos,  que 
lo  preserve  de  estraviarse  en  falsas  rutas,  únicos 
obstáculos  para  la  cultura  del  espíritu  humano. 
Estos  sistemas,  en  efecto,  echan  á  perder  los  jér- 
menes  de  la  educación  que  existen  en  nosotros,  nos 
apartan  de  la  naturaleza  que  nada  nos  pide  que  no 
sea  fácil;  siempre  que  la  tomemos  de  la  mano  y  la 
busquemos  en  el  buen  camino. 

«  Agregaré  solo  una  palabra :  el  conocimiento  del 
método  me  ha  devuelto  en  gran  parte  la  severidad  y 
la  fuerza  de  la  juventud;  ha  reanimado  para  mi  y 
para  la  humanidad,  las  esperanzas  que,  desde  largo 
tiempo  y  hasta  este  día,  miraba  como  sueños  y  que 
rechazaba  contra  todas  las  aspiraciones  de  mi  co- 
razón . » 
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Sumario— De  como  el  autor,  después  de  haber  intentado  abandonar 
su  programa,  fué  obligado  &  tomarlo  de  nuevo  considerando  la 
miserable  situación  del  pueblo,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  ins- 
trucción—Urjencia  de  una  reforma  radical  y  necesidad  de  poner 
la  enseñanza  de  acuerdo  con  las  leyes  de  la  naturaleza.  Cita 
de  un  escrito  del  autor  destinado  á  hacer  comprender  mejor  el 
encadenamiento  de  sus  ideas:  de  nada  valen  los  procedimientos 
de  la  educación,  si  no  están  conformes  con  los  procedimientos 
de  la  naturaleza.  Comparación  del  desarrollo  del  espíritu  hu- 
mano con  el  desarrollo  del  krm^  Principio  de  la  enseñanza: 
los  conocimientos  deben  ser  adquiridos  gradualmente  en  un  or- 
den lójico  y  natural:  los  objetos  que  estudiamos  deben  estar  á. 
nuestra  vista.  Estos  principios  deben  convertirse  en  leyes.  Su 
carácter  de  leyes  necesarias  é  inmutables  no  escluye  el  atracti- 
vo ni  la  variedad  en  la  enseñanza. 

Conoces  ya,  amigo  mió,  á  los  hombres  que  son 
actualmente  mis  colaboradores.  Pero  no  los  tenia 
al  principio  de  mi  instalación  en  Berthoud.  No  bus- 
caba colaboradores  tampoco  en  esa  época.  Estaba, 
desde  mi  salida  de  Stanz,  en  un  estado  tal  de  temor 
y  de  lacitud  que  hasta  las  ideas  que  se  reíeriaU;  á 
mis  antiguos  planes  de  educación  popular,  empe- 
zaban á  desvanecerse  en  mi  espiritu  y  estuve  hasta 
tentado  de  limitar  simplemente  mi  ambición  á  ob- 
tener algunas  mejoras  de  detalle  en  la  miserable 
situación  de  nuestras  escuelas.    ^\  \v^  etto^^^  ^^ 
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nuevo  en  la  sola  vía  que  me  permite  la  antigua 
realización  de  mis  proyectos,  débelo  únicamente  á 
la  necesidad  asi  como  á  mi  impotencia  para  llenar 
ese  simple  programa.  Pasaba,  no  obstante,  meses 
enteros  trabajando  en  los  limites  restrinjidos  en 
que  me  habia  sumerjido  este  abatimiento  de  mi  ser. 
¡Singular  situación  la  mial  Con  mi  ignorancia  y  mi 
inesperiencia,  pero  también  con  mi  facultad  de 
comprensión  y  mi  simplicidad,  me  encontraba  á  la 
vez,y  en  el  mismo  momento, el  último  de  los  últimos 
maestros  de  escuela  y  el  reformador  de  la  ense- 
ñanza! Y  esto  en  el  mismo  momento  en  que,  desde 
Rousseau  y  Basedow,  la  mitad  del  globo  estaba  en 
movimiento  para  obtener  esta  reformal  Yo  no  sa- 
bia, si  he  de  decir  la  verdad,  ni  la  primer  palabra 
de  lo  que  hacian  y  decían  esos  hombres.  Pero  no 
por  eso  comprendía  menos, que  los  grados  superio- 
res de  la  enseñanza,  ó  mas  bien  dicho,  la  enseñan- 
za superior,  alcanzaba  en  otras  partes  una  perfec- 
ción cuyo  brillo  deslumbraba  mi  ignorancia,  como 
la  luz  del  día  deslumbra  á  un  murciélago.  En- 
contraba también  que  los  grados  medios  de  la  ins- 
trucción sobrepasaban  en  mucho  la  esfera  de  mis 
conocimientos  y  no  era  mas  que  hasta  la  enseñanza 
la  .mas  elemental  que  no  hubiese  estudiado  con  la 
aplicación  y  con  la  buena  fé  de  la  hormiga,  y  me 
era  imposible  desconocer  el  mérito  y  los  resulta- 
dos de  este  trabajo. 

Pero,  cuando  dirijia  mis  miradas  sobre  el  estado 
jeneral  de  la  enseñanza,  ó  mas  bien  dicho,  sobre  la 
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enseñanza  considerada  en  su  conjunto  y  en  sus  re- 
laciones con  la  masade  individuos  que  tienen  nece- 
sidad de  instrucción,  me  parecia  que  lo  poco  que 
yo  podia  hacer,  dada  mi  ignorancia,  era  aun  infi- 
nitamente superior  á  lo  que  yo  veia  hacer,  á  este 
respecto,  en  favor  dol  pueblo.  Cuanto  mas  obser- 
vaba, mas  me  convencia  de  que  el  anchuroso  rio 
que  parece  correr  para  él  en  los  libros,  se  evapora 
en  la  aldea  y  en  la  sala  de  escuela,  en  una  sombría 
y  húmeda  niebla,  que  ni  lo  moja  ni  lo  deja  seco 
tampoco  y  que  no  tiene  para  él  ni  las  ventajas  del 
dia  ni  las  de  la  noche.  No  podia  ocultarme  á  mi 
mismo  que  la  enseñanza  de  la  escuela  tal  como  la 
veia  practicada,  no  tiene  ningún  valor  para  la  ma- 
yoría de  los  hombres  y  menos  para  las  clases  infe- 
riores de  la  sociedad. 

Tal  como  yo  la  conocía,  se  me  presentaba  como 
una  gran  casa  cuyo  piso  superior  está  decorado  con 
un  arte  esquisito  y  perfecto,  pero  no  aloja  mas 
que  k  un  pequeño  número  de  habitantes ;  el  del  me- 
dio cuenta  ya  un  número  mayor,  pero  los  habitan- 
tes no  tienen  escaleras  que  les  permitan  subir  como 
hombres  al  piso  superior;  y,  sí  manifiestan  cierto 
deseo  de  subir  como  animales,  les  cortan,  previa- 
mente, un  brazo  ó  una  pierna,  para  impedírselo;  en 
el  piso  bajo  habita  una  tropa  innumerable  de  seres 
humanos  que  poseen  absolutamente  el  mismo  de- 
recho que  los  que  viven  en  los  altos,  á  la  claridad 
del  sol  y  á  la  salubridad  de  la  atmósfera;  y  no  obs- 
tante no  se  está  contento  con  abatidLOiv^v\c>^  ^  '¿^ 
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mismos  en  chiribitiles  sin  ventanas,  oscuros  y  i 
pugnantes,  pues,  apenas  alguno  de  ellos  se  atreve 
á  levantar  solamente  la  cabeza  para  arrojar  una 
mirada  hacia  los  esplendores  del  piso  superior, 
cuando  se  les  obliga  brutalmente  á  encerrarse  de 
nuevo. 

Esta  manera  de  ver  las  cosas,  me  conduela  natu- 
ralmente á  la  convicción  de  que  habia  urjenciay 
necesidad  de  curar  este  mat  escolar  que  hace  de  la, 
mayoría  de  los  europeos,  otros  tantos  eunucos,  no 
por  medio  de  paliativos,  sino  radicalmente.  Un  pa- 
liativo, en  tal  caso,  se  convertiría  en  un  veneno, 
cuya  segunda  dosis  duplicarla,  de  seguro,  los  efec- 
tos de  la  primera  antes  de  impedirlos;  no  era  esto: 
lo  que  yo  quería.  Comenzaba  asentir,  sin  embar- 
go— y  este  sentimiento  se  desarrolla  mas  dia  á  dia, 
que  es  imposible  remediar  en  gran  escala  y  de  una 
manera  durable  los  males  escolares,  si  no  se  llega 
á  someter  la  forma  mecánica  de  toda  enseñanza  á 
las  leyes  eternas  que  sigue  el  espíritu  humano  pa-" 
ra  elevarse  de  las  impresiones  puramente  sensi- 
bles ii  las  concepcioues  claras. 

Este  sentimiento  que,  le  repito,  cada  vez  a 
imponía  mas,  me  conducía  á  consideraciones  que 
se  referían  en  su  conjunto  á  todo  el  dominio  de  la 
educación.  Mismas  intimas  disposiciones  me  ha-  ' 
cían  asemejai'  entonces  ü  un  ratón  que  tiene  miedo 
al  gato  y  que  no  osa  mas  que  arrojar  una  rápida 
mirada  íuera  de  su  cueva.  Sin  embargo,  me  vi  en 
la  obligación  de  reconocer  que  el  prof^rama  res-J 
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trinjido  y  tímido  que  mi  desaliento  actual  me  dic- 
taba, no  daba  mas  que  un  lenitivo  absolutamen- 
te insuficiente  á  las  exijencias  de  la  situación  y 
podía  aún  mismo,  por  una  ú  otra  parte,  en  circuns- 
tancias que  podían  realizarse  con  facilidad,  tener 
por  único  resultado  hacer  tomar  á  los  pobres  ni- 
ños una  nueva  dosis  de  opio  que  vendría  á  agre- 
garse á  la  dosis  habitual  que  ellos  absorvian  tan  á 
menudo  entre  los  cuatro  muros  de  la  escuela. 

Sin  embargo,  animándome  poco  á  poco,  estaba 
cada  vez  más  descontento  de  la  nada  y  del  vacio  de 
mi  tarea  aislada  de  institutor.  Con  todas  mis  aspi- 
raciones, me  parecía  en  realidad,  que  me  encon- 
traba en  el  caso  de  aquel  marino  que  habiendo 
perdido  su  harpon,  ensayó  pescar  la  ballena  con 
anzuelo!  Naturalmente,   no  pudo  hacerlo.  Fuéle 
necesario,  con  peligro  de  perder  la  vida  y  la  for- 
tuna, volver  á  tomar  en  sus  manos  un  harpon  ó  re- 
nunciar para  siempre  á  la  pesca  de  la  ballena.  Me 
encontré  en  la  misma  situación  desde  que   me 
convencí  que  era  absolutamente  necesario  poner 
los  principios  de  enseñanza  en  armonía  con  las 
leyes  naturales.  No  se  me  aparecían  aisladamente 
ya  los  derechos  naturales  de  la  naturaleza  respec- 
to de  la  profesión  de  institutor;  los  veía  en  su  en- 
cadenamiento completo,  en  su  rango  y  en  toda  su 
fuerza,  y  me  era  necesario,  aunque  debiera  per- 
der mi  vida  y  fortuna,  como  el  pescador  de  balle- 
nas, renunciar  al  pensamiento  de  obtener  el  me- 
nor resultado  en  mi  profesión  ó  resp^\axí  ^\  ot^^^ 
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indicado  por  la  naturaleza  y  seguirle  á  donde  qui- 
siera llevarme.  Elejí  la  segunda  alternativa,  me 
confié  una  vez  más,  y  á  ciegas  por  segunda  vez 
también,  á  la  dirección  de  la  naturaleza,  y  después 
de  haber  pasado  cerca  de  un  año,  de  insignificante 
sub-preceptor  sin  iniciativa,  empujando  el  modesto 
carricoche  del  A.  B.  C,  me  lancé  bruscamente  en 
una  empresa  que  abrazaba  nada  menos  que  tres 
proyectos,  una  casa  de  huérfanos,  una  escuela 
normal  y  un  pensionado,  pero  que  exijian  al  mis- 
mo tiempo,  por  el  primer  año,  un  desembolso  del 
cual  no  podía  conseguir  ni  la  décima  parte  en 
aquella  época.      • 

La  empresa  ha  marchado,  sin  embargo.  Marcha 
aun,  mi  amigo,  y  debe  marchar.  Soy  el  sujeto  de 
una  esperiencia  que  ofrece  un  profundo  interés; 
hé  aquí  una  obra  que  es  una  grande  y  pura  inspi- 
ración del  espíritu  de  sacrificio;  ¿los  hombres  y  los 
mismos  gobiernos,  cuyo  corazón  es  el  mas  duro  de 
todos  los  corazones  de  hombres,  la  dejarán  lan- 
guidecer, debilitarse  y  morir  sin  socorros,  en  e[ 
momento  en  que  abren  los  botones  y  que  se  abren 
las  flores  á  su  vista?  Y  mis  ensayos,  querido  Gess- 
ner,  están  más  adelantados  aun:  llevan  frutos  que 
empiezan  á  madurar. 

Amigo  mio^  el  hombre  es  bueno  y  tiene  la  volun- 
tad de  hacer  el  bien;  pero  quiere  al  mismo  tiempo 
su  bienestar  y  si  es  desgraciado  es  porque  se  le  ha 
cerrado  el  camino  en  el  cual  hubiera  tenido  la  vo- 
luntad de  ser  bueno.  Cerrarle  este  camino,  es  una 
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cosa  horrible.  ¡Y  es  tan  frecuente  el  hecho!  [Y  es 
tan  raro  por  eso  que  el  hombre  sea  bueno!  Apesar 
de  todo,  tengo  confianza,  de  una  manera  absoluta  y 
jeneral,  en  el  corazón  humano,  y  marcho,  con  esta 
creencia,  sobre  mi  camino  desparejo,  como  mar- 
charía sobre  una  via  romana  bien  pavimentada! 

Quisiera,  amigo  mió,  hacerte  penetrar  en  el  dé- 
dalo de  reflexiones  porque  he  debido  pasar  para 
llevar  la  luz  á  mi  espíritu  sobre  los  procedimientos 
mecánicos  de  la  enseñanza  y  sobre  su  subordina- 
ción á  las  leyes  eternas  de  la  naturaleza  física.  Es 
con  esa  intención  que  trascribo  en  seguida  algunos 
pasajes  de  una  memoria  sobre  mis  esperiencias, 
memoria  que  he  dirij ido  hace  cerca  de  seis  me- 
ses, á  varios  amigos  de  mi  instituto.  Esta  cita  te 
aclarará,  en  varios  puntos,  la  marcha  de  mis  ideas. 

«El  hombre,  decia  en  ese  escrito,  no  es  tal  sino 
por  medio  de  la  educación;  pero  esta  guia  que  no- 
sotros poseemos,  que  nos  damos  á  nosotros  mismos, 
debe,  á  su  vez,  haga  lo  que  hiciere  y  por  lejos  que 
nos  conduzca,  interesarse  firmemente  en  seguir  la 
marcha  simple  de  la  naturaleza.  La  educación, 
en  efecto,  cualquiera  que  sea  siempre  la  importan- 
cia de  su  obra,  por  mas  astuta  que  sea  para  des- 
pojarnos de  la  condición  y,  aun  mismo,  de  las  pre- 
rrogativas de  la  animalidad,  no  es  menos  incapaz 
de  agregar  un  átomo  á  la  esencia  del  procedimien- 
to por  el  cual  nuestra  especie  se  eleva  de  las  in- 
tuiciones confusas  á  las  concepciones  claras.  No 
lo  debe  hacer  tampoco.   Llena  abso\\\l?0Kv^w\^  ^ní. 


misinn,  que  es  de  perfeccionarnos,  cuando  se  limita 
á  desarrollarnos  esclusivameiite  en  esta  dirección 
y,  siempre  que  trata  de  arrastrarnos  en  otra  vía  nOs 
lleva  hAcia  atrás  y  eos  arroja,  por  lo  tanto,  en  uiia 
condición  que  no  es  la  de  la  humanidad  y  de  la 
cual  el  Autor  de  nuestra  organización  la  ha  encar- 
gado sacarnos.  La  manera  de  ser  de  la  naturaleza, 
de  donde  procede  la  forma  del  desarrollo  que  con- 
viene a  nuestra  especie,  es  inmutable  y  eterna,  y, 
aplicada  ala  educación,  es  y  debe  ser  su  base  inmu- 
table y  eterna,  Es  por  esto  que  á  la  vista  de  todo 
observador  que  no  es  superflciai,  la  educación  apa- 
rece, en  sumas  elevado  grado  de  esplendor,  como 
un  gran  edificio,  que  se  ha  construido  por  la  adi- 
ción, insensible  y  sucesiva  de  partes  pequeñas,  so- 
bre una  roca  macisa  e  indestructible,  que  reposa 
sobre  esa  roca  tanto  tiempo  cuanto  está  á 
ligada  intimamente,  pero  que  cae  derepente,  se 
desmenuza  y  se  reduce  á  la  nada, desde  el  momento' 
en  que  se  rompe  el  lazo  que  la  une  á  la  roca  en  uB' 
espacio  siquiera  de  pocas  líneas.  Sea  cual  íuere  li 
inmensidad  de  los  resultados,  directos  ó  indirectos' 
producido  por  la  educación,  tomad  en  detalle, 
uno  á  uno,  los  perfeccionamientos  que  ella  trae 
á  la  evolución  natural,  ó  mas  bien  que  ella  ediñca 
sobre  esta  base:  son  pequeñas  é  imperceptibles.  Los 
procedimientos  que  emplea,  para  el  desarroll 
nuestras  facultades,  se  limitan  esencialmente  á 
nir  en  un  círculo  mas  estrechoy  en  series  coordina- 
das los  objetos  que  la  naturaleza  nos    ofrece  dise-J 
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minados,  mas  alejados  de  nosotros  y  confusos,  se 
limita  á  someter  de  mas  cerca  sus  objetos  á  nues- 
tros sentidos,'  en  condiciones  que  ayudan  á  nuestra 
memoria  y  habitúan  á  nuestros  sentidos  á  mostrar- 
nos las  cosas  esteriores  en  mayor  número,  por  mas 
tiempo  y  de  una  manera  mas  precisa.  Asi  todo  el  po- 
der de  la  educación  reposa  sobre  la  conformidad  de 
su  acción  y  de  sus  efectos  con  los  efectos  esenciales 
de  la  misma  naturaleza;  idénticos  son  sus  procedí 
mientos  y  los  de  la  naturaleza. 

«Inspirate  en  esos  procedimientos  de  la  gran  na- 
turaleza. Ella,  para  formar  el  árbol  mas  ele- 
vado, comienza  por  hacer  salir  un  jérmen  im- 
perceptible de  la  semilla;  después,  por  medio 
de  adiciones  insensibles,  pero  renovadas  dia  tras 
dia  y  hora  tras  hora,  desarrolla  primero  los  ele- 
mentos del  tronco;  los  de  las  ramas  secundarias  has- 
ta la  ultima  ramita  á  que  está  adherida  la  efímera 
hoja.  Observa  bien  esta  marcha  de  la  gran  naturale- 
za; mira  con  qué  cuidado  y  con  qué  protección  rodea 
á  cada  una  de  las  partes  que  ha  criado,  cómo  reata 
la  existencia  de  cada  órgano  nuevo  á  la  vida  ase- 
gurada de  los  recien  nacidos. 

«Observa  cómo  la  brillante  flor  se  desarrolla  en 
los  botones  formados  de  lo  mas  intimo  de  los 
tejidos,  como  no  tarda  el  fruto  en  perder  la  bri- 
llante apariencia  de  esta  primera  faz  de  su  exis- 
tencia, y,  tierno  aun,  aunque  en  el  estado  de  fruto 
perfecto,  agrega  diaria  y  constantemente  alguna 
cosa  real  á  su  propia  sustancia  y  pa^^.  Nav\o^  \si^ 
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ses  creciendo  así  tranquilamente,  suspendido  á  la 
rama  que  lo  alimenta  hasta  que  perfectamente  ma- 
duro y  perfecto  en  todas  sus  partes,  cae  del  árbol. 

«Observa  cómo  la  naturaleza  maternal  al  mismo 
tiempo  que  se  muestran  al  aire  los  primeros  reto- 
ños, desarrolla  ya  el  jérmen  de  la  raiz  y  sumerje 
profundamente  en  el  seno  de  la  tierra  la  parte  mas 
preciosa  del  árbol;  cómo  hace  salir,  a  su  debido 
tiempo,  el  tronco  inmóvil  de  la  sustancia  íntima  de 
la  raíz,  las  ramas  principales  de  la  sustancia  intima 
del  tronco,  las  ramas  secundarias  de  las  sustancias 
íntimas  de  las  principales,  y  cómo  da  á  todas  las 
partes,  aún  á  las  mas  delicadas  y  á  las  mas  alejadas, 
un  vigor  suficiente  sin  atribuir  jamás  á  ninguna  de 
ellas  una  fuerza  inútil,  abundante  y  desproporcio- 
nada. 

«El  mecanismo  material  del  hombre  está  en  su 
esencia  sometido  á  la  mismas  leyes  que  presiden 
el  desarrollo  jeneral  de  las  fuerzas  en  la  naturaleza 
física.  Conformándose  á  estas  leyes,  toda  enseñanza 
debe  grabar  en  la  sustancia  de  la  intelijencia  huma" 
ñas,  con  caracteres  profundos  é  indelibles,  la  parte 
mas  esencial  de  su  programa;  en  seguida,  por  gra- 
dos solamente,  pero  sin  temores  ni  interrupción, 
referir  los  puntos  secundarios  al  punto  principal  y 
mantener  cada  una  de  sus  partes,  teniendo  en  cuen- 
ta su  importancia  relativa,  en  una  viva  unión  con  la 
ciencia  que  enseñan. 

Trataba,  pues,  de  descubrir  las  leyes  á  que  está 
sometido  el  espíritu  humano  en   su  desarrollo  en 
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virtud  de  su  propia  naturaleza.  Sabia  que  ellas 
debian  ser  las  mismas  que  las  que  rijen  la  naturaleza 
física,  y  tenia  la  certidumbre  de  encontrar  alli  el 
hilo  que  me  serviría  para  trazar  el  caneba  de  un 
método  de  enseñanza  jeneral  y  sicolójico. 

Hombre,  me  decia  á  mí  mismo,  tratando  de  tomar 
el  hilo  en  mis  sueños,  tú  reconoces  que  la  madurez 
del  fruto  es  el  resultado  de  la  completa  perfección 
de  todas  sus  partes,  del  mismo  modo  no  creas  en  la 
madurez  de  los  juicios  de  los  hombres  sino  cuando 
se  te  aparezcan  como  el  resultado  de  una  intui- 
ción completa,  en  todas  sus  partes,  del  objeto  que 
es  su  causa;  al  contrario,  cuando  un  juicio  no  te  pa- 
rezca moderado  por  una  intuición  preable  y  com- 
pleta, míralo  como  un  fruto  que  ha  caído  comido 
por  los  gusanos  y  que  no  tiene,  en  consecuencia, 
mas  que  la  apariencia  de  la  madurez. 

1**  Aprende,  pues,  primeramente,  á  clasificar  tus 
intuiciones,  á  poseer  completamente  lo  que  es  sim- 
ple antes  de  pasar  á  lo  que  presenta  alguna  compli- 
cación; trata  de  construirte  en  cada  ramo  de  estu- 
dio, una  escala  gradual  de  conocimientos  en  la 
que  toda  noción  nueva  no  sea  mas  que  una  lijera 
adicionj  casi  imperceptible,  de  nociones  anteriores 
.  que  e&tén  profundamente,  grabadas  en  tu  memoria 
y  que  se  hayan  convertido  en  indelebles. 

2^  Que  todos  los  hechos  que  pertenecen  al  mis- 
mo orden  de  ideas  se  encadenen  esactamente  en 
tu  espíritu  como  están  realmente  encadenados  en 
lá  naturaleza,  subordinando  loa  puntos  ^^<i^^Qt\a^^ 
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los  esenciales,  y  en  particular,  las  impresiones  tras- 
mitidas por  la  educación  á  las  impresiones  dadas 
por  la  naturaleza  y  la  realidad.  Nn  des  jamás  á  las 
cosas  mas  que  la  importancia  proporcional  que 
ellas  tienen  para  nuestra  especie  en  la  naturaleza. 

3"  Da  á  tus  impresiones  mas.füérza  y  nitidez  en 
las  cuestiones  importantes,  aproximando  artiücial- 
mente  los  objetos  y  (laciéndoles  obrar  sobra  tu  es- 
píritu Dor  intermedio  de  varios  sentidos. 

Para  conseguir  eso,  comienza  desde  luego  por 
reconocer  la  ley  del  mecanismo  físico  quf  hace  de- 
pender siempre  la  onerjía  relativa  de  las  impre- 
siones de  la  distancia  mayor  ó  menor  que  separa  de 
tus  sentidos  el  objeto  que  los  hiere;  no  olvides  jamas 
que  de  esta  proximidad  ó  de  este  alejamiento  mate 
nal,  resulta  todo  lo  que  hay  de  positivo  en  tua  in- 
tuiciones, en  tu  instrucción  profesional  y  aun 
mismo,  en  tu  virtud. 

4°  Considera  todos  los  efectos  naturales  como 
absolutamente  necesarios  y  reconoce  en  esta  ne- 
cesidad el  resultado  del  arte  desplegado  por  la  na- 
turaleza para  reunir  bajo  su  imperio  loa  elementos 
que  la  constituyen  y  que  parecen  heterojéneos,  y 
para  hacerlos  concurrir,  á  cada  uno  según  su  valor, 
al  cumplimiento  de  su  obra.  Haz  de  manera  que 
este  arte  de  la  enseñanza  por  medio  del  cual  obras 
sobre  tus  semejantes,  eleve  también  los  efectos  que 
tienen  por  objeto  obtener  el  estado  de  leyes  natura- 
les y  necesarias,  si  bien  que,  en  el  conjunto  de  tu 
método,  los  mas  heterojéneos  elementos  en  apa- 
rienda,  concurren  al  resultado  J6iidvs.\. 


1 
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5**  Pero,  debido  á  su  variado  juego,  á  sus  diversos 
encantos,  no  olvides  que  los  efectos  de  las  leyes 
naturales,  apesar  de  su  carácter  de  necesidad,  pro- 
ducen siempre  una  impresión  de  libertad  é  inde. 
pendencia.  Haz  de  modo  que  los  efectos  de  la  edu- 
cación y  de  la  enseñanza,  elevados  al  rango  de  le- 
yes naturales  y  necesarias  produzcan  también  por 
la  variedad  de  su  luego,  por  la  diversidad  de  sus 
atractivos,  esta  impresión  de  libertad  é  independen- 
cia. 

Todas  estas  leyes  á  las  que  está  sometido  el  de- 
sarrollo de  la  naturaleza  humana  dan  vueltas,  en 
todas  sus  aplicaciones,  al  rededor  de  un  punto 
central,  dan  vueltas  al  rededor  del  punto  central 
de  nuestro  ser  y  este  punto,  es  nuestro  yo. 

Amigo  mió:  todo  lo  que  soy,  lo  que  quiero,  lo 
que  debo  ser,  viene  de  mí  mismo.  ¿Cómo  no  han  de 
provenir  de  mí  mismo  mis  conocimientos  también? 


CARTA  QUINTA 


li  del  faombra  se  oriji- 
1  que  no  puede  adquirir 
nocifines  claras  y  eslensaB  sinú  en  eieriaB  coDdicioneB.  ¡Estudio 
prflíio  de  la  sustancia  de  las  cosas  y  uo  de  biu  cualidades  accl- 
dentalea^obaei-Tacionprorunda;  Teuuiou  de  loe  objetes  de  la  mis 
ma  especie;  descompasicion  de  Ins  objetos  complejos  en  sus  ele- 
meatoa;  empleo  de  varios  seolidos);  S*  de  nuestra  constitución 
física  y  de  la  lucha  de  dos  principios  que  residen  en  nosotros: 
la  curiosidad  y  la  pereza;  3"  en  las  relaciones  de  nuestra  facul' 
tad  de  conocer;  ignoramos  lo  que  son  las  cosas  A  medida  que  se 

Te  he  indicado,  rapidamonte,  las  únicas  proposi- 
ciones de  las  cuales  se  pueda,  me  parece,  sacar  el 
canevá  de  un  método jeneral  y  sicolójlco  déla  en- 
señanza. 

No  me  satisfacen.  Siento  que  no  estoy  en  estado 
de  representarme,  en  su  esencia  y  en  toda  su  sim- 
I  plicidad  y  en  toda  su  jeneralidad,  las  leyes  natu- 
rales sobre  las  que  reposan.  Estas  leyes,  eo  au 
conjunto,  reconocen  un  triple  orijen. 

El  primero  es  la  misma  naturaleza  de  nuestro 
espíritu  en  virtud  de  1k  cual  se  eleva  desde  las  in- 
tuiciones ósculos  á  las  nociones  claras. 

De  esta  fuente  dimanan  los  siguientes  principios, 
yu&  deben  ser  reconocidos  como  el  fundamento  de 
Jas  l&yef.  cuya  naturaleza  busco. 
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1^  Los  objetos  que  hieren  mis  sentidos  no  son 
para  mí  medios  de  adquirir  nociones  justas  sino  con 
una  condición  y  es  ésta  que  los  fenómenos  que  pre- 
senten hagan  desde  luego  caer  bajo  mis  sentidos 
su  manera  de  ser  inmutable  é  invariable,  mas  bien 
que  sub  condiciones  variantes  ó  sus  propiedades. 
Son  para  mi,  al  contrario,  fuentes  de  error  y  de 
ilusión,  cuando  los  fenómenos  que  presentan  hacen 
caer  bajo  mis  sentidos  sus  acidentes  antes  que  sus 
propiedades. 

2^  A  cada  noción  intuitiva,  profundamente  im- 
presa en  el  espíritu,  se  encadena  muy  fácilmente,  y 
casi  apesar  nuestro,  toda  una  serie  de  nociones 
colaterales  que  se  alejan  más  ó  menos  de  la  pri- 
mera. 

3°  Guando  es  la  esencia  misma  de  un  objeto  la  que 
ha  hecho  sobre  nuestro  espíritu  una  impresión  in- 
comparablemente mas  fuerte  que  sus  cualidades, 
el  mecanismo  de  nuestra  organización  nos  conduce 
cada  dia,  espontáneamente,  y  de  verdades  en  ver- 
dades, á  las  cuestiones  que  se  refieren  á  ese  objeto; 
si,  por  el  contrario,  son  sus  cualidades  variables 
las  que  nos  han  causado  una  impresión  incompara- 
blemente más  fuerte  que  sus  caracteres  esenciales, 
estamos  de  tal  modo  constituidos  que  caemos  cada 
dia  de  errores  en  errores  á  su  respecto. 

4°  Aglomerando  objetos  de  la  misma  naturaleza^ 
desarrollamos,  precisamos,  afirmamos  de  una  ma- 
nera positiva  y  jeneral,  nuestros  conocimientos 
sobre  el  estado  real  é  íntimo  de  estos  objetos,  debi- 
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litadns,  en  provecho  de  la  impresión  que  debemos 
conceder  á  sus  carüctéres  esenciales,  la  impresión 
esclusiva  y  predominante  provocada  por  las  cuali- 
dades de  algunos  de  entre  ellos;  escapamos  á  la 
atracción  ejei-cida  sobre  nuestra  intelijencia  por 
la  influencia  aislada  de  ciertas  particularidades;  nos 
preservamos  del  sueño  de  confundir  la  apariencia 
de  las  cosas  con  su  realidad,  de  adherirnos,  en 
consecuencia,  con  una  predilección  exajerada,  á 
un  hecho  cualquiera,  que  hubiéramos  relegado, 
mirándolo  de  más  cerca,  á  un  rango  secundario,  y, 
en  fln,  de  rellenarnos  la  cabeza,  con  toda  fantasía, 
con  nociones  accesorias  de  éste  jénero. 

No  podría  ser  de  otro  modo;  cuanto  mas  nocio- 
nes jeneralesy  comprensivas  nos  apropiamos  tanto 
menos  nociones  especiales,  particulares  son  capa- 
ces de  darnos  una  impresión  perjudicial  á  los  úni- 
cos conocimientos  que  sean  esenciales  y  cuanto 
menos,  al  contrario,  nos  hemos  ejercido  en  la  ob- 
servación jeneral  de  la  naturaleza,  más  fácil  es  ii 
las  nociones  aisladas  que  adquirimos  sobre  el  esta- 
do variado  de  las  cosas  de  turbar,  de  desvanecer 
aiin  mismo,  los  conocimientos  esenciales  que  de 
ella  poseemos. 

5°  La  intuición  más  compleja  se  compone  de  ele- 
mentos simples  que  la  constituyen.  Desde  que  se  les 
posee,  se  hace  sencillo  el  estudio  más  complicado. 

0"  Cuanto  más  órganos  de  los  sentidos  emplea- 
mos para  investigar  la  naturaleza  ó  las  cualidades 
de  un  objeto,  más  esacto  es  el  conocimiento 
tenemos  de  ese  objeto. 


'   que    ^1 
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Tales  me  han  parecido  los  principios  del  meca- 
nismo físico  que  se  deducen  de  la  naturaleza  de 
nuestro  espíritu.  A  estos  principios  se  refieren 
las  leyes  jenerales  de  ese  mecanismo  del  cual  me 
limitaré  á  decir  aquí:  la  perfección  es  la  gran  ley 
de  la  naturaleza;  todo  lo  que  es  incompleto  no  es 
verdadero.  La  segunda  fuente  de  estas  leyes  fí- 
sico-mecánicas es  la  materialidad.de  nuestra  natu- 
raleza, que  se  confunde  de  una  manera- jeneral, 
con  nuestra  facultad  de  intuición. 

Estamos  de  tal  modo  organizados  que  nuestra  vi- 
da oscila  continuamente  entre  la  tendencia  de  co- 
nocerlo y  saberlo  todo  y  el  pensamiento  de  gozar  de 
todo,  que  modera  nuestra  sed  de  saber  y  de  cono- 
cer. Mirada  bajo  el  punto  de  vista  de  su  acción 
física,  nuestra  pereza  natural  es  estimulada  por 
nuestra  curiosidad,  y  esta,  á  su  vez,  es  reprimida 
por  nuestra  pereza.  Pero  el  aguijón  de  la  primera, 
asi  como  el  freno  de  la  segunda,  no  tiene  por  si 
mismo  más  que  un  simple  valor  material;  en  cam- 
bio, el  primero,  considerado  como  principio  mate- 
rial de  nuestra  facultad  de  investigación  y  el  segun- 
do, como  principio  material  de  la  sangre  fria  en 
los  juicios,  tienen  una  importancia  considerable. 
Adquirimos  todo  nuestro  saber  gracias  al  encanto 
infinito  que  presenta  el  árbol  de  la  ciencia  para 
nuestra  naturaleza  sensible,  y,  gracias  al  principio 
de  fuerza,  que  impone  limites  á  ese  pensamiento 
móvil  y  superficial  que  nos  arrastra  á  revoletear 
de  las  intuiciones   en  intuiciones,  xvo^  \v?y.c.^\sv.^'^ 
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fuertes  en  muchas  partes,  parala  verdad,  antes  de 
espresarla  por  la  palabra, 

Pero  nuestros  anfibios  investigadores  de  la  ver- 
dad, no  conocen  esta  gran  fuerza;  preconizan 
la  verdad  aun  antes  de  presentarla,  y,  por  su- 
puesto, mucho  antes  de  conocerla.  Es  todo  lo  que 
pueden  hacer:  no  tienen,  como  los  ouadr'úpedos,  la 
facultad  de  caminar  en  tierra  firme  y  no  poseen  ni 
las  aletas  de  los  peces  para  flotar  sobre  tos  abis- 
mos, ni  las  alas  de  los  pájaros  para  elevarse  á  las 
nubes.  Son  como  Eva:  no  conocen  mejor  que  ella 
ia  intuición  involuntaria  de  las  cosas  y  tienen  la 
misma  suerte:  devoran  el  fruto  de  la  verdad,  antes 
de  que  esté  maduro. 

En  tercer  lugar,  las  leyes  físico-mecánicas  de  la 
instrucción  se  desprenden  de  las  relaciones  de 
nuestra  condición  esterna  con  nuestra  facultad  de 
conocer. 

El  hombre  está  fijo  i  su  nido,  y  cuando  él  lo  sus- 
pende por  varios  cientos  de  hilos  y  lo  rodea  da 
contenas  de  círculos;  ¿hace  algo  más  que  la  arafia, 
que,  como  él,  suspende  su  morada  por  cente- 
nas de  hilos  y  la  rodea  de  centenas  de  círculos? 

¿Y  qué  diferencia  hay  entre  una  arafia  un  poco 
mas  gi'ande  y  una  un  poco  mas  pequeña? 

En  el  fondo,  la  manera  de  proceder  de  ambas,  es 
la  misma:  mantiénense  ambas  en  el  centro  del  cir- 
culo que  se  han  trazado.  El  hombre  no  elije  tam- 
poco el  medio  social  en  que  se  ajitay  se  mueve, 
y  todas  las  realidades  de  este  mundo  no  le  son  ab- 
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solutamente  conocidas,  bajo  el  punto  de  vista  de  su 
existencia  puramente  física,  sino  en  la  medida  en 
que  las  cosas  esternas  que  se  presentan  á  su  intui- 
ción se  aproximen  á  ese  medio  en  que  él  se  ajita  y 
se  mueve. 


CARTA  SEXTA 


UMARio— Dificultades  que  encuentra  Pestalozzi  al  esponer  sus  ideas 
bajo  el  punto  de  vista  teórico.  La  esperiencia  le  demuestra  que 
la  escritura,  la  lectura  y  el  cálculo,  no  son  los  elementos  simples 
y  primeros  de  la  instrucción.  Continúa  investigando  las  leyes 
(lue  presiden  el  desarrollo  intelectual  del  hombre.  Descubre, 
en  fin,  que  el  orljen  de  todos  nuestros  conocimientos  se  encuen- 
tra en  el  número,  la  forma  y  el  nombre  de  los  objetos,  de  lo 
que  deduce  que  para  poner  el  arte  en  armonía  con  la  naturale- 
za, los  tres  modos  elementales  de  la  enseñanza  debian  ser:  el 
sonido,  es  decir,  el  lenguaje,  la  form,a  y  el  núm,ero. 

\ 

TÚ  ves  el  trabajo,  amigo  mió,  que  me  doy  para 
esponer  con  claridad  la  marcha  de  mis  ideas,  bajo 
el  punto  de  vista  teórico.  Que  constituya  eso  mi  es- 
cusa, si,  por  acaso,  no  te  das  cuenta  esacta  del 
poco  éxito  de  mis  esfuerzos.  Desde  los  veinte  años, 
estoy  completamente  enemistado  con  la  filosofía 
pura,  en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra,  y,  para 
la  ejecución  práctica  de  mi  plan,  no  he  recurrido, 
felizmente,  bajo  ninguna  forma,  á  esa  filosofía  que 
me  parece  tan  difícil.  Ocupado  en  un  asunto  cual- 
quiera, vivia  en  mi  esfera  de  actividad  hasta  poner 
á  mis  nervios  en  su  tensión  estrema;  me  inquieta- 
ba poco  por  el  dia  siguiente,  pero  tenia  siempre  el 
sentimiento  de  lo  que  era  necesario  hacer  en  el 
momento  actual.  Y  si  mi  imajinacion  me  arrastraba 
alguna  vez  á  cien  pasos  del  lugar  en  que  yo  encon- 
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traba  un  terreno  sólido,  hacia  al  dia  siguiente  Ios- 
cien  pasos  para  atrás.  Asi  me  sucedió  miles  de  ve- 
ces. Mil  veces  crei  conseguir  el  objeto  final:  des- 
pués, de  repente,  descubria  que  este  pretendido 
objeto  final  no  era  mas  que  un  nuevo  obstáculo 
contra  el  cual  chocaba.  Tal  es  lo  que  me  sucedió, 
sobre,  todo,  cuando  empezaba  á  ver  mas  claro  en 
los  principios  y  las  leyes  del  mecanismo  del  mundo 
físico.  Figuraba  desde  luego  que  lo  único  que  tenia 
que  hacer  era  aplicar  esos  principios,  pura  y  sim- 
plemente, á  los  ramos  de  la  enseñanza,  la  escritura, 
lectura,  cálculo,  etc.,  que  la  esperiencia  de  los  si- 
glos ha  puesto  en  manos  de  los  hombres  para  el 
desarrollo  de  sus  aptitudes,  y  que  tenia  yo  como 
los  elementos  de  toda  cultura  y  de  todo  saber./ 

Pero,  Ké  aquí  que  ensayando  esta  aplicación,  ad- 
quirí poco  á  poco  la  convicción,  fundada  en  una  es- 
periencia cada  día  mayor,  que  no  es  posible  consi- 
derar á  estos  ramos  de  la  enseñanza  como  los  ele- 
mentos de  la  educación  y  de  la  instrucción  y  que 
deben,  al  contrario,  estar  subordinados  á  un  punto 
de  vista  mas  amplio.  Esta  verdad,  tan  importante 
para  la  enseñanza  y  cuyo  conocimiento  se  desarro- 
llaba en  mí  por  el  estudio  de  sus  diversos  ramos, 
no  se  me  aparecía  por  mucho  tiempo  mas  que  so- 
bre puntos  aislados;  no  se  aplicó  siempre  en  mi  es- 
píritu que  á  aquel  de  estos  ejercicios  sobre  el  cual 
verificaba  una  esperiencia  del  momento. 
y.  Así,  enseñando  la  lectura,  conocí  la  necesidad  de 
hacerla  pasar  después  del  conocimiento  de^l  l^\i- 


—  129  — 

giiaje;  iiivesligando  los  modos  de  en&eñar  á  hablí 
á  los  niños,  descubrí  e!  principio  que  consiste  en' 
seguiv,  para  el  estudio  del  lenguaje,  el  orden  indi- 
cado por  la  naturaleza,  elevándose  de  los  sonidos  yj 
de  las  palabras,  gradualmente,  al  lenguaje, 
.  I  Del  mismo  modo,  esforzándome  para  enseñar 
escritura,  comprendí  la  necesidad  de  subovdinar] 
al  dibujo,  y  tratando  de  enseñar  el  dibujo  coi 
prendí  el  encadenamiento  y  subordinación  de 
estudio  con  el  de  la  medida.  La  enseñanza  mismi 
del  alfabeto  me  hizo  conocer  !a  necesidad  de  u) 
libro  para  la  infancia,  gracias  al  cual  me  lisonjeaban 
poder  dar  á  los  niños,  de  tres  á  cuatro  años,  conoci- 
mientos reales  muy  superiores  á  los  que  poseen  los^ 
alumnos  de  7  á  8  años.  Pero  estas  esperiencias  que 
me  conducían,  es  verdad,  en  la  práctica,  á  proce- 
dimientos especialesy  determinados  de  enseñanza^ 
no  me  impedían  pensar  que  no  conocía  aun  mi 
asunto  en  toda  su  estensíon.   ,■'- 

Busqué  largo  tiempo  un  principio  sicolojicíF' 
común  á  todos  estos  procedimientos  artificiales 
enseñanza,  convencido  de  que  era  este  el  única 
medio  para  descubrir  la  forma  del  perfecciona* 
miento  asignado  al  hombre  por  su  propia  natura- 
leza. Esta  forma  responde  evidentemente  ala  oi 
ganízacion  jeneral  del  espíritu,  en  virtud  de  la 
cual  nuestra  intelijencía  se  representa  y  refiere  á' 
la  unidad,  es  decir,  á  una  idea,  las  impresiones  que 
nuestros  sentidos  reciben  de  la  naturaleza,  y  de- 
sarrolla después,  poco  á  poco,  esta  idea  hasta  ha- 
cerla comjj/etamente  clara. 


ha-j 
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|(^Cada  linea,  cada  medida,  cada  palabra,  me  de- 
cía» es  un  producto  de  la  intelijencia,  un  resultado 
de  intuiciones  maduramente  elaboradas  f  debe 
ser  mirado  como  un  medio  de  llagar  al  esclareci- 
miento progresivo  de  nuestras  ideas.  Entonces,  los 
principios  de  la  enseñanza  deben  deducirse  del  tipo 

r variable  del  desarrollo  intelectual  del  hombre. 
Todo  se  reducía,  por  consecuencia,  á  conocer  lo 
mas  esactamente  posible,  el  tipo  de  este  desarrollo 
y  para  conseguir  esto  fui  llevado  siempre  hacia  la 
observación  de  los  primeros  elementos. 
\  El  mundo,  me  decía  yo,  prosiguiendo  el  curso  de 
inis  sueños,  se  estiende  delante  de  nosotros  como 
un  mar  de  intuiciones  que  se  mezclan  y  confunden 
los  unos  con  los  otros.  Si  tiene  por  objeto  la  en- 
señanza acelerar  realmente  nuestra  cultura  sin 
perjuicio  para  nosotros,  lo  que  se  verifica  lenta- 
mente cuando  es  confiada  á  la  naturaleza,  á  ella  le 
corresponde  poner  orden  en  el  caos,  separar  unos 
objetos  de  los  otros,  reunir  de  nuevo,  en  el  cuadro 
que  nos  presenta,  aquellos  que  ofrecen  entre  sí 
semejanzas  y  analojías,  darnos  así  de  todos,  de  ese 
modo,  una  noción  clara,  y,  cuando  la  claridad  sea 
perfecta,  una  idea  perfectamente  neta.  Y  es  eso 
lo  que  ha  hecho,  cuando,  tomando  una  á  una  estas 
intuiciones  mezcladas  y  confundidas,  nos  las  re- 
presenta aisladamente,  las  coloca  en  seguida  de- 
lante de  nuestra  vista  bajo  sus  diversos  y  variables 
aspectos  y  las  hace  entrar,  en  fin,  en  el  conjunto  de 
todo  lo  que  ya  sabemos.    Nuestros  coiioeAm\««ív.^^ 
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proceden  pues  de  la  confusión  á  la  precisión,  ^e 
esta  á  la  claridad  y  de  la  claridad  a  la  luz  plena. 

Pero  existe  una  gran  ley  á  la  que  la  naturaleza, 
en  esta  evolución  progresiva,  queda  adherida  cons- 
tantemente; siempre  hace  depender  ella  la  claridad 
de  nuestros  conocimientos  de  la  proximidad  ó  dis- 
tancia de  los  objetos  que  hieren  nuestros  sentidos^ 

Tratándose  de  muchos  casos  iguales,  estos  se 
presentan  á  nuestros  sentidos  en  grado  tal  de  con- 
fusión, de  desorden  y  de  oscuridad  que  correspon- 
de á  su  distancia,  y,  reciprocamente,  su  precisión, 
claridad  y  nitidez  dependen  de  su  proximidad  á 
nuestros  cinco  sentidos. 

Como  ser  viviente  de  la  vida  material,  no  eres 
nada  mas  que  tus  cinco  sentidos.  Dedúcese  de  esto 
que  la  claridad  ó  la  oscuridad  de  tus  concepciones 
deben  esencial  y  absolutamente  depender  de  la  dis- 
tancia pequeña  ó  grande  de  todos  los  objetos  este- 
riores  con  relación  á  tus  sentidos,  es  decir,  á  ti 
mismo,  al  punto  central  en  que  tus  ideas  se  reúnen 
en  ti. 

Este  centro  de  todas  tus  intuiciones,  tu  mismo, 
es  también  para  ti  un  objeto  de  intuición.  Te  es 
mas  fácil  comprender  alta  y  claramente,  lo  que  tu 
eres,  que  lo  que  está  á  tu  alrededor.  Todo  lo  que 
sientes  de  ti  mismo,  es  en  si  una  intuición  precisa; 
y  solo  lo  que  está  fuera  de  ti  puede  formar  una  in- 
tuición confusa.  Entonces,  pues,  la  marcha  de  tus 
conocimientos,  cuando  ellos  se  aplican  á  ti  mismo, 
ed  de  menor  grado  que  cuando  se  ^.plica  á  un  ob- 
Jeto  esteriov,  sea  este  cual  fuere. 
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./rodo  lo  que  conoces  de  tí  mismo,  lo  conocesccSí^ 
precisión;  todo  lo  que  tú  sabes,  se  precisa  en  ti  y 
por  ti.  Es  en  tal  dirección  que  se  abre  la  via  más 
fácil  y  segura  para  conducir  á  ideas  netas,  y  nada 
puede  ser  más  claro  que  este  principio:  el  cono(H- 
miento  de  la  verdad  procede  en  el  hombre  del  co- 
nocimiento de  sí  mismo. 

/Por  mucho  tiemptr^  amigo  mió,  estas  ideas  vivas 
pero  confusas  sobre  los  elementos  de  la  instruc- 
ción y  remolinearan  así  en  mi  espíritu.  Tales  son  las 
que  reproduje  en  mi  Memoria  mencionada:  cuan- 
do la  presenté  no  había  descubierto  aun  un  enca- 
denamiento continuo  entre  ellas  y  las  leyes  del 
mecanismo  del  mundo  físico;  no  habia  llegado  aun 
á  determinar  con  precisión  los  elementos  prime- 
ros que  debían  ser  el  punto  de  partida  de  la  serie 
de  mis  vistas  sobre  la  educación,  ó,  más  bien,  de  la 
forma  de  desarrollo  que  lavnaturaleza  misma  del 
hombre  permite  asignarle'.  En  fin,  vínome  de  repen- 
te, el  pensamiento,  en  estos  últimos  tiempos,  como 
un  Beus  ex-machinaj  de  que  la  fuente  de  todos  nues- 
tros conocimientos  se  encuentra  en  el  número,  la 
forma  y  l^.  palabra  y  parecióme  que  una  nueva  luz 
me  iluminaba  en  todas  mis  investigaciones.  (1) 


(1)    Esta  clasificación  sistemática  de  Pestalozzi  no  es  en  suma,  ni 
rigurosamente  esacta,  ni  prácticamente  útil.  En  presencia  de  un  ob- 
jeto de  estudio,  no  se  limita  la  intuición  á  constatar  el   número,  la 
forma  y  el  sonido  6  palabra.   Parece   que  la  materia  y  el  color  no 
tienen  una  menor  importancia  en  la  formación  de  las   ideas.  No  se 
puede  decir  que  la  palabra  sea   uua  de  las  tres  pro\AftA^^ft?>  ft'&^xii- 
ciales  de  las  cosas.  Pestalozzi  se  forjó  invichas  \\u«.\owe.^  ^ci\>ií^\a. 
esactítud  y  el  sdcaDce  de  este  análisis   un  poco  avXiWxAYvo,  o;)^^  "w^ 
presenta  más  que  un  interés  histórico. 
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/  Ud  dia,  después  de  grandes  esluerzos  para  con* 
seguir  uti  objeto,  6  mas  bien  dicho,  en  medio  de  mis 
vagos  y  flotantes  sueños  sobre  este  asunto,  llegué  á 
preguntarme  cuál  es  y  cuál  debe  ser,  en  cada  caso 
particular,  el  procedimiento  que  debe  observar  un 
hombre  instruido  que  desea  analizar  seriamente  é 
ilustrar  poco  á  poco  una  cuestión  cualquiera  oscu- 
ra y  complicada  á  primera  vista. 

Siempre  en  casos  semejantes  examitiará  y  deberá 
\  ^zaminar  los  tres  puntos  siguientes:/ 
/\'    10  Cuántos  objetos  y  de  cuántas  especies  hay  i  la 
vista. 

20  Qué  apariencia  forma  y  contornos  tienen, 

30  Cómo  se  llaman  y  cómo  pueden  representarse 
cada  uno  de  ellos  por  un  sonido  ó  por  una  palabra. 

Pero  es  evidente  que  el  éxito  de  esta  investiga- 
ción presupone  que  el  que  la  hace  tiene  adquiri- 
das !as  facultades  siguientes: 

1»  La  facultad  de  notarlas  diferencias  de  formas 
y  de  representarse  la  estension  de  los  objetos. 

20  La  facultad  de  separar  estos  objetos  con  rela- 
ción al  número  y  de  suponerlos  como  unidades  i 
pluralidades. 

30  La  de  duplicar  y  hacer  imborrable,  por  medio 
del  lenguaje,  la  impresión  producida  por  el  núme- 
ro y  la  forma. 

De  ello  deduzco  que  el  número,  la  lormay  el  len- 
guaje, constituyen  los  medios  elementales  de  la  en- 
señanza, puesto  que  se  encuentra  enteramente 
reanida  la  suma  todos  los  caracteres  esteríores  de 
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un  objeto  en  los  límites  de  su  contorno  y  en  sus 
proporciones  numéricas  de  las  cuales  se  apodera 
la  memoria  por  medio  del  lenguaje.  Es  necesario, 
pues,  que  el  arte  de  la  enseñanza  se  apoye  invaria- 
blemente, para  su  organización,  en  esta  triple  base 
para  llegar  á  este  triple  resultado: 
\/'  10  Enseñar  al  niño  á  representarse  como  una 
unidad  cada  uno  de  los  objetos  que  se  le  dan  á  co-f 
nocer,  es  decir,  como  separado  de  aquellos  qué 
parecen  estar  asociados. 

20  Enseñar  á  distinguir  la  forma  de  cada  objeto, 
es  decir,  sus  dimensiones  y  sus  proporciones. 
'.    3.®    Familiarizarlo,  tan  pronto  como  sea  posible, 
con  el  conjunto  de  palabras  y  nombres  de  todos  los 
objetos  que  le  son  conocidos.    1 

Y  si  la  instrucción  de  los  niños  debe  proceder  de 
estos  tres  puntos  elementales,  es  evidente  que 
nuestra  primera  preocupación  debe  ser  la  de  dar  á 
estos  principios  la  mayor  simplicidad,  estension  y 

rmonia.  '    . 

Una  sola  dificultad  se  me  presentaba  aun  para 
aceptar  sin  escitacion  estos  tres  principios  ele- 
mentales, ¿porqué  preguntábame,  las  otras  propie- 
dades que  nos  son  conocidas  por  nuestros  cinco 
sentidos,  no  son  también  elementos  primeros  de 
nuestros  conocimientos,  por  la  misma  razón  que  la 
forma  el  número  y  el  nombre?  Pero  no  tardé  en 
descubrir  que  todos  los  objetos  que  existen  tienen 
siempre  y  en  todas  partes  una  forma,  un  número  y 
un  nombre  y  que  al  contrario  no  son  comunes  á 
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todos  los  objetos  las  otras  cualidades  que  nos  ha- 
cen conocer  nuestros  cinco  sentidos.  Los  unos  po- 
seen estas,  los  otros  poseen  aquellas  y  de  esto  re- 
sulta que  es  esta  última  propiedad  precisamente  la 
que  nos  llama  la  atención  al  primer  golpe  de  vista, 
la  que  nos  permite  distinguir  los  diferentes  ob- 
jetos. 

Reconoci  también  una  diferencia  esencial  entre 
el  numero,  la  forma  el  nombre,  por  una  parte  y 
todas  las  otras  cualidades  por  la  otra,  la  cual  con- 
sistia  precisamente  en  este  hecho  que  ninguna  de 
esas  otras  cualidades  puede  ser  tenida  como  un 
elemento  esencial  de  los  conocimientos  humanos. 
Pronto,  en  cambio,  reconoci  muy  netamente  tam- 
bién que  todas  esas  propiedades  de  las  cosas,  que 
percibimos  por  los  sentidos,  se  refieren  fácil  y  di- 
rectamente á  los  tres  principios  elementales,  y  que, 
por  consecuencia,  su  estudio  debe  encadenarse  tam- 
bién directamente,  en  la  instrucción  de  la  niñez,  al 
estudio  previo  de  la  forma  y  del  nombre . 

Y  comprendo  también  que  por  el  conocimiento  de 
la  unidad,  de  la  forma  y  del  nombre  de  un  objeto,  la 
noción  que  tengo  de  ello,  se  convierte  en  u  na  noción 
determinada,  que  se  hace  clara  por  el  conocimien- 
to progresivo  de  todos  los  otros  objetos  y  que  ad- 
quiere, en  fin,  una  nitidez  perfecta  por  el  conoci- 
miento del  encadenamiento  de  estas  tres  propie- 
dades. 

Fui  más  lejos  aun  y  encontré  que  todo   nuestro 
saber  se  orijina  en  tres  facultades  elementales. 


1-. 


1.**  La  facultad  de  emitir  sonidos,  de  donde  nace 
la  aptitud  del  lenguaje. 

2.°  La  facultad  indeterminada,  puramente  sen- 
sible, de  donde  nace  el  conocimiento  de  todas  las 
formas. 

3.**    La  facultad  de  percepción  determinada,  y 
no  simplemente  sensible,  d^  donde  conviene  hacer 
nacer  el  conocimiento  de  la  unidad  y  con  ella  la 
aptitud  para  contar  y  calcular. 
/      Saqué  de  allí  esta  conclusión:  que  la  cultura  ar- 
1  tiñcial  de  nuestra  especie  debe  ser  referida  á  los 
primeros  y  más  simples  elementos  de  estas  tres  fa- 
cultades, es  decir,  al  sonido,  á  la  forma  y  el  núme- 
ro. De  ello  deduzco  que  una  enseñanza  parcial  y 
aislada  no  puede  conducir  ni  conducirá  jamas  á  un 
resultado  que  dé  satisfacción  completa  á  nuestra 

rturaleza. 
Para  conseguirlo,  es  necesario  que  sean  acepta- 
lados  estos  tres  productos  simples  de  nuestras  fa- 
cultades primordiales  como  los  principios  comu- 
nes de  la  instrucción,  que  la  misma  naturaleza 
reconoce;  es  necesario  como  consecuencia  de  esta 
aceptación  que  estos  principios  sean  convertidos  á 
formas  de  enseñanzas  que  procedan  de  una  mane- 
ra jeneral  y  armónica,  y  que  tengan  por  efecto 
real  y  cierto  dirijir  la  marcha  de  la  instrucción  y 
mantenerla  hasta  su  término  en  un  movimiento  de 
progresión  continuo  que  se  estienda  á  la  vez  y  por 
partes  iguales  á  nuestras  tres  facultades  elementa- 
les; e^  este,  en  efecto,  el  único  medio  posible  para 
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llegar  uniformemente,  en  las  tres  ramos  de  los  co- 
nocimientos, de  las  intuiciones  confusas  á  las  in- 
tuiciones visibles,  de  estas  á  las  imájenes  claras  y 
de  las  imájenes  claras  á  las  imájenes  precisas. 

Fué  de  ese  modo,  en  fin,  que  encontré  la  unión 
íntima  del  arte  con  la  naturaleza  ó.  mas  bien,  con  el 
procedimiento  primordial  que  ella  emplea  para 
ilustrarnos  en  jeneral  sobre  las  cosas  de  este  mun- 
do. Fué  de  ese  modo  que  resolví  el  problema;  en^ 
contrar  un  orijen  común  á  todos  los  medios  de  la 
enseñanza,  y  al  misino  tiempo,  la  formxi  del  desa- 
rrollo  de  nuestra  especie  que  seria  posible  deter-- 
minar  por  los  atributos  propios  de  nuestra  orgor- 
nizacion.  Fué  así,  que  he  salvado  los  obstáculos 
que  me  impedían  aplicar  las  leyes  mecánicas,  que 
yo  había  reconocido  como  la  base  de  la  instruc- 
ción, á  los  modos  de  la  enseñanza,  que  la  esperien- 
cia  de  los  siglos  ha  trasmitido  al  hombre  para 
servir  á  su  desarrollo:  la  escritura,  el  cálculo  y  la 
lectura,  etc. 


CARTA  SÉTIMA 


SuuAKio^Enseñan3:a  elemental  del  lenguaje— Estiidio  de  los  so- 
nidos—El niño  debe  conocer  todos  los  sonidos,  anees  de  saber 
hablar— El  «Libro  de  las  Madres*  indica  la  marclia  que  debe  se- 
guirse—El «Abecedario»  comienza  por  el  estudio  de  las  vocales; 
viene  en  seguida  el  de  las  sílabas  mas  fáciles  y  después  el  de 
las  mas  difíciles,  que  deben  ser  siempre  pronunciadas  de  una 
sola  vez— Empleo  de  las  letras  movibles  -Estudio  simultáneo  de 
los  caracteres  alemanes  y  romanos— Ejercicios  de  deletreo  en  la 
pizarra— Pronunciación  en  coro  y  en  canto— Reglas  jenerales 
para  la  enseñanza  elemental  del  canto. 

Estudio  de  los  «¿íjai^^í— Comprende  una  serie  de  ejercicios  sobre 
los  nombres  mas  importantes  en  todos  los  ramos  de  los  conoci- 
mientos. 

Estudio  del  lenguaje  —  Importancia  de  este  estudio— Después  de 
haber  aprendido  á  nombrar  los  objeios.  el  niño  debe  aprender 
á  conocer  sus  cualidades,  después  sus  funciones  y  sus  relacio- 
nes con  los  otros  objetos— Entre  las  propiedades  jenerales  de  la 
materia  las  primeras  que  deben  estudiarse  son:  el  número  y  la 
forma— Ejercicios  de  lenguaje:  1  Dado  un  objeto  cualquiera  de- 
signar las  cualidades  que  le  convienen,  ó  inversamente,  dán- 
dose una  cualidad  encontrar  los  objetos  á  los  que  convenga; 
ejemplos:  2°  estudiar  un  vasto  vocabulario  que  comprenda  la 
jeografía,  la  historia,  la  naturaleza,  la  historia  natural  y  el  hom- 
bre; 3"  empezar  por  construir  frases  muy  simples  con  los  ver- 
bos ser,  haber,  querer,  deber:  con  verbos  simples  y  después  con 
verbos  compuestos,  llegando  gradualmente  á  frases  mas  com- 
plicadas; 4°  describir  objetos  ó  actos  materiales— Proyecto  de  un 
libro  de  lectura  que  contenga  instrucciones  morales  que  se  re- 
fieran al  sentido  de  los  principales  verbos;  ejemplo:  El  lenguaje 
es  el  ipejor  medio  para  adquirí i*  nociones  claras  y  precisas  -La 
enseñanza  elemental,  tal  como  se  da  ahoi*a,.  no  enseña  á  hablar 
—Es  esta  una  de  las  principales  causas  de  la  triste  condición 
del  pueblo. 

E^nseñansa  elemental  ae  la  /ür/wa— Fuentes  de  \os  cowoevm^fe^^^'^^ 
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humanos—La  intuición  consciente  y  perfeccionada  por  la  edu- 
cación orijina  el  arte  de  medir,  el  dibujo  y  la  escritura. 

Arte  de  medir^K^  necesario  saber  medir  para  saber  dibujar— No 
existían  hasta  ahora  las  réjalas  metódicas  de  esta   enseñanza— 
El  A,  B,  C  de  la  intuición  espone  estas  reglas  que  se  resumen 
así:  tomar  el  cuadrado  por  unidad  de  medida;  hacer  conocer. al 
niño:  prinlero  las  lineas  rectas,  después  las  lineas  oblicuas,  los 
ángulos,  los  triángulos,  los  cuadriláteros,  el  circulo,  los  óvalos 
y  todas  sus  divisiones,  empleando  estas  diferentes  formas  sim- 
plemente como  instrumentos  de  medidas;  familiarizarlos  con 
las  relaciones  de  sus  partes  entre  si  y  con  las  de  las  otras  figu- 
ras; hacerles  copiar  cada  una  de  estas  figuras  y  designar  esac- 
tamente  sus  proporciones— El  alumno  llega  de  ese  modo  poco  á 
poco  á  apreciar  al  primer  golpe  de  vista,  y,  por  asi  decirlo,  ins- 
tintivamente, todas  las  relaciones  de  las  formas. 

Dibujo^VA  dibujo  no  es  masque  una  aplicación  del  arte  de  medir. 
Al  mismo  tiempo  que  el  niño  estudia  las  diferentes  partes  de  las 
diversas  figuras,  se  ejercita  en  reconocerlas  en  los  objetos  que 
tiene  á  su  vista  y  á  reproducir  estos  objetos. 

Escritura.  Antes  de  aprender  á  escribir,  el  uiñ«»  debe  sabermedir 
y  dibujar:  de  ese  modo  escribirá  mejor  y  mas  rápidamente.  Es- 
cribirá primero  en  la  pizarra,  ejercicio  mas  fácil  que  permite 
borrar  las  faltas  y  que  no  dejando  ninguna  huella  de  la  mejor 
de  ellas,  no  se  corre  el  peligro  de  hacer  orgullosos  á  los  niños. 

Los  modelos  de  escritura  de  Pestalozzi  son  cuidadosamente  gi'a- 
duados  y  tienen  la  ventaja  de  poderse  recortar.  Cuando  el  niño 
es  capaz  de  usar  la  pluma  no  tiene  mas  que  disminuir  el  grosor 
de  los  caracteres  que  trazaba  sobre  la  pizarra,  y  sabe   escribir. 

En  esto  también  el  fin  esencial  de  este  método  es  que  permite  & 
las  madres  dar  á  sus  hijos  esta  enseñanza  elemental.  Ciertas 
peisonas  pretenden  que  las  madres  no  querrán  aceptar  esta  ta- 
rea: es  una  calumnia. 

Los  ejercicios  de  escritura  no  enseñan  solamente  á  escribir,  pues 
constituyen  un  escelente  medio  i)ara  enseñar  la  ortografiarla 
gramática  y  el  lenguaje.    Ejemplos. 

EL  SONIDO 

El  sonido  es,  pues,  el  primer  elemento  de  la  ins- 
trucción: comprende  tres   medios  especiales  de 
enseñanza. 
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1.**  El  estudio  de  los  sonidos,  ó  medios  para  for- 
mar los  órganos  de  la  palabra. 

2.**  El  estudio  de  las  palabras,  ó  medios  para 
enseñar  á  conocer  objetos  aislados. 

3.**  El  estudio  del  lenguaje,  ó  medios  para  lle- 
gar á  espresarnos  con  precisión  sobre  los  objetos 
que  nos  son  conocidos,  y  sobre  todo  lo  que  pode- 
mos saber  á  su  respecto. 

ESTUDIO  DE  LOS   SONIDOS 

Este  estudio  se  divide,  á  su  vez,  en  el  de  los  so- 
nidos hablados  y  el  de  los  sonidos  cantados. 

De  los  sonidos  hablados.— l>i o  se  puede  confiar  al 
azar  el  cuidado  de  decidir  si  es  temprano  ó  tarde, 
en  grande  ó  pequeño  número,  que  llegarán  los  so- 
nidos al  oído  del  niño.  Lo  que  importa  es  que  él 
conozca  la  serie  completa  de  ellos,  tan  pronto  como 
sea  posible. 

Convendría  que  los  conociese  antes  de  saber  ha- 
blar, y  convendría  también  por  otra  parte  que  su- 
piese repetirlos  perfecta  y  fácilmente  antes  de 
tener  bajo  su  vista  los  caracteres  del  alfabeto,  y 
antes  de  comenzar  los  primeros  ejercicios  de  lec- 
tura. 

SI  abecedario  comprenderá,  pues,  toda  la  serie 
de  sonidos  de  que  se  compone  el  lenguaje,  y  en  ca- 
da familia,  el  niño  que  se  ejercita  en  el  deletreo 
debería,  todos  los  dias,  repetir  estos  sonidos  en  pre- 
sencia del  niño  que  está  en  la  cuna;  esta  ÍT^^xxewX.^ 
repetici¿)i2  los  grabaría  profundameii\e>  e>xv  \^xsv^- 


moría  de  este  uitimo  y  le  daria  un  conocimiento  J 
jenera!  é  indeleble  antes  de  que   fuese  capaz  de 
pronunciar  uno  solo. 

Es  imposible  figurarse,  cuando  no  se  le  ha  visto, 
á  qué  punto  la  pronunciación  de  los  sonidos  sim- 
ples como  ha,  ha.  ha,  da,  da,  da,  ma,  nía,  ma,  la, 
la,  la,  etc.,  escita  la  atención  de  los  pequefiosyqué 
encanto  tiene  para  ellos.  (1)  No  se  creerá  tampo- 
co qué  facilidad  para  el  estudio  adquieren  los  ni- 
ños por  el  conocimiento  precoz  de  los  sonidos. 

Queriendo  aplicar  este  principio,  que  es  necesa- 
rio que  el  niño  conozca  los  sonidos  antes  de  estar 
en  estado  de  repetirlos;  convencido,  además,  que 
no  es  menos  indiferente  saber  qué  imájenes  y  ob- 
jetos deben  colocar.se  á  su  vista,  que  saber  qué  .so- 
nido llevar  á  su  oido,  he  compuesto  un  libro  para 
el  uso  de  las  madres.  Doy  en  esa  obra,  por  medio 
de  grabados  iluminados,  nociones  intuitivas,  no 
solamante  sobre  los  elementos  del  numero  y  de  lo 
forma,  sino  también  sobre  todas  las  otras  propie- 
dades esenciales  que  nos  revelan  nuestros  cinco 
sentidos.  Asegurando  y  vivificando  de  ese  modo  el 
conocimiento  de  un  gran  número  de  nombres,  por 
una  instrucción  múltiple,  preparo  y  facilito  e 
tudio  de  la  lectura,  y  del  mismo  modo,  grabando 
los  sonidos  en  la  memoria  antes  de  empezar  el  de- 
letreo, preparo  y  facilito  este  último  ejercicio,  á 
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la  edad  precisamente  en  que,  gracias  á  mi  libro, 
los  sonidos  toman  domicilio,  si  puedo  espresarme 
asi  y  se  instalan  en  la  cabeza  del  niño,  antes  que 
sea  capaz  aun  de  pronunciar  una  sola  silaba. 

Tengo  la  intención  de  unir  á  estas  tablas,  repar- 
tidas para  la  primera  infancia,  un  método  en  el 
cual  cada  una  de  las  palabras  que  conviene  decir 
al  niño  sobre  cada  uno  de  los  objetos  que  se  le 
muestra,  será  indicada  con  tal  precisión  que  la  ma- 
dre menos  esperimentada  podrá  satisfacer  mis 
deseos,  puesto  que  no  tendrá  necesidad  de  agregar 
una  sola  palabra  al  testo. 

Preparado  de  este  modo  por  el  Libro  de  las  Ma- 
dres (1)  familiarizado  con  toda  la  serie  de  los  soni- 
dos por  este  uso  simple  de  la  recitación  del  alfa- 
beto en  su  presencia,  el  niño  deberá,  en  seguida, 
desde  que  sus  órganos  sean  aptos  para  funcionar, 
estar  habituado  á  repetir  varias  veces  por  dia,  al- 
gunas de  las  series  de  sonidos  que  se  encuentran  en 
mi  Abecedario  (2)  los  repetirá  jugando,  y  se  le  de- 
jará para  este  ejercicio  la  misma  latitud  que  se  le 
concede  para  pronunciar  sonidos  al  azar. 

Lo  que  distingue  á  mi  libro  de  todos  los  que  le 
han  precedido,  es  su  método  jeneral,  que  el  niño 


(1)  El  Libro  de  las  Madres  fué  publicado  en  1803.  Es  un  estudio 
del  cuerpo  humano,  en  diez  parles,  de  las  cuales  no  han  parecido 
las  tres  últimas.  El  prefacio  y  el  séptimo  ejercicio  son  de  Pestaloz- 
zi,  los  seis  primeros  fueron  redactados  por  Kriisi. 

(2)  Este  Abecedario  apareció  en  1801,  bajo  el  Ulvilo  A^'.  «\\\^Ví\\«> 
cion  para  enseñar  á  deletrear  y  leer.» 
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puede  facilmenie  comprendei'.  El  consiste  en  to- 
mar las  vocales  por  punto  de  partida:  después  colo- 
cando gradiialmente  consonantes  antes  y  después 
de  estas  vocales,  formar  las  silabas,  de  manera  que 
se  puedan  estudiar  todas  y  que  se  facilite  manifies- 
tamente la  lectura  y  la  pronunciación. 

Para  llegar  á  este  resultado,  á  cada  vocal  se  le 
hace  seguir  de  las  consonantes  desde  la  b  hasta  la 
z,  y  «e  ha  formado  así  desde  luego  las  sílabas  sim- 
ples y  fáciles  ah.  ad,  af,  cíe  y  después  se  ha  coloca- 
do delante  de  cada  |una  de  estas  silabas  simples  las 
consonantes  que  se  le  agregan,  en  efecto,  en  el 
lenguí^e  usual.  Por  ejemplo,  delante  de  ab  se  ha 
puesto  b,y  etc. 

b  —  ab 
g  —  ab  etc. 
Se  ha  formado  así  de  todas  las  vocales,  primera- 
mente, las  silabas  mas  sencillas  por  simple  adición 
de  una  consonante,  después  las  mas  difíciles  por  la 
adición  de  varias  consonantes.  Por  e^te  medio  se 
ha  debido  llegar  necesariamente  á  repetir  con  fre- 
cuencia ios  sonidos  simples  y  á  juataponer,  de  una 
manera  j eneral  y  por  series,  todas  las  silabas  que 
se  parecen  y  que  se  componen  de  los  mismos  ele- 
mentos: condiciones  que  ayuden  singularmente  á 
retener  y  á  no  olvidar  jamás  el  sonido  que  ellos  re- 
presenten al  mismo  tiempo  que  á  enseñará  leer.  ,■  > 
Estos  manifiestan  las  ventajas  de  un  libro.  Son 
Jos  siguientes. 
I  7°  Retiene  á  los  niños  en  los  ejercicios  de  dele- 
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treode  sílabas  separadas  hasta  que  adquieran  una 
habilidad  suficiente. 

r 

\  2^  Aprovechándose,  de  una  manera  jeneral,  de 
la  semejanza  de  los  sonidos,  hace  agradable  á  los 
niños,  la  repetición  de  la  misma  forma,  y,  de  este 
modo,  facilita  el  resultado  que  se  trata  de  obtener: 
grabar  los  sonidos  en  el  espíritu  hasta  hacerlos  in- 
delebles. 

3°  Lleva  al  niño  á  pronunciar,  rápidamente,  y  de 
una  sola  vez,  sin  tener  necesidad  de  deletrear  el  an- 
terior, toda  nueva  palabra  formada  por  la  adición 
de  consonantes  separadas  y  componer  así  otras 
palabras  que  conocen;  en  seguida,  á  saber  deletrear 
de  memoria  esta  reunión  de  letras,  lo  que  les  ayu- 
da mucho  para  escribir  correctamente.  ) 

En  la  corta  instrucción  preliminar  sobre  la  ma- 
nera de  emplear  este  libro,  las  madres  son  invita- 
das a  presenciar,  cada  día,  repitiéndoles  y  de  di- 
ferentes maneras,  la  serie  de  sonidos  que  contiene, 
aun  á  aquellos  niños  que  no  saben  aun  hablar  á  fin 
de  escitar  su  atención  y  de  grabarles  los  sonidos  en 
la  memoria. — Ellas  deben  redoblarsu  celo  y  tomar 
de  nuevo  los  primeros  ejercicios,  tan  pronto  como 
el  niño  empiece  á  pronunciar,  á  fin  de  que  llegue  á 
repetir  entonces  los  sonidos,  y  que  aprenda  á  hablar 
rápidamente. 

Con  el  objeto  de  facilitar  á  los  niños  el  conoci- 
miento de  las  letras,  que  debe  preceder  al  deletreo, 
las  he  reunido  en  mi  libro,  en  caracteres  grandes; 
de  esta  manera,  los  signos  que  los  á\teY^we,\"aAv,\Sa>.- 
man  mas  la  atención. 
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Cada  una  de  estas  letras  será  encolada  aparte, 
sobre  cartón,  y  mostrada  separadamente  al  niño; 
se  empieza  por  las  vocales  que  se  deberá  pintar  de 
rojo,  para  distinguirlas.  Antes  de  ir  mas  adelante, 
el  niño  deberá  conocerlas  y  pronunciarlas  correc- 
tamente. Se  le  mostrará,  en  seguida,  las  conso- 
nantes, unas  después  de  otras,  gradualmente,  pero 
acompañadas  siempre  de  una  vocal  puesto  que  ellas 
no  tienen  sonido  por  si  mismas  y  no  pueden  pro- 
nunciarse sino  con  la  ayuda  de  las  vocales. 

Desde  que  el  niño,  sea  por  este  ejercicio  parti- 
cular, sea  por  el  deletreo,  propiamente  dicho,  del 
cual  quiero  hablar,  comiencen  á  conocer  las  letras, 
se  pueden,  reemplazar  las  primeras  por  caracteres 
triples  que  también  se  encuentran  en  mi  libro.  Ar- 
riba de  los  caracteres  de  impresión  alemana,  que 
pueden  ser  ya  mas  pequeños,  se  figura  la  escritura 
alemana,  y,  debajo,  los  caracteres  romanos.  Se  ha- 
ce deletrear  al  niño  cada  silaba,  empleando  las  le- 
tras que  ocupan  la  linea  del  medio  y  que  él  ya  co- 
noce, y  se  la  hace  repetir,  cada  vez,  bajo  las  otras 
dos  formas.  Aprende  así,  sin  pérdida  de  tiempo,  á 
leer  los  tres  alfabetos. 

Toda  sílaba  no  es  mas  que  un  sonido  formado  por 
la  adjunción  de  consonantes  á  una  vocal  y,  por  con- 
secuencia, esta  es  siempre  la  base  de  la  sílaba.  De 
acuerdo  con  esta  regla  fundamental  del  deletreo, 
se  muestran  primero  las  vocales,  sea  en  forma  de 
caracteres  movibles,  sea  sobre  el  cuadro  que  está 
en  Ja  pared.    Este  cuadro,  debe  presentar  en  la 
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parte  superior  é  inferior,  una  ranura  destinada  ¿ 
contener  las  letras  y  que  permita  colocarlas  fácil- 
mente i  derecha  ó  izquierda.  Guiándose  por  el  ma- 
nual, se  colocarán  sucesivamente  las  consonantes 
delante  y  después  de  cada  vocal:  a,  ab,  b,  ab  y  ab, 
etc.  Cada  silaba  será  pronunciada  por  el  maestro  y 
repetida  por  los  alumnos  hasta  que  les  sea  imposi- 
ble olvidarla. 

En  seguida  se  les  hará  nombrar  las  letras  separa- 
damente, con  ó  sin  orden  (la  primera?  la  tercera? 
etc.),  y  deletrear  de  memoria  las  silabas  que  se  les 
oculte. 

Es,  sobre  todo,  en  la  primera  parte  del  libro, 
que  no  debe  avanzarse  con  gran  lentitud  y  no  pa- 
sar jamás  á  una  ejecución  nueva  en  tanto  que  las 
precedentes  no  hayan  dejado  en  el  espíritu  una 
señal  profunda  é  indeleble.  Esta  parte,  en  efecto, 
es  la  base  de  la  enseñanza  completa  de  la  lectura  y 
todo  lo  que  sigue  no  se  edifica  sobre  esta  base  mas 
que  por  lijeras  y  sucesivas  agregaciones. 

Cuando  el  niño  ha  llegado  de  ese  modo  á  dele- 
trear con  cierta  facilidad,  se  pueden  añadir  los 
ejercicios  por  medio  de  otros  procedimientos.  Se 
puede,  por  ejemplo,  agregar  letras  hasta  que  se 
forme  una  palabra,  teniendo  cuidado  de  pronun- 
ciar de  una  vez  cada  uno  de  estos  conjuntos  de  le- 
tras, así:  g,  ge,  geh,  geba,  gebad,  gebade,  gebadet 
(bañado).  Se  vuelve  sobre  los  pasos  de  la  misma 
manera  suprimiendo  las  letras  una  después  de  la 
otra,  y  se  empiezan  estos  dos  ejercicios  ^\\^Y\vísíC^.- 
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vamente  hasta  que  los  niños  sepan  deletrear  la  pa- 
labra sin  falta  ninguna  y  aun  mismo  de  memoria. 
Se  puede  también  empezar  por  el  fin  de  la  palabra 
y  proceder  de  la  misma  manera. 

En  fin,  se  dividirán  en  silabas  las  palabras,  se 
hará  contar  las  silabas,  después  pronunciar  y  de- 
letrear cada  una  de  ellas,  con  ó  sin  orden,  desig- 
nándola por  su  número. 

Se  conseguirá  una  gran  ventaja,  particularmente 
en  las  escuelas,  dando  á  los  niños,  desde  el  princi- 
pio, el  hábito  de  pronunciar  en  conjunto  y  al  mis- 
mo tiempo,  cada  uno  de  los  sonidos  que  se  les  indi- 
ca ó  que  se  les  designa  por  los  números  de  las  le- 
tras ó  de  las  silabas,  de  modo  tal  que  el  conjunto 
de  los  sonidos  espresados  no  sea  oido  mas  que  como 
una  sola  emisión  de  la  voz.  Este  ritmo  hace  muy 
mecánica  á  la  enseñanza  y  obra  sobre  los  sentidos 
de  los  niños  con  una  enerjia  increíble. 

Una  vez  terminados  completamente  los  ejercicios 
de  deletreo  sobre  el  cuadro,  se  colocará  el  libro  en 
manos  del  alumno. 

Este  será  su  primer  libro  de  lectura  en  el  cual 
se  les  detendrá  hasta  que  lleguen  á  leer  con  la  mas 
perfecta  facilidad. 

De  los  sonidos  cantados — Después  de  haber  estu- 
diado los  sonidos  hablados,  deberla  decir  una  pala- 
bra siquiera  del  estudio  de  los  sonidos  cantados. 
Pero  el  canto,  propiamente  dicho,  no  puede  ser 
considerado  como  un  medio  de  conducir  de  intui- 
ciones confusas  a  nociones  precisas.    Constituye, 
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mas  bien,  un  talento,  que  exije  ser  desarrollado  en 
virtud  de  otras  consideraciones  y  de  otro  fin ,  es 
decir,  que  él  no  entra  en  el  medio  de  instrucción 
de  que  me  ocupo  ahora.  A  su  respecto  me  refiero 
á  las  reflexiones  que  me  reservo  presentar  en  con- 
junto de  la  educación,  y  no  haré  ahora  mas  que 
una  sola  observación :  la  enseñanza  del  canto  debe 
conformarse  a  las  reglas  jenerales,  empezar  por 
las  nociones  mas  simples,  profundizarlas  y  no  pa- 
sar sino  gradualmente  de  un  serio  aumento  perfec- 
tamente adquirido  á  otra  ejecución  nueva,  sin  ten- 
der jamás,  con  una  apariencia  de  rijidez  que  no  se 
justificara,  á  paralizar  ó  á  turbar,  en  sus  elemen- 
tos esenciales,  la  actividad  de  nuestra  intelijencia. 

ESTUDIO  DE  LAS  PALABBAS 

y 

/\  A  este  estudio  debía  llamarlo  mas  bien  de  los 
nombres. 

Es  el  segundo  medio  especial  de  enseñanza  que 
deriva  de  la  facultad  que  tenemos  para  emitir  so- 
nidos ó  del  sonido  considerado  como  elemento  de 
instrucción. 

He  dicho  ya  que  en  esto  también  el  niño  debe  re- 
cibir su  primera  dirección  del  Lihro  denlas  Madres. 
El  plan  jeneral  de  la  obra  esta  concebido  de  mane- 
ra á  pasar  en  revista  los  casos  mas  esenciales  del 
mundo  esterior,  los  jéneros  y  las  especies  en  par- 
ticular, puesto  que  ellos  abrigan  colecciones  ente- 
ras de  objetos;  está  concebido  de  manera  de  dar  á 
la  madre  la  posibilidad  de  enseñar  á  su  hijo  y  de 
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hacerle  familiar  los  nombres  mas  precisos  para  de- 
signar estos  objetos.  De  ese  modo  los  niños  sei-áa 
preparados  desde  su  mas  tiei'na  infancia  para 
estudio  de  los  nombres,  es  decir  para  el  segunda 
medio  especial  de  la  enseñanza  que  se  deriva  de  U 
palabra. 

Este  estudio  comprende  serie  de  nombres  qm 
designan  los  principales  objetos  en  el  conjunto  del 
dominio  déla  naturaleza,  en  la  historia  y  en  li 
jeografia,  en  todos  los  ramos  de  las  ocupaciones 
de  las  condiciones  humanas.  Estas  series  de  pala^- 
bras  serán  dadas  al  niño  simplemente  como  ejercí** 
ció  de  lectura,  tan  luego  como  haya  terminado  ai* 
abecedario.  La  esperiencia  me  ha  demostrado  q.ui 
les  es  posible  poseerlos  á  fondo  y  aun  aprender- 
los de  memoria,  sin  consagrarles  mas  tiempo  qui 
el  necesario  para  aprender  á  leer  correctamente. 
Ahora  bien,  el  conocimiento  completo  de  series  d( 
nombres  tan  variados  y  estensos,  que  habrá  adqui 
rido  en  ese  tiempo,  le  dará  una  inmensa  facilidad 
para  sus  estudios  sucesivos.  \ 


ESTUDIO  DEL   LENGUAJE 


^^^^asi 


El  lenguaje  es  el  tercer  medio  especial  de  ense- 
ñanza, que  se  obtiene  de  la  palabra, 

.He  llegado  al  punto  en  que  comienza  á  aparecer 
el  verdadero  procedimiento  que  permite  al  arte, 
sirviéndose  de  un  atributo  perfeccionado  de  i 
tra  especie,  el  lenguaje,  de  caminar  con  el  mismo 

laso  que  la  naturaleza,  en  la  obra  de  nuestro  des&- 
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PTOllo;  ique  digo!  aparece  el  procedimiento  que  va 
á  servir  al  hombre,  por  la  voluntad  del  Creador, 
para  arrancar  su  instrucción  á  la  naturaleza  ciega,  á 
sus  ciegos  sentidos,  para  confiarlos  á  mejores  fuer- 
zas que  él  cultiva  en  sí  mismo,  desde  millones  de 
años.  Aparece  el  procedimiento  gracias  al  cual  la 
humanidad,  en  su  iniciativa  libre,  puede  imprimir 
á  la  evolución  de  sus  facultades  la  dirección  mas 
precisa   y   jeneral  y  la  marcha  mas  rápida;  pues 
la   naturaleza,  para  cumplir  esta  obra,  no  le  ha 
dado  mas  que  facultades  é  instrumentos  y  no  le 
ha  trazado,  precisamente  porque  es  hombre,  ningu- 
na regla  de  conducta.    He  aquí  el  procedimiento 
que  nos  permite  obtener  todos  los  resultados,  sin 
turbar  la  grandeza  y  la  simplicidad  dé  la  marcha 
de  la  naturaleza  física,  ni  la  armonía  que  preside 
nuestra  creencia  corporal,  sin  quitar  á   una  sola 
parte  de  nosotros  mismos  la  menor  cantidad  de 
cuidado  siempre  igual  que  nos  acuerda  nuestra 
madre  la  naturaleza  en  su  trabajo  de  desarrollo 
puramente  material. 

I  Tales  el  objeto  que  perseguimos,  haciendo  un 
arte  completo  de  la  enseñanza  del  lenguaje  inspi- 
rándonos en  la  más  elevada  fisiolojía,  á  fin  de  dar 
asi  el  más  alto  grado  de  perfeccionamiento  al  me- 
canismo de  la  progresión  natural  que  nos  conduce 
de  intuiciones  confusas  á  concepciones  netas. 

¡En  verdad,  poco  puedo  hacer  yo  á  este  respecto, 
yj'^iento  seriamente  que  soy  aquí  la  voz  que  clama 
eii  el  desierto.      ' 

Vi. 


/ 


r 
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fpero  el  ejipcio  queiniajinó  atar  la  trailla  encor-fl 
bada  al  cuerno  de  su  buey  y  le  enseñó  de  ese  modo 
á  hacer  el  trabajo  del  hombre  cavando  la  tierra,  si 
no  inventó  un  instrumento  perfecto,  preparó  a  lo 
menos,  el  descubrimiento  del  arado. 

/|Que  sea  yo  el  primero  que  tenga  el  mérito  de 
haber  concebido  la  idea  de  encorbar  la  trailla  y  de 
atar  esa  fuerza  á  los  cuernos  del  toro!  Pero,  ¡pm 
qué  he  de  hablar  metafóricamente?  Puedo  y  debí 
declarar  sin  rodeos  lo  que  realmente  quiero. 

JQuiero  arrancar  la  enseñanza  escolar  tanto  a 
viejo  y  decrépito  orden  de  cosas,  á  esos  tai'tamudoij 
y  barrenderos  de  escuela,  como  á  la  impotencia  d^^ 
esos  advenedizos  que  no  reemplazan  ni  á  los  anti^ 
guos  para  la  educación  primaria  del  pueblo.  QuieraV 
referir  esta  enseñanza  á  la  fuerza  inquebrantabledS^ 
la  naturaleza  misma,  calentarla  con  la  luz  que  Dio^ 
alumbra  y  activa  eternamente  en  el  corazón  i 
padre  y  de  la  madre,  referirla  al  interés  que  arrt 
ja  á  los  padres  á  hacer  agradables  sus  hijos  á  IMúj 
y  á  los  hombres. 

(Pero  para  determinar  el  modo,  ó  más  bien, 
diferentes  modos  del  lenguaje  que  pueden  conijfl 
cirnos  al   fln  preconcebido,  es  decir,  a  hacera 
producir  con  precisión  sobre  los  objetos  que  ( 
noeemos,  y  sobre  todos  los  que  podemos  conoffl 
tenemos  que  preguntarnos:    L°  ¿Cuáles,  para  f 
hombres,  el  objeto  final  del  lenguaje?  2."  ¿Cuáles 
son  los  medios,  ó  mejor  dicho,  cuál  es  la  marcha  , 
progresiva  de  la  naturaleza  en  el  desarrollo  gr^H 


/ 
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dual  del  lenguaje  para  hacernos  alcanzar  este  re- 
sultado final? 

El  objeto  final  del  lenguaje  es  evidentemente  el 
de  elevar  á  los  hombres  de  las  intuiciones  oscuras 
i  las  nociones  claras. 

¡     Los  medios  que  emplea  el  lenguaje  para  guiar- 
\nos  progresivamente  hasta  conseguir  ese  fin  se  su- 
ceden sin  contradicción  en  el  orden  siguiente: 

1.®    Reconocemos  un  objeto  de  una  manera  je- 
neral  y  lo  nombramos  como  una  unidad,  como  un 
objeto. 
2.**    Tenemos  poco  á  poco  conciencia  de  su  ca- 
.  rácter  y  aprendemos  a  nombrarlo. 

3.°  Adquirimos,  gracias  al  lenguaje,  el  poder  de 
precisar  más  las  condiciones  de  los  objetos,  por 
medio  de  los  verbos  y  de  los  adverbios,  y  de  ins- 
truirnos sobre  sus  cambios  de  estado  por  medio  de 
las  variaciones  de  las  palabras  y  de  sus  combina- 
ciones. 

;     Me  he  esplicado  mas  arriba  sobre  los  medios  de 
y[)oder  aprender  á  conocer  los  objetos. 
.V       Los  medios  de  enseñar  á  conocer  y  de  nombrar 
^  los  caracteres  de  los  objetos  se  dividen  en  tres 
grupos: 

pr  grupo:  Medios  de  enseñar  al  niño  á  espresar- 
se con  precisión  sobre  el  número  y  la  forma.  Sien- 
do el  número  y  la  forma  las  cualidades  elementa- 
les, propias  de  todos  los  objetos,  son  las  dos  atrac- 
ciones jenerales  que  abrazan  el  mayor  número  de 
cosas  en  la  naturaleza  física  y  constituyen  los  dos 


puntos  á  que  se  refiüreii  todos  los  demás  medios 
que  sirven  pava  ilustrav  todas  nuestras  coocepc¡o>3 
Des.  í 

2"  grupo:  Medios  de  ense5ai'  al  iiiñn  á  espresarsa 
con  precisión  sobre  todas  las  condiciones  de  las 
cosas,  menos  et  número  y  la  forma,  tanto  sobre  ias 
que  conocemos  por  nuestros  sentidos  como  sobre 
las  que  conocemos,  no  por  una  simple  intuicioa 
sino  por  nuestra  imajinacion  y  juicio. 

Kn  lo  que  concierne  al  número  y  A  la  forma,  pri 
meras  propiedades  jen  erales  de  la  materia,  que  seí 
gun  la   esperiencia  de  varios  millares  de  años,  ■ 
uso  de  nuestros  sentidos  nos  baya  enseñado  á  ab»^ 
traep  de  las  condiciones   de  todos  los  cuerpos, 
niño  debe  conocerla»  familiarmente  desde  la  inían^ 
cía,  no  simplemente  como  cualidades  inherentes  ^ 
objetos  aislados,  sino  como  propiedades  jeneraleá 
de  la  materia.  No  basta  que  sepa  llamar  redondo  é 
cuadrado  á  un  objeto  que  tiene  tales  condiciones^ 
seria  casi  necesario,  si  ello  fuese  posible,  que  anJ 
tes  de  tener  la  noción  del  círculo,  del  cuadrado,  i 
la  unidad,  se  hubiese  grabado  en   el  espíritu  unijl 
abstracción  pura,  que  le  permitiese  referir  á  la  pa3 
labra  precisa  que  espresase  la  jeneralidad  de  est^ 
noción,  todo  lo  que  se  presenta  en  la  naturaleza 
bajo  una  forma  redonda,  cuadrada,  simple,  compleid 
ja,  etc.  Se  vé  aquí,  entre  paréntesis,  porque  el  lenJ 
guaje,  considerado  como  medio  de  espresar  el  nú—  ^ 
mero  y  la  forma,  debe  ser  estudiado  aparte  y  exa-  i 
minado  bajo  un  aspecto  diferente,  que  el  lenguaje! 
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considerado  como  medio  de  espresar  todas  las  de- 
mas  condiciones  que  nuestros  sentidos  hacen  des- 
cubrir en  las  cosas  de  la  naturaleza.  >\ 

/ Hé  aquí  por  que  en  el  libro  destinado  á  la  prime- 
ra infancia  he  principiado  por  dar  la  noción  clara 
de  las  jeneralidades.  Se  encontrará  en  él,  al  mismo 
tiempo  que  una  vista  jeneral  de  las  formas  mas  co- 
munes, los  medios  mas  simples  para  hacer  com- 
prender las  primeras  relaciones  numéricas  á  la 
infancia,  j 

(Pero  lá  consecuencia  de  este  estado  se  deducirá 
mas  tarde,  paralelamente  á  los  ejercicios  de  lengua- 
je. Ella  se  liga,  por  otra  parte,  álos  capitulos  espe- 
cialmente consagrados  al  número  y  á  la  forma,  que 
estudiaré  aparte  como  elementos  de  nuestros  co- 
nocimientos, después  de  haber  pasado  en  revista 
los  ejercicios  de  lenguaje.  ^ 

Los  dibujos  que  contiene  la  obra  elemental  des- 
tinada á  esta  enseñanza,  El  Libj^o  de  las  Madres  ó 
Lün^o  para  la  primera  infancia,  son  elejidos,  ape- 
sar  de  estar  muy  mezclados,  de  modo  tal  que  se 
haga  pasar  bajo  la  vista  todas  las  diferentes  pro- 
piedades jenerales  de  los  cuerpos  que  nos  son  co- 
nocidos por  nuestros  cinco  sentidos  y  poner  á  las 
madres  en  condición  de  familiarizar  á  sus  hijos  sin 
mucho  trabajo,  con  los  términos  que  los  espresan 
de  la  manera  mas  clara. 

X.  Respecto  á  los  caracteres  de  los  objetos  que  no 
nos  son  conocidos  directamente  por  los  s^wU^cn^s.^ 
sino  ca22  Ja  ayuda,  de  la  comparación,  ima^vcv^^^^^'ív 


y  abstracción,  permanezco,  asimismo,  firme  en  mfl 
principio  de  no  dar  jamás  á  un  juicio  humano  unal 
apariencia  de  precoz  madurez;  pero  me  aprovecho  I 
del  conocimiento  inevitable  que  tienen  los  niños  del 
tales  ó  cuales  palabras  abstractas,  utilizándolosT 
simplemente  como  trabajo  de  memoria,  como  uru 
especie  de  alimento  lijero  suministrado  ásu  imajt^ 
nación  y  á  su  presentimiento  de  las  cosas,  Empleí 
otro  sistema  contrario  para  los  objetos  que  noa  son" 
directamente  conocidos  por  los  sentidos  y  respecto 
de  los  cuales,  por  consecuencia,  conviene  enseñar 
á  los  niños  á  espresarse  con  precisión  desde  la  mas 
tierna  infancia. 
■    Elijo  en  el  diccionario  los  nombres  de  cosas  qae.(1 
^  se  distinguen  por  caracteres  notables,  que  recono-^' 
cemos  por  medio  de  nuestros  sentidos,  y  coloco  íXM 
lado  de  esos  sustantivos  los  adjetivos  que  espresai 
esos  caracteres.  Por  ejemplo: 
Anffuila  resbaladiza,  vermiforme,  coriácea; 
Cm-Toña  muerta,  infecta; 
La  toí'de  tranquila,  serena,  fresca,  lluviosa; 
Eje  sólido,  débil,  grasoso; 
Campo  arenuloso,  fangoso,  sembrado,  fértil, pro- 
ductivo, improductivo. 

Después,  cambio  radicalmente  el  procedimientG 
busco  como  en  el  caso  anterior,  en  el  diccionarl 
adjetivos  que  espresen  cualidades  notables,  que  n 
son  conocidas  por  nuestros  sentidos  y  las  acompa] 
con  los  sustantivos  á  los  cuales  convienen  las  cui 
Jidades  designadas  por  los  a¿jet\NO*,  ■^o^  eiemi'ávg 
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Redondo,  bola,  sombrero,  luna,  sol; 

Sutil,  pluma,  t>®liisa,  aire; 

Pesado,  plomo,  oro,  madera; 

Caliente,  yugo,  verano,  fuego; 

Alto,  torres,  montaña,  jigante,  árboles; 

Profundo,  mares,  lagos,  cuevas,  pozos; 

Blando,  carne,  cera,  manteca; 

Elástico,  acero,  ballena,  etc. 

Pero  me  guardo  bien  de  completar  estas  indica- 
ciones^ que  no  son  mas  que  ejemplos,  reduciendo 
asi  el  campo  abierto  á  las  reflexiones  del  niño.  Sí 
doy,  cuando  mas,  algunos  datos,  y  siempre  precisa- 
mente sobre  objetos  que  hieren  sus  sentidos,  y  les 
pregunto  en  seguida  ¿conoces  tú  algo  que  sea  así? 
y  después  ¿conoces  algo  más  que  sea  así?  En  la 
mayoría  de  los  casos  los  niños  encuentran  muy 
bien,  en  el  círculo  de  sus  observaciones,  respues- 
tas nuevas  y  á  menudo  alguna  en  las  cuales  el 
maestro  no  hubiera  pensado  jamás,  y  sus  conoci- 
mientos adquieren  de  ese  modo  un  grado  tal  de  es- 
tension  y  claridad  que  nunca  hubieran  conseguido 
por  el  método  catequista  ó  lo  conseguirían  por 
este  método  al  precio  de  una  habilidad  y  de  un  tra- 
bajo cien  veces  mayores. 

I  Toda  enseñanza  catequista  aprisiona  al  niño,  á  la 
vez,  en  el  objeto  preciso  y  limitado  sobre  el  cual 
se  le  interroga,  en  la  forma  que  revista  la  interro- 
gación, en  los  límites  del  saber  del  profesor  y,  to- 
davía mas,  en  los  límites  trazados  corv  ^m^^TLQ>^<5> 
cuidado  para  impedirle  que  salga  déV  tY\\\^^<^  ^^- 
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mino  de  la  rutina.  ¡Amigo  mió,  cómo  caen  comple- 
tamente con  mi  método  esas  formidables  barreras 
puestas  á  la  infancia  I     ) 

\  Terminados  estos  ejercicios,  y  cuando  el  niño -co- 
nozca bajo  diferentes  fases  los  objetos  del  mundo 
esterior,  trato  de  facilitarle  más,  y  paso  á  paso,  la 
clara  intelijencia  de  las  cosas  por  medio  de  un  em- 
pleo mas  estenso  del  vocabulario. 
/•        Con  este  fin,  tomo  nuevamente  el  diccionario, 
ese  gran  testigo  del  pasado  sobre  todo  lo  que  existe, 
y  coloco  las  palabras  al  principio  bajo  cuatro  deno- 
minaciones principales:  jeografia,  historia,  estu- 
dio de  la  naturaleza  ó  historia  natural,  y  para  evi- 
tar toda  repetición  inútil  de  la  misma  palabra  y 
abreviar  en  lo  posible  la  duración  de  esta  enseñan- 
za, reparto,  á  su  vez,  estas  divisiones  jenerales  en 
cerca  de  cuarenta  subdivisiones,  y  es  en  estas  últi- 
mas únicamente  en  las  que  pongo  los  nombres  de 
los  objetos  á  la  vista  del  niño. 

Reservo  un  lugar  aparte  para  el  estudio  mas  im- 
portante de  mi  intuición,  mi  yo,  ó  mas  bien  al  de  la 
serie  completa  de  los  nombres  que  se  refieren  en 
el  idioma  á  la  persona  humana,  y  distribuyo  bajo 
los  títulos  jenerales  que  siguen,  todo  lo  que  el  len- 
guaje, ese  gran  testigo  del  pasado,  nos  enseña  so- 
bre el  hombre.  / 

Capitulo  i. — ¿Qué  nos  enseña  el  lenguaje  sobre 
el  hombre  considerado  como   un  ser  puramente 
rmüerial  y  que  forma  parte  del  reino  animal? 
Capitulo  iL — ¿Qué  nos  ensetia  Ol^\  \vomVi^^  c^jie 


// 
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se  independiza  de  la  materia  por  medio  del  estado 
social? 
Capítulo  iii. — ¿Qué  nos  enseña  sobre  el  hombre 
r  considerado  como  un  ser  racional,  que  se  eleva  a 
V  la  independencia  interior  ó  á  su  propio  perfeccio- 
namiento? 

Divido  igualmente  estos  tres  capítulos  en  cerca 
de  cuarenta  parágrafos  y  son  estos  los  que  estudian 
los  niños  (1) 

Conviene  limitarse  al  principio,  tanto  en  lo  que  se 
refiere  al  hombre  como  al  resto  del  mundo,  á  un 
estudio  puramente  alílabético  de  esas  listas  de  nom- 
bres, al  que  no  debe  mezclarse  ninguna  reflexión, 
^  ni  presentarlo  como  la  aplicación  de  una  idea  cual- 
quieraíS^La  enseñanza  debe  limitarse  á  ilustrar 
/       poco  á  poco  las  intuiciones  y  las  nociones  intuitivas 
i       por  la  simple  aproximación  de  las  que  se  asemejan. '' 
Llego  á  la  segunda  cuestión  cuando  está  termi- 
nado todo  el  estudio  anterior,  cuando  la  disposición 
de  los  tiempos  anteriores,  sobre  todo  lo  que  existe, 
/-  ha  sido  pasado  en  revista  en  toda  la  simplicidad  de 
su  orden  alfabético. 
/  ¿De  qué  modo  clasificar  todos  esos  materiales 

j        en  categorías  que  í^onserven  sus  caracteres  dis- 
I        tintivos  mas  próximos? 

Aquí  empieza    un  nuevo  trabajo:  las   setenta   ú 
ochenta  series,  de  las  que  el  niño  no  tiene  aun  mas 


(I)  Nota  dk  la  2'  edicios:  Todos  eütos  proyecVo^,  <a\vví  *e\\\'&>¿ví'^Vi'í^'^ 
en  ideas  Incompletas,  no  pasaron  de  ser  tales. 


w 

f  que  un 


I  que  un  conocimiento  alfabético,  pero  que  le  son 
familiares  de  modo  tal  que  no  los  olvidará  jamas, 
se  le  presentan  nuevamente  en  los  mismos  capítu- 
los; pero  cada  uno  de  estos  esta  dividido,  entonces, 

./  en  sesiones  que  le  permitan  h^cer  poi"  si  mismo 
el  examen  de  las  series  y  adoptar  un  clasificación 
de  conformidad  con  los  puntos  de  vista  adoptados. 

1  Hé  aqui  cómo  se  procede.  Las  diferentes  cate- 
gorías entre  los  que  se  distribuyen  las  materias 
se  indican  al  frente  de  cada  serie  y  se  designan 

I     por  cifras,    abreviaciones   ú    otros  signos  arbi- 
trarios. 
I       El  niño,  desde  sus  primeros  ejercicios  de  lectura, 

,J    ha  debido  apropiarse  bien  estas  diferentes  subdivi- 

Í\  siones,  y  encuentra  entonces,  al  lado  de  cadauna  de 
las  palabras  de  la  serie,  un  signo  que  indica  en  qué 
clase  ha  sido  sistemáticamente  colocada.  Este  sig- 
I  no  permite  al  niño  precisar  inmediatamente,  u.  que 
I' .  orden  de  ideas  pertenece  el  objeto  designado  y 
'/  transformar,  por  si  mismo  y  en  todos  los  ramos,  la 
nomenclatura  alfabética  en  una  nomenclatura  cien* 
\     tiflca. 

No  sé  si  será  necesario  esplicar  este  procedimien- 
to por  medio  de  un  ejemplo,  Aunque  la  precaución 
me  parece  poco  menos  que  supérflua,  daré  uno, 
no  obstante,  á  cau.sa  de  la  novedad  de  este  procedi- 
miento de  enseñanza.  Una  de  las  subdivisiones  do 
la  Europa,  es  la  Alemania.  Empezará  el  niño  por 
aprender  bien  la  división  jeneral  de  ia  Alemania 
0/1  diez  círculos;  en  seguida  se  le  hace   leer,  por 
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/ 


/"orden  alfabético  simplemente  al  principio,  el  nom- 


/ 


\ 


bre  de  las  ciudades  de  ese  país,  designando  de  ante- 
mano cada  una  de  estas  ciudades  por  el  número  del 
circulo  en  que  está  situada.  Tan  pronto  como  el 
niño  sepa  leer  correctamente  estos  nombres,  se  le 
hará  conocer  la  relación  establecida  entre  las  cifras 
y  las  subdivisiones  de  la  rubrica  federal,  y,  en  po- 
cas horas  estará  en  condiciones  de  indicar  á  qué 
subdivisiones  pertenecen  todas  las  ciudades  de  Ale- 
mania. 

Se  le  pondrá  á  la  vista,  por  ejemplo,  los  nombres 
de  los  siguientes  lugares  acompañados  de  sus  nú- 
meros de  orden. 


Aachen 

8 

Altwasser 

13 

Aalen 

3 

Alkerdissen 

8 

Abenberg 

4 

Agler 

1 

Aberthan 

11 

Ahrbergen 

10 

Acken 

10 

Aigremont 

8 

Adersbach 

11 

Ala 

1 

Allendorf 

5 

Allenbach 

5 

Allersperg 

2 

Altenau 

10 

Aschaufen 

3 

Altenberg 

9 

Alsleben 

10 

Altenburg 

9 

Altbunzlau 

11 

Altensalza 

10 

Altena 

8 

Amberg 

2 

Altkirchen 

8 

Ambras 

1 

Altona 

10 

Amaeneburh 

6 

Altorf 

1 

Andernach 

6 

Altranstaedt 

9 

El  niño  ¡os  leerá  de  este  modo*,  ka.cín.^w  ^^\»^  ^\s.^ 
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circulo  de  Westfalia;  Abenberg,  en  el  círculo  de 
Francina,  etc. 

Bastará  llevar  la  vista  sobre  las  cifras  ó  los  sig- 
nos que  corresponden  á  las  subdivisiones  del  asun- 
to tratado  en  la  serie,  para  poder  indicar  inme- 
diatamente á  qué  categoría  pertenece  cada  una 
de  las  palabras  de  esta  serie,  y  para  transformar 
asi,  lo  repito,  la  nomenclatura  alfabética  en  nomen- 
clatura científica. 

■Termina aquí  el  rol  que  me  corresponde  en  este 
asuntó.  Cuando  hayan  llegado  á  ese  punto  mis  ni- 
ños deben  haber  adquirido  el  grado  de  fuerza  in- 
telectual que  me  he  propuesto  darles;  sean  cuales 
fueren  los  ramos  de  estudios  que  se  sientan  capa- 
ces de  emprender  y  en  los  que  quieran  lanzarse, 
deben  estar  en  estado  de  sacar  partido,  por  inicia- 
tiva propia,  de  las  fuentes  que  allí  se  encuentran 
siempre  que  sean  de  naturaleza  tal  que  solo  un  pe- 
queño numero  de  privilegiados  pueden  utilizarlos 
hasta  ahora.  Es  ese  el  resultado  que  quisiera  ob- 
tener y  no  busco  otro.  Mi  objeto  no  ha  sido  iamás 
enseñar  al  mundo  un  arte  ó  una  ciencia  que  no  co- 
nozco absolutamente  —  sino  que  ha  sido  y  es  aun 
de  procurar  al  pueblo,  de  una  manera  jeneral, 
la  facilidad  de  entender  los  primeros  elementos 
de  todas  las  artes  y  de  todas  las  ciencias.  Quiero 
abrir  las  vias  de  la  educación,  que  son  las  de  la 
humanidad,  á  las  intelijencias  desamparadas  y 
condenadas  al  embrutecimiento  ^  quiero,  si  es 
posible,  echar  al  fuego  este  fárrago  de  cosas  inú- 
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tiles,  que  bajo  el  punto  de  vista  de  la  iniciativa  in- 
dividual, base  única  de  toda  verdadera  educación, 
pone  á  las  clases  bajas  de  los  países  de  Europa 
muy  atrás  de  los  bárbaros  del  Norte  y  del  Medio 
dia,  gracias  á  él,  á  despecho  de  la  hermosa  apa- 
riencia de  nuestra  alabada  civilización  jeneral, 
diez  hombres  por  uno  solo  en  contra,  están  despo- 
jados del  derecho  que  pertenece  á  todo  hombre 
que  viva  en  sociedad,  del  derecho  á  la  instruc- 
ción, ó,  á  lo  menos,  están  privados  de  la  posibili- 
dad de  hacer  usode  este  derecho.    ) 

¡Ojala  que  todo  ese  fárrago  ardiese  sobre  mi  tum- 
ba! Actualmente,  lo  sé,  no  es  mas  que  un  mezqui- 
no y  pequeño  carbón  el  que  coloco  sobre  paja  hú- 
meda y  mojada;  pero  siento  venir  un  viento,  y  no 
muy  lejos,  que  va  á  soplar  sobre  ese  carbón:  la  hú- 
meda paja  que  me  rodea  en  este  momento  se  seca- 
rá poco  á  poco,  se  calentará,  se  quemará  y  arderá, 
si,  Gessner,  arderá,  por  húmeda  que  esté  arderá, 
arderá!   ) 

[Pero  me  dejo  llevar  del  deseo  de  hablar  del  se- 
gundo medio  especial  del  estudio  del  lenguaje,  y  me 
apercibo  de  que  no  he  dicho  una  sola  palabra  aun 
del  tercero  de  estos  medios,  de  aquelpor  el  cual  el 
lenguaje  nos  conduce  á  la  última  palabra  de  la  en- 

,o^       señanza,  a  la  claridad  de  nuestras  concepciones. 

""  ^  \  Tercer  grupo — Medios  de  enseñar  á  los  niños  á 
determinar  esactamente,  por  el  lenguaje,  las  rela- 
ciones de  las  cosas  entre  si,  en  sus  condiciones  va- 
riables del  número,  duración  y  relaciones,  ó,  mas 
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bien,  medios  de  ilustrarnos  mas  aun  sobre  la  natu- 
raleza, las  cualidades  y  las  propiedades  activas  de 
todos  los  objetos  que  hemos  aprendido  á  conocer 
por  el  estudio  de  sus  nombres,  y  á  distinguir,  en 
cierta  medida,  por  la  aproximación  de  sus  nombres 
y  caracteres. 

'  De  esta  parte  de  mi  esposicion  se  desprenden  los 
principios  fundamentales /que  deben  servir  de  base 
á  una  gramática  verdadera,  al  mismo  tiempo  que 
continúa  desarrollándose  la  marcha  progresiva  que 
nos  conduce,  por  este  camino,  al  último  término  de 
la  enseñanza,  al  esclarecimiento  de  nuestros  cono- 
cimientos. 

Aquí  también,  para  el  primer  grado,  mi  prepa- 
ración consiste  en  enseñar  á  hablar  pura  y  simple- 
mente, pero  siguiendo  las  leyes  sicológicas.  La  ma- 
dre, sin  decir  una  sola  palabra  sobre  reglas  ó  teo- 
rías, comenzará  por  pronunciar  algunas  frases  con 
el  solo  objeto  de  ejercitar  al  niño  para  hablar,  y, 
durante  este  periodo,  éste  las  repetirá  tanto  para 
formar  sus  órganos  como  por  las  frases  mismas. 

Se  separará,  netamente,  desde  el  principio,  estas 
dos  clases  de  lecciones:  ejercicios  de  pronunciación 
y  estudio  de  las  palabras  con  relación  al  idioma, 
consagrando  al  primero  un  tiempo  suficiente  sin 
ocuparse  del  segundo.  Después  se  les  reunirá,  y  la 
madre  pronunciará  las  siguientes  palabras: 
El  padre  es  bueno. 
La  mariposa  es  vistosa. 
El  animal  con  cuernos  es  herbívoro. 


y' 
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El  pino  es  recto. 

Cuando  el  niño  haya  pronunciado  estas  frases  con 
bastante  frecuencia,  la  madre  preguntará:  ¿Quién 
es  bueno?  ¿Quién  es  vistosa?  Y  después  inversa- 
mente. ¿Qué  es  papá?  ¿Qué  es  la  mariposa? 

Después  se  harán  las  siguientes  preguntas: 

r 

¿Quién  esf  ¿Qué  son? 

Los  animales  de  presa  son  carnívoros. 

Los  cuervos  son  ágiles. 

Las  raíces  están  separadas. 

¿Quién  tiene?  ¿Qué  tiene? 

El  león  tiene  fuerza. 

El  hombre  tiene  razón. 

El  perro  tiene  una  linda  nariz. 

El  elefante  tiene  una  trompa. 

¿Quién  tiene?  ¿Qué  tiene? 
Las  plantas  tienen  raíces. 
Los  peces  tienen  aletas. 
Los  pájaros  tienen  alas. 
Los  toros  tienen  cuernos. 

¿Quién  quiere?  ¿Qué  quiere? 
Kl  hambriento  quiere  comer. 
El  acreedor  quiere  ser  pagado. 
El  prisionero  quiere  la  libertad. 

¿Quién  quiere?  ¿Qué  quieren? 
Los  sabios  quieren  lo  que  es  justo. 
Los  insensatos  quieren  lo  que  codician. 
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Los  niños  quieren  jugar  mucho. 
Los  fatigados  quieren  descansar. 

¿Quién  puede?  ¿Qué  puede? 
El  pescado  puede  nadar. 
El  pájaro  puede  volar. 
El  gato  puede  saltar. 
La  ardilla  puede  saltar. 
El  buey  puede  cornear. 
El  caballo  puede  cocear. 

¿Quién  puede?  ¿Qué  pueden? 
Los  sastres  pueden  coser. 
Los  asnos  pueden  cargar. 
Los  bueyes  pueden  tirar. 
Los  cerdos  pueden  gruñir. 
Los  perros  pueden  ladrar. 
Los  leones  pueden  rujir. 
Los  osos  pueden  bramar. 
Las  alondras  pueden  cantar. 

¿Quién  debe?  ¿Qué  debe? 

La  bestia  de  carga  debe  dejarse  unjir. 

El  caballo  debe  dejarse  montar. 

El  asno  debe  dejarse  cargar. 

La  vaca  debe  dejarse  ordeñar. 

El  cerdo  debe  dejarse  degollar. 

La  liebre  debe  dejarse  cazar. 

El  derecho  debe  ser  conservado. 

¿Quién  debe?  ¿Qué  deben? 
Las  gotas  de  agua  deben  caer. 
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Los  oprimidos  deben  obedecer. 

Los  vencidos  deben  sucumbir. 

Los  deudores  deben  pagar. 

Las  leyes  deben  ser  obedecidas. 

Paso  así  la  revista  completa  de  las  declinaciones 
y  conjugaciones,  reúno  después  los  ejercicios  del 
segundo  grado  con  los  del  primero  y  recurro,  prin- 
cipalmente para  el  empleo  de  los  verbos,  aun  pro- 
cedimiento del  cual  doy  en  seguida  algunos  ejem- 
plos: 

VERBOS  SIMPLES 

Escuchd7\  la  palabra  del  maestro. 

Respirar,  por  los  pulmones. 

Doblar,  un  árbol. 

Atar,  las  medias. 

Después,  ejercicio  segundo,  sobre  los  T>erhos  com- 
puestos, 

Achten  (1):  respetar,  estimar,  atender.  Atiendo 
(ich  achte  auf)  la  palabra  del  maestro,  mi  deber  y 
mi  interés.  Me  ocupo  mas  (ich  achte  mehr)  del  uno 
que  del  otro.  Estimo  (ich  erachte)  que  es  asi  ó  que 
es  de  otro  modo.  Tomo  en  consideración  (Obacht) 
un  acontecimiento  grave.  Observo  (ich  beobachte) 
observo  al  hombre  de  quien  desconfio,  la  cosa  que 
quiero  profundizar  y  mi  deber  también.  El  hombre 
honrado  ama  á  la  virtud  y  desprecia  al  vicio.  El 
hombre  que  atiende  (achtekauf)  alguna  cosa,  es 
observador;  el  que  no  observa  es  desatento « 

Vi» 
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Debf)  respetarme (acliten) y  vijilarme  (achtenauf) 
á  mi. mismo  ante  todo. 

Respirar. — Respiro  débilmente,  mucho,  rápida- 
mente, lentamente.  Respiro  de  nuevo,  cuando  mt 
respiración  se  suspende  y  vuelve  á  tomar  su  curso. 
Aspiro  el  aire;  el  moribundo  espira. 

Después  avanzo  aun  mas  y  estíendo  e!  círculo  dft' 
estos  ejercicios  construyendo  frases  cada  vez  mas 
estensas,  que  se  hacen  asi  mas  determinativas  y 
entran  gradualmente  en  los  mas  variados  desarro-" 
líos.  Ejemplo: 

Yo  conservaré- 

Yo  no  conservaré  la  salud  de  otro  modo. 

Después  de  todo  lo  que  he  sufrido,  no  conservaré 
la  salud  de  otro  modo. 

Después  de  todo  lo  que  he  sufrido  en  mi  enferme* 
dad,  no  conservaré  la  salud  de  otro  modo. 

Después  de  todo  lo  que  he  sufrido  en  mi  enfermo- 
dad,  no  conservaré  la  salud  de  otro  modo  que  por 
la  moderación. 

Después  de  todo  lo  que  he  sufrido  en  mi  enferme- 
dad, no  conservaré  la  salud  de  otro  modo  que  por- 
la  mayor  moderación. 

Después  de  todo  lo  que  he  sufrido  en  mí  enferme- 
dad, yo  no  conservaré  la  salud  de  otro  modo  mas; 
que  por  la  moderación  y  la  regularidad. 

Despues  de  todo  lo  que  yo  he  sufrido  en  m¡  en- 
fermedad, no  conservaré  la  salud  de  oiro  modo 
mas  que  por  la  mayor  moderación  y  la  regularidad 
en  todas  las  cosas. 
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Cada  una  de  estas  frases  será  conjugada  en  todas 
Jas  personas  y  en  todos  los  tiempos: 

Yo  conservaré. 

Tú  conservarás,  etc. 

Yo  conservaré  la  salud. 

Tú  conservarás  la  salud,  etc. 

Yo  he  conservado. 

Tú  has  conservado,  etc. 

Estas  frases  se  graban,  así,  profundamente  en  la 
mente  de  los  alumnos:  de  ese  modo  tenemos  espe- 
cial cuidado  en  elejirlas  particularmente  instructi- 
vas, de  manera  que  eleven  el  espíritu,  y  que  estén 
en  relación  con  la  condición  especial  del  niño. 

Además,  á  fin  de  emplear  y  aumentar  aun  mas  la 
fuerza  intelectual  adquirida  ya  por  estos  ejercicios, 
les  agrego  modelos  de  descripciones  de  objetos  ó 
de  hechos  materiales.  Ejemplos: 

Una  campana  es  una  copa  abierta  por  debajo, 
ancha,  espesa,  redonda,  suspendida  libremente,  en 
jeneral,  que  se  estrecha  de  abajo  para  arriba,  se 
encorva  en  forma  de  óvalo  en  su  estremidad  supe- 
rior y  tiene  en  el  centro  un  badajo  perpendicular 
y  libremente  suspendido,  que  golpea  de  cada  lado 
la  parte  inferior  de  la  campana  cuando  esta  es 
puesta  en  movimiento  y  produce  así  el  ruido  que  se 
llama  repique. 

Caminar^  moverse  hacia  adelante  paso  á  paso. 

Estar  en  pié,  reposar  sobre  las  piernas,  teniendo 
el  cuerpo  en  posición  vertical. 
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Estar  acostado^  reposar  sobre  alguna  cosa,  te- 
niendo el  cuerpo  en  posición  horizontal. 

Estar  sentado,  reposar  sobre  alguna  cosa,  en  po- 
sición tal,  que  el  cuerpo  forma  una  especie  de  án- 
gulo agudo. 

Ay^^odUlarsB,  reposar  sobre  las  piernas  de  modo 
que  estas  formen  un  ángulo. 

Inclinarse,  bajar  el  cuerpo  por  la  flexión  de  la 
rodilla. 

Ahajarse,  mover  el  cuerpo  de  arriba  para  abajo 
en  posición  vertical. 

Saltar,  moverse  de  abajo  para  arriba  ó  vice-ver- 
sa,  6XC. 

Quisiera  terminar  estos  ejercicios  del  lenguaje 
con  un  libro  (1)  que  legaría  á  mis  alumnos  al  morir. 

Me  propongo,  en  esta  obra,  valerme  de  los  prin- 
cipales verbos  del  idioma  para  esponer  á  los  niños, 
á  grandes  rasgos  y  bajo  la  impresión  que  me  pro- 
duzcan, las  consideraciones  que  resulten  de  mi  es- 
periencia  de  la  vida,  que  tenganpara  mí  mayor  im- 
portancia y  que  me  hayan  llamado  especialmente 
la  atención  relativamente  á  los  estados  ó  á  las  ac- 
ciones espresadas  por  esos  verbos.  Tal  ejercicio 
tendrá  por  objeto  referir  verdades,  observaciones 
esactas,  sentimientos  puros,  á  las  palabras  que  de- 


cu  k.s  te  libro  es  probablemente  El  dui estro  ele  la  escuela  )iatural 
cuyo  manuscrito  dio  Pestalozzi  á  Krüsi,  quien  j>ublicó  iilíruno»  frag- 
mentos en  1S29,  bajo  este  título:  I  nsUti  ce  iones  2)a  tercíales  .sobre , el 
neutUlo  moral  de  las  jjulahras:  legado  del  Padre  Pestalozsi  d  su» 
alumnos.  Todo  el  manuscrito  fué  i)ul)licado  e:i  la  edición  LeyíTorth 
(1S72). 
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signan  toda  la  existencia  activa  ó  pasiva  de  la  hu- 
manidad. Por  ejemplo: 

Respirar.  Tu  vida  no  es  mas  que  un  soplo.  Hom^ 
bre,  cuando  tu  te  exaltas  de  furor,  cuando  tus  pul- 
mones absorben  como  un  veneno  el  aire  de  la  tier- 
ra, qué  haces?  Tu  sacudes  tu  desaliento  y  libras  asi 
de  tu  arrebato  alas  personas  que  pudieran  sufrirlo. 

Darle  valor.  La  tierra  ha  sido  dividida  para  darle 
mas  valor.  Ese  e?  el  oríjen  de  la  propiedad,  cuya 
lejitimidad  reside  en  su  objeto,  en  que  es  necesario 
buscarla  siempre  y  únicamente  en  ese  objeto,  con 
el  cual  jamás  puede  estar  en  contradicción.  Pero 
si  el  Estado  se  permite  á  si  mismo  ó  permite  al  pro- 
pietario, una  flagrante  violación  de  este  fin  de  la 
propied?-d,  entonces,  los  actos  aislados  de  los  po- 
derosos y  de  los  ricos,  que  resultan  de  esta  violen- 
cia, levantan,  doquiera  se  ejerzan,  un  sentimiento 
que  jamás  se  estingue  en  el  corazón  del  hombre, 
el  sentimiento  de  la  igualdad  primitiva  y  de  su  de- 
recho á  ser  reembolsado  de  la  parte  de  tierra  que 
le  corresponde.  Cuando  estos  actos  se  jeneralízan, 
dar,  y  darán  lugar  á  revoluciones,  en  tanto  que  los 
hombres  sean  hombres,  revoluciones  cuyos  desas- 
tres no  encontrarán  consuelo  ni  compensación  sino 
en  el  destino  preciso  en  vista  del  cual  el  hombre 
ha  repartido  en  pequeñas  partes  la  tierra  que  ha- 
bía recibido  gratuitamente  de  Dios. 

Mostrarse. — Te  disgustas  de  no  poder  mostrarte 
siempre  tal  como  quisieras  ser:  no  te  disgustes  de 
estar  oYñigSiáo,  apesar  de  tí  mismo,  á  ser  ^yxx^^tíX.^ 


I 


'ero,  conviens  concluir  con  estas  consideracio- 
nes. Me  he  detenido  largamente  sobre  el  lenguaje 
considerado  como  medio  de  ilustrar  gradualmente 
nuestras  ideas,  porque  él  es  el  primero  entre  esos 
medios.   El  carácter  que  distingue,  en  particular, 
mi  método,  es  el  de  utiliKar  el  lenguaje  mas  que 
lo  que  se  ha  hecho  hasta  ahora,  para  elevar  al  niño 
desde  las  intuiciones  oscuras  á  las  ideas  corree- 
tas,  yes,  también,  la  aplicación  de  este  principj 
escluir  de  la  primera  enseñanza  elemental   tci 
conjunto  de  palabras  que  suponga  un  conocimid 
to  efectivo  del  lenguaje. — Si  se  acepta  que  8o| 
mente  por  medio  de  la  claridad  del  detalle  nos^ 
la  naturaleza  la  vista  neta  del  conjunto,  se  acepl 
rá  por  lo  mismo  que  es  necesario  empezar  pop  ■ 
plicar  al  niño  las  palabras  unas  después  de  las  on 
antes   de   hacérselas  comprender  en  sus  com 
naciones. 

Sentado  esto,  significa  arrojar  de  la  enseñai 
todos  los  libros  de  instrucción  elemental  pubU(^ 
dos  hasta  ahora,  puesto  que  ellos  suponen  el  cono- 
cimiento del  idioma,  que  es  precisamente  lo  que 
deben  dar. — Si,  Gessner,  y  es  este  un  hecho  notg 
I  siglo  que  ha  terminado;  las  mejoa 
obras  de  enseñanza  han  olvidado  que  el  niño  d« 
aprender  á  hablar  antes  que  se  pueda  hablar  ( 
él.  Es  un  hecho  muy  notable  ese  olvido,  pero  e 
hecho;  y  respecto  á  mi,  desde  que  me  doy  cuca 
de  ello,  no  me  admiro  que  haya  sido  posible  ha^ 
áe  nuestros  hijos,  hombres  diíeventes  gara  los  a 
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han  sido  tan  completamente  perdidos  los  recuer- 
dos relijiosos  y  filosóficos  del  pasado.— El  lenguaje 
es  un  arte,  un  arte  de  inmenso  alcance,  ó  mas  bien, 
es  el  resumen  de  todos  los  artes  conquistados 
por  el  espíritu  humano.  El  es,  en  verdad,  la  re- 
surrección de  todas  las  impresiones  producidas 
por  la  naturaleza  sobre  el  hombre,  en  todo  el  con- 
junto de  su  dominio. — He  ahí  por  qué  me  sirvo  del 
lenguaje  y  trato,  tomando  por  guia  los  sonidos  que 
él  emplea,  de  hacer  pasar  el  niño  por  impresiones 
idénticas  alas  que  han  conducido  á  la  especie  hu- 
mana á  crear  esos  mismos  sonidos. — Bello  presente 
es  el  lenguaje. — Proporciona  al  niño  en  un  mo- 
mento lo  que  la  naturaleza  ha  tardado  siglos  en 
darle  al  hombre. — Se  dice  de  un  desgraciado  loro: 
¿qué  seria  de  él  si  conociese  su  fuerza?  Y  yo  digo 
del  hombre:  ¿qué  seria  de  él  si  conociese  la  fuerza 
que  le  da  el  lenguaje?      ^ 

'  Es  una  inmensa  laguna  la  que  dejamos  subsisten- 
te  en  el  corazón  de  la  civilización,  llevando  tan 
lejos  el  olvido  de  nosotros  mismos  en  semejante 
cuestión,  no  haciendo  nada  para  enseñar  á  hablar 
á  las  bajas  clases  sociales,  y  peor  aun,  haciendo 
aprender  de  memoria  palabras  aisladas  y  abstrac- 
tas á  un  pueblo  que  no  tiene  lenguaje  I 
/  En  realidad,  los  Indios  no  procedían  mejor  para 
"mantener  á  la  altiva  clase  de  su  nación  en  una  eter- 
na estupidez  y  para  dejarla  perpetuamente  en  el 
último  rango  de  la  especie  humana — que  se  cons- 
tate el  hecho,  si  es  posible — me  refiero  al  t^stwsvcs- 


—  170  — 

nio  de  todos  los  eclesiásticos,  de  todas  las  autori- 
dades, de  todos  los  hombres  que  habiten  un  pais 
ó  pueblo,  en  medio  de  un  absoluto  abandono,  está 
aun  engañado  por  estas  engañosas  esteriorídades 
de  paternal  solicitud — que  se  levante  el  que,  vi- 
viendo en  un  pueblo  sometido  á  este  réjimen,  pue- 
da atestiguar  que  jatn;ís  ha  esperimentado  cuán-di- 
ficil  es  hacer  entrar  una  idea  cualquiera  en  la 
mente  de  esas  desgraciadas  criaturas.  No  hay  más 
que  una  voz  al  respecto.  «Sí,  sí,  dicen  los  eclesiás- 
ticos, cuando  ellos  vienen  hacia  nosotros,  no  entien- 
den una  palabra  de  nuestra  enseñanza.s^sSi,  sí, 
dicen  los  jueces,  aunque  tengan  cien  veces  razón, 
les  es  imposible  hacer  comprender  sus  derechos  í 
nadie." — «Su  señora  habla  de  ellos  con  una  piedad 
soberana:  «Apenas  si  son  un  poco  superior  á  los 
brutos;  no  se  les  puede  emplear  en  ningún  servi- 
cio.»— Insignes  haraganes,  que  son  incapaces  de 
contar  hasta  cinco,  los  tienen  por  más  bestias  que 
ellos  mismos, — y  miserables  de  toda  especie,  gri- 
tan y  jesticulan  á  su  modo  cada  uno.  j Felizmente 
para  nosotros  que  no  es  así;  si  fuere  de  otra  mane- 
ra no  podríamos  comprarlos  tan  baratos  en  nues- 
tras ferias  y  venderlos  tan  carosl» 

Amigo  mió:  tales  son,  poco  más  ó  menos,  las  reHe- 
xiones  corrientes  de  los  espectadores  liel  gran  pal- 
co de  la  Comedia  Euro  pea-Cristiana.  Y  los  que 
están  en  este  palco  no  pueden  usar  otro  lenguaje 
desde  hace  un  siglo:  debido  ;i  ellos,  el  alma  está 
mas  ausente  de  los  espectadores  do  e.^te  teatro  que 


—  171  — 

jamás  lo  estuvo  en  un  asiático  ó  un  pagano.  He 
aquí  la  razón,  una  vez  mas— si  el  pueblo  cristiano 
de  Europa  ha  descendido  tanto,  es  porque,  desde 
hace  un  siglo,  se  ha  dado  á  las  palabras  vacias, 
que  se  ensenaban  en  las  escuelas  populares,  una 
importancia  tal  para  el  espíritu  humano  que  se  ha 
destruido  en  él,  no  solamente  la  atención  para  las 
impresiones  de  la  naturaleza,  sino  que  hasta  la  fa- 
cultad misma  de  recibir  estas  impresiones. — Y  lo 
repito:  obrando  asi,  rebajando  a  los  cristianos  de 
Europa  hasta  formar  de  ellos  un  pueblo  que  vive 
de  palabras  y  frases  vacias  como  jamás  ha  existido 
otro  sobre  la  tierra,  jamás  se  le  ha  enseñado  á  ha- 
blar.  ¿Por  qué  estrañar,  entonces,  que  la  cristian- 
dad, en  nuestro  siglo  y  en  esta  parte  del  mundo, 
tenga  la  apariencia  que  le  vemos?  Habria  motivo 
para  sorprenderse  más  bien  de  que  en  la  buena  na- 
turaleza humana,  en  medio  de  todos  los  procedi- 
mientos injeniosos  que  se  usa  para  perjudicarla  en 
nuestras  escuelas  de  palabras  sonoras,  haya  que- 
dado tanta  fuerza  intima,  como  se  encuentra  aun  je- 
neralmente  en  las  profundidades  del  pueblo. — Pe- 
ro, gracias  á  Dios,  todas  las  tonterías  y  todos  los  er- 
rores encuentran  siempre  su  contrapeso  en  la  mis- 
ma naturaleza  del  hombre  y  cesan  de  ser  perjudi- 
ciales cuando  han  alcanzado  el  límite  estremo  de  lo 
que  podemos  soportar.  La  necedad  y  el  error,  vís- 
tanse como  se  vistan,  llevan  en  sí  mismos  un  jérmen 
de  frajilidad  y  de  ruina;  solo  la  verdad,  baj  o  cualquier 
forma,  lleva  en  sí  el  jérmen  de  la  duracioiv  ei\.fe^w?v.. 
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y  LA  FORMA 

y' 
^       El  segundo  elemento  de  instrucción  es  la  íorma. 

De  él  procede,  y  debe  proceder,  todo  conocimiento 
humano  y,  en  consecuencia,  todo  medio  de  ense- 
ñanza, en  lo  que  éste  tiene  de  esencial. 

Del  estudio  de  la  forma  procede  el  conocimiento 
intuitivo  de  los  objetos  figurados.  El  maestro  debe- 
rá volver  atrás  en  sus  lecciones,  teniendo  en  cuen- 
ta la  naturaleza  de  nuestra  facultad  de  intuición  y 
el  fin  preciso  de  la  enseñanza. 

El  conjunto  de  nuestro  saber  proviene  de  las  si- 
guientes fuentes: 

V  Impresiones  producidas  sobre  nuestros  senti- 
dos por  todo  lo  que  la  casualidad  pone  en  relación 
con  ellos.  Este  modo  de  intuición  es  irregular,  con- 
fuso, muy  lento  y  de  limitado  alcance. 

2^  De  todo  lo  que  impresiona  nuestros  sentidos 
por  intermedio  y  bajo  la  dirección  de  nuestros  pa- 
dres y  maestros. 

Las  intuiciones  de  este  jénero  son,  naturalmente, 
mas  ó  menos  jenerales,  coordinados  y  colocados  en 
un  orden  sicolójico,  según  el  grado  de  intelijencia 
y  de  actividad  de  los  padres  y  de  los  maestros;  su 
desarrollo  es,  también,  mas  ó  menos  rápido  y  llega 
mas  ó  menos  pronto  y  seguramente,  al  objeto  final 
de  la  instrucción,  es  decir,  á  la  claridad  en  las 
ideas. 

S*'  De  nuestra  voluntad  de  adquirir  luces  y  de 
nuestros  espontáneos  esfuerzos  para  descubrir  los 
diferentes  medios  de  procurarnos  nociones  intui- 
tjvas. 
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Este  modo  de  adquisición  agrega  á  nuestros 
conocimientos  un  valor  propio  é  intrínseco  y  nos 
da  sobre  nuestra  educación  una  acción  moral  mas 
directa  y  mas  moral,  puesto  que  los  resultados  de 
nuestras  intuiciones  toman  de  ese  modo  en  nuestro 
espíritu  una  existencia  independiente. 

40  Frutos  de  nuestros  trabajos  en  todas  las  pro- 
fesiones y  en  todos  los  j eneros  de  actividad  que  no 
tienen  por  objeto  la  observación. 

Esta  manera  de  adquirir  conocimientos  refiere 
nuestras  intuiciones  á  nuestro  estado  y  á  nuestra  si- 
tuación en  el  mundo,  hace  concordar  los  resultados 
con  los  esfuerzos  que  hacemos  para  practicar  el 
deber  y  la  virtud,  y  este  modo  de  instrucción,  por 
lo  mismo  que  sigue  forzosamente  su  curso  y  que 
son  independientes  de  nuestra  voluntad  los  efectos 
producidos,  ejerce  realmente  la  mayor  influencia 
sobre  la  justicia,  la  continuidad  y  la  armonía  de 
nuestras  concepciones,  hasta  que  hayamos  alcanza- 
do el  fin  que  nos  proponemos:  la  nitidez  de  ideas. 

5°  La  intuición,  en  fin,  nos  suministra  conoci- 
mientos, cuando  nos  vuelve  á  enseñar  las  propie- 
dades de  objetos  que  jamás  han  estado,  en  realidad, 
sometidos  á  nuestra  observación,  pero  de  que  nos 
hacemos  una  idea  esacta  por  medio  de  otros  obje- 
tos realmente  observados.  Por  este  modo  de  intui- 
ción, los  progresos  de  nuestra  instrucción,  que  son 

mplemente  la  obra  de  nuestros  sentidos  cuando 
ellos  resultan  de  intuiciones  reales,  se  convierten 
en  la  obra  de  nuestra  intelijencia  y  de  tod  as  núes- 


tras  facultades,  y  nuestra  vida  se  reparte  asi  entre 
tantas  especies  de  intuicioDes  como  facultades  in- 
telectuales tenemos.  Así  entendida  la  palabra  intui- 
ción toma  un  sentido  mas  comprensivo  j  mas  es- 
tenso que  el  que  tiene  en  el  lenguaje  ordinario,  y  va 
hasta  comprender  todo  g1  conjunto  de  sentimien- 
tos que  son  inseparables  de  la  naturaleza  de  nuestra 
alma. 

Es  esencial  darse  cuenta  esacta  de  las  diteren- 
ciasque  existen  entre  todos  estosmodos  de  intuición, 
á  fin  de  poder  deducir,  para  cada  uno  de  ellos,  las 
reglas  que  les  son  propias. 

Vuelvo  á  mi  asunto. 

La  intuición  consciente  de  los  objetos  figurados 
orijina  el  arte  de  medir,  pero  este  reposa  directa- 
mente sobre  el  arte  de  to  intuición  que  es  necesa- 
rio distinguir  del  simple  poder  de  conocer,  como 
de  la  simple  intuición  de  las  cosas.  La  ciencia  de 
las  medidas  se  orijina,  en  todas  sus  partes  y  en 
todas  sus  c^secuencias,  de  esta  intuición  perfec- 
cionada. Es  ella  también  la  que  nos  permite,  por 
la  comparación  de  los  objetos  y  fines  de  las  reglas 
de  la  medida,  reproducir  mas  libremente,  las  rela- 
ciones de  las  formas,  es  decir,  dibujar.  En  fin, 
utilizamos  el  conocimiento  del  dibujo  en  el  estudio 
de  la    escriiura. 


í 
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V 


ARTE   DE   MEDIR 

Este  estudio  supone  un  A  B  C  de  la  intuición  (1) 
es  decir,  un  método  que  simplifique  y  precise  las 
reglas  del  arte  de  medir,  por  la  clasificación  esacta 
de  todas  las  diferencias  de  forma  que  se  revelan  en 
la  intuición.     ^ 

Quisiera,  querido  Gessner,  llamar  una  vez  mas 
tu  atención  sobre  la  marcha  empírica  que  me  ha 
conducido  á  mis  actuales  ideas  sobre  este  asunto, 
y  es  con  tal  objeto  que  trascribo  en  seguida  un 
nuevo  estracto  de  mi  Memoria.  Decia  en  este  pa- 
saje: 

«Si  se  adthite  este  principio  de  que  la  intuición 
es  la  base  de  todos  los  conocimientos,  se  deduce  ne- 
cesariamente que  la  esactitud  de  la  intuición  es  la 
verdadera  base  de  la  esactitud  del  juicio. 

«Pero  bajo  el  punto  de  vista  de  la  educación,  es 
evidente  que  la  esactitud  de  la  intuición  resulta  de 
una  medida  del  objeto  que  se  trate  de  apreciar,  ó 
de  una  aptitud  tan  desarrollada  de  juzgar  las  pro- 
porciones, que  haga  superfino  esa  medida.  Asi, 
la  necesidad  de  saber  medir  esactamente  vie- 
ne, en  la  educación  de  la  especie  humana,  inmedia- 
tamente después  de  la   necesidad  de    intuición. 

«Dibujar  es  precisar  por  medio  de  lineas,  una  for- 


(1)  A  B  C  de  la  intuición,  6  estudio  intuitivo  délas  relaciones 
de  las  medidas:  este  Mbvo  elemental,  impreco  en  1803,  1  abia  sido 
redactado  por  Krüsi  y  Buss. 
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ma  cuyos  contoniog  y  contenido  han  sido  deter- 
minados cnn  justicia  y  esactitud,  por  una  medición 
perfecta.  Antes  de  ejercitarse  en  dibujar,  seria 
necesario,  pues,  haberse  ejercitado  en  medir  y  sa- 
berlo medir  todo,  ó,  cuando  menos,  ambos  ejer^ 
cicios  debían  hacerse  mutuamente.  Es  este  un 
principio  tan  evidente  como  poco  practicado,  pues 
el  sistema  seguido  actualmente,  consiste  en  esto: 
comenzar  por  intuiciones  inesactas,  construir  al 
sesgo,  demoler  en  seguida  y  recomenzar  a  edificar 
al  sesgo  hasta  que,  al  fln  y  al  cabo,  se  desarrolle 
en  nosotros  el  sentimiento  de  las  proporciones  y 
concluyamos  por  donde  debemos  comenzar,  por 
medir.  Tal  es  la  marcha  que  seguimos  nosotros 
y  entre  tanto  somos  millones  de  años  mas  viejos 
que  los  Ejipcios  y  los  Etruscos,  cuyos  dibujos  se 
hacían  con  un  perfecto  conocimiento  de  las  medi- 
das, ó  mas  bien  dicho,  no  eran  en  el  fondo  mas  que 
medidas  perfectas. 

*Y,  entretanto,  se  trata  de  saber  por  que  medio  se 
puede  desarrollar  en  los  niños  este  talento,  que  es 
la  base  de  todas  las  artes,  y  que  consiste  en  medir 
esactamente  los  diferentes  objetos  que  se  presen- 
ten Á  SUS  ojos.  Es  eridentemente  que  por  medio  de 
una  serie  de  medidas  sacadas  de  las  divisiones  del 
cuadrado,  que  abraza  todas  las  intuiciones  posi- 
bles é  instituidas  de  acuerdo  con  reglas  simples, 
seguras  y  precisas. 

Los  jóvenes  artistas,  en  verdad,  á  f.ilta  de  estas 
i  elementales  sobre  las  medida^!,   se  en— 


J 
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cuentran  en  posesión,  después  de  una  larga  prác- 
tica en  su  arte,  de  procedimientos  que  les  han  per- 
mitido llegar  á  saber  representarse  un  objeto  mas 
ó  menos  seguramonte,  asi  como  á  reproducirlo  tal 
cual  existe  naturalmente.  Es  incontestable  que 
muchos  de  ellos,  por  medio  de  trabajos  perseve- 
rantes, llegan  á  adquirir,  para  las  mas  complicadas 
impresiones,  un  sentimiento  tan  desarrollado  de 
las  proporciones,  que  les  es  inútil  la  medida  de  los 
objetos.  Pero  también,  á  cada  artista  corresponde 
un  procedimiento  diferente.  Ninguno  ha  podido 
darle  nombre  á  estos  procedimientos,  porque  nin- 
guno tenia  conciencia  esacta  de  ellos.  Nadie  ha  te- 
nido éxito,  por  la  misma  razón,  al  trasmitirlo  ásus 
alumnos.  Estos  se  encontraban  en  situación  idén- 
tica á  sus  maestros,  y,  por  lo  tanto,  obligados  á  su 
vez,  al  precio  de  un  trabajo  penoso  y  de  un  largo 
ejercicio,  á  crearse  procedimientos  especiales,  ó 
mas  bien  dicho,  á  llegar,  sin  procedimientos,  al 
mismo  resultado  que  hubieran  obtenido  con  ellos, 
es  decir,  á  la  justa  apreciación  de  las  proporcio- 
nes. De  esta  manera,  el  arte  quedarla  en  manos  de 
un  pequeño  número  de  elejidos,  que  tuviesen  tiem- 
po suficiente  para  tomar  esos  caminos  tortuosos 
para  adquirir  esa  actitud.  Era  absolutamente  im- 
posible llegar  á  la  posesión  de  un  arte  que  no  se 
consideraba  como  parte  del  patrimonio  de  la  hu- 
manidad; aspirar  á  cultivarlo,  no  era  un  derecho 
que  perteneciese  á  todos  los  hombres,  no  obstante 
de  ser  un  derecho  que  pertenece  á  todos,  A.<\\i^llo^^ 
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á  lo  menos,  no  dejaráa  de  admitir  que  todo  hom- 
bre que  vive  en  un  estado  civilizado  tiene  el  dere- 
cho de  reclamar  que  se  le  enseñe  á  leer  y  escribir. 
Es  indudable  que  las  disposiciones  para  dibujar  y 
medir  se  desarrollan  natural  y  libremente  en  los 
niños;  al  contrario,  se  esperimentan  dificultades 
parahacerles  leer  y  escribir, diflcultadesque  eiijen 
un  tactoesquisito  ó  una  rigurosa  severidad,  y  que 
es  necesario  vencer,  si  los  inconvenientes  que  re- 
sultan para  ello  son  mas  que  compensados  por  las 
preciosas  ventajas  que  pueden  sacar  de  la  lectura. 
Aliora  bien,  el  dibujo  debe  estar  íntimamente  li- 
gado á  la  medida  de  las  formas,  para  concurrir  at 
objeto  de  la  enseñanza  y  dar  ideas  netas.  Presentad 
un  objeto  y  hacedlo  dibujar  por  un  niño  que  no 
sabe  representárselo  con  sus  proporciones  y  en  su 
forma  completa;  que  es  incapaz  de  darse  cuenta  de 
las  impresiones  que  recibe  de  él,  y.  entonces,  ese 
dibujo  jamás  será  para  el  niño  lo  que  debe  ser,  es 
decir,  un  medio  eficaz  de  trasformar,  en  todo  si 
curso  de  sus  estudios,  las  intuiciones  vagas  en  no- 
ciones precisas;  jamás  estará  en  armonía  con 
gran  (iu  de  la  educación  y  no  tendrá  el  valor  real  y 
efectivo  que  puede  y  debe  tener. 

Así,  pues,  para  fundar  sobre  tal  base  el  arte  de 
dibujar,  es  necesario  subordinarlo  al  arte  de  medir 
y  tratar  da  establecer  medidas  precisas  por  medio 
de  las  divisiones  da  los  ángulos  y  de  los  arcos  de 
círculo  que  derivan  de  la  unidad  de  medida,  el  cua- 
Irado,  asi  como  por  medio  de  las  divisiones  del 
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cuadrado  por  las  líneas  rectas.  Tal  es  lo  que  he  he- 
cho, creyendo  de  ese  modo  haber  organizado  una 
serie  de  medidas  cuyo  empleo  hará  comprender  al 
niño  las  proporciones  de  todas  las  formas  y  le  fa- 
cilitará tanto  este  estudio,  como  e\  A  B  Cde  los  so- 
nidos  le  facilitara  el  estudio  del  lenguaje. 
/Pero  este  A  B  C  de  la  intuición  (1)  que  consiste 
en  la  división  del  cuadrado  en  partes  iguales,  que 
constituyen  medidas  esactas,  exije  absolutamente 
un  conocimiento  perfecto  del  elemento  primario 
del  cuadrado,  es  decir,  de  la  linea  recta,  sea  hori- 
zontal ó  vertical.  Las  divisiones  del  cuadrado,  por 
medio  de  estas  líneas,  suministran,  en  seguida,  co- 
nocimientos ciertos  para  determinar  y  medir  todos 
los  ángulos,  el  círculo  y  todos  los  arcos  de  círcu- 
los: á  este  conjunto  llamo  yo  el  A,  B,  C,  de  la  in- 
tuición,    ■ 


(1)  Debo  observar  que  no  presento  el  A  B  C  de  la  intuición  mas  q  e 
como  la  sustancia  de  esta  enseñanza,  y  como  el  único  procedimien- 
to verdadero  que  permite  aprender  á  juzgar  esactn mente  de  las  for- 
mas de  todos  los  objetos;  no  obstante  eso,  este  i)rocedimiento  ba 
sido  totalmente  despreciado  y  abandonado,  de  modo  tal  que  ahora 
es  desconoci(ín.  Para  el  estudio  del  número  y  del  lenguaje,  se  po- 
seían cientos  de  procedimientos  análogos.  Y  no  obstante  eso,  esta 
ausencia  de  medio  de  estudio,  en  lo  que  se  refiere  á  la  forma,  no 
produce  ni  una  laguna  en  el  desarrollo  del  conoíñmíento  humano. 
Con  ellos  parece  que  falta  la  base  de  todos  nuestros  conocimientos; 
parece  que  esta  laguna  existe  sobre  un  punto  que  debería  dominar 
absolutamente  sobre  los  números  y  el  lenguaje.  Mi  A,  li,  C,  de  la 
intuición  tiene  por  objeto  correjir  este  defecto  fundamental  de  la 
enseñanza  y  asegurarle  la  base  sobre  que  deben  descansar  los  de- 
más medios  de  instrucción.  Ruego  á  los  alemanes  (¿ue  se  estimen 
competentes  en  la  cuestión,  (pie  consideren  esta  manera  de  ver  las 
cosas  como  el  fundamento  de  mi  método,  y,  de  juzgar,  de  acuerd  > 
con  ello,  de  la  buena  ó  mala  dii-eccion  y  del  valor  o  de  la  insignifi- 
cancia de  todos  mis  ensayos. 
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Se  daní  esta  enseñanza  al  niño,  de  la  manera  si-, 
guíente: 

Considerando  la  linea  recta  en  al  misma  é  ÍQde— 
pendiente  de  toda  combinación,  se  le  espondri  los 
caracteres  aeguu  sus  diferentes  posiciones  y  direc- 
ciones, y  se  le  hdni  comprender,  con  claridad,  lae 
diversas  consideraciones  á  que  dá  lugar,  sin  preo- 
cuparse de  las  aplicaciones  ulteriores.  Se  empezarii 
por  indicarle  los  diferentes  nombres  que  toma  la  li- 
nea recta;  horizontal,  vertical,  oblicua;  oblicua  as- 
cendente y  descendente,  ascendente  ¡i  derecha  ó 
izquierda,  ó  descendente  de  izquierda  a  derecha. 
Se  le  designará  las  paralelas,  según  su  dirección: 
paralelas  horizontales,  oblicuas,  etc.  Cuando  conoz- 
ca estas  lineas,  se  le  enseñará  el  nombre  do  los  di- 
ferentes ángulos  formados  por  ellas:  ángulos  rectos, 
agudos,  obtusos.  Del  mismo  modo,  se  le  hará  cono- 
cer y  nombrar  la  unidad  do  medida,  e!  cuadrado 
que  resulta  de  la  unión  de  dos  ángulos  opuestos, 
y  la  división  de  este  en  mitad,  cuarta,  sexta  parte, 
etc.;  después  el  circulo  y  sus  derivados,  de  formaa< 
diversas,  disminuyéndose  enel  sentidolongitudina} 
asi  como  las  parles  de  que  están  formados.  Todas, 
estas  indicaciones  serán  presentadas  al  niño  como; 
simples  indicaciones  do  las  medidas  que  habrá  to- 
mado á  la  vista,  y  en  este  primer  curso,  las  si- 
guientes figuras  no  designarán  más  que  especies 
demedidas:  cuadrado,  cuadrilátero  horizontal,  cua- 
drilátero vertical  ó  rectángulo,  línea  curva,  circu- 
lo, semicírculo,  óvalo,  etc.  Se  tratará,  en  seguidaí, 
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de  enseñarle  á  emplear  estas  figuras  como  instru- 
mentos de  medidas,  y  á  reconocer  la  naturaleza  de 
las  cosas  que  los  producen.  Para  conseguir  este 
objeto,  se  ponen  en  práctica  los  siguientes  ejer- 
cicios: 

1.**  Hacer  conocer  y  nombrar  las  relaciones  de 
estas  medidas,  enseñarles  á  conocerlas  y  aplicar- 
las por  si  mismos. 

El  libro  de  las  madres  ha  preparado  al  niño  para 
este  estudio:  le  ha  mostrado  diferentes  clases  de 
objetos,  cuadrados,  esféricos,  ovalados,  anchos, 
largos  ó  estrechos,  y  no  se  tardará  en  ponerle  á  la 
vista,  por  medio  de  cartulinas  recortadas,  las  divi- 
siones del  A  B  C  de  la  intuición:  un  cuarto,  un  oc- 
tavo, la  sexta  parte  del  cuadrado,  etc.;  después  el 
circulo,  el  semicirculo,  cuarto  de  círculo;  óvalo, 
semi  óvalo,  cuarto  de  óvalo.  Se  suscita  así,  de  an- 
temano, en  el  espíritu  del  niño,  un  sentimiento 
puro  de  las  nociones  claras  que  desarrollarán  más 
tarde  en  él,  el  estudio  de  las  consideraciones  teó- 
ricas y  prácticas  á  que  darán  lugar  estas  figuras. 
Aun  bajo  este  último  punto  de  vista,  él  ha  sido 
preparado  por  el  libro  de  las  madres,  en  el  cual 
ha  encontrado,  por  una  parte,  los  elementos  de 
una  terminolojía  esacta  respecto  de  estas  figuras, 
y  por  otra,  los  elementos  de  la  numeración  que 
son  indispensables  para  el  estudio  de  las  medidas. 

EIA.B.C,  de  la  intuición,  a  su  vez,  conduce 
al  niño  al  mismo  resultado,  puesto  que  le  esplica, 
precisamente  en  vista  del  estudio  áe\aam^^\!^^'9»A'^^ 
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procedimientos  de  la  enseñanza  para  la  forma, 
lenguaje  y  el  número,  de  los  cuales  «El  Libro  de 
las  Madres»  le  habrá  dejado  una  vaga  noción,  y 
puesto  que  le  dá  la  certidumbre  de  poder  espre- 
sarse con  precisión  respecto  de  la  medida  de  cada 
figura. 

3.°  El  tercer  medio  para  conseguir  ese  objeto, 
consiste  en  hacer  copiar  la  figura;  este  medio,  com- 
binado con  los  otros  dos  lleva  poco  í  poco  á  los  ni- 
ños, DO  solamente  á  formarse  ideas  netas  sobre 
oada  una  de  ellas,  sino  a  saber  producirlas  con  se- 
guridad y  esactitud. 

Para  obtener  el  primer  resultado,  se  emplearán 
las  figuras  que  han  aprendido  en  el  curso  elemen- 
tal á  reconocer  como  cuadriláteros,  sea  horizonta- 
les ó  sea  verticales,  y,  en  las  diferentes  partes  del 
segundo  curso,  se  les  hará  dibujarlas  relaciones 
de  estas  figuras  de  la  siguiente  manera:  cuadriláte- 
ro horizontal  2,  ei  que  es  dos  veces  más  largo  que 
alto;  cuadrilátero  vertical  2,  el  que  es  2  veces  mas 
alto,  etc.  Se  tendrá  cuidado  de  evidenciar  igual- 
mente la  inclinación  variable  de  las  lineas  oblicuas 
y  se  pondrá  á  la  vista  de  los  alumnos  varios  cua- 
driláteros que  se  enunciarán  así:  cuadrilátero  ho- 
rizontal 1  V*.  cuadrilátero  vertical  2  Va,  3  pi*,  I  Ve. 
etc.  Se  seguirá  el  mi?mo  procedimiento  para- de- 
terminar enseguida  las  diferencias  de  dirección  de 
las  líneas  oblicuas  ó  'el  tamaño  de  los  ángulos  agu- 
dos y  obtusos,  así  como  los  diferentes  segmentos 
del  chxulo  y  de  los  óvalos  enjendrados  por  las  di- 
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visiones  del  cuadrado,  y  de  estas  mismas  divi- 
siones. 

Aprendiendo  de  ese  modo  á  reconocer  formas 
bien  definidas,  adquirimos  para  la  apreciación  de 
las  medidas  una  habilidad  que  hace  de  nuestra  rara 
intuición  natural  una  facultad  perfeccionada  por 
el  arte,  y  sometida  á  reglas  determinadas,  la  cual 
enjendra,  ásu  vez,  esta  actitud  para  juzgar  esacta- 
mente  de  las  relaciones  de  todas  las  formas,  á  que 
yo  llamo  el  arte  de  la  intuición. 

Es  este  un  arte  nuevo  que  debia  tomar  la  delan- 
tera á  los  viejos  procedimientos,  bien  conocidos  de 
los  sistemas  de  educación,  y  servirles  de  base  co- 
mún y  de  fundamento. 

Gracias  á  él,  todo  niño  puede  llegar  de  la  mane- 
ra más  simple  á  formarse  un  juicio  esacto  sobre 
cada  uno  de  los  objetos  de  la  naturaleza,  juicio 
fundado  en  las  proposiciones  de  cada  objeto  y  en 
sus  relaciones  con  la  de  los  otros,  asi  como  á  sa- 
ber hablar  con  un  lenguaje  preciso. 

Llega  por  medio  de  este  método,  no  solamente  á 
juzgar,  cuando  mira  una  figura,  la  relación  que 
existe  entre  su  alto  y  su  ancho,  sino  también  á  de- 
terminar esactamente  el  grado  de  oblicuidad  y  de 
curvatura  producido  por  una  diverjencia  cualquie- 
ra en  las  formas  de  estas  figuras  y  las  del  cuadrado 
asi  como  á  darle  a  esta  diverjencia  el  nombre  que 
la  designa  en  nuestro  A  B  C  déla,  intuición.  Respec- 
to á  los  medios  que  permiten  adquirir  esta  aptitud, 
ellos  reposan  desde  luego  en  el  arte  de  medir  ^^^ 
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desaiTolIan  más  tarde  por  el  dibujo,  y  sobre  todo 
por  el  dibujo  lineal,  y  llega  un  momento  en  que  la 
medida  de  los  objetos  no  es  para  el  alumno  una 
cuestión  de  procedimientos  regulares,  sino  qm 
opera  con  una  facilidad  seria  que  se  convierte  en 
una  especie  de  tacto;  si  bien  que,  después  de  haber 
terminado  sus  estudios  elementales,  aun  tratando- 
dose  de  las  cosas  más  complicadas,  no  tiene  necesi- 
dad de  practicar  estos  procedimientos  ó  poseer  u: 
instrumento  material  para  medir,  y  puede  desdi 
luego  privarse  de  todo  socorro,  presentarse  esac-; 
tamente  los  objetos  según  las  relaciones  de  sus  par- 
tea entre  si,  y  que  sabe,  además,  hablar  con  pre- 
cisión. 

Guando  se  ha  desarrollado  esta  aptitud,  los  resul- 
tados,  aun  tratándose  del  niño  menos  inielijente, 
son  incalculables.  Y  que  no  se  me  diga  que  esto  es 
un  sueño. — Hé  dirijido  niños  de  acuerdo  con  e.'ítos, 
principios  y  mis  teorías  no  son  mas  que  el  fruto  di 
una  esperiencia  decisiva  sobre  este  punto;  que 
venga  á  vor. — Mis  alumnos  no  están  aun  más  que 
al  principio  de  esta  enseñanza; — pero  son  de  tal 
modo  concluyentea  estos  principios,  que  seria  ne- 
cesario, en  verdad,  ser  hombres  de  una  especie 
particular  para  no  quedar  convencidos  después  de 
asistir  á  mis  lecciones.  Y  es  este  un  espectáculo, 
que  no  es  nada  menos  que  e^itraordjnario. 
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DIBUJO 


El  dibujo  es  el  arte  de  representar  y  reproducir 
-esactamente,  por  medio  delineas,  el  contorno  y  los 
caracteres  interiores  de  un  objeto  cualquiera. 

El  nuevo  método  facilita  especialmente  el  estu- 
dio de  este  arte.  Desde  luego,  en  efecto,  el  dibujo, 
en  todos  sus  partes,  se  nos  presenta  como  una  obra 
de  fácil  realización,  de  formas  que  el  niño  ha  obser- 
vado, ó,  mejor  dicho,  que  el  se  ha  asimilado  por  las 
reproducciones  en  que  se  ha  ejercitado  para  adqui- 
rir el  conocimiento  práctico  de  las  medidas. 

El  procedimiento,  para  esta  mise  en  ceuvre, 
consiste  en  esto:  tan  pronto  como  el  niño  sabe  tra- 
bar corriente  y  esactamente  la  linea  horizontal, 
.que  es  por  la  que  empieza  el  A  B  C  de  la  intuición, 
se  le  busca,  en  la  mezcla  de  todas  sus  intuiciones, 
aquellas  formas  cuyo  contorno  no  sea  otra  cosa 
que  la  aplicación  de  esta  linea  horizontal  que  le  es 
familiar,  ó  no  se  aparte  de  ella,  á  lo  menos,  mas 
que  imperceptiblemente. 

Se  pasa  en  seguida  ala  linea  vertical,  después  al 
.ángulo  recto  etc.,  y,  á  medida  que  el  niño  adquiere 
mas  habilidad  y  reproduce  mas  fácilmente  estas  fi- 
guras, se  le  aleja  mas  de  los  modelos  que  sirven 
para  aplicarlos.  Este  método,  que  está  conforme 
con  las  leyes  físicas  mecánicas,  no  tiene  menos 
éxito  en  el  dibujo  que  e\  A  B  C  de  la  intuición  en 
fél  arte  de  medir.    Exije  que  los  alumnos  e^^c>3Aft;^ 
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con  perfección  todas  sus  figuras,  aun  ias  primeraa  | 
y  mas  simples,  antes  de  pasar  mas  adelante;   él  les  J 
hace  entendei'  asi,  desde  el  primer  paso,  los  resulta- 1 
dos  que  lea  dará  este  arte  del  dibujo  cuando  lo  po- 
sean bien,  al  mismo  tiempo  que  suscita  sus  esfuer—  1 
zos  para  llegar  á  la  perfección  y  provocar  una  per- 
severancia que  jamas  obtienen  lalocuray  losdesor-  1 
denes  en  la  conducta  de   los  hombres.     La  causa  J 
determinante  de  los  progresos  no  reside  solamenta  I 
en  la  mano,  sino  en  las  fuerzas  mas  íntimas  de  la  j 
naturaleza  humana.    Los  libros  de  aplicación  de  ] 
las  formas  jeométricas,  suministrarán  después  la.  ) 
serie  de  medios  por  los  cuales  estas  disposiciones, 
cultivadas  de  acuerdo  con  las  reglas  de   la  sicolo- 
gía y  en  los  límites  de  las  leyes  físico-mecánicas,  se  i 
elevarán  por  grados  á  esa  altura  en  que,  como  loJ 
hemos  dicho,  el  ojo  se  habitúa  poco  á  poco  á  des-  ! 
prenderse  completamente  de  las  lineas  que  le 
vian  para  medir,  en  que  no  quedan  mas  medios  para.  I 
el  estudio  del  arte  que  el  arte  mismo. 


La  naturaleza  subordina  la  escritura  ai  dibujo 
á  todos  los  medios  que  tienen  por  objeto  desarro- 
llar y  perfeccionar  el  conocimiento  del  dibujo  en- 
tre los  niños,  entre  otros  y  anle   toiln,  al   arte   de   i 
medir. 

Antes  de  comenzará  practicar  el  artodelaescrí-  ' 
iura    es  necesario,   mas  aun  que  ¡)ara  el  dibujo, 
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haberse  ejercitado  desde  el  principio  en  los  ejer- 
cicios de  las  medidas  de  las  líneas.  Y  no  es  sola- 
mente porque  la  escritura  consiste  en  una  especie 
de  dibujo  lineal  particular  que  no  deja  el  menor 
lugar  á  lo  arbitrario  en  la  dirección  de  las  formas 
que  lo  componen,  sino  también  y  especialmente, 
porque  si  el  niño  aprende  á  escribir  antes  de  saber 
dibujar,  tiene  fatalmente  la  mano  inutilizada  para 
el  estudio  del  dibujo,  pues  la  escritura  le  quita  su 
ligereza  acostumbrándola  á  trazar  ciertos  rasgos 
únicamente  antes  que  haya  adquirido  la  soltura  y 
la  seguridad  que  son  necesarias  para  reproducir 
todas  las  formas  y  que  el  dibujo  supone  necesaria- 
mente. Otra  razón,  mas  grave  aun,  en  favor  de 
la  prioridad  del  dibujo  es  que  él  da  al  niño  una  fa- 
cilidad incomparable  para  formar  regularmente 
sus  letras,  y  le  impide  perder  un  tiempo  conside- 
rable para  habituarse,  durante  varios  años,  en  es- 
cribir il  sesgo,  para  perder  mas  tarde  esa  costum- 
bre. En  fin,  esta  práctica  tiene  otra  ventaja  esencial 
que  se  estiende  á  toda  la  duración  de  los  estudios; 
da  al  niño,  desde  sus  primeras  lecciones,  la  con- 
ciencia de  la  fuerza  que  él  ahorra  así  para  el  por- 
venir y  le  inspira,  también  desde  el  principio,  la 
voluntad  de  no  agregar  nada  incompleto  ni  imper- 
fecto á  sus  principios  de  escritura,  que  son  la 
misma  perfección. 

La  escritura  y  el  dibujo  se  deben  empezar  con  el 
lápiz  y  en  pizarras  de  piedras.  Un  niño  de  esta  edad 
puede  muy  bien  escribir  con  lápiz,  m\eivt\?^^  ^^ 
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seria  muy  difícil  acostumbrarlo  ámanejar  la  pluma. 

El  empleo  del  lápiz,  antes  que  el  de  la  pluma, 
tanto  para  la  escritura  como  para  el  dibujo,  se  re- 
•comienda  por  esta  otra  razón:  una  falta  puede  bo- 
rrarse fácilmente  en  la  pizarra,  pero  una  letra  de- 
fectuosa queda  siempre  sobre  el  papel  y  acarrea 
tras  de  si  una  serie  de  caracteres  mas  defectuo- 
sos aun. 

En  fin,  esta  manera  de  hacer  las  cosas  importa 
una  tercera  ventaja  que  yo  conceptuó  como  capital: 
el  niño  borra  todo  lo  que  hace  sobre  su  pizarra 
aun  tratándose  de  lo  mejor,  y  no  se  creerá  que 
importancia  tiene  este  punto,  si  se  ignora  de  una 
manera  jeneral  cuánto  importa  al  hombre  no  ha- 
cerse orgulloso  y  no  buscar  demasiado  pronto 
una  satisfacción  da  vanidad  en  las  obras  de  sus 
manos. 

Divido,  pues,  el  estudio  de  la  escritura  en  dos 
periodos. 

P  Aquel  en  que  el  niño  debe  familiarizarse  sin 
hacer  uso  de  la  pluma,  con  la  forma  y  el  con- 
junto de  las  letras. 

2°  Aquel  en  que  ejercita  el  mismo  la  mano  para 
servirsedel  instrumento  parala  escritura,¡la  pluma. 

Las  letras  que  coloco  á  la  vista  del  alumno,  desde 
el  primer  momento  son  muy  proporcionadas.  He 
hecho  grabar  una  colección  de  modelos  que  permi- 
tirá á  los  niños  casi  de  por  si  mismo  y  sin  socorro 
«sterior,  hacer  una  buena  letra,  si  quieren,  al  mis- 
mo tiempo,  aprovecharse  del  conjunto  del  método.  "/ 
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'  Las  ventajas  de  esta  colección  son  las  siguientes: 
'      1°  Insiste  bastante  sobre  las  formas  elementales 
y  fundaméntalos  de  las  letras. 

2°  Liga  gradualmente  la  forma  mas  simple  con 
.  las  mas  complejas. 

3°  Ejercita  á  los  niños  á  dominar  el  conjunto  de 
las  letras  desde  que  saben  copiarlas  con  esactitud 
y  los  lleva,  paso  á  paso,  á  formar  palabras  enlas  que 
no  entran  mas  letras  que  las  que  ellos  escriben  cor- 
riente y  perfectamente. 

4°  En  fin,  el  modelo  puede  cortarse  en  líneas  se- 
paradas y  colocarse  bajo  la  vista  del  niño  de  suerte 
que  la  línea  para  escribir  esté,  respecto  del  ojo  y 
de  la  mano,  inmediatamente  debajo  de  las  letras 
del  modelo. 

X  En  el  segundo  período,  en  que  se  trata  de  habi- 
tuar al  niño  al  uso  de  la  pluma,  que  es  el  verdadero 
instrumento  de  la  escritura,  se  empezará  por  ejer- 
■citarlo  á  formar  las  letras  y  el  conjunto  de  las  letras 
hasta  que  adquiera  un  grado  notable  de  habilidad; 
después  el  profesor  no  tendrá  mas  que  sustituir  el 
lápiz  por  la  pluma  y  hacer  aplicar,  á  la  escritura 
propiamente  dicha,  la  aptitud  perfecta  que  habrá 
adquirido  su  alumno  para  dibujar  estos  caracteres. 

Pero  es  necesario  también  que  este  nuevo  paso 
•se  reñera  á  los  ejercicios  anteriores. 

El  primer  modelo  de  escritura  con  la  pluma  será 
^sa.cÍHmcn+e  el  mismo  que  el  modelo  de  escritura 
para  lápiz  de  pizcti^r?..  Además,  el  niño  empe- 
gará á  escribir  caracteres  tan  gruescs  '^omo  los  que 
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dibujaba  y  solo  gradualmente  se  les  ejercitará  en 
copiar  las  letras  ordinarias  con  un  formato  mas 
pequeño. 

En  buena  sicolnjia,  todas  las  ramas  deben  esta- 
blecer una  separación  rigurosa  entre  sus  procedi- 
mientos, que  pueden  y  deben  poner  en  práctica, 
sea  cual  fuere  la  edad  del  niño.  Aplico  este  princi- 
pio á  la  escritura  como  á  las  demás  ramas  del  es- 
tudio y,  observándolo  rfe  una  manera  constante, 
tomándolo  por  regla  en  mis  modelos  de  escritura 
por  medio  de  lápiz  de  pizarra  destinado  á  niños  de 
cuatro  ó  cinco  años,  he  llegado  á  fundar  un  método 
que  permileáun  institutor  mediocre,  á  una  madre 
inesperimenfada.  hacer  lo  que  les  era  imposible 
antes,  dar  ;i  sus  alumnos  ó  hijos  una  escritura  bella 
y  correcta.  En  esto  también  el  fin  esencial  de  mi 
método,  es  este:  hacer  accesible  al  pueblo  la  ense- 
ñanza doméstica  que  le  estaba  prohibida,  elevar 
por  grado  a  todas  las  madres  que  sientan  latir  su 
corazón  por  sus  hijos,  á  un  nivel  de  instrucción  que 
las  pongan  en  camino  de  seguirlo  sin  ayuda  esíraña 
hasta  la  terminación  de  mis  ejercicios  elementales, 
asi  como  de  tomar  parte  en  estos  ejercicios.  Para 
conseguirlo  basta  que  tengan  una  débil  ventaja  so- 
bre su  hijo. 

Las  esperanzas  que  fundo  sobre  esta  idea  me 
arrebatan.  Pero,  amigo  mió,  asi  que  espreso,  desde 
lejos,  algo  de  estas  esperanzas  se  me  grita  de  todas 
partes:  « ¡Las  madres  de  familia  de  este  país  jamás 
lo  querrán!»  Y  no  son  únicamente  hombres  delpue- 
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blo,  hombres  que  instruyen  al  pueblo,  al  pueblo 
cristiano,  los  que  me  dicen  irónicamente:  «Puedes 
recorrer  nuestras  aldeas  de  uno  á  otro  estremo  del 
país,  en  ninguna  encontrarás  una  sola  madre  que 
consienta  en  hacer  lo  que  les  pides.»  Y  yo  les  res- 
pondo: «iCon  los  medios  que  tengo  en  mí  poder,  yo 
quiero  llegar  á  convencer  á  las  madres  paganas  en 
las  últimas  rejiones  del  Norte!»  Y  si  fuera  cierto 
que  es  imposible  obtener  de  las  madres  cristianas 
de  la  Europa  civilizada,  de  las  madres  cristianas 
de  mi  país,  lo  que  quiero  imponer,  como  tarea  co- 
tidiana, a  las  madres  paganas  de  los  países  bárba- 
ros del  Norte,  yo  podría  decir  á  esos  señores  que 
calumnian  así  hoy  al  pueblo,  que  ellos  y  sus  padres 
ban  instruido,  enseñado  y  dirijido  hasta  el  presente. ' 
í  Lavaos  las  manos  y  decid:  somos  inocentes  del 
estado  de  barbarie  en  que  se  encuentra  el  pueblo  de 
la  Europa  civilizada,  somos  inocentes  de  este  indes- 
criptible estado  de  barbarie  del  pueblo,  mas  cle- 
mente, mas  dócil  y  mas  sufrido  entre  todas  las  na- 
ciones europeas,  del  pueblo  Suizo!  Decid:  hemos 
hecho  nosotros  y  nuestros  padres  lo  que  teníamos 
el  deber  de  hacer  para  preservar  de  esta  barbarie, 
de  esta  desgracia  sin  nombre,  estaparte  del  mundo 
y  nuestro  país,  y  para  prevenir  ese  inesplicable 
socavamiento  de  los  primeros  fundamentos  de  la 
moral  y  del  cristianismo ! ! !  A  esos  hombres  que 
osan  decirme:  recorred  el  país  en  todos  los  senti- 
dos, en  él  no  encontrarás  madres  que  sepan,  que 
quieran  seguir  tus  consejos»,  podrías  responderles: 
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«Es  á  vostros  á  quienes  corresponde  decir  á  grito» 
á  esas  madres  desnaturalizadas  de  nuestro  país,  co- 
mo Jesucristo  en  Jerusalen:  Madres,  Madres,  he- 
mos querido  reuniros  como  reúne  la  gallina  á  sus 
polluelos  bajo  las  alas  de  la  sabiduría,  de  la  huma- 
nidad y  del  cristianismo,  ^^e/'o  tosoU'as  no  lo  ha- 
béis querido.  Que  usen  este  lenguaje,  y  consiento 
en  callarme,  en  creer  en  sus  palabras  y  esperien- 
cia,  en  no  tener  fé  en  las  madres  de  mi  país  y  en  el 
corazón  que  Dios  ha  puesto  en  sus  pechos;  sino,  re- 
huso creerles,  confío  en  las  madres  de  mi  país  y  en 
el  corazón  con  que  los  ha  dotado  Dios.  Y,  entonces, 
tengo  el  derecho  de  esplicar  por  una  calumnia  con- 
tra el  pueblo,  por  un  desmentido  inflijido  á  la 
naturaleza  y  á  la  verdad,  esta  palabra  desgraciada 
con  la  que  rechazan  lejos  de  si  al  pueblo  de  su  país 
como  si  él  fuese  el  producto  de  una  creación  supe- 
rior. Y  prosigo  mi  camino,  semejante  al  viajero 
que  de  lejos  oye  el  ruido  del  viento  en  la  selva  y 
no  siente  el  mas  pequeño  movimiento  en  el  lugar 
que  ocupa.  Estos  mismos  propósitos  me  ponen  en 
la  obligación  de  seguir  mi  camino.  He  visto  y  es- 
perimentado,  en  el  curso  de  mi  existencia,  muchas, 
clases  de  j entes  que  viven  de  palabras,  que  estaban 
sumerjidos  en  los  sistemas  y  teorías,  que  no  co- 
nocían al  pueblo  y  no  sabían  apreciarlo;  pero  no 
conozco  bajo  el  punto  de  vista  esta  categoría  de  per- 
sonas que,  ahora,  calumnian  asi  al  pueblo,  sobre  la 
cuestión  que  nos  ocupa.  Esos  hombres  se  imaji- 
nan que  están  en  una  altura  y  que  el  pueblo  está  á 
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sus  pies.  Cometen  asi  un  doble  desprecio:  se  pare- 
cen á  infelices  monos  á  quienes  las  pretensiones 
de  su  pobre  naturaleza  impiden  y  hacen  imposible 
la  apreciación,  en  su  justo  valor,  de  las  verdaderas 
aptitudes  de  los  animales  y  las  facultades  reales  del 
hombre.  Sucede  lo  mismo  con  esas  jeñtes  que  se 
entusiasman  con  palabras;  el  brillante  barniz  que 
deben  á  su  existencia  anti-natural  les  hace  incapa- 
ces precisamente  de  comprender  que  andan  sobre 
zancos  y  que  solamente  descendiendo  de  la  altura 
de  esas  miserables  piernas  de  palo  es  que  se  en- 
contraron en  igualdad  de  fuerza  con  el  pueblo 
sobre  el  suelo  del  buen  Dios. — Hay  que  tenerles  lás- 
tima!— He  oido  á  muchos  de  ellos  estas  palabras 
mezcla  de  inocencia  y  de  sabiduría,  inocencia  de 
relijiosa  y  sabiduría  de  rabino:  qué  cosa  más  her- 
mosa puede  haber  para  el  pueblo  que  el  catecismo 
de  Heidelberg  y  los  PsalmosI  Bien  es  verdad  que 
tengo  necesidad  de  hacer  aquí  la  parte  de  la  natu- 
raleza humana  y  de  buscar  en  mi  corazón  la  esti- 
mación que  merecen,  á  lo  menos,  los  motivosde  este 
estravio.  Si,  mi  amigo,  consiento  en  perdonar 
una  vez  mas  á  los  que  sufren  este  estravio  del  espí- 
ritu humano.  Ha  sido  así  y  así  serán  siempre.  Los 
hombres  son  los  mismos  en  todos  los  tiempos,  y  los 
escribas  y  sus  discípulos,  han  sido  siempre  lo  que 
son  ahora.  Ademas,  yo  no  quiero  mover  los  labios 
para  atacar  el  fracaso  de  sus  instituciones  sociales, 
los  sonoros  cascabeles  de  sus  etiquetas  y  las  dispo- 
siciones, tan  alejadas  del  espíritu  de  caridad  y  d^ 
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sabiduría,  que  deben  resultar  naturalmente  de  ello. 
Me  contentaré  con  decir  con  el  mas  grande  de  los 
hombres,  contra  aquel  que  ha  defendido,  contra  los 
errores  de  los  escribas,  la  causa  de  la  verdad,  la 
causa  del  pueblo  y  la  caridad.  aSeñor,  perdónalos, 
pues  no  saben  lo  que  hacen!! I 

Continúo  mi  esposicion. — El  estudio  de  la  escri- 
tura se  me  presenta  en  tercer  lugar,  como  un  me- 
dio para  aprender  á  hablar, — pues  no  es,  en  su 
esencia,  más  que  un  parte  particular  y  una  aplica- 
ción especial  del  lenguaje. 

Se  vé,  así,  en  mi  método,  que  la  cuestión,  consi- 
derada bajo  el  punto  de  vista  de  la  forma,  se  re- 
fiere á  la  mensura  y  al  dibujo,  y  aprovecha  por 
eso  de  todas  las  ventajas,  que  son  el  fruto  del  des- 
arrollo precoz,  por  la  educación,  de  la  aptitud 
para  medir  y  dibujar;  y  del  mismo  modo,  mirada 
como  un  elemento  especial  del  estudio  del  len- 
guaje, se  refiere  á  todo  el  trabajo  intelectual  que 
ha  provocado  el  método  en  este  orden  de  ideas, 
desde  la  cuna,  y  aprovecha  de  los  resultados  que  la 
cultura  anterior  de  la  palabra  han  desarrollado  y 
asegurado  sólidamente  por  medio  del  Libro  de  las 
Madres  y  del  Abecedario, 

Un  niño  dirijido  según  este  método,  conoce  el 
abecedario,  y  el  primer  libro  de  lectura,  puede  de- 
cirse, de  memoria.  Conoce  en  gran  parte  los  ele- 
mentos de  ortografía  y  de  la  lengua,  y,  cuando 
sus  modelos  para  escribir  con  lápiz  de  pizarra  y 
sus  primeras  nociones,  lo  han  ejercitado  bajo  el 
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punto  de  vista  de  la  forma,  á  trazar  fácilmente 
los  caracteres  aislados,  después  en  conjunto,  él  no 
se  sirve  propiamente  del  método  en  sus  ulteriores 
ejercicios  de  escritura,  tiene  en  la  cabeza,  por  las 
nociones  que  posee  de  la  lengua  y  de  la  ortogra- 
fía, la  subsistencia  de  estos  modelos,  y  guiado  por 
el  abecedario  y  el  libro  de  lectura,  saca  de  su 
propio  fondo  series  de  palabras,  por  medio  de  las 
cuates  se  fortalece  más  y  más  en  el  conocimiento 
de  la  lengua  y  cultura,  su  memoria  y  su  imajina- 
cion. 

Hé  aquí  las  principales  ventajas  de  estos  ejerci- 
cios de  escritura,  asi  coordinados  y  encadenados 
con  los  ejercicios  de  lenguaje: 

1.®    Dar  mayor  solidez  a  las  nociones  gramati- 
^ cales  que  el  niño  posee  ya,  y  grabar  sus  principios 
en  su  mente,  de  una  manera  indeleble.   Es  imposi- 
ble que  suceda  otra  cosa;  pues  los  sustantivos,  ad- 
jetivos, los  verbos  y  preposiciones,   etc,,  que  su 
libro  de  lectura  cita,  los  unos  al  lado  de  los  otros, 
sobre  listas  distintas,  el  niño  se  ejercita  á  agrupar- 
los según  las  series  á  que  pertenecen,  y  llega  asi 
á  saber  á  qué  serie  se  refiere  cada  uno  de  los  tér- 
minos que  encuentra,  y  á  concebir,  para  cada  es- 
pecie de  palabras,  las  reglas  que  le  son  aplica- 
bles. 

.  2.®  Del  mismo  modo  se  hace  más  capaz  de  con- 
formarse alas  instrucciones  del  método  y  de  pro- 
curarse nociones  claras  por  el  estudio  del  lenguaje, 
puesto  que  puede  elejir  para  los  ejercicios  de  es.- 
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ci'itura  las  palabras  de  su  diccionario  dÍRpiiestí 
enseries  y  precedidas  de  rúbricas  y  de  indicacio- 
nes particulares  de  cada  subdivisión,  y  adquirii 
asi,  sobre  cada  categoría  de  hechos,  vistas  cordi- 
nadas. 

3.°    De  ese  modo  los  medios  de  que  dispone  etí 
niño  para  llegar  gradualmente  á  eoncepciones  cla- 
ras, por  el  estudio  de  la  escritura,  se  aumenlan  y; 
por  este  hecho,  que  él  ejerce,  aprendiendo   á  eí 
cribir,  al  mismo  tiempo  que  aprende  á  hablar, 
componer  frases  que  le  hacen  conocer  los  princi- 
pales sustantivos,  verbos  y  adjetivos,  pero  no 
eso  todo:  aumenta  también  sus  fuerzas  inteleotua-¡ 
les  por  medio  de  sus  propios  descubrimientos  qua'l 
le  permiten  agregar  sus  nociones  empíricas  per- 
sonales á  la  lista  numerosa  de  los  conocimiento) 
que  él  se  apropiará  sumariamente  por  el  estudí* 
del  lenguaje. 

Así,  por  ejemplo,  su  libro  de  lectura  le  mencio- 
na objetos  que  son  altos  y  agudos;  el  niño  no  se  li-' 
mitará  á  trascribir  estos  nombres  en  sus  ejercicios 
de  escritura;  se  habituará  y  la  idea  misma  de  esta 
especie  de  problema  lo  excitará  á  reflexionar,  y 
consultará  su  propia  esperiencia  para  agregar  á 
estos  objetos  aquellos  que  tienen  una  forma  semo' 
jante. 

Quiero  dar  un  ejemplo  que  evidenciará  el  espí- 
ritu inventivo  que  demuestran  los  niños  para  es- 
cribir y  reunir  esplicaciones  de  este  jónero, 

Había  propuesto  la   palabra    triangular.  Ahora 


a 
Y 
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bien,  hé  aquí  las  indicaciones  que  los  niños  encon- 
traron con  la  ayuda  de  un  maestro  de  aldea: 

^  7Yianffular.-^E\  triángulo,  el  nivel  de  carpinte- 
ro, el  pañuelo  del  cuello  doblado  en  dos,  la  escua- 
dra del  albañil,  una  especie  de  lima,  la  bayoneta, 
el  prisma,  la  nuez  de  haya,  el  raspador  del  graba- 
dor, la  llaga  hecha  por  la  picadura  de  la  sangui- 
juela, la  lámina  del  bastón-espada,  el  grano  del 
trigo,  la  rama  de  un  compás,  la  parte  inferior  de 
la  nariz,  la  hoja  del  Buen  Enrique,  la  hoja  de  la 
.espinaca,  el  pericarpo  del  tulipán,  la  cifra  cuatro. 

I     Las  mesas,  las  ventanas  con  vidrios  redondos,  les 
^habrían  suministrado  también  muchos  ejemplos: 
pero  ellos  no  conocen  los  términos  que  se  refierian 
á  ellas.  / 

Suceae  lo  mismo  cuando  se  trata  de  juntar  adje- 
tivos á  los  sustantivos. 

/  Agregar  por  ejemplo,  á  las  palabras  anzuelo, 
azada,  noche,  no '.solamente  todos  los  calificativos 
que  indica  su  libro  de  lectura,  sino  todos  aquellos 
que  suponen,  según  su  esperiencia,  que  les  convie- 
ne á  esos  sustantivos.  Gracias  á  esta  especie  de 
colección  de  caracteres  distintivos,  llegan  por  sí 
mismos,  y  por  el  camino  mas  simple,  á  conocer  y  á 
familiarizarse  con  muchos  puntos,  sin  salir  de  su 
círculo  de  esperiencia  con  la  naturaleza,  la  manera 
de  ser  y  las  propiedades  de  todos  los  objetos. 

^  Sucede  lo  mismo  respecto  de  los  verbos.  Si 
tienen,  por  ejemplo,  que  completar  el  sentido  del 
verbo  observar,  Je  agregan  sustaiviiNO?»  ^  ^^^í^^- 
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bios,  y  no  se  contentarán  con  las  indicaciones  y  los 
ejemplos  que  habrán  encontrado  en  sus  libros  de 
lectura,  sino  que  harán  lo  que  hemos  visto  hace 
poco. 

Tienen  un  gran  alcance  estos  ejercicios.  Debi- 
do á  ellos,  las  descripciones  aprendidas  de  memo- 
ria tales  como  las  de  la  campana,  de  la  marcha,  del 
oido,  de  la  oreja,  etc.  se  convierten  para  el  niño  en 
un  guia  seguro  y  jeneroso,  de  viva  voz  como  por 
escrito,  sobre  todos  los  asuntos  posibles,  de  los 
cuales  han  aprendido  á  conocer  la  forma  y  el  fondo. 
Pero  por  supuesto,  este  último  resultado  no  puede 
adquirirse  por  el  estudio  único  y  aislado  de  la  es- 
critura, sino  que  debe  agregársele  toda  la  serie  de 
los  medios  empleados  por  el  método,  para  dar  á  los 
alumnos  nociones  cada  vez  mas  claras. 

Es  necesario  decir  pues  de  todo  el  conjunto 
del  método  lo  que  digo  de  la  escritura,  cuando  sos- 
tengo que  no  es  solamente  un  arte,  sino  un  medio 
pedagójico  y  que  es  de  un  empleo  fácil  y  tan  jene- 
ral  como  el  lenguaje  para  enseñarle  á  espresarse 
de  viva  voz. 


CARTA  OCTAVA 


Sumario.— Enseñanza  elemental  del  cálculo.— El  cálculo  es  el  único 
elemento  de  instrucción  que  no  supone  ningún  elemento  acce- 
sorio y  que  conduce  á  resultados  infalibles;  de  eso  depende  su 
importancia.— Toda  la  aritmética  se  resume  en  la  fórmula:  1  y 
1  son  2  y  2  —  1  es  1.— Para  tener  una  idea  esacta  de  los  núme- 
ros y  sus  relaciones,  es  necesario  que  esta  idea  sea  concreta 
desde  luego  y  se  aplique  á  objetos  materiales.— Ejercicios  intui- 
tivos de  adición,  multiplicación  y  división;  después  de  sustrac- 
ción.— Cuadro  de  las  unidades. — Cuadro  de  las  fracciones  funda- 
das sobre  las  propiedades  del  cuadrado. 


EL  NUMERO 

El  número  es  el  tercero  de  nuestros  elementos 
de  instrucción. 

La  enseñanza  del  lenguaje  y  la  de  la  forma  em- 
plean, para  conducirnos  á  nociones  claras  y  á  la  in- 
dependencia intelectual  que  tienen  por  objeto  ha- 
cernos adquirir,  varios  procedimientos  subordina- 
dos al  conjunto  de  su  programa  elemental.  Solo  el 
cálculo  no  supone  ningún  procedimiento  accesorio 
y  aparece  siempre,  hasta  el  limite  estremo  de  sus 
aplicaciones,  como  la  manifestación  pura  y  simple 
de  esta  facultad  elemental  que  nos  permite  darnos 
cuenta  clara,  en  todas  nuestras  intuiciones,  de  las 
relaciones  de  cantidad,  de  las  ditereivci^^  ^^  \cv.^% 


—  200  — 

ó  en  menos,  y  de  representárnoslas  al  infinito  con 
la  más  esacta  precisión. 

Muy  amenudo,  y  de  diversas  maneras,  el  lengua- 
je y  las  formas  llevan  en  si  mismos  el  jérmen  del 
error  y  de  la  ilusión;  el  número  jamás.  Solo  él  con- 
duce á  resultados  infalibles,  y  si  el  arte  de  medir 
revindica  el  miemo  privilejio  no  puede  pretenderlo 
sino  en  razón  de  su  alianza  con  el  arte  de  calcular 
y  del  socorro  que  de  él  recibe:  es  infalible,  porque 
calcula. 

Ahora  bien,  si  este  medio  de  enseñanza  que  lle- 
va mas  seguramente  al  objeto  de  la  instrucción,  es 
decir,  a  la  adquisición  de  conocimientos  precisos, 
debe  ser  considerado  como  el  mas  esencial,  es  evi- 
dente que  debe  ponerse  en  práctica  universalmen- 
te  y  hacerlo  objeto  de  una  solicitud  y  de  una  habi- 
lidad especiales,  y  que  para  conseguir  el  objeto 
final  de  la  instrucción,  es  déla  más  alta  importan- 
cia presentar  este, medio  de  estudio  bajo  formas 
que  utilicen  todas  las  ventajas  que  la  enseñanza 
puede  sacar  en  jeneral  de  una  sicolojía  profunda 
y  del  conocimiento  mas  completo  de  las  leyes  in- 
mutables del  mecanismo  del  mundo  íisico. 

Es  por  eso  que  yo  me  he  aplicado  especialmente 
á  representar  el  calculo  á  los  ojos  del  niño  como  el 
resultado  mas  claro  de  estas  leyes  naturales,  y  me 
he  esforzado,  no  solamente  en  reducir  los  elementos 
en  el  espíritu  humano,  ala  forma  simple  en  que  se 
muestran  en  la  intuición  real  de  la  naturaleza,  si- 
no á  referir  los  diversos  desarrollos  sucesivos  por 
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un  lazo  estrecho  y  continuo,  á  esta  forma  simple, 
que  es  el  punto  de  partida.  Estoy  convencido,  en 
efecto,  que  el  arte  de  calcular,  aun  llevado  á  sus 
últimos  limites,  no  puede  ser  para  la  inteligencia 
una  verdadera  antorcha,  es  decir,  un  medio  de 
adquirir  nociones  claras  é  ideas  netas,  sino  á  con- 
dición de  desarrollarse  en  el  espiritu  humanó  se- 
gún la  misma  graduación  que  observa,  desde  el  ori- 
jen  en  la  misma  naturaleza. 

ARITMÉTICA 

Toda  la  Aritmética  se  reduce  á  la  adición  y  divi- 
sión de  varias  unidades.  Gomo  lo  hemos  dicho,  su 
principio  fundamental  reside  en  la  fórmula:  1  y  1 
son.'2;  2 — 1  igual  á  1.  Del  mismo  modo,  un  número 
cualquiera,  y  la  palabra  no  tiene  otro  sentido,  m) 
es  en  si  mismo  mas  que  una  abreviación  de  esta  fór- 
mula elemental  y  primordial  de  todo  cálculo.  Es 
necesario  que  los  medios  de  abreviación  empleados 
porla  Aritméticano  debiliten  en  nosotros  las  nocio- 
nes de  estas  íórmulas  primitivas  de  las  relaciones 
numéricas:  es  necesario,  al  contrario,  tener  el  ma- 
yor cuidado  en  inculcar  profundamente  esta  noción 
por  los  procedimientos  de  la  enseñanza  y  dar  una 
base  sólida  á  los  conocimientos  ulteriores  tratando 
constantemente  de  fijar  bien  en  el  espiritu  las  rela- 
ciones reales  que  son  el  punto  de  partida  de  toda 
operación  de  aritmética.  De  otro  modo,  el  primero 
de  losmediosque  poseemos  para  adquirir  nociones 
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claras,  se  reduciría  ¡i  un  juego  de  nuestra  mei 
na  y  de  nuestra  ímaiinacion  y  seria  impotente 
para  llenar  la  parte  esencial  de  su  rol. 

No  podría  ser  de  otro  modo.  Si,  por  ejemplo, 
aprendemos  de  memoria  que  3  y  4  son  7  y  procede- 
mos con  este  número  7  como  si  lo  conociéramos  1 
realma|>te,  nos  hariamosuna  ilusión, puesto  que  no 
tenemos  ninguna  idea  de  su  valor  intrínseco  ya  que 
no  tenemos  conciencia  de  la  realidad  material  que 
¿1  espresa  y  que  es  la  única  que  puede  dar  su  veiv  J 
dadera  signincacioii  á  una  palabra  vacia  de  sentido. 

Sucede  lo  mismo  en  todos  los  ramos  del  conoci- 
miento humano.     Si  no  se  refiere  el  dibujo  al  arte  1 
demedir  de  donde   deriva,  pierde  igualmente  ! 
verdadera  razón  de  ser  y  el  c;iivWier  particular  ¡ 
que    hace  de  él  un  medio  para  adquirir  nociones  j 
claras. 

Desde  el  libro  de  las  madres  comienzo  á  preocu- 
parme de  dar  á  los  niños  una  impresión  viva  y  du-  | 
rabie  de  las  relaciones  numéricas,  concebidas  co-  I 
mo  cambios  reales  y  efectivos  de  la  cantidad,  sean  ' 
en  mas  ó  sean  en  menos,  en  los  objetos  colocados 
bajo  su  vista.    Los  primeros  cuadros  de  esta  obra 
contienen  una  serie  de  objetos  que  traducen  en  laa   > 
miradas  del  niño,  por  intuiciones  precisas,  la  idea 
de  uno,  de  dos,  de  tres  etc.  hasta  diez.     Les  hago 
buscar  sobre    estos  cuadros    los  objetos  designa- 
dos como  unidades,  en  seguida,  los  objetos  dobles, 
los  triples  etc.  Los  hago  encontrar  de  nuevo  estas 
mismas  relaciones  contando  en  sus  dedos,  ó  bien 
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con  porotos,  piedritas  y  otras  sustancias  que  pongo 
en  sus  manos.  En  fin  el  recuerdo  de  estas  relaciones 
se  renueva  para  él  cien  y  cien  veces  por  dia  gra- 
cias al  cuadro  de  deletrear  y  á  la  división  tan  fácil 
de  las  palabras  en  silabas  y  en  letras.  Jamás  ol- 
vido, en  efecto,  preguntar:  ¿cuántas  sílabas  hay  en 
esta  palabra?  ¿Cómo  se  enuncia  la  primera,  la  se- 
gunda, la  tercera,  etc.?  De  esta  manera  el  princi- 
pio fundamental  del  cálculo  se  graba  profunda- 
mente en  el  espíritu  de  los  niños,  estos  se  familia- 
rizan con  los  medios  de  abreviación  empleados 
en  la  aritmética,  con  los  números,  y  tienen  plena 
conciencia  del  valor  propio  y  real  de  estos  núme- 
ros, cuando,  mas  tarde,  los  emplean  sin  tener  las 
cosas  á  la  vista  y  abandonan  la  intuición,  que  ha 
sido  su  punto  de  partida.  Independientemente  de 
la  ventaja  que  encontramos  en  hacer  asi  del  cálcu- 
lo el  orijen  de  nociones  claras,  no  se  imajinaba 
cuanto  facilitamos  el  estudio  de  la  aritmética  asig- 
nando este  primer  lugar  á  la  intuición.  La  espe- 
riencia  demuestra  que  si  los  principios  de  la  arit- 
mética sor^  difíciles,  es  únicamente  porque  no  se 
dá  á  estos  preceptos  sicolójicos,  toda  la  estension 
que  deberían  tener.  Y  es  esta  razón  la  que  me 
obliga  á  estenderme  un  poco  en  la  descripción  de 
los  procedimientos  que  yo  empleo  y  que  me  pare- 
cen que  deben  emplearse  en  esta  enseñanza. 

Además,  y  á  continuación  de  los  medios  indicados, 
nos  servimos  del  cuadro  del  deletreo  para  el  estu- 
dio del  cálculo,  y  he  aquí  cómo:  cada  \xw^  ^^  X'í^s. 
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tablillas  que  colocamos  en  él,  representa  una  uni- 
dad, y  al  mismo  tiempo  que  el  niño  aprende  á  co- 
nocer sus  letras,  empezamos  á  darle  una  idea  de 
las  relaciones  de  los  números.  Colocamos  una  sola 
tablilla  y  le  preguntamos:  <?Hay  varias  tablillas 
aquí?— Responde:  No,  no  hay  mas  que  una. — Agre- 
gamos otra  y  preguntamos:  Una  y  una  ¿cuántas 
son? — El  niño  responde:  Una  y  una,  son  dos.  — Con- 
tinuamos asi,  no  agregando  al  principio  mas  que 
una  sola  tablilla,  después  dos,  tres,  etc. 

Cuando  el  niño  ha  comprendido  bien  las  adicio- 
nes de  una  unidad  á  otra  unidad  hasta  diez  y  sabe 
enunciarlas  con  imperturbable  facilidad,  coloca- 
mos aun  las  tablillas  sobre  el  cuadro  de  la  misma 
manera,  pero  cambiamos  la  pregunta  y  decimos: 
Cuando  tienes  dos  tablillas  ¿cuántas  veces  una  ta- 
blilla tienes? — El  niño  mira,  cuenta  y  responde 
esactamente:  Cuando  tengo  dos  tablillas,  tengo  dos 
veces  una  tablilla. 

Cuando  ha  llegado  á  saber  claramente,  por  la 
enumeración  esacta  y  repetida  amenudo,  cuantas 
unidades  contienen  los  primeros  números,  se  mo- 
difica de  nuevo  la  pregunta,  colocando  siempre  las 
tablillas  en  la  misma  posición,  y  se  dice:  ¿Cuántas 
veces  el  uno  está  contenido  en  el  dos?  ¿Cuántas  en 
el  tres,  etc.  ¿Después  nuevamente:  ¿Cuántas  veces 
está  contenido  el  uno  en  dos,  tres,  etc? 

Una  vez  que  conoce  la  forma  simple  y  elemen- 
tal de  la  adición,  multiplicación  y  división,  y  se  ha 
familiarizado  por  la  intuición  con  los  principios  de 
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estos  procedimientos  de  aritmética,  se  trata  de  en- 
señarle y  de  hacerle  familiar  de  la  misma  manera, 
es  decir,  por  la  intuición,  la  forma  elemental  de  la 
sustracción.  Para  esto,  se  quita  una  de  las  diez 
tablillas  que  han  sido  adicionadas,  y  se  pregunta  al 
niño;  Guando  han  quitado  una  de  diez,  ¿cuántas 
quedan?  El  niño  cuenta,  encuentra  nueve  y  res- 
ponde: Guando  quito  uno  de  diez,  quedan  nueve. — 
Se  quita  en  seguida  la  segunda  tablilla  y  se  pregun- 
ta: si  se  quita  uno  de  nueve  ¿cuántos  quedan? — El 
niño  cuenta  de  nuevo,  encuentra  ocho  y  responde: 
Si  se  quita  uno  á  nueve,  quedan  ocho.  Y  se  sigue 
asi  hasta  el  fín. 

Para  continuar  haciendo  comprender  el  cálculo 
de  ese  modo,  según  el  método  que  hemos  descrito, 
se  puede  recurrir  á  las  series  siguientes: 

I        II        II        II        etc. 

I   III   III   III   etc. 
I   IIII   IIII  IIII   etc. 

Terminada  la  adición  de  cada  renglón,  se  pasa  á 
sustraer  de  la  misma  manera  cada  uno  de  los  nú- 
meros que  las  componen. 

Cuando,  por  ejemplo,  se  ha  dicho  que  1  y  2  hacen 
3,  y  2  hacen  5,  y  2  hacen  1,  etc.,  hasta  21  se  quitan 
dos  tablillas  y  se  pregunta:  si  se  quitan  2  de  21, 
¿cuántas  quedan? — y  se  continúa  asi  hasta  que  no 
quede  ninguna. 

La  noción  del  aumento  y  disminución  del  número 
de  objetos,  dada  al  niño  por  la  via  de  l^^  v^^yX^Asv.- 
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des  materiales  y  movibles,  se  foi-tifica  después  por 
cuadros  de  cálculos  en  los  cuales  las  mismas  seríes 
de  relaciones  numéricas  le  son  una  vez  mas  colo- 
cadas á  la  vista  bajo  la  forma  de  lineas  y  de  puntos. 
En  el  método  que  consiste  en  contar  por  medio  de 
objetos  materiales,  estos  cuadros  sirven  de  guia  del 
mismo  modo  que  el  abecedario  en  el  método  que 
sirve  para  formar  las  palabras  en  el  cuadro, 
cuando  el  niño  se  lia  ejercitado  en  contar  con 
objetos  y  con  los  puntos  y  las  lineas  que  los  rea 
plazan,  cuando  ha  estudiado  hasta  el  fin  estos  cua- 
dros, fundados  completamente  en  la  intuición,  el 
conocimiento  délas  relaciones  reales  de  los  núme- 
ros está  tan  arraigado  en  su  espíritu  que  los  pro- 
cedimientos abreviativos  por  las  cifras  ordinarias, 
y  sin  intuición,  son  aprendidos  con  una  facilidad 
increíble,  y  que,  además,  la  confusión,  las  lagunas, 
los  enigmas  á  descifrar,  no  son  de  temerse  en  ade- 
lante para  su  intelijencía.  Puede  decirse  también 
que  el  cálculo,  asi  comprendido,  no  ejerce  mas  que 
la  razón  en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra,  que 
jamás  constituye  un  trabajo  de  memoria,  un  saber 
hacer  mecánico  y  rutinero,  sino  que  es  el  resulta- 
do de  la  intuición  mas  clara,  mas  esacta  y  no  puede 
llegar  maí<  que  á  la  adquisición  de  conocimientos 
precisos. 

Cuando  el  aumento  ó  disminución  del  número  no 
consiste  simplemente  en  un  aumento  ó  en  una  dis- 
minución de  unidades  enteras,  sino  de  fracciones 
de  unidades,  resulta  de  eso  una  nueva  forma  de 
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cálculo,  ó  mas  bien  dicho,  es  un  nuevo  estudio  que 
se  abre  delante  de  nosotros,  y  en  el  cual  cada  uni- 
dad puede  convertirse  en  el  punto  de  partida  de 
una  fragmentación  al  infinito  de  sus  propias  divi- 
siones ó  de  las  unidades  que  contiene  en  si  mismo. 

En  la  primera  parte  de  la  aritmética,  en  que  se 
trata  del  aumento  y  de  la  disminución  de  unidades 
enteras,  el  número  uno  debe  ser  considerado  como 
demento  inicial  de  todo  cálculo,  como  la  base,  por 
"^Btdecirlo,  del  arte  de  la  intuición,  para  todas  las 
transformaciones  de  los  números.  Del  mismo  modo, 
para  esta  segunda  parte  de  la  aritmética,  es  necesa- 
rio encontrar  una  figura  que  juegue  el  mismo  rol 
que  el  número  uno  en  la  primera; una  figuraquesea 
divisible  al  infinito  y  que,  en  todas  sus  divisiones, 
sea  siempre  semejante  á  si  misma;  una  figura  que 
permita  representar  á  la  vista  é  indefinidamente 
las  diferentes  fracciones,  consideradas,  ya  como 
partes  de  un  todo,  ya  como  unidades  independie  - 
tes  y  enteras,  de  modo  tal  que  el  niño  vea,  con  sus 
propios  ojos,  las  diversas  relaciones  de  una  frac- 
ción con  relación  al  todo,  con  la  misma  esactitud  y 
precisión  con  que  él  ha  visto,  por  ejemplo,  en 
nuestro  método  aplicado  al  cálculo  de  los  enteros, 
el  número  uno  contenido  tres  veces  en  el  número 
tres. 

Ahora  bien,  el  cuadrado  es  la  única  figura  que 
llena  estas  condiciones. 

Con  el  cuadrado  podemos  establecer  las  relacio- 
nes de  las  partes  de  la  unidad  ó  ívacc\ow^^\^<^^^- 


—  2C8  — 

mos  representar  á  la  vista  del  niño,  de  una  manera 
tan  sensiblo  como  le  hemos  espuesto  el  aumento  ó 
disminución  de  los  enteros,  la  serie  progresiva  de 
estas  fracciones  á  contar  desde  el  punto  de  partida 
común  de  todo  aumento  ó  disminución  del  número, 
es  decir,  á  partir  del  número  uno. 

Hemos  imajinado,  en  efecto,  un  cuadro  intuitivo 
de  las  fracciones  que  comprende  11  hileras,  com- 
puestas cada  una  de  10  cuadrados.  Los  cuadra4||h 
de  la  primera  hilera  son  enteros,  los  de  la  seguíHlft^ 
están  divididos  en  dos  partes  iguales,  los  de  la  ter^ 
cera  en  tres,  etc.,  hasta  diez. 

A  este  cuadro,  que  no  presenta  mas  que  divisio- 
nes simples,  le  sucede  un  segundo  en  que  estas 
divisiones  están  divididas,  á  su  vez,  en  la  siguien- 
te progresión:  los  cuadrados  que  están  partidos,  en 
la  primera  hilera,  en  dos  partes  iguales,  lo  son 
aqui  en  2,  4,  6,  8,  10,  12,  14,  16,  18,  20  partes;  los 
de  la  hilera  siguiente  en  3,  6,  9,  etc. 

Notemos  que  las  formas  de  medidas  complicadas 
en  el  A  B  C  de  la  intuición  están  establecidas,  en 
jeneral,  sobre  la  décima  parte  del  cuadrado.  Asi, 
este  mismo  cuadrado,  que  es  el  principio  común 
del  ^  Z?  C  de  la  intuición,  lo  hemos  colocado  igual- 
mente dX  A  B  C  del  cálculo,  ó,  para  espresarnos 
mejor,  hemos  puesto  una  armonía  tal  entre  estos 
dos  medios  de  instrucción,  la  forma  y  el  número, 
qu  e ,  á  su  vez  en  cada  uno ,  nuestros  procedimientos  de 
medida  son  los  primeros  elementos  de  las  relacio- 
nes  numérícíLS  y  los  principios  de  las  relaciones 


^ 
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numéricas,  los  primeros  elementos  de  los  procedi- 
mientos de  medidas. 

Hemos  llegado,  por  esta  vez,  á  no  poder  enseñar 
la  aritmética  á  los  niños,  según  nuestro  método, 
mas  que  empleando  este  mismo  A  B  O  de  la  intui- 
ción, en  el  sentido  mas  restringido  de  la  palabra,  es 
decir,  la  base  del  estudio  de  la  medida,  de  la  escri- 
tura y  del  dibujo. 

racias  al  uso  de  estos  dos  cuadros,  el  niño  se 
ila  las  relaciones  reales  de  todas  las  fracciones 
con  un  poder  que  le  facilita,  en  un  grado  increible, 
las  operaciones  que  efectúa  con  estas  fracciones 
sirviéndose  de  las  cifras  ordinarias,  del  mismo 
modo  que  el  cuadro  de  las  unidades  le  habia  facili- 
tado las  operaciones  sobre  los  números  enteros.  La 
esperiencia  demuestra  que  con  nuestro  método  los 
niños  llegan  á  saber  hacer  operaciones  cuatro  ó 
cinco  veces  mas  pronto  que  si  hubieran  llegado  á 
ese  punto  sin  él.  Además,  con  estos  ejercicios,, 
como  con  los  precedentes,  se  aparta  todo  peligro 
de  confusión  y  de  lagunas  en  la  intelijencia,  el  niño 
no  está  reducido  á  descifrar  enigmas,  y  se  puede 
decir,  aquí  también,  con  igual  certidumbre:  no  es, 
de  ninguna  manera,  un  simple  trabajo  de  memoria, 
un  saber  hacer  mecánico  y  rutinero,  es  el  resulta- 
do de  la  mas  clara  y  mas  precisa  intuición,  y  con- 
duce fácilmente,  por  la  mas  pura  evidencia,  á  la 
verdad. 


CARTA  NOVENA 


Sumario— La  intuición  es  el  principio  absoluto  de  todo  conocimien- 
to.—La  obra  orijinal  de  Pestalozzi  en  Peilajrojla  consiste  en_.^ 
descubrimiento  de  esta  verdad.— Este  jirincipio  lia  quedü 
completamente  en  la  enseñanza  popular.— Contraste  entre  ni 
brillante  civilización  europea  y  la  instrucción  dada  al  pueblo. — 
Mala  influencia  del  descubrimiento  de  la  imprenta  que  ha  exft- 
jerado  el  rol  del  libro  y  i)uesto  las  palabras  en  lugar  de  las 
ideas.— Esta  influencia  ha  sido  favorecida  por  las  doctrinas  de 
la  sociedíid  monacal  y  de  la  feudal.— La  Reforma  no  hizo  masque 
agravar  este  mal.— La  situación  creada  por  esta  mala  educación 
del  pue])lo  debia  conducir  fatalmente  al  desencadenamiento  de 
las  pasiones  revolucionarias.- El  remedio  para  esta  situación 
consiste  en  colocar  á  Ui  intuición  como  base  de  toda  enseñanza. 

Amigo  mió:  si  arrojo  ahora  una  mirada  retros- 
pectiva y  pregunto:  ¿qué  he  hecho  para  la  ciencia 
pedagójica,  que  sea  mi  obra  personal?  Me  respon- 
do: he  sentado  el  principio  superior  que  la  domina 
el  día  en  que  he  reconocido  en  la  intuición  la  base 
absoluta  de  todo  conocimiento;  he  tratado,  apar- 
tando los  modos  particulares  de  instrucción,  de  des- 
cubrir la  esencia  de  esta  y  el  tipo  del  desarrollo 
que  la  naturaleza  misma  debe  imponer  á  nuestra 
especie.  Me  digo  que  he  reducido  toda  la  enseñan- 
za á  tres  principios  fundamentales  y  que  he  encon- 
trado los  procedimientos  especiales  que  puedan 
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permitir  convertir  en  leyes  naturales  y  necesarias 
los  resultados  obtenidos  en  estos  tres  ramos  de 
estudio.  I 

í  Me  digo,  en  fin,  que  he  puesto  estos  tres  elemen- 
tos de  instrucción  en  armonía  los  unos  con  los 
otros,  que,  por  esto  mismo,  sobre  muchos  puntos  y 
en  estos  tres  órdenes  de  conocimientos,  he  estable- 
cido la  armonía  de  la  enseñanza,  no  solamente  con- 
sigo misma,  sino  con  la  naturaleza  humana  y  la  he 
^PPbximado  á  la  marcha  natural  según  la  cual  se 
desarrolla  la  humanidad. ; 

/   Pero,  al  mismo  tiempo/  he  encontrado  también, 
no  podía  dejar  de  suceder  esto  que  la  enseñanza 
popular,  tal  como   se  practica  en  nuestros  días 
pública  y  umversalmente  en  esta  parte  del  mundo, 
no  reconoce  en  la  intuición  el  principio  superior 
de  la  instrucción;  que  ella  no  tiene  la  menor  idea 
del  tipo  del  desarrollo  impuesto  al  hombre  por  su. 
propia  naturaleza;  que  sacrifica  voluntariamente 
la  sustancia  de  la  enseñanza  al  caos  de  las  diversas 
enseñanzas  aisladas;  que  mata  el  espíritu  de  verdad 
sirviendo  al  pueblo  mendrugos  de  verdades  de  toda 
especie;  que  destruye  en  el  hombre  de  ese  modo  la 
independencia,  esta  fuerza  que  reposa  en  la  verdad. 
He  reconocido  hasta  la  evidencia  que  este  sistema 
de  enseñanza  no  refiere  sus  diferentes  procedi- 
mientos ni  á  principios  elementales  ni  á  formas 
elementales;  que  dejando  á  un  lado  la  intuición,  no 
tomándola  por  base  absoluta  de  todo  conocimiento, 
S3  pone  á  sí  misma,  con  cualquiera  de\o^  ^t^c*^^- 
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mientos  incompletos  deque  se  sirve,  fuera  de  la  po- 
sibilidad de  alcanzar  el  fin  de  la  enseñanza,  á  saber, 
la  adquisición  de  nociones  precisas  y  ú  levantar  á 
la  altura  de  las  leyes  naturales  y  necesarias  los  re- 
sultados bien  modestos  que  consigue  realizar,  y 
/  A  primera  vista,  la  situación  tan  neta  formada 
por  la  enseñanza  á  diez  sobre  once  hombres  en  Eu- 
ropa, asi  como  la  situación  igualmente  neta  de  la 
enseñanza  que  reciben,  parece  increible.  Sin  em- 
bargo, ella  no  es  únicamente  esacta  en  el  hecho  (f|f 
bajo  el  punto  de  vista  sicolójico,  ella  era  forza- 
da: la  Europa,  gracias  á  su  enseñanza  popular,  d ebia 
necesariamente  caer  en  lo.s  errores,  ó  mas  bien  di- 
cho en  las  locuras,  bajo  el  peso  de  las  cuales  su- 
cumbe ahora.  Por  una  parte  ella  se  ha  elevado,  en 
ciertas  artes  particulares,  á  una  altura  jigantesca; 
por  otra  parte  ha  salido  completamente  de  las  vías 
de  la  naturaleza  en  la  dirección  que  ha  impreso  en 
la  humanidad. — Ninguna  parte  del  mundo  ha  ido 
tan  arriba;  pero  al  mismo  tiempo,  ninguna  ha  des- 
cendido tanto.— Se  parece  a  la  estatua  del  profeta: 
su  cabeza  de  oro,  es  decir,  las  artes  en  que  ella  so- 
bresale, tocaá  Irs  nubes;  pero  la  enseñanza  popu- 
lar, que  debería  sostener  esta  cabeza  de  oro,  se 


(l)  Lavater  mismo  convenia  y  reconocía  es'^,  el  bueno,  el  indúl- 
jante Lavíitcr.  el  que  niíis  que  ningún  otro  tenia  el  culto  de  lo  po- 
sitivo en  las  cosas  de  este  mundo.— Se  le  preguntaba  un  dia:  ¿Qué 
medios  simples  y  elementales  se  podrían  emplear  para  enseñar  las 
artes,  y  esiK»oialmonte  para  conocer  mej^r  todo  lo  que  existe?— No  co- 
nozco ninguno,  dijo:  porque  la  educación  artística  en  Europa  car 
rece  de  base  de  una  manera  increíble.— (Nota  de  Pestalozzi.) 
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parece  ^  los  pies  del  coloso.  Está  hecha  de  la  arci- 
lla más  grosera,  mas  frájil  y  mas  despreciable.  Esta 
desproporción  desastrosa  para  el  espíritu  humano, 
entre  los  esplendores  de  arriba  y  las  miserias  de 
abajo,  ó  mas  bien,  el  orijen  de  esta  desproporción 
chocante  en  la  cultura  de  los  habitantes  de  esta 
parte  del  mundo,  remonta  al  descubrimiento  de  la 
imprenta.  (1) 
V  jpn  el  primer  momento  la  Europa,  maravillada 
«e  este  poder  tan  nuevo  y  tan  ilimitado  que  hacia 
tan  fácil  la  adquisición  de  un  saber  de  palabras,  fué 
cojida  de  una  especie  de  vértigo  y  de  una  confian- 
za, por  así  decirlo,  charlatanesca,  en  las  virtudes 
de  esta  panacea. — Para  las  primeras  jeneraciones 
que  siguieron  á  este  descubrimiento,  eso  era  muy 
natural;  pero  que  la  Europa  después  de  siglos,  esté 
*nn  poseída  por  este  vértigo  que  ella  ha  hecho  de- 

• 

jenerar  en  una  fiebre  nerviosa  que  le  mina  el 
cuerpo  y  el  alma,  eso  solo  á  ella  le  podría  suceder; 
freguemos,  que  para  ello  fué  necesario  la  coope- 
í'8'Cionde  los  capuchinos  y  los  jesuítas,  de  las  ideas 
feudales  y  de  las  ideas  de  gabinete,  pa'^a  sacar  de 


(í)  Este  estrafio  arrebato  de  Pestalozzi  no  resiste  al  mas  lijero 
fiemen.  Tiene  razón  de  clamar  enérjicamente,  como  Montaigne, 
^Oíitra  la  «ciencia  libresca»,  contra  ese  método  funesto  que  lleva  la 
atención  y  el  estudio  hacia  las  letras  y  las  palabras,  en  vez  de  di- 
firió hacia  las  cosas;  jjero  se  equivoca  cuando  hace  responsable 
^^  ello  a  la  imprenta  olvidando  los  ;  rundes  servicios  (iii<'  le  debe 
¡^  humanidad,  i)iies  ella  es  la  liboi  tadora  del  i)ensaniiento,  el 
'íistrunieuto  de  la  civilización  y  una  de  las  coucUeíowi^*  \\\^"&  ^^\c^- 
í^es  de  esa  enseñanza  populni'  que  tanto  amaba  PeslíxVo'LxS.. 
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este  arte  de  la  imprenta  resultados  semejantes  á  . 
los  que  ha  dado  en  Europa. 

(  Teniendo  en  cuenta  estas  circunstancias  tan  ac- 
cesorias, ¡se  comprende  como  esta  invención  ha 
concluido  por  estacionar  á  nuestras  ciencias  y 
nuestra  enseñanza  popular  en  la  situación  respec- 
tiva y  netamente  definida  que  ocupan  hoy,  se  con- 
cibe también  claramente  que  no  haya  podido  pro- 
ducir ni  un  arte  inferior,  ni  por  contra  oposición, 
una  enseñanza  superior  k  la  que  ha  producido.") 
I  Se  ve  muy  bien  como  ella  ha  debido  llegar  á  res- 
trinjir  decididamente  para  los  europeos  el  uso  de 
sus  sentidos,  y,  en  particular,  á  reducir  el  rol  de  la 
vista,  el  instrumento  mas  jeneral  de  la  intuición, 
al  culto  y  á  la  adoración  de  la  ciencia  nueva,  á  las 
letras  del  alfabeto  y  de  los  libros;  si  bien  yo  ten- 
dría casi  el  derecho  de  decir:  la  imprenta  debia 
llegar  á  hacer  de  nuestros  ojos,  del  principal  ins- 
trumento de  nuestros  conocimientos,  ojos  para  no 
ver  mas  que  letras  y  hacer  de  nosotros  hombres 
que  no  se  ocupasen  mas  que  de  letras.  La  Refor- 
ma (1)  ha  completado  lo  que  la  imprenta  habia 
comenzado  en  esta  sociedad  monacal  y  feudal,  ella 
ha  dado  la  palabra  á  la  ridiculez  pública  sobre 
cuestiones  abstractas,  que  el  jénero  humano  no  re- 
solverá jamás  por  perfecta  que  se  haga  su  sabiduría 


(1)  Peatalozzi  no  es  mas  justo  resj.ecLo  de  la  Reforma,  que  de  la 
imprenta.  El  resultado  jeneral  de  esa  protesta  ha  sido  fi\voi*able 
al  espíritu  humano  y  Lutero,  como  Descarnes  y  Voltaire,  ha  sido 
un  emancipador. 
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y  por  liberales  que  sean  un  dia  sus  condiciones  de 
existencia./ 

;  TJn  torrente  devastador,  que  se  encuentra  de- 
tenido en  su  curso  por  la  caida  de  una  montaña, 
cambia  de  dirección  y  estiende  sus  estragos,  por 
n^uchosañosyjeneraciones.  Sucede  lo  mismo  para 
1^  educación  del  pueblo  en  Europa:  una  vez  que 
©Ha  hubo  abandonado,  gracias  á  la  acción  combina- 
da de  esos  dos  grandes  hechos  históricos,  el|hecho 
siempre  igual  de  la  intuición,  cuando  ella  no  tuvo 
otra  guia  mas  que  los  sueños  y  el  capricho,  per- 
siguió durante  años  y  años  y  de  edad  en  edad 
s^s  efectos  desastrosos  sobre  los  hombres  hasta  que 
^íi  fin,  después  de  haber  seguido  esta  vía  durante 
siglos,  después  de  haber  llegado  á  la  perfección 
^a   charlatanería  universal  de  nuestra  enseñanza, 
^Os  ha  llevado  al  punto  en  que  estamos  ahora  y  en 
^1  cual  no  queremos,  por  ningún  precio,  continuar 
j  por  mas  tiempo.  ) 

'^    ^íío  podia  suceder  otra  cosa:  después  de  haber 

\  ^^splegado  un  arte  tan  profundo,  de  haber  dado  á 

^"Uestros  errores,  puntos  de  apoyos  mas  profundos 

^'Un,  después  de  habernos  organizado  para  quitar  á 

nuestros  medios  de  instrucción  y  de  enseñanza, 

^cio  vestijio  de  intuición  y  á  nosotros,  toda  facul- 

^d  intuitiva,  nuestra  civilización,  ésta  estatua  de 

Cabeza  prodijiosa  y  dorada,  debia  tener  fatalmente 

^^s  pies  que  la  sostienen;  no  era  posible  que  fuese 

L       ^e  otro  modo.    Los  procedimientos  truncos  que 

k      ^^  empleaban  para  nuestra  educacioiv,  wo  ^q>^\»xv 
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en  ninguna  rama  de  estudios,  alcanzar  el  verda- 
dero fin  de  la  enseñanza  pública,  la  adquisición  de 
enseñanza  precisa  que  el  pueblo  necesita  poseer 
en  todo  jénerc  de  conocimientos. — Los  mejores 
de  estos  procedimientos,  las  fuentes  que  la  aritmé- 
tica y  la  gramática  suministran  a  profusión,  de- 
bian  perder  su  eficacia  en  semejante  caso,  no 
teniendo  para  sostenerlos  ninguno  de  los  procedi- 
mientos del  mismo  orden,  inventados  por  el  arte 
para  favorecer  la  intuición,  que  es  la  base  de  la  en- 
señanza. Puestos  asi  en  obra  estos  dos  medios  de 
intuición,  la  palabra  y  el  número,  que  están  subor- 
dinados al  principio  jeneral  de  nuestro  conoci- 
miento, á  la  intuición,  debian  conducirnos  forzo- 
samente, en  la  enseñanza  escolar  del  cálculo  y  del 
lenguaje,  aun  refinamiento  exajerado,  superficial 
y  sin  objeto,  que  nos  esponia  á  toda  clase  de  erro- 
res y  de  ilusiones;  fatalmente,  y  por  el  hecho  mis- 
mo de  las  fuerzas  de  que  disponemos  y  del  meca^ 
nismo  que  permite  al  arte,  ayudando  á  la  naturaleza, 
elevarnos  á  la  verdad  y  á  la  sabiduría,  estábamos 
reducidos  á  la  mentira  y  á  la  fatuidad,  estábamos 
destinados  á  ser  pobres  hombres  sin  iniciativa  y 
sin  intuición,  hombres  de  palabras  y  de  frases.  X 
••  Apesar  de  toda  la  locura  de  semejante  organiza- 
ción, nos  quedaban  aun  algunos  conocimientos  in- 
tuitivos que  se  referían  á  nuestra  posición  social  y 
profesional;  el  arte,  en  efecto,  puede  engañarse, 
pero  le  es  imposible  quitar  la  intuición  a  la  natu- 
raleza iiumana.    Y  bien,  estos  conocimientos  que— 
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daban  aislados  en  nuestra  intelijencia,  y,  por  con- 
secuencia, eran  esclusivos,  ilusorios,  egoístas  y  de 
ningún  modo  liberales.    Sometidos  á  tal  dirección 
no  debíamos  ni  podíamos  dejar  de  ser  insensibles 
á  toda  verdad  que  no  entrase  en  el  circulo  estrecho 
de  nuestra  observación  material,  y  dejar  de  pro- 
testar contra  todo  lo  que  era  contrario  á  este  mo- 
do de  observación  estrecha  y  anti-liberal;  no  debía- 
mos ni  podíamos  hacer  otra  cosa  que  sumerjirnos 
mas  y  mas,  de  jeneraciones  en  jeneraciones,  en  la 
situación  contra  la  naturaleza  en  que  estábamos 
metidos  y  en  los  sentimientos  mezquinos  que  resul- 
taban de  ella,  el  egoísmo,  la  violencia  ilegal  y  am- 
biciosa que  contemplamos  ahora. 
I  A.SÍ  se  esplica,  mi  querido  Gessner,  y  es  esta  la 
útiica  esplicacion,  como  ha  sucedido,  que   durante 
el  siglo  que  acaba  de  terminar,  y  que,  en  su  último 
cuarto,  en  que  han  llevado  al  estremo  estas  ilusiones, 
hayamos  caído  universalmente  en  estos  sueños  ó  mas 
Wen  ea  este  diluvio  y  esta  rabia  de  reivindicaciones 
sin  fundamento,  pero  furibundas,  en  que  nuestras 
vistas  razonables  y  nuestras  pretensiones  lejíiimas, 
*8i puestas  aparte,  se  nos  hayan  hecho  sospechosas 
á- nosotros  mismos  en  medio  del  desencadenamiento 
de  nuestros  instintos  salvajes  y  ciegos.    Es  así  que, 
de  diversos  puntos  y  por  vias  diferentes,  debíamos 
^^nir  á  parar  á  este  espíritu  de  sans  citlottisme  que 
^®  inapone  á  todos  indistintamente,  bajo  una  íi  otra 
forma,  y  cuyas  consecuencias  inevitables  han  sido 
y  debían  ser  la  desorganización  proíuxv4?v.  v\^  \c>^^'^ 


/ 
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los  sentimientos,  la  desaparición  de  todo  sentimien- 
to humanitario  hasta  en  las  formas  políticas,  y  fi- 
nalmente, es  verdad,  la  disolución  de  algunas  de 
estas  formas  de  gobierno  que  nada  tenian  de  hu- 
mano; desgraciadamente,  ni  este  hecho  ha  sido 
ventajoso  para  la  humanidad. 
!  He  ahí,  mi  querido  amigo,  esbozada,  en  pocas 
palabras,  mi  apreciación  sobre  los  acontecimien- 
tos recientes.  He  ahí  como  me  esplico  los  dos  sis- 
temas, el  de  Robespierre  y  el  de  Pitt;  la  conducta 
de  la  asamblea  y  la  delpueblo  y,  para  justifícar  mi 
opinión  en  ambos  casos,  vuelvo  á  mi  tésisüías  lagu- 
nas de  la  enseñanza,  ó,  mas  bien,  los  procedimien- 
tos artificiales  que  trastornan  todas  las  leyes  natu- 
rales de  la  enseñanza,  han  conducido  á  la  Europa 
á  la  situación  en  que  se  encuentra  ahora;  y,  contra 
la  opresión  civil,  moral  y  relijiosa  que  existe  ya, 
contra  aquello  que  es  necesario  esperar  aun,  el  úni- 
co remedio  consiste  en  dar  la  espalda  á  nuestra 
enseñanza  superficial,  con  sus  lagunas  y  su  charla- 
tanismo, y  reconocer  que  la  intuición  es  la  base 
absoluta  de  todo  conocimiento ,  ó,enotros  términos^ 
que  todo  conocimiento  debe  pi^ovenir  de  la  intui-^ 
ción  y  debe  poder  referirse  delta. 
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cha de  la  naturaleza,  pero  observar  las  leyes  de  la  naturaleza 
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pensable, sobre  todo  en  materia  de  instrucción,  que  el  arte  in- 
tervenga y  presente  en  un  orden  metódico  y  por  series  las  no- 
ciones que  se  trata  de  inculcar. 

Amigo  mió:  es  necesario  no  confundir  la  intui- 
ción, punto  de  partida  de  la  enseñanza,  con  el  arte 
de  la  intuición,  que  estudia  las  relaciones  de  la 
reforma.  La  primera,  base  común  de  los  tres  eXe-- 
menios  de  la  instrucción,  tiene  otro  s\gmS.Q,^^^  ^^^ 
el  arte  de  la  intuición,  el  arte  del  caVcAAo^'  tív^^^ 
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del  lenguaje.  Si  se  considera  la  intuición  aislada- 
mente y  en  si  misma,  por  oposición  con  ol  arte  de 
la  intuición,  no  es  otra  cosa  que  lasiraple  presencia 
de  los  objetos  esteriores  delante  de  los  sentidos  y  el 
simple  despertar  de  la  conciencia  ante  las  impre- 
siones que  ellos  producen.  Es  por  ella  que  la  natu- 
raleza empieza  toda  enseñanza.  El  niño  de  pecho 
recibe  esta  enseñanza;  se  la  dá  su  madre.  Pero  nada 
ha  hecho  el  arte  para  seguir  á  la  naturaleza  en  esta 
vía.  Es  en  vano  que  tuviese  ante  la  vista  el  mas  be- 
llo de  los  espectáculos:  la  madre  mostrando  el  mun- 
do á  su  hijito;  61  no  ha  sacado  ningún  partido  de 
este  espectáculo,  absolutamente  ninguno,  para  la 
educación  del  pueblo. 

Necesito,  mi  querido  Gessner,  reproducir  aquí 
un  pasaje  que  escribía,  hace  un  año,  sobre  esta 
cuestión,  inspirándome  ya  en  el  espíritu  de  este 
método. 

«A  partir  del  momento  en  que  la  madre  lleva  al 
niño  en  sus  brazos,  le  instruye;  le  instruye  aproxi- 
mando á  sus  sentidos  los  objetos  que  la  naturaleza 
le  presenta  diseminados,  lejanos  y  confusos,  ha- 
ciéndole fácil,  agradable  y  atrayente  la  práctica  de 
la  intuición  y,  por  consecuencia,  el  conocimiento 
que  resulta  de  ella. 

Sin  fuerzas,  sin  cultura,  adhiriéndose  sin  guia  ni 
ayuda  á  la  naturaleza,  la  madre,  en  su  inocencia, 
no  sabe  aun  mismo  lo  que  hace.  Ella  no  tiene  la 
intención  de  enseñar,  ella  quiere  simplemente  cal- 
mar y  ocupar  á  su  hijo  y  no  obstante  ella  sigue  la 


Cl 

í 


—  221  — 

marcha  de  la  naturaleza  en  su  mas  pura  simplici- 
dad, sin  dudar  de  lo  que  la  naturaleza  hace  por  su 
intermedio;  ahora  bien,  la  naturaleza  hace  muchas 
cosas  por  su  intermedio.  Es  asi  que  ella  abre  el 
mundo  a  su  hijo,  que  lo  prepara  á  hacer  uso  de  sus 
sentidos  y  a  desarrollar  desde  temprano  su  aten- 
ción y  sus  facultades  intuitivas. 
«Que  se  inspiren,  en  fin,  en  esta  marcha  elevada 
e  la  naturaleza;  que  se  refiera  á  sus  procedimien- 
tos lo  que  pueda  y  deba  ser  referido  á  esa  marcha; 
que  el  arte  vaya  en  ayuda  del  corazón  de  las  ma- 
dres y  les  permita  perseguir,  con  una  prudente  li- 
bertad, a  medida  que  crece  su  hijo,  la  tarea  que  un 
impulso  ciego  é  instintivo  les  ha  hecho  empezar 
cuando  era  aun  muy  pequeño,  que  se  interese  igual- 
mente en  esta  obra  el  corazón  de  los  ¡)adres,  que  el 
arte  venga  en  su  ayuda,  á  ellos  también,  y  les  per- 
mita dar  á  sus  hijos,  adaptando  á  su  posición  y  con- 
diciones de  existencia,  todas  las  cualidades  de  que 
tendrá  necesidad  para  adquirir  y  poseer,  en  tanto 
que  viva,  gracias  á  una  buena  administración  de 
sus  intereses  esenciales,  la  satisfacción  intima  de 
su  conciencia.  ¡Cuan  fácilmente  se  contribiiiria  así 
á  colocar,  á  todos  los  hombres  en  jeneral  y  á  cada 
uno  en  particular,  en  su  esfera,  en  estado  de  ase- 
gurarse una  existencia  tranquila,  apacible  y  satis- 
fecha, apesar  de  todas  las  situaciones  enojosas  y 
4e  todas  las  desgracias  de  los  tiempos! 
\  «¡Dios  mió,  que  gran  beneficio  para  la  humani- 
dad I     Desgraciadamente   no  ha  llegado   aun,  en 
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esta  via.  al  punto  en  que  están  ya  las  mujere''  de 
Appenzell.  Esta«.  desde  las  primeras  semanas  que 
siguen  al  nacimiento  da  sus  hijos,  suspenden  en  la 
parte  superior  da  su  cuna,  un  gran  pájaro  de  papel 
multicolor.  Píos  indican  con  esto  el  momento 
preciso  en  que  el  arte  debía  intervenir  para  em- 
pezar á  dar  al  niño  una  noción  clara  y  durable  de 
las  cosas  de  la  naturaleza,»     ' 

Querido  amigo  mío;  Cuando  se  ha  visto  á  un  niño 
dedos  ó  tres  semanas,  estirarse  con  pies  y  manos 
hacia  este  pájaro,  cuando  se  piensa  que  seria  tan 
fácil  trazar  en  el  espíritu  de  loa  niños,  por  medio  de 
una  serie  de  representaciones  naturales  de  esta  es- 
pecie, un  cuadro  natural  para  la  intuición  sensible 
de  todos  los  objetos  naturales  ó  artificiales,  cuadro 
que  podría  enseguida  y  poco  á  poco,  y  por  diver- 
sos medios,  precisar  todos  los  detalles  yaumentarse 
cada  vez  masíy  cuando  se  hacen  estas  reflecciones 
y  que  se  siente  al  mismo  tiempo,  cukn  fatal  nos  es 
la  rutina  de  nuestra  educación  gótico-monástica, 
impotente  aun  mismo  como  educación  góticO- 
monástica  y  que  nos  inspira  algo  mas  que  repug- 

ancia,  en  verdad,  lo  que  es  incorrejible.  \ 
El  pájaro  de  Appenzell,  es  para  raí  lo  que  el 
toro  para  los  ejipcios,  un  objeto  sagrado.  Me 
he  esforzado  en  dar  á  mi  método  el  punto  de  par- 
tida de  las  mujeres  de  Appenzell.  He  ido  mas  allá 
aun,  y  no  tanto  al  principio  como  en  la  continua- 
ción de  mis  enseñanzas,  no  he  querido  entregar  al 
.  de  las  impresiones  que  la  naturaleza. 
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el  medio  en  que  se  vive,  el  amor  maternal,  sumi- 
nistran al  niño  desde  la  mas  tierna  edad;  he  hecho 
todos  los  esfuerzos  posibles  para  que  se  pudiese 
presentar  á  los  sentidos,  desde  esta  edad;  todo  lo 
que  tienen  de  esencial  las  nociones  intuitivas,  de- 
jando k  un  lado  lo  que  es  accidental  y  hacer  imbor- 
rable la  conciencia  de  las  impresiones  recibidas. 

El  primer  curso  del  Libro  de  las  Madres  no  es 
mas  que  una  tentativa  para  hacer  un  arte  de  la  in- 
tuición, para  llegar  á  dar  al  niño  en  los  tres  ramos 
de  la  enseñanza,  forma,  número  y  palabra,  la  con- 
ciencia mas  completa  posible  de  todas  las  intuicio- 
nes que  formarán  mas  tarde,  cuando  tengan  un 
conocimiento  mas  preciso,  la  base  de  su  instruc- 
ción. 

Ese  libro  no  debe  ser  únicamente  la  esposi- 
slon  completa  de  los  objetos  mas  esenciales  que 
deben  conocerse;  debe  suministrar  también  los 
materiales,  én  series  continuas  y  sin  claros,  de  los 
objetos  destinados  á  suscitaren  los  niños,  desde  las 
primeras  intuiciones,  el  sentimiento  de  las  rela- 
ciones múltiples  y  de  las  múltiples  analojias  que 
existen  entre  las  cosas. 

El  Abecedario  está  hecho  en  el  mismo  espíritu. 
La  simple  producción  de  los  sonidos,  el  simple 
despertar  de  la  conciencia,  de  las  impresiones 
percibidas  por  intermedio  del  oido,  constituyen 
para  el  niño  una  intuición  á  titulo  idéntico  que  la 
simple  presencia  de  los  objetos  delante  de  la  vista 
y  el  simple  despertar  de  la  conciencia  j^ov  la  im- 
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presión  producida  sobre  el  sentido  de  la  vista.  Par- 
tiendo de  ahí,  he  dispuesto  mi  abecedario  de  ma- 
nera tal  que  el  primer  curso  no  es  otra  cosa  que 
una  intuición,  con  decir  que  tiene  únicamente  por 
objeto  presentar  al  sentido  del  oído  y  grabar  de 
una  manera  imborrable  en  la  memoria  del  niño 
la  serie  completa  de  los  sonidos  que  debe  mas  tar- 
de servir  de  base  á  sus  nociones  de  lenguaje;  y 
esto,  precisamente  á  la  misma  edad  en  que,  por  el 
Libro  de  ¿as  Madres,  presento  al  sentido  de  la  vista 
los  objetos  visibles  del  mundo  esterior,  cuj'-o  cono- 
cimiento preciso  debe  constituir  mas  tarde  la  base 
de  la  instrucción.     / 

Este  mismo  principio:  erijir  en  arte  la  intuición, 
encuentra  su  colocación  también  en  el  estudio  de 
nuestros  conocimientos. 

•  El  número  en  sí  mismo,  independientemente  de 
la  intuición,  no  existe  para  nuestro  ei  píritu.  El  ni- 
ño debe  conocer  su  forma  antes  de  poder  com- 
prenderlo como  una  relación,  es  decir,  de  com- 
prender el  principio  que  le  dará  cuenta  neta  del 
valor  relativo  esacto  de  los  números. 

Es  por  esto  que,  desde  el  Libro  de  las  Madres ,  que 
está  destinado  páralos  niños  de  lamas  tierna  edad, 
he  multiplicado  los  ejemplos  intuitivos  de  los  diez 
primeros  números:  dedos,  uñas,  hojas,  puntos,  y 
también  triángulos,  cuadriláteros,  etc.  Hecho  esto 
para  las  tres  ramas  de  estudio,  y  después  de  haber 
presentado  asi  constantemente,  en  este  libro,  á  la 
intuición  simple  como  la  base  absoluta  adquirida 


por  los  sentidos,  he  vuelto  á  tomar  cada  una  de  es- 
tas tres  ramas  de  enseñanza,  pero  haciendo  de  ellas 
un  arte,  es  decir,  un  medio  de  someter  á  nuestro 
juicio  y  á  nuestras  facultades  de  aplicación  prác- 
tica los  objetos  sometidos  á  nuestra  intuición. 

Asi,  en  lo  que  se  refiere  á  la  forma,  primer  ele" 
mentó  de  nuestros  conocimientos,  después  de  ha- 
ber familiarizado  al  niño,  en  el  Lforo  de  las  Mac- 
ares, con  la  intuición  multiplicada  de  los  objetos  y 
con  sus  nombres,  paso  sA  A  B  C  del  arte  de  la  in- 
tuición. Este  segundo  libro  tiene  por  objeto  poner 
a  mi  alumno  en  estado  de  darse  cuenta  de  la  forma 
de  los  objetos,  de  los  cuales  les  habia  ya  dado  una 
cierta  noción  el  Litro  de  las  Madres,  pero  una  no- 
ción que  no  era  aun  muy  precisa.  Debe  conducir 
el  niño  á  darse  una  idea  esacta  de  la  relación  que 
existe  entre  una  forma  cualquiera  y  el  cuadrado  y 
á  encontrar  asi,  en  el  circulo  de  los  estudios  que 
abraza  esta  enseñanza,  toda  una  serie  de  medios 
capaces  de  trasformar  intuiciones  oscuras  en  no- 
ciones claras. 

Sigo  el  mismo  método  también  para  el  segundo 
elemento  fundamental  de  nuestra  instrucción,  el 
número. — Después  de  haber  ensayado,  en  el  Lil)ro 
de  las  MadreSy  de  dar  al  niño,  desde  la  más  tierna 
edad,  una  idea  neta  de  los  diez  primeros  números 
cardinales,  trato  de  hacerle  comprender,  por  la 
adición  sucesiva  consigo  misma,  esas  maneras  je- 
nerales  de  espresar  el  aumento  y  la  disminución  de 
la  cantidad,  es  decir,  la  naturaleza  d^\  w\i.\s^^^^ 
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uno,  dos,  tres,  etc.  Los  niños  empiezan  asi  por 
adquirir  la  noción  perfecta  de  todos  los  cálculos, 
al  mismo  tiempo  que  se  familiarizan  para  no  olvi- 
vidarlas  jamás,  con  las  espresiones  que  caracteri- 
zan estas  formas.  Para  enseñar  los  rudimentos  de 
la  aritmética,  hago  uso  principalmente  de  series, 
que  constituyen  desde  su  punto  de  partida  una 
progresión  continua,  seguramente  guiada  por  la 
sicolojia,  y  apoyándose  sobre  juicios  intuitivos 
grabados  en  el  espíritu,  para  pasar  á  una  intuición 
nueva  que  no  es  jamás  mas  que  una  lijera  adición 
á  los  conocimientos  adquiridos,  no  elevándose  por 
ejemplo,  más  que  de  uno  á  dos  y  de  dos  á  tres. 

Procediendo  asi  se  llega  á  este  resultado  certifi- 
cado por  la  esperiencia:  cuando  el  niño  para 
cualquiera  operación  de  aritmética,  ha  apren- 
dido bien  los  principios  de  esta  ciencia,  se  encuen- 
tra inmediatamente  en  aptitud  de  continuar  este 
mismo  trabajo,  sin  socorro  estraño  y  de  proseguir- 
lo hasta  donde  lo  conduzca  la  serie  particular  que 
estudia.  A 

Tiene  de  notable  mi  método,  que  evidencia  de 
tal  modo  á  los  niños  los  principios  fundamentales 
de  las  diversas  enseñanzas  que  están  obligados  á 
asimilarse  completamente  lo  que  saben  en  cada 
grado  de  esas  enseñanzas,  de  modo  que,  así  que 
han  hecho  algunos  progresos  son  perfectamente 
capaces  de  servir  de  profesores  á  sus  hermanitas  y 
hermanitos. 

Respecto  de  la  simplificación  y  de  la  claridad  en 
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la  enseñanza  de  la  aritmética ,  los  puntos  más 
esenciales  de  mi  método  son  los  siguientes:  no  so- 
lamente doy  al  alumno,  por  procedimientos  intui- 
tivos, la  noción  imborrable  del  valor  real  ó  intrín- 
seco de  todas  las  relaciones  numéricas^  sino  que 
asocio  á  su  espíritu  la  verdad  intuitiva  sobre  la 
verdad  matemática,  fuera  de  que  he  hecho  del 
cuadrado  el  instrumento  común  del  arte  de  la  in- 
tuición y  del  arte  del  cálculo.  1 

Pero  es  especialmente  para  el  tercer  elemento 
de  instrucción,  para  el  lenguaje,  que  mis  princi- 
pios pueden  tener  una  estensa  aplicación. 

Si  el  conocimiento  de  la  forma  y  del  número 
preceden  necesariamente  al  conocimiento  del  len- 
guaje y  si  este  último  deriva  en  parte  de  los  dos 
primeros,  los  progresos  en  el  arte  del  lenguaje,  en 
cambio,  son  mas  rápidos  que  los  progresos  en  la  in- 
tuición y  en  el  cálculo.  Es  verdad  que  la  aparición 
de  la  facultad  de  la  palabra  es  posterior  á  las  im- 
presiones intuitivas  de  la  forma  y  del  número;  pe- 
ro el  arte  de  la  intuición  y  el  arte  del  cálculo  no 
vienen  después  del  lenguaje.  El  lenguaje,  este 
gran  carácter  que  marca  la  orijinalidad  y  la  supe- 
rioridad de  nuestra  naturaleza,  comienza  por 
desarrollarse  con  la  facultad  de  emitir  sonidos;  en 
seguida  el  sonido,  por  un  perfeccionamiento  pro- 
gresivo, se  transforma  en  palabras;  y  estas  condu- 
cen gradualmente  al  lenguaje.  La  naturaleza  ha 
empleado  miles  de  años  para  dotar  á  nuestra  es- 
pecie de  un  lenguaje  completo,  y  este  art^  icv^cc^c^v 
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lioso,  á  cuyo  desarrollo  la  naturaleza  ha  consagra- 
do tantos  siglos,  lo  aprendemos  ahora  en  algunos 
meses!  El  camino  que  debemos  seguir  para  conse- 
guir este  resultado  no  debe  ni  puede  ser  otro  que- 
el  que  la  naturaleza  ha  hecho  seguir  al  jénero  hu- 
mano. Aquí  también,  incontestablemente,  la  intui- 
ción es  el  punto  de  partida.  El  sonido  mas  simple 
proferido  por  el  hombre  cuando  este  se  esforzaba 
para  espresar  la  impresión  producida  sobre  él  por 
algún  objeto,  era  ya  un  medio  de  espresion  intuiti- 
va. El  lenguaje  de  los  hombres  no  fué  durante  mu- 
cho tiempo  mas  que  la  reproducción  por  la  palabra 
de  los  sonidos  de  la  naturaleza  viva  ó  animada. 

Después  de  los  sonidos  asociados  á  la  mímica,  el 
lenguaje  pasó  á  los  jeroglíficos  y  á  las  palabras- 
aisladas,  limitándose,  por  mucho  tiempo  aun,  a  dar 
nombres  especiales  á  los  objetos  particulares.  En 
el  primer  libro  de  Moisés,  capitulo  II,  v  19  y  20 se 
prueba  perfectamente  esta  faz  de  la  historia  del 
lenguaje:  «Dios  hizo  venir  á  la  presencia  de  Adán 
á  todos  los  animales  que  existían  sobre  la  tierra 
y  todos  los  pájaros  que  estaban  bajo  el  cielo  á 
fin  de  que  los  viese  y  les  diese  nombre.  Y  Adán 
dio  nombre  á  cada  animal.» 

De  aquí  ellenguajese  estendió  poco  apoco. Distin- 
guió desde  luego  en  los  objetos  los  caracteres  dife- 
renciales mas  sorprendentes  y  les  dio  nombre,  lle- 
gando después  á  las  designaciones  de  las  particula- 
ridades y  con  estas  á  las  de  las  diferencias  de  los 
actos  y  de  las  facultades. 
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Mucho  mas  tarde  se  desarrolló  el  arte  de  dar  á 
una  misma  palabra  varios  significados,  de  designar 
la  unidad,  la  pluralidad,  el  espacio  ocupado  por  los 
cuerpos,  su  magnitud  ó  su  pequenez  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  forma  ó  del  número  y  de  espresar,  en 
fin,  con  esactitud  y  precisión,  por  medio  de  mo- 
dificaciones en  la  estructura  y  en  la  composición 
de  la  misma  palabra,  todos  los  cambios  y  todas  las 
maneras  de  ser  que  se  producen  en  un  objeto  se- 
gún las  diferencias  de  tiempo  y  de  lugar. 

En  todos  estos  periodos,  el  lenguaje  ha  sido  para 
los  hombres  un  medio  artificial  no  solamente  de 
representarse  esactamente  la  nitidez  cada  dia  ma- 
í  yor  de  sus  intuiciones  de  toda  especie,  sino  tam- 
bién de  no  olvidar  las  impresiones  recibidas. 

En  realidad,  pues,  la  enseñanza  del  lenguaje  no 
es  otra  cosa  que  un  conjunto  de  artificios  sicolóji- 
cos  que  tiene  por  objeto  espresar  las  impresiones 
(sensaciones  é  ideas),  y  de  hacer  durable  y  tras- 
misible,  con  todas  sus  modificaciones,  y  únicamen- 
te porque  las  referimos  á  palabras,  estas  mismas 
impresiones,  que  de  otro  modo  serian  ñijitivas  é 
incomunicables.  Pero  en  virtud  de  la  identidad 
eterna  de  la  naturaleza  humana,  este  resultado  no 
puede  obtenerse  sino  con  la  conformidad  de  esta 
enseñanza  con  el  procedimiento  primordial  segui- 
do por  la  naturaleza  para  hacer  un  arte  de  la  fa- 
cultad de  la  palabra  y  para  elevarla  á  la  altura  y  el 
poder  en  que  la  poseemos  ahora.  Quiere  decir  eso 
que  toda  enseñanza  del  lenguaje  debe  partir  de  l^ 
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intuición,  hacer  supérflua  la  mímica,  gracias  al  ar 
te  de  la  intuición  y  de  la  aritmética,  sustituir  series 
de  sonidos  convencionales  á  la  imitación  de  la  na- 
turaleza viva  ó  inanimada;  que,  después  de  haber 
estudiado  los  sonidos  ó  mas  bien  después  de  haber 
ejercitado  á  nuestro  órgano  á  pronunciar  todos  los 
sonidos  posibles,  debe  pasar  gradualmente  al  estu- 
dio de  las  palabras,  á  la  nomenclatura,  y  de  esta,  al 
estudio  de  la  lengua,  á  las  modificaciones  y  combi- 
naciones gramaticales  de  las  palabras;  lo  que  quie- 
re decir,  en  fin,  que  en  estas  etapas  sucesivas  se 
debe  ir  paso  ápaso,  lentamente,  siguiendo  el  ejem- 
plo que  ofrece  la  naturaleza  en  la  manera  como 
ella  ha  desarrollado  el  lenguaje  en  los  pueblos.  ) 
/  Aquí  se  presenta  una  cuestión:  ¿Cómo  me  ne 
averiguado  yo  para  observar  en  el  estudio  del  so- 
nido y  del  lenguaje  la  marcha  natural  correspon- 
diente á  los  tres  periodos  entre  los  cuales  la  natu- 
raleza y  la  esperiencia  han  dividido  el  desarrollo  de 
la  facultad  del  lenguaje? — ¿Cómo  he  llegado  á hacer 
concordar  con  estos  tres  periodos  los  procedimien- 
tos de  mi  enseñanza  en  sus  tres  grados? — He  dado  al 
estudio  de  los  sonidos  la  mayor  estension  de  que 
es  susceptible,  conservando  y  designando  las  vo- 
cales com  )  las  raices  verdaderas  de  todos  los  soni- 
dos, colocando  enseguida  y  después  de  estos  cada 
una  de  las  consonantes. 

He  suministrado  así  el  medio  de  hacer  adquirir 
al  niño,  desde  la  cuna,  el  conocimiento  durable  de 
}os  sonidos  de  que  se  compone  el  lenguaje  y  de  sus 


r 


—  231  — 

series;  he  suministrado  también  el  medio  de  hacer 
^  preceder  de  una  intuición  interior  la  intuición  es- 
,  terior  que  pone  á  la  vista  los  signos  arbitrarios  que 
representan  los  sonidos, .  puesto  que  imitando  á  la 
naturaleza  en  este  punto,  he  asegurado  á  la  impre- 
sión auditiva  la  prioridad  sobre  la  impresión  jene- 
ral. — He  facilitado  más  este  estudio  disponiendo 
las  series  de  articulaciones  en  mi  libro,  de  mane- 
ra que  cada  una  de  ellas  esté  seguida  de  la  mas 
cercana  y  que  no  difiera  de  ella  mas  que  por  la 
adición  de  una  letra.  Después  de  haber  alcanzado 
asi  un  deletreo  perfecto,  llego  al  estudio  de  las 
palabras,  á  la  nomenclatura.  Presento  estas  pala- 
bras al  niño  en  el  primer  libro  de  lectura,  en  el 
diccionario  y  aquí  también,  recurriendo  en  seguida 
aseries  que,  aproximando  lo  más  posible  las  formas 
análogas,  hacen  del  paso  á  lá  lectura  un  simple  j  uego . 
En  efecto,  uno  asi  unas  palabras  con  otras,  agre- 
gando constantemente  letras  nuevas  á  las  letras 
aprendidas  precedentemente,  cuando  ellas  están 
profundamente  impresas  en  la  memoria  y  son  pro- 
nunciadas corrientemente.  Al  mismo  tiempo.  El 
Libro  de  las  Madres,  por  las  intuiciones  de  toda 
especie  que  lo  constituyen,  enseña  á  los  niños  á 
hablar  y  les  aclara  el  sentido  de  las  palabras  que 
pronuncia. 

Las  nociones  intuitivas  de  que  la  naturaleza  da 
conciencia  al  niño  desde  la  mas  tierna  edad,  y  cuyo 
circulo  es  infinito,  están  dispuestos  y  concordados 
en  mi  libro  siguiendo  un  orden  s\co\ó^\Q,o.\a'a.'^'»X!w 
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ley  de  la  naturaleza  en  verdad  de  la  cual  todo  lo 
que  se  aproxima  al  niño  se  graba  mas  protunda- 
mente  en  su  espíritu  que  lo  que  esta  alejado,  se  enr 
cuentra  asociado  en  él  á  este  otro  principio  tan 
importante  para  la  instrucción :  hacer  de  manera 
que  la  sustancia  de  las  cosas  produzca  una  impre- 
sión mas  fuerte  que  sus  accidentes.  Este  libro, 
gracias  á  la  concentración  y  al  orden  sicolójico  de 
los  asuntos  que  estudia,  permite  al  niño  dominar 
fácilmente  el  inmenso  dominio  del  lenguaje  y  de 
las  nociones  intuitivas.  Los  objetos  particulares 
son  innumerables  en  la  naturaleza,  pero  no  asi  sus 
diferencias  esenciales,  de  modo  que  los  objetos, 
cuando  son  clasificados  según  sus  diferencias,  se 
hacen  accesibles  á  la  intelijencia  del  niño. 

He  aplicado  estos  mismos  principios  al  estudio 
del  lenguaje  propiamente  dicho,  pues  mi  gramáti- 
ca no  es  otra  cosa  que  una  serie  de  medios  desti- 
nados á  conducir  al  niño  de  las  intuiciones  oscuras 
á  las  nociones  precisas,  empleando  para  ello  todos 
los  diferentes  medios  de  construcciones.  A  la  mis- 
ma escritura  le  he  asignado  un  rol  en  el  estudio 
del  lenguaje  y  he  tratado  de  hacer  concurrir  al 
mismo  objeto  todos  los  medios  en  jeneral  que,  pa- 
ra la  claridad  de  las  ideas,  me  han  sujerido  la  na- 
turaleza y  los  diferentes  ensayos  empíricos  sustitui- 
dos por  mí  sobre  este  punto,  me  han  demostrado 
que  nuestra  enseñanza  monástica,  olvidando  la  si- 
colojía,  no  solamente  nos  aleja  de  ese  objeto,  en 
no  importa  qué  ramas  de  estudio,  sino  que  tiene 
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por  efecto  cierto,  ademas,  quitarnos  los  recursos 
que  la  naturaleza,  aun  mismo  cuando  ella  esta  pri- 
vada de-la  ayuda  del  arte,  nos  suministra  para  ilus- 
trar nuestros  conocimientos,  y  que,  por  su  perni- 
ciosa acción  sobre  nuestra  intelijencia,  nos  impide 
aprovechar  de  estos  recursos.   1 

Amigo  mió:  es  increible  el  grado  de  postración 
en  que  han  caido  todas  Jas  fuerzas  vivas  de  la  Eu- 
ropa por  el  hecho  de  esta  enseñanza  jnonástica,  de 
su  direccion/anti-natural,  de  la  pobreza  de  sus  es- 
tudios aislados  y  fragmentarios  I  Es  increible  cómo 
han  desaparecido  de  nuestra  sociedad  todos  los 
medios  naturales  de  elevarnos  por  la  intuición  á 
conocimientos  esactos,  todo  lo  que  era  capaz  de  es- 
timular nuestras  fuerzas  en  esta  via,  porque  es- 
tos jirones  de  enseñanza  nos  han  enceguecido  y 
hechizado,  enseñándonos  un  lenguaje  de  que  ha- 
cemos uso  sin  tener  la  menor  noción  intuitiva  de 
las  ideas  que  pasan  por  nuestra  boca!  Una  vez 
mas  digo  que  no  solamente  es  nulo  el  bagaje  que 
sacamos  de  nuestras  escuelas,  sino  que  ellas  nos 
van  á  arrebatar  las  ventajas  de  que  la  humanidad 
goza  por  todas  partes,  aun  sin  escuelas,  y  que  el 
mismo  salvaje  posee  en  un  grado  de  que  nosotros 
no  nos  hacemos  ni  una  idea  siquiera.  Es  esta 
una  verdad  que  se  aplica  á  toda  época,  a  todo  pais, 
asi  como  á  esta  parte  del  mundo  y  á  nuestra  jene- 
racion.  Tan  insensible  como  un  salvaje  es,  á  la  ver- 
dad,  el  hombre  á  quien  la  enseñanza  monástica  ha 
dado  esta  instrucción  de  palabra  que  es  una  verds.- 
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dera  mistiflcacion,  y  ningún  ser  humano  es  menos 
apto  que  él  para  seguir  la  dirección  de  la  natura- 
leza y  sacar  partido  de  los  recursos  que  ella  nos 
ofrece  para  la  claridad  de  nuestros  conocimientos. 
De  mis  esperiencias  me  ha  quedado  esta  impresión, 
que  es  ahora  una  convicción  para  mí:  la  enseñanza 
pública,  en  jeneral,  en  las  escuelas  de  Europa,  es 
un  carro  que  no  solamente  necesita  un  nuevo  tiro 
sino  que  es  necesario  ponerlo  en  sentido  contrario 
y  trasportarlo  sobre  un  nuevo  camino. 
/  Tengo  la  convicción,  formada  por  la  esperiencia, 
(Jue  la  causa  fundamental  de  los  errores  de  nues- 
tra enseñanza  se  encuentra  en  la  perversión  de 
nuestro  lenguaje,  en  la  importancia  esclusiva  atri- 
buida á  las  palabras  por  los  hombres  de  nuestra  je- 
neracion.  Este  es  el  enemigo  que  es  necesario  es- 
terminar y  enterrar  antes  de  pensar  en  volver  á 
llamar  á  nuestra  especie  ii  la  verdad  y  á  la  vida  por 
la  enseñanza  y  por  el  lenguaje.  Son  esas,  convengo 
en  ello,  palabras  severas,  y  tengo  que  preguntar- 
me á  mí  mismo:  ¿Dónde  está  el  hombre  capaz  de 
escucharlas?  Pero  las  esperiencias  sobre  las  que  me 
apoyo  para  hablar  así  me  han  conducido  á  separar 
resueltamente  toda  media  medida  y  á  poner  rigu- 
rosamente de  lado  en  la  enseñanza  elemental,  to- 
dos los  libros  que  contengan  una  sola  línea  que 
implique  que  el  niño  sabe  hablar  antes  de  haber 
aprendido  á  hablar.  Y  como  todos  los  libros  de 
enseñanza,  escritos  en  la  forma  usual  y  vieja  de  la 
lengua,  están  en  este  caso,  en  realidad,  si  tuviese 
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alguna  influencia  sería  despiadado  y  cruel  para  las 
bibliotecas  escolares  ó,  á  lo  menos,  para  las  obras 
elementales  destinadas  á  la  primera  infancia. 
f  Seriamente,  mi  querido  amigo,  en  el  primer 
periodo  de  evolución  de  los  pueblos  respecto  del 
lenguaje,  ¿no  ignora  absolutamente  la  naturaleza 
las  múltiples  é  inj enlosas  construcciones  de  las  len- 
guas completas?  Y  bien,  son  estas  construcciones 
lasque  el  niño  no  entiende  mejor  que  el  bárbaro! 
Cómo  él,  no  es  capaz  de  llegar  á  comprender  las 
formas  complicadas  sino  poco  á  poco  y  á  fuerza  de 
ejercitarse  en  el  uso  de  las  construcciones  sim- 
ples. \ 

í  Es  por  esto  que,  desde  el  principio,  mis  ejerci- 
cios siguen  un  método  que  consiste  en  separar  todo 
saber  y  todo  conocimiento  cuya  adquisición  su- 
ponga la  posesión  entera  del  lenguaje  y  á  buscar 
los  elementos  de  este  lenguaje.  Para  apropiarse 
después  las  finezas  del  idioma,  tal  como  está  for- 
mado este,  el  niño  seguirá  el  mismo  procedimiento 
que  ha  observado  la  naturaleza  para  conducir  á  la 
especie  humana  á  ese  resultado. 
/  Amigo  mió:  ¿seré  desconocido  aun  por  los  hom- 
bres? ¿Habrá  algunos  aun  que  deseen  que  yo  logre 
poner  un  término  y  un  freno  á  esta  confianza  sin 
límites  en  las  palabras  vacías  de  sentido,  que  quita 
toda  virilidad  á  nuestros  contemporáneos,  para 
desear  que  yo  consiga  dar  al  sonido  y  á  la  palabra 
su  lugar  insignificante  en  las  concepciones  de  los 
hombres,  y  á  restituir  á  la  intuición,  ^w\^^\\s»<^- 
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ñanza,  la  superioridad  que  le  pertenece  tan  mani- 
fiestamente sobre  los  sonidos  y  sobre  sus  palabras  ? 
Lo  sé,  amigo  mío,  durante  mucho  tiempo,  muchísi- 
mo tiempo  aun, no  tendré  ámi  lado  mas  que  un  peque- 
ño número  de  hombres.  La  frivolidad  creciente  de 
nuestra  época  está  demasiado  intimamente  ligada 
al  ganapán  ó  á  los  hábitos  sustraidos  entre  decenas 
y  centenas  de  millares  de  individuos,  para  que  no 
haya  que  esperar  muchísimo  tiempo  aun  antes 
que  nuestros  contemporáneos  acepten  con  amor  y 
desde  el  fondo  de  su  corazón  las  verdades  que  es- 
tán en  oposición  completa  con  sus  embotadas  sen- 
saciones. No  por  eso  abandono  mi  camino  y  dejo  de 
repetir:  toda  enseñanza  científica  dictada,  espli- 
cada,  analizada,  por  hombres  que  no  han  aprendi- 
do á  hablar  y  á  pensar  de  conformidad  con  las  le- 
yes de  la  naturaleza,  toda  enseñanza  científica  que, 
semejante  aun  Deus  e¿í7mac?/xma,  haga  entrar,  como 
por  arte  mágico,  sus  definiciones  en  la  intelijencia 
de  los  niños,  ó  más  bien  se  las  soplen  á  la  manera 
de  los  apuntadores  en  el  teatro,  caerá  necesaria  y 
miserablemente,  si  sigue  ese  camino,  en  el  rango 
de  un  sistema  propio  únicamente  para  formar  co- 
mediantes. En  efecto,  cuando  se  deja  dormir  las 
facultades  fundamentales  del  espíritu  humano  y 
cuando  sobre  estas  facultades  que  duermen  se  in- 
jertan palabras,  no  se  hace  mas  que  formar  soña- 
dores cuyas  visiones  son  un  tanto  mas  quiméricas 
cuanto  son  mas  grandes  y  mas  espresivas  las  pala- 
bras injertadas  en  su  pobre  intelijencia  adormeci- 
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da.  Los  alumnos  así  formados  están  bien  lejos,  es 
cierto,  de  soñar  que  ellos  duermen  y  sueñan;  pero 
todas  las  personas  que  les  rodean  y  que  están  des- 
piertas se  dan  cuenta  de  sus  pretensiones  y  si  son 
perspicaces  los  tienen  por  sonámbulos. 

Es  invariable  la  marcha  seguida  por  la  naturale- 
za para  el  desarrollo  de  nuestra  especie.  No  hay, 
no  puede  haber,  dos  buenos  métodos  de  enseñanza 
ó  no  hay  mas  que  uno  y  este  es  el  que  se  apoya 
absolutamente  sobre  las  leyes  eternas  de  la  natu- 
raleza. Pero  existen  una  infinidad  de  malos  méto- 
dos y  cada  uno  de  ellos  lo  es  tanto  mas  cuanto  se 
aleja  mas  de  las  leyes  naturales  y  tanto  menos 
cuando  las  observa  de  mas  cerca.  Sé  bien  que  yo 
ni  nadie  no  estamos  en  posesión  del  único  método 
que  sea  bueno;  pero  yo  hago  todos  los  esfuerzos  po- 
sibles para  acercarme  á  él. 

'  Respecto  á  los  otros  métodos,  yo  no  tengo  masque 
.  '  una  sola  y  única  regla  de  apreciación:  los  recono- 
cereis  por  sus  ft^utos.  Virilidad  y  buen  sentido 
común,  tales  son  los  resultados  que  yo  pido  á  todo 
método,  tales  son  para  mi  las  únicas  garantías  de 
su  valor  real.  Pero  yo  condeno  el  método,  sean 
cuales  fueren  por  otra  parte  las  ventajas  que  pre- 
senta, cuando  el  alumno  lleva  enla  frente  la  marca 
indeleble  que  imprime  la  sofocación  jeneral  de  las 
facultades.  No  quiero  decir  que  un  método  de  es- 
te jénero  no  puede  formar  buenos  sastres,  buenos 
zapateros,  buenos  comerciantes  ó  buenos  soldados; 
pero  digo  que  él  no  puede  formar  un  soldada  ó  tul 
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comerciante  que  sea  un  hombre  en  el  sentido  ele- 

Ído  de  la  palabra.  ^ 
Ojalá  que  nos  pudiésemos  dar  cuenta  seriamente 
que  el  fin  eterno  de  toda  instrucción  no  es  ni 
puede  ser  otra  cosa  que  el  desarrollo  de  las  aptitu- 
des y  la  adquisición  de  nociones  claras!  Y  partiendo 
de  este  punto  de  vista,  ojalá  podamos,  también,  á 
cada  paso  que  damos  en  la  via  de  la  instrucción, 
preguntarnos:  ¿conduce  este  paso  al  fin  que  nos 
proponemos?  ' 

'  Volvamos  áaquel  de  los  dos  objetos  deinstruccion 
que  examino  en  este  momento.  Para  el  niño  son  no- 
ciones claras  aquellas  únicamente  que  su  esperien- 
cia  no  puede  aclarar  mas.  Este  principio  es  el  que 
decide  primero:  cuál  es  el  orden  que  debe  seguirse 
en  el  desarrollo  de  las  facutadesy  de  las  aptitudes 
que  saben  servir  para  preparar  poco  á  poco  la  via 
ala  dilucidación  de  los  conocimientos;  segundo,  de 
la  sucesión  de  los  asuntos  por  los  cuales  será  nece- 
sario comenzar  después  de  continuar  progresiva- 
mente los  ejercicios  de  definiciones;  tercero,  en 
fin,  del  momento  en  que  cada  especie  de  definicio- 
nes contendrá  para  el  niño  verdades  reales. 

Por  supuesto  que  la  enseñanza  deberá  preocu- 
parse de  aclarar  los  conocimientos  del  niño  sin  es- 
perar la  época  que  se  podrá  admitir  que  él  es  ca- 
paz de  comprender  el  resultado  de  esta  aclaración, 
es  decir,  la  noción  precisa  ó,  mas  bien,  la  esposi- 
cion  verbal  de  esta  noción. 

Vstra.  llegar  á  dar  á  los  niños  nociones  precisas, 
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es  necesario  disponer  desde  el  principio,  en  un  or- 
den apropiado  á  sus  intelijencias  las  aclaraciones 
que  se  le  suministra  sobretodos  los  objetos  que  se 
trata  de  hacerles  comprender;  pero  este  orden,  á 
su  vez,  se  funda  sobre  el  conjunto  de  todos  los 
medios  de  educación  que  permitan  á  los  niños  es- 
presarse con  precisión  sobre  la  naturaleza  de  las 
cosas  y  especialmente  sobre  la  medida,  el  número  y 
la  forma  de  cada  objeto.  ) 

No  hay  otro  camino  que  los  conduzca  á  defini- 
ciones que  les  dan  ideas  sobre  los  objetos  que  tie- 
nen que  ser  definidos.  Las  definiciones,  en  efecto, 
no  son  otra  cosa  que  la  espresion  mas  simple  y  mas 
neta  de  las  nociones  precisas;  pero  ellas  no  contie- 
nen para  el  niño  la  verdad  real  si  él  no  tiene  plena 
y  completa  conciencia  del  punto  de  partida  mate- 
rial de  estas  nociones.  Si  no  ha  observado  á  la  luz 
de  la  intuición  mas  exacta  el  objeto  material  que 
se  le  define,  aprende  simplemente  á  jugar  con  pa- 
labras que  él  saca  de  su  saco,  á  engañarse  á  si  mis- 
mo y  á  creer  ciegamente  en  sonidos  cuyo  ruido  no 
le  traerá  ningún  conocimiento  ni  despertará  en  su 
espíritu  ningún  pensamiento. 
Y  Bincillcelaonmcv,  En  tiempo  lluvioso  los  hongos 
crecen  rápidamente  en  la  basura.  Del  mismo  modo, 
y  no  menos  rápidamente,  las  definiciones  no  intui- 
tivas hacen  brotar  una  ciencia  que  se  parece  al 
hongo  que  muere  muy  pronto  á  la  luz  del  sol  y  para 
la  cual  es  un  veneno  la  serenidad  del  cielo.  El  vano 
adorno  de  palabras  de  que  se  compow^  ^^Xa.  ^^fe^^^sv. 
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de  raíces,  produce  hombres  que  se  imajinan  ha- 
ber alcanzado  el  fin  en  todas  las  ramas  de  saber 
porque  pasan  su  existencia  en  disertar  penosa- 
mente sobre  este  fin;  pero  no  se  ocupan  jamás  de 
alcanzarlo  por  la  razón  de  que  jamás  en  su  vida  han 
encontrado  en  la  intuición  ese  encanto  y  ese  atrac- 
tivo que  son  indispensables  para  ?.rrastrar  al  hom- 
bre á  hacer  el  menor  esfuerzo.  Las  jentes  de  esta 
especie  no  son  raras  en  nuestra  época.  La  enfer- 
medad de  nuestra  jeneracion  consiste  en  una  sabi- 
duría que  nos  conduce  á  la  ciencia  ^ara  la  forma^ 
como  se  conduciría  paralíticos  á  un  campo  de  car- 
reras: la  primera  condición  para  que  jamás  pu- 
diesen concurrir,  seria  la  de  recobrar  desde  luego 
el  uso  de  sus  piernas. 

Antes  de  definir,  es  absolutamente  necesario  sa- 
ber describir.  De  que  una  cosa  sea  perfectamente 
clara  para  mí,  no  se  desprende  que  sea  capaz  de 
definirla;  puedo  describirla,  saber  decir  esacta- 
mente  como  está  hecha,  pero  no  lo  que  es;  conozco 
únicamente  el  objeto,  el  individuo,  pero  no  puedo 
indicar  aun  el  jénero  ni  la  especie  á  que  pertene- 
cen. Si  la  cosa,  al  contrario,  no  es  perfectamente 
clara  para  mí,  yo  no  puedo  decir  como  está  hecha, 
y  con  mayor  razón  lo  que  ella  es;  no  puedo  descri- 
birla y  menos,  entonces,  definirla.  Llega  un  terce- 
ro que  pone  en  mis  labios  las  palabras  con  que  otro, 
pai-a  quien  la  cosa  era  clara,  la  ha  esplicado  á  per- 
sonas que  podían  comprenderlo.  Esta  no  es  una 
razón  para,  que  ella  sea  clara  para  mí.    Ella  es  y 
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queda  siendo  clara  para  la  otra  porsona;  pero  no 
lo  será  para  mí  en  tanto  que  las  palabras  de  esta 
otra  persona  no  sean  para  mí  lo  que  son  para  ella: 
la  espresion  esacta  de  una  concepción  perfecta- 
mente neta. 

Siendo  el  objeto  de  la  enseñanza,  pues,  dar  no- 
ciones precisas,  las  definiciones  son  el  último  me- 
dio para  conseguir  este  resultado.  Pero,  para  con- 
seguirlo por  un  método  sicolójico  y  conforme  con 
las  leyes  del  mecanismo  físico,  es  absolutamente 
necesario  que  las  definiciones  sean  precedidas  de 
una  serie  continua  y  completa  de  descripciones  del 
mundo  esterior,  pasando  gradualmente  de  la  intui- 
ción de  cada  objeto  ásu  denominación,  de  ésta  ala 
determinación  de  sus  propiedades,  la  cual  permite 
describir,  para  llegar,  en  fin,  á  precisar,  es  decir, 
á  definir.  Asi,  el  primer  anillo  de  esta  cadena  que 
me  conduce  á  nociones  precisas,  es  evidentemente 
una  sabia  dirección  en  la  intuición  y  no  es  menos 
evidente  que  el  último  grado  de  madurez  en  ins- 
trucción, es  decir,  la  lucidez  en  los  conocimientos, 
depende  esencialmente  del  vigor  particular  del 
primer  jérmen. 

f  Cuando  en  el  vasto  dominio  en  que  la  naturaleza 
ejerce  su  acción  universal,  una  sustancia,  sea  cual 
fuere,  es  imperfecta,  en  su  jérmen,  la  naturaleza 
ha  perdido  el  poder  de  darle,  por  una  completa 
madurez,  su  entera  perfección.  Todo  objeto  que  no 
es  completo  en  su  jérmen  abortará  en  su  creci- 
miento, es  decir,  en  el  desarrollo  est^Y\e>\í  ^^  ^\ks» 
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partes.  Esto  es  tan  verdadero  para  las  produccio- 
nes del  espíritu  como  para  nuestras  platabandas, 
tan  verdadero  para  el  resultado  de  cada  una  de 
nuestras  producciones  intuitivas  como  para  tal  dis- 
posición especial  de  un  cogollo  de  berza  maduro.] 

Asi,  preocuparse,  ante  todo,  de  ofrecer  á  los 
sentidos  del  niño,  sobre  los  objetos  mas  esenciales 
de  conocer  y  desde  la  primera  intuición,  las  im- 
presiones orijinales  más  precisas,  más  justas  y 
más  estensas;  tal  es  el  principal  medio  de  evitar 
el  error  en  la  educación  de  los  hombres,  y  con  él 
las  lagunas  y  la  falta  de  profundidad  en  los  estu- 
dios. Desde  la  cuna  es  necesario  comenzar  á  sus- 
traer la  dirección  de  la  existencia  humana  á  los 
juegos  ciegos  de  la  naturaleza  para  confiarla  á  es- 
ta fuerza  mejor  que  las  observaciones  de  los  si- 
glos sobre  el  carácter  intenso  de  las  leyes  eternas 
del  universo  nos  ha  enseñado  á  constituir^ 

Conviene  establecer  una  distinción  esencial  en- 
tre las  leyes  de  la  naturaleza  y  su  marcha,  es  de- 
cir, sus  operaciones  aisladas  y  sus  manifestacio- 
nes. En  lo  que  concierne  á  estas  leyes,  la  natura- 
leza es  la  verdad  eterna  y  para  nosotros,  la  regla 
eterna  de  toda  verdad;  pero  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  marcha  de  las  cosas  y  de  la  manera  particu- 
lar como  se  manifiesta  esta  marcha,  la  naturaleza 
no  se  preocupa  de  contentar  á  los  individuos,  ni 
espresa  la  verdad,  que  debe  satisfacer  sus  intere- 
ses. Consagrada  al  conjunto  de  los  seres,  ella  pare- 
ce indiferente  para  cada  criatura  y  sobre  todo 


para  el  hombre  cuya  intelij  encía  no  quiere  tratar 
con  ninguna  especie  de  tutela. 

Es  en  este  sentido,  y  no  en  otro,  que  es  necesa- 
rio comprender  la  indiferencia  y  la  ceguedad  de 
que  se  la  acusa,  y  la  obligación  que  nos  impone 
de  arrancar  de  sus  manos  la  educación  de  la  hu- 
manidad; pero  en  este  mismo  sentido,  es  la  verdad 
y  una  verdad  capital  para  la  especie  humana.— 
Abandonad  la  tierra  á  la  naturaleza  y  esta  hará 
nacer  en  ella  cardos  y  malas  yerbas;  abandonadle 
la  educación  de  los  hombres  y  ella  los  conducirá  á 
una  intuición  confusa,  que  no  está  hecha  para 
nuestra  intelijencia  ni  para  la  del  niño,  y  que  no 
es  tampoco  lo  que  necesita  la  enseñanza  elemen- 
tal.— Asi  no  es  al  bosque  ni  al  prado  á  donde  deja- 
remos ir  al  niño  para  aprender  á  conocer  los  ár- 
boles y  las  plantas;  ni  estas  ni  aquellos  no  se  en- 
contrarán clasificados  allí  en  las  series  que  son 
mks  capaces  de  darle  la  noción  intuitiva  del  carác- 
ter de  cada  especie,  y  de  prepararlos  por  la  pri- 
mera impresión  que  recibe  del  individuo,  al  cono- 
cimiento jeneral  de  la  cla«e.  Para  dirijir  á  nuestros 
niños,  por  el  camino  más  corto  hacia  el  fin  de  la 
enseñanza,  á  saber,  el  conocimiento  de  las  nocio- 
nes precisas,  tomaremos  especial  cuidado  de  po- 
nerles á  la  vista,  en  'cada  orden  de  conocimientos, 
objetos  que  lleven  enjsí  mismos,  visibles,  brillantes, 
los  signos  distintivos  de  la  clase  á  que  pertenecen; 
son,  por  esto  mismo,  singularmente  propios  para 
mostrarles  los  caracteres  esenciales  á  esta  clase 
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por  oposición  k  sus  caracteres  accidentales.  De  otro 
modo  eapondremos  á  nuestros  hijos  á  confundir,  í 
primera  vista,  las  cualidades  variables  con  las  cua- 
lidades permanentes,  á  retardarse  asi.  en  el  cono- 
cimiento de  laverdad,  á  lo  menos,  y  á  no  tomar  el 
camino  mas  corto  para  llegar,  en  cada  rama  de  es- 
tudios, de  intuiciones  oscuras  á  nociones  claras,  v 
,'  Veamos,  al  contrario,  un  modo  de  enseñanza  m 
que  se  ha  evitado  este  error,  Las  series  sucesivas 
en  que  se  presentan  al  nido  todas  las  materias  de 
programa,  se  encuetitran]ordenadas  desde  au  opiji 
de  tal  manera  que  la  impresión  producida  por 
naturaleza  misma  del  objeto  es  mayor,  desde  lafl 
primeras  intuiciones,  que  la  producida  porsuscua- 
lidades.  Por  esta  primera  impresión  el  niño  em- 
pieza á  subordinarlosaccidentesálasustancia;  mal 
cha  incontestablemente  sobre  el  terreno  sólido  « 
el  que  diariamente  se  desarrolla  su  aptitud  par 
referir  todas  las  condiciones  accidentates  de  la 
cosas  á  la  conciencia  profunda  que  ól  poseerá  d 
su  constitución  intima  y  real  y  á  leer  así  en  la  na 
turaleza  entera  como  en  un  libro  abierto.  Y  d( 
mismo  modo  que  un  niño  entregado  a.  si  misnl 
pasea  sus  miradas  sobre  el  mundo  sin  compren- 
derlo y,  engañado  por  los  retazos  del  conocimiento 
que  él  ha  encontrado  con  los  ojos  cerrados, 
diariamente  de  errores  en  errores,  del  misiiH 
modo,  al  contrario,¡un  niño  que  ha  sido  guiado 
este  camino  desde  su  cuna,  se  eleva  todos  los 
de  verdades  en  verdades. 


[■ 
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Todo  lo  que  entra  en  el  círculo  de  observación 
én  que  él  pasa  su  vida,  se  encadena  con  nitidez  y 
se  encuadra  en  su  intelijencia,  y  de  ello  resulta 
que  no  se  desliza  ningún  error  en  el  punto  de  par- 
tida de  sus  apreciaciones.  Se  separan  las  primeras 
causas  de  ilusión  aquellas  que  él  encuentra  en  su 
^  manera  de  ver,  aquellas  que  el  encuentra  en  si  mis- 
mo. No  se  ha  desarrollado  en  su  espíritu  por  un 
sistema  artificial  y  conforme  con  las  reglas  de  la 
escuela  la  menor  tendencia  á  un  error  cualquiera, 
y  él  nihil  admirari  que  hasta  hace  poco  pasaba  por 
ser  casi  el  privilejio  de  la  decrepitud,  se  convierte, 
gracias  áeste  método,  en  patrimonio  de  la  inocen- 
cia  y  de  la  juventud. 

¡  Una  vez  que  haya  llegado  allí,  y  si  posee  aptitu- 
des medianas,  el  niño  conseguirá  alcanzar  forzosa- 
mente el  fin  de  la  instrucción:  adquirirá  nociones 
precisas,  no  importando  que,  por  el  momento,  el 
,^que  la  conclusión  de  que  nosotros  no  sabemos 
^ada  ó  que  lo  conocemos  todo, 
i  Para  conseguir  este  fin  elevado,  para  organizar  y 
constituir  sólidamente  los  medios  de  conseguirlo, 
y  particularmente  para  darnos,  con  la  amplitud  y 
la  precisión  indispensables,  las  primeras  impresio- 
nes intuitivas  de  los  objetos  materiales;  para  ele- 
var de  esta  base  de  series,  medios  de  estudio  que 
no  presentan  ninguna  laguna,  y  evitando  constan- 
mente  la  verdad,  yo  he  tenido  sin  cesar  delante  de 
la  vista,  principalmente  en  el  Libro  de  las  Madres, 
las  condiciones  de  toda  especie  que  exi^e  l^  ^>^^q?c^.- 


—  246  — 

cion  de  semejante  programa.  Y  he  tenido  éxito, 
mi  amigo;  he  llegado  á  fortificar  por  medio  de  este 
libro,  nuestra  facultad  natural  de  instruirnos  por 
los  sentidos,  á  tal  punto  que  veo  en  el  porvenir  de 
los  niños  que  habrán  sido  educados  según  esta 
obra,  poner  á  un  lado  el  libro  en  jeneral  y  encon- 
trar en  la  naturaleza  y  en  todo  lo  que  les  rodea  un 
mejor  guia  para  conducirlos  á  mi  objeto  que  aquel 
que  yo  les  habría  procurado.  / 

Amigo  mió,  el  libro  no  existe  aun,  y  lo  veo  ya 
entrar  en  la  nada  por  su  propia  influencia.  (1) 


(1)  Nota  de  la  segunda  edición: 

Es  esta  la  esposicion  imajinaria  de  un  libro  que  no  ha  aparecido 
am&s. 

si  este  Libro  de  las  Madres,  que  me  parecía  entonces  tan  f&cil 
de^escribir,  no  ha  sido  publicado,  debe  buscarse  la  causa  en  las 
j  ideas  quiméricas  en  que  me  mecía  entonces.  Me  seria  necesario 
entrar  en  todas  especies  de  desarroUos,  si  quisiese  esplicar  la  espe- 
cial disposición  de  espíritu  en  que  me  encontraba  yo  para  apreciar 
la  parte  de  verdad  que  tenían  estas  vistas  audaces  y  las  lagunas 
tan  visibles  que  su  poca  madurez  producía  en  mis  juicios.  Hace  SO 
años  que  escribí  esta  carta  y  es  recien  ahora  que  empiezo  a,  darme 
cuenta  esacta  a  mi  mismo  del  programa  que  esponia  en  eUa.  He 
debido  preguntarme  cual  es  el  trabajo  que  se  ha  producido  en  mi 
espíritu,  durante  este  período,  respecto  de  este  programa,  y  me  consi- 
dero feliz  de  poder  decir  al  fin  de  veinte  años:  si  el  esperimento  de  estos 
veinte  años  ha  podido  ser  desfavorable  á  los  esfuerzos  que  he  hecho 
para  moderar  mis  concepciones,  no  es  menos  cierto  que  eUas  han 
alc&nzado  esa  madurez  en  la  medida  de  lo  posible,  dada  mi  nata- 
raleza.  Pero  también,  esta  misma  prueba  ha  arruinado  todo  lo  que 
sobrepasaba,  en  estas  vistas,  los  límites  de  mis  propias  fuerzas  y 
no  soy  ya  ahora  como  el  niño  que  está  en  brazos  de  la  nodriza 
llevando  las  manos  hacia  la  luna  para  hacerla  bs^ar. 

Pbstalozzi. 


ÜIÍDÉCIMA  CARTA 

8uilARio:--La  educación  intelectual^  puramente  sensible  é  intultiya 
precisa  el  complemento  de  la  educación  del  juicio  y  de  la  razón. 
Bl  método  elemental  del  saber  establece  la  armonía  sobre  estaff 
dos  educaciones.  Pestalozzi  repite  amargamente  las  desgracias 
de  8u  yida.  Confiesa  su  falta  de  saber  vivir  y  se  acusa  de  debili- 
dad. D&  las  gracias  &  Dios  por  haberle  permitido  entrever,  al 
fin,  el  objeto  &  que  ha  consagrado  toda  su  existencia. 

.    Mi  querido  amigo:  la  palabra  que  terminó  mí  úl- 
tima carta  tiene  gran  importancia.  Vuelvo  é  insisto 
sobre  este  punto.  Sí,  el  método  que  he  preconizado 
hasta  aqui  para  poder  alcanzar  el  ñn  de  la  ense- 
fianza,  no  es,  en  suma,  mas  que  un  refinamiento  de* 
los  procedimientos  materiales  empleados  por  la' 
na¡tur£^leza  con  el  objeto  de  llegar  al  resultado  que 
me  he  propuesto.  Pero  existe  aun  un  medio  supe- 
rior para  obtenerlo,  hay  un  complemento  supremo ' 
de  este  método  refinado;  es  posible  obtener  este' 
mismo  resultado  por  un  procedimiento  puramente 
intelectual,  por  el  solo  cultivo  de  la  intelijencia. 
La  naturaleza  humana  es  capaz  de  trasformar  todo 
lo  que  hay  de  vago  en  nuestra  intuición  y  de  ahí 
formar  la  realidad  mas  esacta;  ella  es  capaz  de  qui- 
tar la  misma  intuición  de  nuestros  sentidos  físicos, 
y  de  hacer  la  obra  de  la  facultad  la  mas  elevada  de 
nuestro  ser,  la  obra  de  la  intelijencia.  El  arte  per- 
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feccionado,  prestando  su  ayuda  á  la  naturaleza, 
puede  agregar  í  la  facultad  de  intuición,  tan  viva- 
en  el  salvaje,  no  solo  el  ejercicio  mecánico  de  nues- 
tros órganos  materiales,  sino  la  potencia  de  nues- 
tra razón;  puede  asociarse  á  esta  riva  intuición, 
restituida  á  ios  hombres,  el  estudio  mas  elevado 
para  ellos,  el  estudio  de  la  verdad  absolutamente 
cierta. 

Mí  querido  amigo:  si  he  tenido  algún  mérito  en 
mi  vida,  es  el  de  haber  colocado  la  piedra  angu- 
lar de  una  enseñanza  intuitiva  que  jamás  hasta 
hoy  ha  sido  dado  al  pueblo.  Asi,  he  suministrado  á 
nuestra  instrucción  elemental  una  serie  de  méto- 
dos de  estudio,  que  hasta  hoy  no  pertenecían  sino 
i,  los  procedimientos  de  la  enseñanza  subordinados 
á  la  intuición,  es  decir,  al  lenguaje  y  al  hombre, 
pero  que  falta  á  la  misma  intuición. 

Así,  he  establecido  la  armonía  entre  !a  intuición 
y  el  juicio,  entre  el  mecanismo  físico  y  la  marcha 
puramente  intelectual,  y  poniendo  fin,  por  este 
método,  al  caos  confuso  de  la  multitud  de  verdades 
especiales,  he  llevado  la  enseñanza  hacia  la  ver- 
dad. 

'  Amigo  mió:  yo  no  sospechaba,  á  decir  la  verdad, 
la  importancia  de  mis  palabras,  cuando,  unos  vein- 

e  años  hace,  escribía  en  el  prefacio  de  Leonardo  y 
Jerirudis:  «No  tomo  parte  alguna  en  todas  las^ 
discusiones  délos  hombres  con  respecto  ásus  opi- 

íoní?i:  peni  lo  que  está,  creo,  fuera  de  duda 
paru  ÍOÚ03  nosotros,  lo  que  ha  estado  depositado  en 
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todas  nuestras  almas,  son  los  medios  para  hacer  á 
los  hombres  piadosos,  honrados,  leales  y  rectos, 
de  hacer  entrar  en  sus  corazones  el  amor  de  Dios 
y  del  prójimo,  y  en  sus  casas  el  buen  humor  y 
la  prosperidad.» 

Hoy,  este  trozo,  encuentra,  en  cierta  manera, 
en  mi  método,  una  aplicación  que  no  pudiera  ni 
soñar  en  aquella  época.    ¿No  es  incontestable  que 
puedo  decir  de  este  método:  no  toma  parte  nin- 
guna en  las  querellas  de  los  hombres;  no  enseña 
ni  una  verdad,  ni  un  error;  no  abraza  sino  lo  indis- 
cutible sin  dar  jamás  un  paso  fuera  de  su  dominio: 
no  toca  por  ningún  lado  las  opiniones,   sean  las 
que  sean,  que  se  ventilen  entre  los  hombres;  no  es 
la  enseñanza  de  ciertas  verdades,  es  la  enseñanza 
de  la  verdad;  reúne  el  carácter  de  necesidad  mate- 
rial que  busco  imprimir  al  mecanismo  de  la  educa- 
ción y  la  perfecta  certeza  qué  el  juicio  suministra. 
/      Amigo  mió:  personalmente,  no  tengo  pretensión 
I  alguna. 

\  No  he  querido  en  toda  mi  vida,  y  aun  hoy  no 
quiero  mas  que  una  sola  cosa:  el  bien  del  pueblo 
que  amo,  cuya  miseria  comprendo  como  pocos 
hombres,  porque  yo  he  sufrido  sus  males  como 
pocos  hombres  los  han  sufrido.  Cuando  digo  que 
existe  un  mecanismo  cuyos  efectos  llevan  un  ca- 
rácter de  necesidad  material,  no  por  eso  digo  que 
he  desarrollado,  en  toda  su  estension,  las  leyes  de 
ese  mecanismo;  y  cuando  digo  que  hay  en  la  ense- 
ñanza una  marcha  á  seguir  que  es  puramente  inte- 
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lectual,  no  por  eso  digo  que  haya  presentado,  en. 
oda  su  grandeza  y  en  toda  su  perfección,  las  leyes 
de  aquel  procedimiento,  En  ia  esposicion  que  he 
hecho  de  mi  método,  siempre  he  buscadn  mucho 
mas  traer  á  la  luz  la  seguridad  de  mis  principios 
que  á  establecer  un  paralelo  entre  Ja  acción  estre- 
madaniente  estrecha  de  una  personalidad  que  de- 
clina y  los  resultados  que  el  jénero  humano  puede 
y  debe  eliminar  del  completo  desan-ollo  de  m¡3 
principios. 

No  conozco  estos  resultados,  por  otra  parte,  y 
todos  los  dias  siento  hasta  qué  puntos  me  son  des- 
conocidos. 

La  parte  teórica  y  critica  de  mi  esposicion  no  e».^ 
absolutamente  mas  que  el  fruto  de  una  esperieacian 
limitada,  escesivamente  penosa,  y  también  debo 
decirlo,  de  una  suerte  rara.  Porque  no  debo,  bo> 
quiero  olvidar.  Si  el  hombre,  á  quien  las  personas 
capaces,  ó,  á  lo  menos,  aquellas  que  son  conside- 
radas como  tales,  han  declarado  unánimemente  y 
hasta  el  umbral  de  su  vejez,  incapaz  de  hacer,  sea 
lo  que  sea;  si  este  hombre,  presa  hace  tanto  tiempoi 
de  la  desgracia  y  del  disgusto,  no  habia,  en  fin,  ne-i 
gádose  á  ser  maestro  de  escuela;  si  Buss,  Krüssi  y, 
Tabler  no  hubieran  venido  en  auxilio  mió  con  u^, 
vigor  que  jamás  hubiera  osado  esperar,  y  do  hu-, 
biesen  suplido  á  mi  ineptitud  sin  nombre  en  todo 
aquello  que  exije  el  «saber  hacer»  y  la  habilidad,. 
mis  teorías  sobre  la  enseñanza,  semejantes  á  Ifts 
IJamas  de  un  volcan  en  ebullición  que  no  pueden 
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llegi^r  á  escaparse,  se  hubieran  estinguido  en  mi 
seno.  Habria  llevado  ala  tumba  la  reputación  de  un 
!  loco,  de  un  visionario,  á  quien  no  debia  acordárse- 
i  le  la  menor  circunstancia  atenuante,  desconocido 
\  de  la  jente  honrada,  despreciado  por  los  necios. 
Mi  único  mérito,  quiero  decir,  mi  resolución  infle- 
xible, y  que  nada  ha  podido  quebrantar,  de  traba- 
jar para  el  bien  del  pueblo,  mis  esfuerzos  incesan- 
tes, los  sacrificios  de  toda  mi  vida,  mí  suicidio,  ha- 
brían sido  entregados  á  las  burlas  chistosas  de  mal 
intei^cionados,  y  no  tendría  un  solo  amigo  que  se 
hubiera  atrevido  á  hacerme  justicia  por  esas  bur- 
las y  djBfender  á  mi  memoria.  Yo  mismo  no  me  ha- 
bré hecho  justicia,  no  habré  podido  hacérmela,  y 
habré  descendido  á  la  tumba,  indignado  conmigo' 
\  mismo  y  desesperado  á  la  vez  del  mal  del  pueblo  y 
del  mal  de  los  míos.  Sí,  mi  amigo,  en  esta  calami- 
dad', no  habré  conservado  siijo  el  triste  coraje  de 
acusarme  de  mi  destino,  y  me  habré  acusado,  no 
habré  podido  hacerlo  de  otra  menera,  no  habré 
atribuido  la  responsabilidad  de  mi  ruina  sino  á  mi 
mismo:  habré  formado  de  mi  existencia  una  imájen 
espantosa;  ella,  ámis  ojos,  no  habrá  sido  nada  mas, 
desde  el  principio  al  fin,  que  una  noche  completa, 
.  que  ningún  rayo  de  luz  haya  atravesado. 
'  Amigo  mío:  imajínate  el  estado  de  mi  alma,  mi 
desesperación,  esta  noche  de  mi  existencia,  ha- 
ciéndose patente  \&  mi  |imajínacion,  'y,  en  medio  de 
mi  anonadamiento,  la  idea  que  había  errado  el  fin 
de  mi  vida;!  Y  es  la  verdad,  lo  habría  ^tt^<^<í>  <5ÍL^^- 


tivamente,  por  mi  culpa,  y  es  en  mí  mismo  que  hu- 
biera eocontrado  la  causa  de  mi  pérdida.  Este  fin 
es  un  Dios  quien  me  lo  ha  mostrado  de  nuevo  á  mis 
ojos,  cuando  realmente  lo  liabia  perdido  de  vista. 
Diez  veces  y  otras  diez  veces  me  hubiera  equivo- 
cado en  el  mismo  momento  en  que  parecía  que  se 
ponían  en  mis  manos,  como  á  un  niño,  los  medios 
de  alcanzarlo.  ¡Ayl  me  he  conducido  hace  tanto 
tiempo  como  nadie  se  conduce,  y  las  cosas  han 
marchado  para  mí  hace  tanto  tiempo,  como  no 
marchan  para  nadie  1  No  solo  he  encontrado  obs- 
táculos en  mi  falta  absoluta  de  saber  vivir,  facultad 
que  no  se  ha  desarrollado  en  mí  desde  mi  niñez  y 
el  estraordinario  desequilibrio  que  existe  entre  la 
intención  de  mi  voluntad  y  los  limites  de  mis  fuer- 
zas; pero  cada  año  me  vuelvo  mas  y  mas  incapaz 
para  todo  aquello  que  parecía  indispensable  á  la 
realización  de  mis  propósitos. 

íEs  culpa  mia  si  el  curso  de  una  existencia  que 
nunca  ha  sido  sino  una  existencia  aniquilada,  no 
me  ha  permitido,  desde  hace  mucho  tiempo,  seguir 
en  algún  punto  la  ruta  que  seguirla  un  hombre 
que  no  tiene  el  corazón  destrozado?  ¿Es  culpa  mia, 
sí,  desde  hace  muy  largo  tiempo,  las  impresiones 
de  interés  en  los  felices  de  este  mundo,  ó  aun  solo 
de  aquellos  que  no  fueron  desgraciados,  se  han  bor- 
rado de  mi  espíritu  tan  completamente  como  se 
borran  sobre  la  mar,  las  señas  de  una  isla  hundida 
en  sus  profundidades?  ¡Es  'culpa  mia,  ¡ayj  si  hace 
mucho  tiempo,  los  hombres  que  me  rodean  no  han 
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visto  nada  mas  en  mí  que  un  ser  ensangrentado 
rendido  á  sus  pies,  tirado  al  borde  del  camino,  que 
no  tiene  el  sentimiento  de  si  mismo,  en  quien  la 
idea  por  la  cual  vive  se  parece  á  una  espiga  de  trigo 
rodeada  de  cardos  y  de  cañas,  y  que  solo  jermina 
lentamente,  amenazada  á  cada  instante  con  la  so- 
focación y  la  muerte?  ¿Es  culpa  mia  si  el  fin 
de  mi  vida  me  parece  hoy  como  una  roca  desnuda, 
en  medio  de  mares,  perpetuamente  bañada  por  las 
olas,  cuyo  choque  incesante  ha  llevado  hasta  el  úl- 

^timo  vestigio  de  la  bella  y  buena  tierra  que  en  otros 

/  tiempos  la  revestía? 

¡Sí,  sí,  mi  amigo,  es  por  mi  culpa!  Yo  lo  siento 
profundamente  é  inclino  mi  frente  hasta  el  polvo, 
no  ciertamente  ante  el  juicio  de  los  necios  que 
zumban  en  mi  rededor  como  un  enjambre  de  irri- 
tadas abejas,  sino  ante  la  imájen  que  yo  habia  he- 
cho de  mí  mismo,  ante  el  título  de  honor  que  podia 
haberme  decretado  en  mi  conciencia,  si  hubiera 
sido  capaz  de  penetrar  la  noche  eterna  que  ha  pe- 
sado sobre  mi  vida,  de  elevarme  sobre  de  mi  desti- 
no, sobre  el  espanto  de  aquellos  dias  de  desgracia, 
cuando,  en  verdad,  todo  aquello  que  engrandece  y 
eleva  á  la  naturaleza  humana  se  hundía  al  rededor 
de  mí,  cuando  todo  aquello  que  la  turba  y  la  envi- 
ece,  se  apoyaba  sobre  mí  sin  tregua  y  sin  piedad, 
y  caía  con  una  fuerza  irresistible  sobre  mi  débil 
corazón  que  no  encontraba  en  mi  cabeza  ningún 
contrapeso  á  todas  las  emociones  que  la  tenían  des- 
trozada! 
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Apesar  de  todo,  mi  amigo,  es  mía  esta  culpa,  y 
soy  culpable  de  todos  mis  males.  He  podido,  he  de- 
bido resistir,  y  ai  me  íuera  permitido  espresar  por 
la  palabra  querer  los  esfuerzos  que  no  han  tenido 
buen  éxito,  yo  diria:  he  querido,  si,  he  querido 
elevarme  sobre  mi  destino.  No  es  menos  cierto  que 
he  llegado  á  la  vejez  y  que  esta  miserable  existen- 
cia me  ha  llevado  al  borde  de  la  tumba  antes  de  que 
,1a  completa  desorganización  de  mi  sistema  nervio- 
so haya  enteramente  destruido  el  equilibrio  de  mis 
facultades,  antes  que  la  última  revolución  de  mi 
ser  me  haya  hecho  consentir,  en  fln,  en  envilecer- 
me con  la  raza  humana. 
Amigo  mió:  una  mujer,  que  ni  un  hombre  ha  igua- 
I  lado,  una  mujer  que  durante  una  existencia  cuyas 
'i  desgracias  balancean  con  mi  infortunio,  no  ha  he- 
cho masque  subir,  lejos  de  descender  jamás,  ha- 
bia  previsto  hace  largo  tiempo  la  inminencia  de 
mi  caida.  «¡Qué  importa,  le  dije  yo  en  mi  estraviol 
— jOh,  Pestalozzi,  me  respondió   ella,   cuando  un 

I       hombre  ha  llegado  á  pronunciar  esa  palabra  deses- 

'       perada,  que  venga  Dios  en  su  ayuda!  Ya  no  puede 
ayudarse  á  si  mismo.» 

Yo  leia  en  sus  ojos  la  tristeza  y  la  inquietud» 
cuando  me  dio  ese  aviso.  Mí  amigo,  no  tendré  que 
reprocharme,  en  el  naufrajio  de  lo  mejor  que  hay 

¡       en  mi,  que  esta  falta:  haber  podido  oir  esa  palabra 
y  haberla  podido  olvidar, — seré  más  culpable  que 

I       todos  los  demás  hombres,  á  quienes  no  había  sido 
dado  conocer  esta  virtud  y  escuchar  este  lenguíye. 
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Amigo,  permíteme  por  un  momento  olvidar  mi 
método  y  mi  fin,  'y  abandonarme  enteramente  al 
sentimiento  de  tristeza  que  se  posesiona  de  mí 
cuando  pienso  que  aun  estoy  vivo  y  que  no  soy  mas 
yo  mismo.  He  perdido  todo;  me  he  perdido  hasta 
á  mi  mismo.  Sin  embargo,  oh  mi  Dios,  tú  has  con- 
servado en  mi  las  aspiraciones  de  mi  vida,  no  me 
has  impedido  comprender  el  fin  por  que  tanto  he 
ufrido,  cómo  has  hecho  desaparecer,  á  sus  ojos 
y  k  los  mios,  el  fin  que  se  proponen  millares  de 
hombres,  que  han  corrompido  sus  propios  ca- 
minos. Tú  me  has  conservado,  esta  obra  de  mi 
vida,  en  el  seno  mismo  de  mi  ruina.  En  la  edad  de 
la  desesperación,  en  el  momento  que  la  esperanza 
me  abandonaba,  has  dejado  caer  sobre  mi  un  rayo 
vespertino,  cuya  vista  me  ha  sido  dulce  y  ha  com- 
pensado los  infortunios  de  mi  vida.  Señor,  yo  no 
soy  digno  do  la  misericordia  y  de  la  fidelidad  que 
me  has  dispensado.  Solo  tú  has  tenido  piedad  del 
gusano  de  la  tierra  aplastado  bajo  los  pies;  solo, 
tú  no  has  destrozado  la  caña  doblada  por  el  hura- 
can;  solo,  tú  no  has  soplado  sobre  la  vacilante  luz, 
y  hasta  mi  muerte  tú  no  habrás  apartado  tu  cara 
de  la  obra  que  persigo  desde  mi  niñez,  de  la  ofren- 
da que  he  querido  hacer  á  los  desheredados  del 
1     mundo,  y  que  jamás  he  podido  darles! 

\ 
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CARTA  DUODÉCIMA 


RBSÚBfEN.— Digresión  sobre  la  impotencia  y  sobre  la  grendeza  del 
lenguaje.— No  basta  dar  al  niño  el  saber,  también  hay  que  daiv 
le  la  habilidad.— Esta  enseñanza  no  existe  para  el  pueblo,  que 
hoy  como  siempre,  está,  esplotado  y  engañado  por  aquellos  que 
le  gobiernan.— Debe  de  ser  basada  sobre  reglas  técnicas  jenera- 
les  y  sobre  una  serie  graduada  de  ejercicios  corporales.— Debe  de 
ser  concebida  de  manera  que  suministre  &  los  hombres  las  apti- 
tudes especiales  que  les  son  necesarias  según  sus  condiciones  de 
existencia.— Debe  proponerse  obtener  aquel  equilibrio  de  fun- 
ciones que  es  necesario  para  el  desempeño  de  los  deberes  de  la 
vida  y  para  la  práctica  de  la  virtud.— El  procedimiento  es  siem- 
pre el  mismo:  la  aplicación  primero,  luego  la  teoría. 

Mi  querido  amigo:  la  emocionno  me  ha  permitido 
acabar  mi  última  carta.  He  dejado  ahí  la  pluma,  y 
he  hecho  bien:  ¿qué  son  las  palabras  cuando  el  al- 
ma se  deja  llevar  por  una  sombría  desesperación, 
ó  cuando  se  eleva  al  cielo,  trasportada  de  efusión? 

¿Y  qué  son  todas  las  palabras,  mi  amigo,  cuando 
no  estamos  tan  alto  ni  tan  bajo? 

En  la  eterna  nada  del  atributo  mas  elevado  de  la 
naturaleza  humana,  como  también  en  la  grandeza 
y  potencia  de  esa  nada — la  palabra  del  hombre — 
veo  la  señal  del  lenguaje  escesivamente  estrecha 
que  pertenece  al  encierro  donde  languidece  presa 
nuestra  intelijencia.  Ahí  veo  la  imajen  de  la  ino- 
cencia que  hemos  perdido;  mas  ahí  también  veo  la 
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imajen  de  la  vergüenza  que  se  despierta  siempre 
en  nuestros  corazones,  mientras  permanecemos 
dignos,  el  recuerdo  de  aquella  inocencia  sagrada 
que  ya  no  conocemos,  pero  que  solo  está  adorme- 
cida. Mientras  que  somos  dignos  de  él,  este  senti- 
miento de  vergüenza  reanima  en  nosotros  una 
fuerza  que  nos  impulsa  á  aquello  que  hemos  per- 
dido. 

Amigo  mió:  mientras  el  hombre  es  digno  del  gran 
atributo  que  distingue  a  su  especie,  mientras  que 
lleva  en  si  el  sincero  deseo  de  mejorarse  por  me- 
dio del  lenguaje,  el  lenguaje  es  para  él  un  noble  y 
santo  emblema  de  su  naturaleza.  Pero,  desde  que 
no  es  digno  de  ello,  desde  que  ya  no  le  sirve  más 
con  la  intima  resolución  de  emplearlo  para  su  me- 
joramiento, el  lenguaje  llega  á  ser  para  él  el  pri- 
mer instrumento  de  su  perdición,  el  auxilio  mise- 
rable de  todas  las  miserias  que  le  asedian,  la  fuente 
inagotable  de  ilusiones  sin  número,  el  triste  man- 
to con  que  cubre  todas  sus  faltas. 
Amigo  mió,  es  una  verdad  espantosa,  mas  es  una 
\  '  verdad:  en  el  hombre  corrompido,  la  corrupción 
•■  aumenta  con  el  lenguaje.  Por  él,  las  miserias  de  los 
^  infortunados  llegan  á  ser  mayores  aun.  Las  tinie- 
blas del  error  mas  espesas,  los  hechos  de  los  necios 
aun  mas  criminales.  Si,  amigo  mió,  es  por  la  ver- 
bosidad que  la  corrupción  aumenta  en  Europa.  Los 
catálogos  de  libros  dé  seguidillas  no  hacen  mas  que 
aumentarse  y  uno  se  pregunta  donde  podrán  con- 
ducir á  una  jeneracion  cuyas  debilidades,  estravíos 


y  violencias,  lian  llegado  al  punto  que  vemos  actual 
mente.   ,; 

I  Vuelvo  á  mi  asunto.  En  mis  investigaciones  em- 
píricas sobre  la  cuestión  de  la  enseñanza,  no  ha 
partido  de  un  sistema  positivo.  No  conozco  n 
guno.  Me  he  preguntado  muy  sencillamente  ¿qaé 
harás  tü,  si  quiero  procurar  para  un  niño  dad()  to 
do  el  conjunto  de  conocimientos  y  de  talentos  qui 
le  son  absolutamente  necesarios  para  llegar  j 
una  buena  administración  de  sus  íntercí 
esenciales,  á  la  satisfacción  interior  de  su  ser! 

Ahora,  me  apercibo  que  en  todas  las  cartas  qui 
te  he  dirijido  hasta  aquí,  solo  he  examinado  el  pri 
mer  término  de  la  cuestión:  dar  al  niño  los  conoto 
mientas,  y  no  he  dicho  una  palabra  sobre  los  n 
dios  de  procurarle  el  saber  hacer,  aquello,  á  lo  mé 
nos,  que  no  es  especialmente  el  objeto  de  la  mismi 
enseñanza,  en  cada  uno  de  sus  ramos. 
/  Y  sin  embargo,  el  saber  hacer  que  el  hombn 
'  precisa  poseer  para  llegar  á  la  satisfacción  inte- 
rior de  su  ser  esta  lejos  de  limitarse  á  aquellos  r» 
mos  de  conocimientos  que  la  naturaleza  del  méto- 
do de  mi  enseñanza  me  ha  obligado  á  locar. 

No  debo  dejar  subsistir  esta  deficiencia,  Sabei 
y  no  saber  hacer:  he  ahi  quizas  el  regalo  mas  for- 
midaDlo  que  un  jenio  malévolo  haya  hecho  ánue* 
trajeneracion. 

Mortal,  tú  cuya  naturaleza  física  tiene  tantas  n& 
cesidades  y  todos  los  apetitos,  tú  debes  conocer  y 
•pensar,  mas  debes  también  obrar  para  satisfacer- 
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las.  El  pensamiento  y  la  acción  deben  de  ser,  el 
uno  para  con  el  otro,  como  la  fuente  y  el  arroyo 
/  La  paralización  de  la  una  debe  implicar  la  para- 
lización del  otro  —  y  reciprocamente.  Pero  no 
puede  ser  asi  cuando  los  talentos,  sin  los  cuales  la 
satisfacción  de  tus  necesidades  y  de  tus  apetitos  es 
imposible,  no  han  sido  cultivados  en  tí  con  la  mis- 
ma habilidad  que  el  saber,  no  han  sido  llevados  al 
nivel  de  los  conocimientos  que  tú  posees  sobre  los 
objetos  de  tus  necesidades  y  de  tus  apetitos.  Aho- 
ra bien,  el  desarrollo  de  aquellos  talentos  descansa 
sobre  las  mismas  leyes  mecánicas  que  presiden  al 
4esarrollo  de  nuestros  conocimientos.     ' 

El  mecanismo  de  la  naturalezales  uno  é  idéntico 
en  la  vida  de  la  planta,  en  la  del  animal,  cuya  orga- 
nización es  también  material,  pero  que  es  capaz  de 
voluntad.    Este  mecanismo  es  siempre  igualmente 
parecido  á  si  mismo  en  los  triples  resultados  que 
puede  producir  en  nosotros.    En  primer  lugar, 
las  leyes  á  que  obedece  pueden  solo  obrar  material- 
mente sobre  nuestra  organización  física,  de  la  mis- 
ma manera  que  obran  sobre  la  naturaleza  animal  en 
jeneral.    Obran  también  sobre  nosotros  al  deter- 
minar las  razones  materiales  de  nuestros  juicios  y 
de  nuestras  voluntades:  en  este  punto  de  vista,  son 
los  elementos  materiales  de  nuestras  opiniones,  de 
nuestras  tendencias  y  de  nuestras  resoluciones. 
!     En  tercer  lugar,  por  fin,  obran  sobre  nosotros  al 
,  permitirnos  adquirir  las  aptitudes  físicas  cuya  ne- 
\  cósidad  nuestro   instinto    siente  y  reconoce  nues- 
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tra  intelij encía,  y  cuya  persecución  uos  impone 
nuBNlra  voluntad.  Mas,  aqui  otra  vez,  por  GS(a 
parte  i3e  la  educación  de  los  hombres,  debe  suatv 
luirse  el  arte  k  la  naturaleza  física  6  mas  bien  á  la 
condiciones  accidentales  en  que  se  presenta  á  la 
contemplación  de  cada  uno  de  nosotros  y  entregar- 
se á  los  conocimientos,  y  á  las  luces  y  á  los  proce- 
dimientos que  no!J  ha  revelado  siglos  há,  con  gran 
provecho  de  la  especie  humana. 

Individualmente,  el  hombre  no  ha  perdido  el  sen- 
timiento de  las  necesidades  esenciales  á  su  educa~ 
cion;su  instinto  natural,  unido  á  los  conocimientos' 
que  posee,  le  impulsan  en  este  camino.  El  padre 
no  abandona  su  hijo  á  la  naturaleza,  ni  el  maestro 
á  su  alumno;  pero  los  gobiernos  se  equivocan  s 
prey  en  todas  las  cosas  infinitamente  mas  que  los 
individuos.  Las  reuniones  de  los  hombres,  no 
tienen  un  instinto  que  íes  impulse,  y  cuando  no 
obra  el  instinto,  pierde  la  verdad  siempre  la  mitad 
,  de  sus  derechos. 

Si,  es  un  hecho  que  consta:  una  falta,  de  la  cual 
1,  ni  un  solo  padre  se  haría  culpable  para  con  su  hijo 
ni  un  maestro  para  con  su  alumno,  el  gobierno  se 
hace  culpable  para  con  el  pueblo.  Sí,  en  aquello 
que  concierne  á  la  adquisición  de  las  cualidades 
prácticas  que  precisa  el  hombre  para  llegar,  por 
una  buena  administración  de  sus  mas  esenciales  in- 
tereses -k  la  íntima  satisfacción  de  su  naturaleza, 
el  pueblo,  en  Europa,  no  recibe  de  sus  gobiernos 
ni  la  sombra  de  un  impulso  publico  y  jeneral.     No 
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posee,  en  grado  alguno,  una  enseñanza  pública  de 
conoci7m^ntx>s  pi^ácticos,  escepto  en  aquello  que 
se  relaciona  con  el  arte  de  matar  á  los  hombres. 

La  organización  militar  devora  todo  lo  que  se  le 
debe  al  pueblo,  ó  mas  bien  todo  lo  que  el  pueblo  se 
debe  á  sí  mismo.  Devora  todo  lo  que  de  él  se  espri- 
me, todo  lo  que  se  le  arranca  cada  vez  mas  y  en 
una  progresión  siempre  creciente,  puesto  que  ja- 
mas obtiene  los  resultados  en  vista  de  los  cuales  se 
le  dice  que  ejercen  presión.  Ahora,  estas  prome- 
sas, que  jamas  realiza,  son  de  naturaleza  tal  que, 
si  llegasen  á  cumplirse,  la  estorsion  se  transfor- 
maría en  justicia  y  la  miseria  del  pueblo  en  aque- 
llo que  es  la  consecuencia  de  la  justicia;  en  la  tran- 
quilidad y  felicidad  pública.  Hoy,  al  contrario,  se 
arranca  de  la  viuda  el  pan  que  ella  se  priva  de  lle- 
var á  la  boca  para  dárselo  á  su  hijo  pequeño,  y  eso 
sin  utilidad  ni  provecho  para  el  pueblo,  sino  en 
contra  de  sus  intereses,  para  hacer  legales  y  lejíti- 
mas  las  ilegalidades  y  la  condición  indigna  á  las  que 
se  le  somete.  Es  absolutamente  en  el  mismo  espí- 
ritu, que  otra  vez  se  les  arranca  su  pan  á  la  viuda 
y  al  huérfano  para  mantener  el  nepotismo  eclesiás- 
tico y  canónico.  En  los  dos  casos  nepotismo  ecle- 
siástico é  ilegalidad  lírica,  y  siempre  bajo  color  del 
bien  público,  se  recurre  á  las  mismas  medidas:  im- 
puestos sobre  el  pueblo,  unos  para  la  salud  de  su 
alma,  otros  para  su  bienestar  temporal."^ 

Ahora,  por  su  modo  notorio  de  esplicacion,  unos 
y  otros  producen  resultados  absolutamente  contra- 


i'  rins  á  las;ilinl  eterna  y  al   bienestar  temporal 
pueLlo. 

El  pueblo,  en  Europa,  es  huérfano  é  infortunado. 

La  mayor  parte  de  aquellos  que  est;ln  bastaütt 
cerca  suya  para  poderle  socorrer,  siempre  ticneii 
alguna  otra  cosa  que  hacer  mas  que  pensar  en  su 
bienestar. 

Cuando  se  les  vé  en  un  establo,  ó  bien  con  los 
perros  y  gatos,  ae  puede  pensar  y  creer  que  son 
humanos.  Para  el  pueblo,  no  lo  son;  para  el 
blo,  muchos  de  ellos  ya  no  son  hombres,  su  corazón 
no  late  para  él,  no  está  con  él.  Viven  de  las  he- 
rencias de  la  tierra;  pero  pasan  su  existencia  sin. 
haber  reflexionado  por  un  momento  en  la  situa- 
ción que  estas  herencias  crean  á  su  alrededor. 

Absolutamente  ignoran  á  qué  punto  la  ostensión 
continua  de  los  ensayos  y  los  errores  que  invaden- 
la  educación,  la  creciente  disminución  de  la  buena 
fé  en  la  práctica  de  la  vida,  la  ausencia  de  respon- 
sabilidad cada  dia  mas  marcada  para  aquellos  que 
abusan  de  la  fortuna  pública,  y  como  consecuencia 
I  directa,  la  espantosa  agravación  de  la  debilidad  fí- 
sica on  las  clases  y  entre  los  hombres  que  son  res- 
pon.sables  de  hecho,  si  no  lo  son  de  derecho,  y  qu( 
quieren  lavar  sus  manos  manchadas  con  sus  rentas 
— no  saben  hasta  qué  punto  estas  cosas  degradi 
al  pueblo,  traen  el  pesar  á  su  espíritu,  le  quitan 
todo  goce,  todo  sentimiento  humano.  No  sabea 
hasta  qué  ponto,  sobre  todo  hoy  en  día,  son  opre- 
sivos MUS  pedidos. 
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No  saben  cuánto  se  hace  cada  día  mas  difícil  pa- 
ra los  hombres,  pasar  la  vida  relijiosa  y  honrada- 
mente, y  de  dejar  tras  de  ellos  niños  bien  estable- 
z'  cides  según  su  condición.   Sobre  todo,  ignoran  qué 
\  desproporción  existe  entre  aquello  que  brutalmen- 
te exijen  del  infortunado  y  los  medios  que  les  ha 
dejado  de  ganarse  solo  aquello  que  de  él  reclaman- 
Mas,  mi  querido  amigo,  ¿á  dónde  me  lleva  mi 
Vsanta  simplicidad? 

Hay  un  desarollo  de  aptitudes  íisicas  como  lo 
hay  de  conocimientos  esenciales.  El  Estado  debe- 
rla y  podria  sin  dificultad  hacerlo  el  objeto  de  una 
enseñanza  corriente  para  el  uso  del  pueblo.  Pero 
esa  enseñanza  supone  ,  como  todas  las  enseñan- 
zas, un  mecanismo  que  vá  al  fondo  de  las  cosas, 
mlií  A  B  C  técnico,  es  decir,  reglas  jenerales  téc- 
nicas. 

Gracias  á  la  observancia  de  estas  reglas,  la  edu- 
cion  física  podria  darse  á  los  niños  en  una  serie  de 
ejercicios  que  procediendo  gradualmente  de  lo 
mas  simple  á  lo  mas  complejo,  debería  produ- 
cir resultados  materialmente  seguros,  y  desarro- 
llar entre  los  alumnos  una  facilidad  cada  dia  cre- 
ciente de  apropiarse  todas  las  cualidades  cuya 
posesión  le  es  indispensable.  Pero  este  ABC  mis- 
mo, está  aun  por  encontrarse.  Y  es  muy  natural: 
raramente  se  descubre  aquello  que  nadie  busca. — 
Sin  embargo  es  bien  fácil  encontrarlo:  no  se  trata 
sino  de  darle  por  punto  de  partida  la^  tcv^w\1^^^- 
ciones  mas  simples  de  las  fuerzas  ímca's»,  \ciscks.\«^- 
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taciones  que  contienen,  en  el  principio,  las  mis- 
mas aptitudes  humanas  de  las  más  complicadas. 

Llamar,  traer,  tirar,  empujar,  atraer,  dar  vuel- 
ta, torcer,  hacer  vibrar  etc.:  tales  son  tas  manifea- 
taciones  simples  mas  importantes  de  nuestras  fuer- 
zas lísica.'<.  Esencialmente  diferentes  las  unas  A& 
las  otras,  comprenden  en  su  conjunto  y  cada  unft 
en  particular,  los  elementos  de  todos  los  actos  po- 
sibles, aun  los  mas  complejos,  sobre  los  cuales  des- 
cansan las  ocupaciones  de  los  hombres. 

El  ^  fl  C  de  las  aptitudes  prácticas  deberi; 
tonces,  evidentemente,  comenzar  por  los  ejercicios 
instituidos  con  buena  anticipación,  dispuestos  de 
acuerdo  con  una  orden  sicolójica  y  aplicándose  ea 
todos  estosactos  en  jeneral  y  á  cada  uno  de  ellos 
en  particular. 

Pero  si  respecto  del  .1  B  C  de  la  intuición,  esta-, 
mos  muy  atrasados  en  comparacioncon  las  mujeres 
de  Appenzel!  y  de  su  injenioso  pájaro  de  papel 
respecto  del  A  11  CAe  las  aptitudes  prácticas,  somo^ 
mas  atrasados  que  los  mas  miserables  salvajes  poi* 
la  habilidad  que  demuestran  para  golpear,  traer, 
tirar,  etc. 

Bien  que  seguramente,  esta  serie  graduada  ád 
ejercicios  desde  los  primeros  hasta  los  últimos,  ei 
decir,  hasta  la  educación  completa  del  sistema  ner- 
vioso y  la  adquisición  en  su  mis  alto  grado,  di 
aquella  especie  de  tacto  que  nos  permite  ejecutai 
con  certeza  y  de  cien  maneras  dilerenfes  la  accioi 
^e  golpear  ó  de  empujar,  aqaeUaie^va.cw  Ni^j-eMi 
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de  arrojar,  y  que  nos  dá  la  seguridad  de  pié  y  de 
mano^  así  como  en  los  movimientos  que  se  contra- 
rían como  en  aquellos  que  concurren  al  mismo  fin — 
todo  esto  solo  será  para  nosotros,  en  materia  de 
educación  popular,  castillos  en  el  aire.  La  razón  de 
ello  es  clara:  no  tenemos  sino  escuelas  de  alfabeto, 
escuelas  de  escritura,  escuelas  de  catecismo,  y  nos 
hace  falta  escuelas  de  hombres,  Pero  estas  no  se- 
rán la  preocupación  de  los  príncipes  del  despotismo 
y  de  la  ilegalidad  que  son  la  razón  de  ser  del  em- 
pleo rutinario  de  nuestras  rentas  públicas;  y  des- 
pués ellas  se  conciliarian  difícilmente  con  las  dis- 
posiciones nerviosas  particulares  del  personal  que 
se  recluta  en  su  mayor  parte  en  los  productos  del 
nepotismo  y  de  la  ilegalidad  de  Europa. 

El  mecanismo  que  nos  dá  el  «saber  hacer»  sigue 
absolutamente  los  mismos  procedimientos  que  aquel 
que  nos  dá  nuestros  conocimientos,  y  bajo  el  pun- 
to de  vista  de  nuestro  desarrollo  individual,  los 
principios  sobre  los  cuales  descansa  son  quizás  aun 
más  profundos.  Para  poder,  es  necesario  obrar; 
para  saber  puede  uno  contentarse  en  muchos  ca- 
sos, con  quedar  pasivo,  ver  y  escuchar. 

En  aquello  que  concierna  á  nuestras  cualidades 
prácticas,  no  somos  solo  el  centro  de  su  desarrollo; 
determinamos  también,  con  bastante  frecuencia, 
el  empleo  que  de  ellas  hacemos  fuera  de  nosotros, 
siempre  á  condición  de  quedar  constantemente  en 
los  límites  que  las  leyes  del  mecanismo  tísico  ivq«. 
ha  asignado.  Así  como  en  la  inmexv^AdiíA  ^^  \íy.\iaí- 


turaleza  ioanimada  es  la  situación,  la  necesidad' 
las  circunstancias  las  que  han  especificado  el  as 
pecto  individual  de  cada  objeto,  también,  en  li 
mensidad  de  aquella  naturaleza  viva  que  provocí 
el  desarrollo  de  nuestras  facultades,  es  la  situa- 
ción, la  necesidad,  son  las  circunslancias  las  qui 
determinan  el  carácter  especial  de  cada  una  de  la 
cualidades  de  ejecución  que  más  p articulara] ei 
precisamos. 

Según  estas  consideraciones,  deberíamos  abso« 
lutamente  especificar  el  empleo  de  nuestras  capa* 
cidades,  y  todo  método  que  al  desplegar  nuestra! 
facultades  y  nuestros  talentos  nos  aleja  del  puntA 
central  donde  se  aplica  nuestra  solicitud  personal 
por  todo  aquello  que  los  hombres  tienen  el  der&- 
cho  de  hacer,  de  sufrir,  de  preveer  y  de  asegurar 
durante  la  serie  de  dias  de  que  se  compone  au 
existencia, — todo  método  que  nos  desvia  de  !»■ 
apropiación  especial  de  las  cualidades  que  preci- 
samos y  que  nos  exijan  condiciones  especiales  d^ 
lugares  y  de  personas  en  que  nos  encontramos,- 
todo  método  de  este  jénero,  ó  bien  nos  coloca  eo 
desacuerdo  con  estas  mismas  condiciones,  ó  hien 
nos  constituye  absolutamente  incapaces  de  cum- 
plir con  ellas.  Toda  dirección  de  esta  especie  d 
be  considerarse  como  contraria  al  único  métodt 
de  educación  que  es  bueno  y  humano,  como  uní 
derogación  á  las  leyes  de  la  naturaleza  y  á  las  re 
laciones  armónicas  de  nuestro  ser  consigo  miami 
y  con  todo  ¡o  que  existe.  Por  cftTvm^m.ei'ttte,  ieNi 
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ser  considerado  como  un  obstáculo  á  nuestro  pro- 
pio perfeccionamiento,  á  nuestra  instrucción  pro- 
fesional, al  desarrollo  en  nosotros  del  sentimiento 
del  deber,  como  un  guia  engañoso,  que  pone  en 
peligro  aquello  que  de  más  precioso  tenemos  en 
nosotros  y  que  nos  impide  atenernos  sincera  y 
apasionadamente  á  lo  que  constituye  nuestra  ver- 
dadera individualidad,  al  rol  real  y  positivo  que 
desempeñamos  aquí  abajo.  Un  sistema  de  enseñan- 
za que  lleva  en  sí  el  jermen  de  todos  estos  males, 
cuando  la  vida  humana  está  ya  sembrada  de  tantos 
obstáculos,  debe  ser  materia  de  espanto  para  la 
madre  y  para  el  padre  que  tienen  en  el  corazón  la 
tranquilidad  de  la  existencia  de  sus  hijos;  tanto 
más  que  los  males  incalculables  causados  por  una 
civilización  mentirosa  y  sin  bases,  y  asimismo,  las 
calamidades  producidas  por  nuestra  desgraciada 
revolución  de  mascarada,  bien  han  podido  encon- 
trar, su  fuente  principal  en  los  errores  de  esta  na- 
turaleza, que  después  de  jeneraciones,  se  maniñes- 
tan,  á  la  vez  en  la  enseñanza  y  en  la  ausencia  de  la 
enseñanza  popular. 

Hemos  visto  que  el  método  sicolójico,  empleado 
para  desarrollar  nuestra  facultad  de  conocer,  de- 
be ser  basado  sobre  un  A.  B.  C.  de  la  intuición  que 
sirve  de  guia  al  niño  y  que  debe  tener  por  fin  lle- 
var las  nociones  adquiridas  al  mas  alto  grado  po- 
sible de  cálculo  neto  y  de  precisión. 

Asi  mismo,  para  cultivar  las  cxialiA^d^'?.  ^^W^'íss»^ 
que  son  la  base  material  de  \a  \\y\>w^,  ^^  ^^^üss.<^ 
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éscubrir  un  A.  B.  C.  de  este  modo  de  desarrolla; 
nuestras  facultades,  y  tomando  por  guia  á  ese 
A.  B.  C.  preparar  a)  niño  para  aquella  armonía  el 
las  funciones  físicas  que  es  ía  condición  de  la  sa 
biduria  humana  y  de  las  virtudes  practicas,  y  qu' 
debe  ser  nuestro  sosten  en  el  aprendizaje  de  la  vir 
tud,  hasta  que  nuestra  organización,  perfecciona 
da  por  este  método,  que  Jio  tiene  más  necesidad  d 
andadores,  y  que  seamos  elevados  á  la  virtud  exis- 
tente por  ella  misma,  en  su  plena  madurez. 
'  Tales  son  los  datos  que  sigue,  en  sus  desarrollos, 
el  solo  procedimiento  que  puede  aceptarse  como, 
propio  para  formar  hombres  de  virtud.  Consiste  en; 
pasar  de  las  cualidades  perfectamente  adquirida»' 
al  conocimiento  d<!  las  reglas,  de  la  misma  manera 
que  el  procedimiento  de  cultura  para  la  Intelijen- 
cia  consiste  en  pasar  de  las  intuiciones  perfectas  á 
las  nociones  precisas,  y  de  estas  á  su  espresion  poi 
medio  de  la  palabra,  es  decir,  ii  las  definiciones.  ' 
asi  como  el  empleo  prematuro  de  las  delinicionesy 
precediendo  la  intuición  de  los  objetos,  producí 
fatuos  presuntuosos,  asi  las  disertaciones  sobre  L 
virtnd,  adelantándose  á  la  práctica  de  la  virtud, 
produce  enviciados  orgullosos.  No  creo  que  lae: 
periencia  me  desmienta  sobre  este  punto. 

Las  definiciones  en  la  enseñanza  práctica  y  n 
terial  de  la  virtud  no  pueden  tener  otras  consfr; 
cuencias  que  las  definiciones  en  la  enseñanza  prác- 
y  material  de  la  ciencia. 
•ro  aquí  toco  un  prob\emív  \ftMc\\o  ^nvaa^tas^ 
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que  aquel  que  creo  haber  resuelto.— Hé  aquí  este 
.  problema : 

¿Cómo  puede  un  niño  recibir  una  educación  tal 
que  la  conducta  que  le  será  impuesta  en  el  curso 
de  la  vida,  por  el  deber  y  por  la  necesidad,  llegue 
á  ser  fácilmente  para  él,  en  todos  los  casos  posibles, 
como  una  segunda  madre?  ¿Cómo  puede  obtenerse 
este  resultado,  no  solamente  por  los  puntos  esen- 
y-  cíales  del  rol  que  le  está  destinado,  sino  también 
/  por  las  vicisitudes  de  posición  y  las  condiciones 
de  existencia  á  que  estará  espuesto? 

Es  el  problema  que  consiste  en  formar  en  la  pe- 
queña niña,  cuando  aun  trae  sus  vestidos  de  cria- 
tura, la  compañera  que  contentará  á  su  marido,  la 
valiente  madre  que  estará  á  la  altura  de  su  misión; 
á  formar  en  el  pequeño  niño,  en  la  hora  en  que  aun 
trae  sus  vestidos  de  criatura,  el  marido  que  con- 
tentará á  su  mujer,  el  padre  valiente  que  sabrá 
cumplir  con  su  tarea  I 

(Qué  problema,  mi  amigo!   Obtener  que  eJ  espí- 
ritu mismo  de  la  misión  que  han  sido  llamados  á 
llenar  aquí  abajo,  llegue  á  ser  para  los  hijos  de  los 
hombres  una  segunda  naturaleza!  lYqiié  proble- 
ma aun  mas  elevado:  hacer  pasar  en  la  sangre  y 
en  las  venas  los  medios  materiales  que  favorecen 
las  innatas  disposiciones  hacia  la  sabiduría  y  la  vir- 
•      tud,  antes  que  el  bullicio  de  los  placeres  y  los  libres 
goces  naturales  hayan  traído  en  la  sangre  y  en  las 
\     venas  una  corrupción  profunda,  mo^\AÍ^^í^^'ívx^.\ív. 
,  sabiduría  y  la  virtud ! 
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Amigo,  también  está  resuelto  este  problema. 

Las  mismas  leyes  del  mecanismo  físico,  que  de- 
sarrollan en  nosotros  los  principios  materiales  de 
la  sabiduría,  desarrollan  igualmente  los  medios 
materiales  que  nos  faciliten  la  virtud.  Pero  no  me 
es  posible,  mi  querido  amigo,  esponer  hoy  la  solu- 
ción detallada  de  esta  cuestión;  esto  quedará  para 
otra  vez.       1 


CARTA  DÉCIMA  TERCERA 


/ 


Rbsümbn:  — Los  sentimientos  morales,  amor,  confianza,  reconoci- 
miento, obediencia,  nacen  en  el  niño,  de  sus  relaciones  con  la 
madre.  Mas  tarde  los  estiende  á  la  divinidad,  así  que  la  madre 
le  ha  dado  la  idea  de  Dios.  La  edad  en  que  empieza  á  vivir  de 
por  sí  y  &  recibir  las  primeras  impresiones  del  mundo  esterior 
es  un  periodo  critico  y  lleno  de  peligros,  y  de  que  depende,  en 
gran  parte,  su  porvenir.  Este  es  el  momento  en  que  el  educa- 
cionista, es  decir,  la  madre  aun,  debe  desplegar  todos  sus  es- 
fuerzos á.  fin  de  asegurar  la  definitiva  preponderancia  de  la  na- 
turaleza moral  sobre  los  apetitos  físicos. 

Amigo:  me  estenderia  demasiado,  te  lo  repito,  si 

quisiera  esponer  en  detalle  los  principios  y  reglas 

sobre  los  que  descansa  el  cultivo  de  las  cualidades 

prácticas  mas  esenciales. 

Pero  no  quiero  terminar  estas  cartas  sin  abordar 

.  una  cuestión  que  es  la  piedra  angular  de  todo  mi 

V  sistema : 

,    ¿De  qué  manera  se  vincula  el  sentimiento  reli- 
gioso, en  su  esencia,  á  los  principios  que  he  reco- 
nocido, de  una  manera  jeneral,  como  los  verdade- 
,  ros  principios  que  presiden  el  desarrollo  del  j  enero 
V  humano? 

Aquí,  otra  vez,  es  en  mi  mismo  que  busco  la  so- 
lución de  esta  cuestión  y  me  pregunto:  ¿Cómo  es 
que  la  idea  de  Dios  toma  nacimiento  en  mi  alma? 


r        roi( 
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luoede  que  yn  crea  en  nn  Dios,  que  me  ar- 
roje en  sus  brazos,  que  me  sienta  feliz  amándolo, 
teniéndole  confianza,  agradeciéndole  y  obedecién-' 
dolé? 

No  tardo  en  apercibir  que  loa  sentimientos 
amor,  confianza  y  gratitud,  que  la  disposición  A  la 
obediencia  deben  estar  necesariamente  desarro- 
llados ya  en  mi  corazón,  porque  yo  puedo  referir- 
los á  Dios.  Es  necesario  que  ame  á  los  hombres, 
que  tenga  confianza  en  los  hombres,  que  sea  reco- 
nocido para  con  los  hombres,  que  obedezca  á  los 
hombres  antes  de  poderme  elevar  al  amor  de  Dios, 
al  reconocimiento  hacia  Dios,  á  la  confianza  en 
Dios,  á  la  obediencia  á  Dios. 

"Porgue,  aquel  que  no  ama  d  su  hei-mano,  á 
guien  vé,  ¿cómo  amará  á  su  Padre,  que  está  en  el. 
cielo  y  que  no  se  vé?* 

Entonces  me  pregunto:  ¿De  dónde  viene  que  amO: 
á  los  hombres,  que  tengo  confianza  en  ellos,  que  le» 
soy  reconocido  y  que  les  obedezca?  ¿Cómo  llegan  & 
formar  parte  de  mi  naturaleza  las  cualidades  pot 
medio  de  las  cuales  se  desarrolla  la  obediencia  hu< 
mana?  Y  encuentro  que  tienen  suprincipal  orijen 
en  las  relaciones  que  existen  enlre  la  ^naáre  y  5»> 
pequeño  niño. 

Es  preciso  que  la  madre  cuide  de  su  hijo,  que  lo 
alimente,  que  le  dé  seguridad  y  el  contento:  ella. 
no  puede  hacer  de  otra  manera,  y  á  ello  es  impul- 
sada por  un  instinto  completamente  físico.  Ella  de- 
gempeña  esta  obligación,  provee  a  sus  necesidades, 
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aparta  de  él  aquello  que  le  es  desagradable,  corre 
á  la  ayuda  de  su  debilidad,  y  el  niño  está  cuidado, 
está  conteuto :  e¿  amor  ha  jerminado  en  su  co-^ 
razón. 

Un  objeto  que  jamás  ha  visto  le  llama  la  aten- 
ción: estk  asombrado,  tiene  miedo,  llora;  la  madre 
\  le  aprieta  mas  á  su  seno,  le  divierte,  le  distrae.  Los 
gritos  cesan,  pero  por  largo  tiempo  aun  le  quedan 
los  ojos  humedecidos. 

Vuelve  á  ver  el  mismo  objeto;  la  madre  vuelve  á 
tomarlo  en  sus  brazos  protectores  y  le  sonríe  de 
nuevo.  Esta  vez,  no  llora  mas,  responde  á  la  son- 
risa de  la  madre  con  una  mirada  límpida  y  serena: 
la  confianza  ha  jerminado  en  su  corazón, 

Al  primer  deseo  del  niño,  la  madre  corre  á  su 
cuna.  Ella  está  allí  cuando  tiene  hambre,  ella  le  dá 
de  beber  cuando  tiene  sed.  Él  se  calla  cuando  oye 
\  el  ruido  de  sus  pasos,  le  tiende  las  manos  cuando  la 
vé;  los  ojos  le  brillan,  fijos  sobre  el  seno  maternal. 
Vedle  satisfecho.  Su  madre  y  el  placer  de  la  nece- 
sidad satisfecha  se  confunden  para  él  en  un  solo  y 
mismo  pensamiento.  Está  reconocido. 

Pronto  se  desarrollan  los  jérmenes  de  amor,  de 
confianza  y  de  gratitud.  El  niño  conoce  los  pasos  de 
la  madre,  se  sonríe  á  su  sombra,  ama  á  quien  se  le 
parezca;  un  ser  que  se  parece  á  su  madre  es  para 
él  un  ser  bueno.  Sonríe  á  la  imájen  de  la  madre,  se 
onrie  de  la  figura  humana.  Ama  á  aquel  á  quien 
su  madrd  ama;  á  aquel  á  quien  su  madre  estiende 
los  brazos,  á  aquel  que  ella  abraza,  él  l^  ^sUawA^ 
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los  brazos  y  le  abraza.  El  ainor  hacia  los  ho^nbres, 
la  paternidad  ha  jerminado  en  su  corazón,  A 

La  obediencia,  en  su  orijen,  es  una  cualidad  que, 
por  sus  tendencias,  esta  en  oposición  con  las  pri- 
meras inclinaciones  de  nuestra  naturaleza  física. 
Ella  se  forma  con  la  educación  y  no  resulta  simple- 
mente del  instinto,  y  sin  embargo,  sigue  la  misma 
marcha  que  el  instinto  en  su  desarrollo.  Asi  como 
la  necesidad  precede  al  amor,  la  aprehensión  á  la 
confianza,  así  un  violento  deseo  debe  preceder  á  la 
obediencia.  El  niño  grita  antes  de  saber  esperar, 
está  impaciente  antes  de  obedecer.  La  paciencia 
nace  antes  de  la  obediencia;  el  niño  solo  se  hace 
verdaderamente  obediente  por  medio  de  la  pacien- 
cia. Las  primeras  demostraciones  de  esta  virtud 
son  puramente  pasivas,  y  es  sobre  todo  el  senti- 
miento de  la  dura  necesidad  el  que  los  provoca. 
Pero  este  sentimiento,  como  él  mismo,  se  desarro- 
lla desde  un  principio  sobre  las  faldas  de  la  madre: 
es  muy  necesario  que  el  niño  comprenda  que  su 
madre  le  dá  el  pecho;  es  muy  necesario  que  com- 
prenda que  ella  le  toma  en  los  brazos.  Es  mucho 
mas  tarde  cuando  se  desarrolla  en  él  la  obediencia 
activa,  y  aun  mucho  mas  tarde  cuando  realmente 
tiene  la  conciencia  que  es  bueno  para  él  obedecer 
á  su  madre. 

La  evolución  humana  proviene  de  un  movimiento 
enérjico  y  violento,  que  nos  impulsa  á  la  satisfac- 
ción de  nuestras  necesidades  materiales.  El  seno 
maternal  aplaca  la  primera  fogosidad  de  los  apeti- 
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tos  físicos  y  produce  el  amor.    Pronto  después, 
aparece  el  temor;  el  seno  maternal  hace  callar  aun 
el  temor.    Así  se  opera  la  unión  de  estos  dos  sen- 
timientos, amor  y  confianza:  asi  aparecen  los  pri- 
meros jérmenes del  reconocimiento.) 
/  La  naturaleza  se  muestra  inflexible,  y  el  niño  no 
(jjolpea  mas  la  madera  ni  la  'piedra. 
w   A  su  vez,  su  madre  es  inexorable  para  con  sus 
deseos  inmoderados.  Se  enfurece  y  llora.  Ella  per- 
manece inflexible.  Entonces  no  llora  mas,  se  acos- 
tumbra á  someter  su  voluntad  á  la  de  su  madre:  ké 
üjqui  los  primeros  jérmenes  de  la  paciencia,  lospyH- 

meros  jérmenes  de  la  obediencia,    X 

* 

La  obediencia  y  el  amor,  la  confianza  y  la  gratitud 
reunidas  despiertan  en  el  niño  la  primera  luz  déla 
conciencia.  Empieza  a  sentir,  oscuramente  al 
principio,  que  no  es  bueno  enojarse  con  su  madre, 
que  le  ama.  Empieza  á  sentir  vagamente  que  su 
madre  no  está  en  el  mundo  sola  y  únicamente  para 
él,  que,  en  el  mundo,  no  existe  todo  únicamente 
para  él.  Y  al  mismo  tiempo  que  existe  este  pri- 
mer sentimiento,  empieza  á  brotar  también  otro: 
siente  que  él  mismo  no  está  en  el  mundo  únicamen- 
te para  sí  solo.  Este  es  el  jérmen,  la  primera  y 
vaga  sospecha  de  la  idea  del  deber  y  del  derecho. 

Tales  son  las  primeras  grandes  lineas  del  desa- 
rrollo de  la  personalidad.  Estas  nacen  de  relacio- 
nes naturales  que  se  establecen  entre  la  madre  y 
su  hijo  de  pecho.  Pero  no  es  esto  todo:  estas  mis- 
mas relaciones  contienen  también  materialmente 
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en  jermen,  en  toda  su  plenitud  y  toda  su  estension, 
esa  inclinacioQ  que  es  propia  á  la  naturaleza  Iiu- 
mana  y  que  no3  lleva  á  amar  á  nuestro  Creador. 
Quiero  decir  que  los  elementos  de  todos  loa  senti- 
mientos relijiosos  producidos  por  la  fé  son  idénti- 
cos, en  su  esencia,  á  aquellos  que  enjendran  el 
amor  del  pequeño  niño  liácia  su  madre.  En  los 
dos  casos,  estos  sentimientos  nacen  de  una  sola  y 
misma  manera. 

En  los  dos  casos,  el  niño  escucha,  cree  y  obedece. 
En  aquella  edad,  es  cierto,  y  no  mas  en  un  caso  que' 
en  el  otro,  el  no  sabe  qué  es  lo  que  cree  ni  qué  es 
lo  que  hace.  Pero  los  primeros  motivos  que  dic- 
taban su  creencia  y  su  conducta  no  tardarán  er 
saparecer.  Su  personalidad,  que  empieza,  le  per- 
mite abandonar  la  mano  de  su  madre;  ya  tiene  el' 
sentimiento  de  si  mismo,  y  esta  idea:  ya  no  tengni 
necesidad  de  mi  madre, se  desarrolla  sil enciosamen-' 
te  en  su  espíritu.  La  madre  lee  en  sus  ojos  esta;' 
naciente  idea.  Mas  fuertemente  que  nunca  aprie- 
ta su  bien  amado  contra  el  corazón;  le  dice  con  uní 
acento  que  todavía  no  habla  oído:  «Hijo  mió,  hay' 
un  Dios  de  quien  tienes  necesidad,  cuando  ya  nt>' 
tengas  necesidad  de  mi:  hay  un  Dios  que  te  tomai 
en  sus  brazos,  cuando  yo  ya  no  puedo  protejerte;: 
hay  un  Dios  que  piensa  en  tus  dichas  y  en  tus  go 
cuando  ya  note  puedo  dar  goces  ni  dichas.  »  — 
tonces  algo  indecible  pasa  por  el  corazón  del  niño. 
Un  movimiento  sagrado,  un  fervor  de  ié,  que  le 
eleva  desde  el  fondo  de  sí  mismo,  se  produce  e 
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alma.    Apenas  su  madre  ha  pronunciado  el  nom- 
bre de  su  Dios,  se  regocija  al  escucharlo.     /\ 

Los  sentimientos  de  amor,  de  reconocimiento,  de 
confianza^  nacidos  en  el  seno  maternal  se  amplían: 
se  estienden,  desde  entonces,  á  Dios  tanto  como  al 
padre,  á  Dios  tanto  como  á  la  madre.  La  obedien- 
cia ha  encontrado  un  campo  mas  vasto  donde  ejer- 
cerse: el  niño  que  de  aquí  en  adelante  cree  en  el  ojo 
de  Dios,  como  en  el  ojo  de  la  madre,  se  conduce  bien 
ahora  por  amor  de  Dios,  como  se  conducía  hasta 
entonces  por  amor  á  su  madre. 

Este  primer  ensayo,  tentado  por  la  inocencia 
maternal,  por  el  corazón  materno,  para  conciliar 
por  medio  de  disposiciones  relijiosas,  las  primeras 
veleidades  de  la  independencia  con  los  sentimientos 
morales  ya  desarrollados,  nos  revela  los  puntos 
fundamentales  á  que  deben  aspirar  la  educación  y 
la  enseñanza,  si  ellas  quieren  realizar  eon  seguri- 
dad nuestra  mejora. 

Las  primeras  semillas  del  amor,  de  la  gratitud, 
de  la  confianza  y  de  la  obediencia,  no  han  sido  otra 
cosa  que  el  simple  resultado  de  un  concurso  de 
sentimientos  intuitivos   entre  la  madre  y  el  niño. 

De  aquí  en  adelante  el  desarrollo  de  estos  jérme- 
nes  pertenece  á  los  hombres.  Esto  constituye  una 
arte  superior.  Pero  guardémonos  bien  de  perder 
de  vista  por  un  solo  instante  los  primeros  hilos  que 
han  empezado  á  formar  su  tejido:  el  hilo  se 
romperá  pronto  en  nuestras  manos. 
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He  ahí  un  gran  peligro  para  los  hijos,  y  este 
peligro  se  presenta  temprano. 

El  niño  balbucea  el  nombre  de  su  madre,  la  ama, 
le  está  reconocido,  tiene  confianza  en  ella,  la  obe- 
dece. Balbucea  el  nombre  de  Dios,  ama  á  Dios,  le 
eetá  reconocido,  tiene  confianza  en  él,  le  obedece. 
Pero  la  gratitud,  el  amor,  la  confianza,  apenas  han 
jerminado  en  su  alma  cuando  las  razones  determi- 
nantes de  estos  sentimientos  desaparecen:  no  tiene 
mas  necesidad  de  su  mad7^e.  El  mundo,  que  hoy  le 
rodea,  le  grita,  con  toda  la  seducción  que  esta  nue- 
va aparición  ejerce  sobre  sus  sentimientos:  <s^¡ Aho- 
ra tú  eres  miol^ 

El  escucha  esta  voz,  á  la  fuerza  tiene  que  oiría. 
El  instinto  de  todo  niño  ha  desaparecido  en  él:  el 
instinto  de  sus  crecientes  fuerzas  lo  reemplaza,  y 
el  jermen  de  la  moralidad,  depositado  en  su  alma 
por  los  sentimientos  que  pertenecen  á  la  primera 
edad,  vá  á  ser,  debe  ser  de  repente  herido  mortal- 
mente,  si  nadie,  en  ese  momento,  le  vuelve  el  hilo 
de  su  vida  á  la  rueca  de  oro  de  la  creación,  es  decir, 
á  las  primeras  impresiones  producidas  en  él  por  los 
elevados  sentimientos  de  su  naturaleza  moral.  ¡Ma- 
dre, madre,  el  mundo  empieza  á  arrancar  tu  niño 
de  tu  corazón,  y  si  nadie,  en  este  momento,  no  liga 
más  los  sentimientos  superiores  de  su  naturaleza  á 
la  nueva  aparición  del  mundo  de  los  sentidos,  todo 
está  perdido;  madre,  madre,  tu  niño  ha  sido  arran- 
cado de  tu  corazón;  el  nuevo  mundo  llega  á  ser  su 
madre,  el  mundo  nuevo  viene  á  ser  su  Dios!  El  pía- 
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cer  de  los  sentidos  llega  á  ser  su  Dios.  Su  propia 
autoridad  llega  á  ser  su  Dios. 

¡Madre,  madre,  él  te  ha  perdido,  ha  perdido  k  su 
Dios,  él  íhismo  se  ha  perdido!  Dios  ya  no  está  en 
él.  El  respeto  para  consigo  mismo  ha  muerto  en  él 

•      en  jermen.  Marcha  hacia  aquel  estado  de  corrup- 
ción en  el  cual  las  pasiones  sensuales  no  tienen 

V  ningún  freno. 

¡Humanidad,  humanidad,  hé  aquí  el  periodo  de 
transición  en  el  cual  los  sentimientos  del  pequeño 
niño  desaparecen  y  hacen  lugar  á  las  primeras  im- 
presiones independientes  de  la  madre  y  provoca- 
das por  los  encantos  del  mundo!  Hé  aquí  la  hora 
en  que  por  primera  vez,  vaá  derrumbarse  bajo  los 
pies  del  niño,  el  terreno  favorable  al  cultivo  de  los 
sentimientos  mas  nobles  de  la  naturaleza  humanal 
¡Hé  aquí  la  hora  en  que  la  madre  empieza  á  no  ser 
para  él  la  que  hasta  hoy  fué;  en  que,  al  contrario, 
el  jermen  de  la  confianza  en  esta  fresca  y  viva  apa- 
rición del  mundo  se  levanta  en  su  espíritu;  en  que 
el  encanto  de  esta  visión  vá  á  borrar,  absorber 
su  fé  en  la  madre,  que  no  es  para  él  la  que  fué,  al 
mismo  tiempo  que  su  fé  en  aquel  Dios  que  no  vé  ni 
conoce! 

Así,  en  la  naturaleza  salvaje,  las  raices  de  las 
malas  yerbas,  mas  rudas  y  m-as  i  espesas,  ahogan  y 
matan  las  raices  de  las  mas  preciosas  plantas,  cuyo 
tejido  es  mas  delicado. 

¡Humanidad,  humanidad,  hé  aquí  el  periodo  en 
que  se  opera  la  separación  entre  los  sentimientos 


de  confianza  que  el  niño  había  jurado  á  su  madre 
y  k  Dios  y  á  aquellos  que  jura  á  ese  mundo  que  sg 
le  presenta  en  su  novedad,  así  como  todo  lo  que  él 
encierra!  Es  aquí,  en  la  intercesión  de  estas  doí 
sendas,  que  precisamos  todo  nuestro  arte  y  todof 
nuestros  esfuerzos  para  conservar  intactos,  e 
corazón  de  nuestros  hijos,  los  sentimientos  de  gra 
titud,  amor,  confianza  y  obediencia. 

Dios  existe  en  estos  sentimientos,  y  todo  el  vigor 
rte  nuestra  existencia  moral  está  intimamente  lin 
gado  á  su  conservación. 

iHumanidadl  jTü  debías  hacer  todo,  desplega! 
toda  tu  habilidad,  para  suplir  la  desapariencia  di 
las  causas  fisicas  que  habían  desarrollado  estoi 
sentimientos  en  el  niño  pequeño,  para  echar  maní 
de  nuevas  medidas,  para  despertarlos  en  su  alma, 
á  fin  de  no  permitir  que  las  seducciones  del  muD< 
do  lleguen  á  los  sentidos  del  niño  que  crece,  qu( 
no  se  asocien  á  sus  sentimientos! 


Es  aquí  por  primera  vez,  que  no 
mas  de  la  naturaleza,  que  debes  hacer  todo  lo  qui 
puedas  para  quitar  átu  niño  de  su  ciega  dirección,, 
y  para  someterle  á  las  reglas  de  conducta  y  ¿  las 
medidas  eficaces  que  la  esperiencia  de  los  siglos  hs 
puesto  en  nuestras  manos.  El  mundo  que  se  pre- 
senta hoy  á  las  miradas  del  niño,  no  es  mas  aquel 
que  Dios  había  creado,  es  un  mundo  que  ha  perdi- 
do a  la  vez  ]:\  inocencia  de  los  placeres  sensuales 
los  sjntimientos  que  forman  el  fondo  de  su  natu- 
raleza, un  mundo  donde  reina  la  guerra  de  los  in- 
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tereses  egoístas,  un  mundo  lleno  de  lo  absurdo,  de 
violencia,  orgullo,  mentira  y  fraude. 

Ya  no  es  el  mundo  tal  cual  salió  de  las  manos  de 
Dios;  es  un  mundo  que  atrae  á  tu  niño  en  sus  olas 
espantosas  y  en  sus  torbellinos  en  cuyo  fondo  mo- 
ran la  indiferencia  y  la  muerte  moral. 

iPobre  niño!  ¡Tu  mundo  par?  ti  es  tu  sala  de 
reunionl  Mas  tu  padre  está  absorto  en  sus  ocupa- 
ciones; tu  madre  está  hoy  contrariada,  mañana 
tendrá  visitas,  pasado  mañana  estará  disgustada. 
Tú  te  aburres.  Haces  preguntas,  tu  ama  no  te  con- 
testa: quieres  ir  ala  calle,  te  lo  prohiben;  estás  re- 
ducido á  disputar  por  un  juguete  con  tu  hermana. 
— iPobre  niño!  ¡Qué  mundo  tan  triste  el  tuyo,  y  tan 
sin  corazón  al  mismo  tiempo!  Y  si  te  pasean  en  un 
carruaje  dorado,  bajo  la  sombra  de  los  árboles, 
.¿eres  más  feliz?  Tu  ama  engaña  á  tu  madre:  tú  su- 
fres menos,  pero  llegas  á  ser  peor  que  aquellos 
que  sufren.  ¿Qué  has  ganado  tú?  Tu  mundo  te  pesa 
\  aun  más  que  á  los  que  sufren. 

Nuestro  mundo  está  tan  completamente  sumer- 
jido  en  la  perversidad  de  una  educación  y  de  una 
opresión  contra  la  naturaleza,  que  no  tiene  ya  el 
menor  sentimiento  de  los  medios  de  conservar  en 
el  hombre  la  pureza  de  corazón.  Su  incuria  con 
respecto  á  la  inocencia  del  hombre  es  la  de  una 
madi^astra,  y  cien  veces  por  una,  esta  incuria  en- 
cierra y  debe  necesariamente  encerrar  la  ruina 
de  los  últimos  medios  que  nos  quedan  para  reali- 
zar la  mejora  de  nuestra  especie. 


^Efectivamente,  el  mundo  aparece  A  ios  ojos  del 
niño,  en  toda  su  novedad,  precisamente  en  la  e 
en  que  nada,  absolutamente  nada,  viene  en  contra- 
peso de  la  preponderancia,  el  encanto  esclusivo  d6 
las  impresiones  que  produce  sobre  los  sentidos.) 
Asi,  por  un  lado,  la  predominancia  de  otro,  la  viva- 
cidad de  los  sentidos  despertados  por  el  espectácu- 
lo del  mundo  esterior,  les  asegura  una  superiori- 
dad decisiva  sobre  las  impresiones  producidas  por 
los  hechos  de  la  esperiencia  y  por  los  sentimiento» 
que  son  la  base  de  la  educación  moral  de  la  especie 
humana.  Desde  entonces,  un  campo  infinito  é  infl- 
nitameníe  vivo  queda  abierto  á  las  pasiones  egoís- 
tas y  degradantes.  En  cambio,  y  al  mismo  tiempo, 
el  niño  pierde  las  disposiciones  cuyo  cultivo  ma- 
terial constituye  la  parte  mas  importante  de  ! 
medios  que  poseemos  para  moralizar  é  ilustrarla. 

Vé  cerrarse  ante  él  las  puertas,  ya  tan  estrechas, 
del  mundo  moral.  Ai  fln  todos  ios  apetitos  ñsicoB 
de  su  naturaleza  le  arrastran  á  separar  las  vocea 
de  la  razón  de  aquellas  del  amor,  á  hacer  ma: 
menos  de  su  interés  personal  el  solo  móvil  del  e 
pleo  de  sus  fuerzas,  asi  mismo,  á  llegar  á  ser  él  mis- 
mo el  instrumento  de  su  caida. 

Es  inconcebible  que  la  humanidad  no  conozci 
esta  fuente  universal  de  su  corrupción.  Es  incon** 
cebible  que  la  despreocupación  jeneral  no  hayn 
llegado  á  secar  esta  fuente,  y  á  someter  la  educ»- 
cion  á  principios  que  no  destruyan  la  divina  obra 
¡quejada,  desde  la  cuna,  por  los  sentimientos 


del  amor,  de  la  gratitud  y  de  la  confianza.  Lo  que 
ante  todo  se  precisa  en  este  periodo  tan  critico 
para  nuestra  inteligencia  y  para  nuestro  corazón, 
será  favorecer  los  medios  que  Dios  mismo  ha  dado 
á  la  naturaleza  humana  para  hacer  marchar  de 
frente  su  perfeccionamiento  intelectual  y  su  me- 
jora moral.  Lo  que  se  precisa,  será  colocar  toda 
la  enseñanza  en  armonía  con  la  educación,  por  una 
parte,  con  las  leyes  del  mecanismo  físico  que  obe- 
dece nuestro  espíritu  para  elevarse  desde  intuicio- 
nes confusas  hasta  las  ideas  claras,  por  otra  parte, 
con  los  íntimos  sentimientos  que  nos  son  naturales 
y  que,  al  desarrollarse  poco  á  poco,  nos  conducen 
á  reconocer  y  á  respetar  la  ley  moral.  Es  inconce- 
bible que  la  humanidad  no  haya  todavía  elaborado 
una  escala  graduada  y  continua,  que  abraze  todos 
los  medios  de  desarrollar  nuestra  intelij  encía  y 
nuestros  sentimientos.  Esta  graduación  debe  sobre 
todo  tener  por  fin  fundar  sobre  la  conservación  de 
la  perfectibilidad  moral,  la  utilidad  de  la  enseñanza 
y  del  mecanismo  de  la  enseñanza;  de  llegar,  gracias 
ala  conservación  de  la  pureza  del  corazón,  á  im- 
pedir á  la  razón  que  se  estravíe  y  se  pierda  es- 
clúsivamente  en  perseguir  el  interés  personal,  y 
por  debajo  de  todo,  á  subordinar  las  impresiones 
físicas  á  las  convicciones,  los  apetitos  al  amor  del 
bien,  y  el  amor  del  bien  á  la  voluntad  convenien- 
temente dirijida. 

Las  razones  que  imponen  esta  subordinación  son 
sacadas  del  mismo  fondo  de  nuestra  naturale-L^»  kk 
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tiempo  que  se  desarrollan  nuestras  fuerzas 
físicas,  el  interés  superior  de  nuestra  mejora  exija 
que  desaparezca  su  preponderancia,  es  decir,  que 
estos  se  subordinen  á  una  ley  mas  alta.  Es,  asimis- 
mo, necesario  que  cada  uno  de  nuestros  progresos 
sea  integramente  adquirido,  antes  que  uno  pueda 
soñar  en  íiacerle  pasar  al  segundo  rango,  y  esta 
subordinación  de  lo  perfecto  á  !o  perfectible  supo- 
ne también,  que  tenemos  siempre  bien  presentes  ea 
el  espíritu  los  elementos  de  todos  los  conocimien- 
tos, y  que  adelantamos  paso  a  paso,  sin  la  menor 
solución  de  continuidad,  de  aquellas  nociones  ele- 
mentales a  los  últimos  resultados  que  se  traía  que 
adquiramos.  Ahora  bien,  la  primera  condición  d 
esta  continuidad  es  esta:  que  la  enseñanza  elemen- 
tal no  seajamás  asunto  de  la  cabeza  ni  del  racioci- 
nio; que  sea  siempre  asunto  de  los  sentidos,  asunto 
del  corazón,  asunto  maternal. 

La  segunda  condición,  después  de  aquella  es  la 
siguiente:  que  la  enseñanza  de  los  hombres  no  pase 
sino  lentamente  del  ejercicio  de  los  sentidos  al  ejar-; 
cicio  del  juicio;  que  permanezca  largo  tiempo  coma* 
asunto  del  corazón  antes  de  principiar  á  conver-' 
tirse  en  asunto  del  raciocinio,  la  función  femenil 
antes  de  ser  función  viril. 

¿Qué  más  diré?  ¡Madre,  madre,  las  eternas  leyea 
de  la  naturaleza  me  vuelven  siempre  á  til  La  inO' 
cencia,  el  amor,  la  obediencia,  el  triunfo  de  loj 
sentimientos  nobles  sobre  las  nuevas  sensacionei 
despertadas  por  el  mundo,  todas  estas  ventajas, 
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todas,  no  puedo  conservar  sino  cerca  de  tí!  ¡Madre, 
madre,  préstame  aun  el  socorro  de  tus  brazos,  el 
ocorro  de  tu  corazón,  no  me  alejes  de  til  |  Nadie 
te  ha  enseñado  á  conocer  el  mundo  como  yo  te  en- 
señaré á  conocerlo!  ¡Venid,  juntos  aprenderemos 
á  conocerlo  como  tu  debes  conocerlo,  como  debo 
hacértelo  conocer!  ¡Madre,  madre,  en  este  momen- 
to crítico  cuyo  peligro  he  indicado,  cuando  la  pri- 
mera aparición  del  mundo  trata  de  alejarme  de  tí, 
de  Dios  y  de  mí  mismo,  no  nos  hemos  de  separar! 

¡Madre,  madre,  santifica  este  momento  de  tran- 
sición entre  tu  corazón  y  el  mundo,  conservrándo- 
me  tu  corazón! 

Me  detengo,  mi  querido  amigo:  la  emoción  me 
vence,  y  veo  lágrimas  en  tus  ojos. — Adiós. 


CARTA  DÉCIMA  CUARTA 


Resumen.— El  método  del  autor  está,  basado  sobre  los  mismos 
principios  que  son  la  fuente  de  los  sentimientos  morales  y  reli- 
jiosos.  — En  todo  y  siempre,  ese  método  demuestra  &  Dios  al  ni- 
ño. En  todo  y  siempre,  le  enseña  los  dos  grandes  deberes  del 
hombre:  el  perfeccionamiento  de  sí  mismo  y  la  fi'aternidad. 
Unce  durar  por  mas  largo  tiempo  la  influencia  maternal,  desa- 
rrolla la  piedad,  afianza  lafé,  dá  la  esperanza  en  otra  vida,  ori- 
jeu  del  sentimiento  relijioso  en  el  individuo. —Orijen  y  trasfor- 
maciones  del  sentimiento  relijioso  en  las  sociedades  humanas. 


Amigo,  sigo  mi  camino  y  me  pregunto:  ¿Qué 
armas  he  facilitado  á  los  hombres,  aun  del  punto 
de  vista  relijioso,  para  luchar  contra  los  males  que 
pueden  asaltarles  en  el  curso  de  la  vida? 

Amigo,  si  mi  método  dá,  á  este  respecto,  satis- 
facción á  las  necesidades  de  la  humanidad^  su  va- 
lor sobrepasa  las  esperanzas  que  he  basado  en  él. 
Ahora  bien,  da  este  resultado. 

La  fuente  de  los  sentimientos,  que  son  la  esencia 
de  la  relijion  y  de  la  moral,  es  precisamente  la 
misma  que  aquella  cuyo  principio  es  la  base  de  mi 
método  de  enseñanza.  Este  método  proviene  en- 
teramente de  las  relaciones  naturales  que  se  esta- 
blecen entre  el  niño  y  su  madre.  Se  apoya  prin- 
cipalmente sobre  el  arte  de  asegurar  mas  la  ense- 
ñanza, desde  la  cuna,  en  sus  relaciones  naturales,  y 
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de  basarla,  por  una  acción  continua,  sobre  la  mis- 
ma disposición  de  espíritu  que  nos  lleva  á  amar  á 
nuestro  Creador.  El  no  omite  nada  para  permitir 
que  en  el  momento  en  que,  por  primera  vez,  se 
desatan  los  lazos  que  unen  el  niño  ala  madre, 
jérmen  de  estos  sentimientos  elevados,  producidos 
perezca  para  él  aquella  unión.  En  el  momento  en 
que  desaparecen  las  razones  físicas  de  esta  unión, 
el  trae  los  medios  para  hacerla  renacer.  En  aque- 
lla hora  solemne  en  que  por  primera  vez  opera,  en 
el  niño,  la  distinción  entre  la  confianza  que  le 
inspiran  Dios  y  su  madre,  y  la  confianza  que  los 
fenómenos  del  mundo  esterior  le  inspiran,  mi 
método  desplega  todos  sus  recursos,  toda  la  habi- 
lidad posible,  para  no  poner  jamas  á  su  vista  los 
encantos  de  esta  aparición  fresca,  sin  asociarles 
con  los  sentimientos  mas  nobles  de  su  naturale- 
za. Ella  desplega  todos  sus  recursos  y  toda  su 
habilidad  posible  para  esponer  á  su  vista  el  mun- 
do tal  cual  salió  de  las  manos  de  Dios,  y  no  única- 
mente como  lo  es,  lleno  de  mentira  y  engaño. 

Disminuye  él  la  escesiva  importancia  y  el  encan- 
to preponderante  de  aquellas  nuevas  impresiones, 
al  reanimar  el  cariño  del  niño  para  con  Dios  y 
para  con  su  madre.  Le  impone  límites  al  inmenso 
campo  que  se  abre  al  egoísmo  y  k  la  vista  de  toda 
\  la  corrupción  del  mundo  atrae  á  nuestra  naturale- 
za sensual. 

/   El  no  nos  permite  levantar  una  barrera  impe- 
I  netrable  entre  las  voces  de  la  razón  y  á  las  del  co- 
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razón,  entre  la  educación  de  nuestra  intelijencia 
nuestros  instintos  relijiosos.    ) 

El  objeto  esencial  de  mi  método  no  es  solamente 
entregar  la  madre  al  niño,  en  el  momento  en  qa8 
desaparecen  las  razones  físicas  do  su  reciproco  ca^ 
riño;  se  propone  también  colocar  en  las  manos  de 
la  madre  toda  una  serie  de  procedimientos  que  h 
permitan  hacer  durar  la  unión  de  sus  corazonei 
hasta  el  día  en  que  los  medios  materiales  de  facili- 
tar la  virtud,  combinados  con  los  medios  materíali 
de  facilitar  el  conocimiento  de  las  cosas,  puedan 
dar  ai  niño  la  independencia  de  un  juicio  madurado! 
por  el  ejercicio,  en  todas  las  cuestiones  del  dere-' 
cho  y  del  saber. 

Todas  las  madres,  cuyo  corazón  pertenece  á  su 
hijo,  tienen  el  deber  de  conjurar  el  peligro  que  le 
amenaza,  en  este  periodo  tan  crítico,  de  que  8( 
travíe  de  Dios  y  del  amor,  de  ser  libre,  en  lo  mas 
profundo  de  su  ser,  para  la  mas  horrible  desola-j 
cion,  para  el  inevitable  embrutecimiento.  Mi  mé- 
todo les  hace  fácil  esta  tarea.  Aun  va  mas  allá:  ól 
introduce  al  niño,  guiado  por  el  amor  maternal  y 
conservando  intactos  sus  instintos  nobles,  á 
mejores  creaciones  de  Dios,  antes  que  la  mentira 
y  el  engaño  de  este  mundo  hayan  completamente 
cerrado  su  alma  á  las  impresiones  de  la  inocencia, 
de  la  verdad  y  del  amor. 

Para  la  mujer  que  se  apropie  mi  método,  ya  sui 
niño  no  existe  confinado  en  el  miserable  circulo, 
estrecho  y  limitado  de  sus  actuales  conocimientos. 
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El  Libro  de  las  Madres  abre,  para  su  ñiño,  el  mun- 
do, que  es  el  mundo  de  Dios. 

El  le  enseña  el  lenguaje  del  amor  mas  puro  para 
hablar  de  todo  lo  que  ve  el  niño  por  los  ojos  de  la 
madre.    Después  de  haberle  enseñado  sobre  su  se- 
no á  balbucear  el  nombre  de  Dios,  le  muestra  el 
Amor  Universal  en  el  Sol  que  se  levanta,  en  el  arro- 
yo que  murmura,  en  las  fibras  del  árbol,  en  el  es- 
plendor de  las  flores,  en  las  gotas  del  rocío:  él  le 
muestra  la  divina  Presencia  en  todo,  en  él  mismo, 
en  el  centelleo  de  sus  ojos,  en  la  flexibilidad  de  sus 
articulaciones,  en  los  sonidos  de  su  voz.    Por  todos 
lados,  en  todas  partes,  él  le  muestra  á  Dios,  y  en 
toda  parte  donde  vé  á  Dios,  su  corazón  se  eleva,  y 
al  ver  á  Dios  en  el  mundo,  ama  al  mundo:   el  goce 
que  causa  el  mundo  de  Dios  se  mezcla  en  él  al  goce 
que  Dios  le  dá.    El  abraza  á  Dios,  al  mundo  y  á  su 
madre  en  un  solo  y  mismo  sentimiento.    El  la- 
zo roto  se  reanuda:  ahora  ama  á  su  madre  mas  que 
lo  que  la  amaba  cuando  aun  reposaba  sobre  su  se- 
no. Se  ha  elevado  un  grado  mas:  gracias  á  ese  mis- 
mo mundo  que  le  hubiera  hecho  descender  al  rango 
de  la  bestia,  si  lo  hubiera  conocido  sin  la  ayuda  de 
su  madre,  helo  aquí  trasformado  en  un  ser  supe- 
rior.   La  boca  que  le  ha  sonreído  tantas  veces  des- 
de el  dia  de  su  nacimiento,  la  voz  que  ha  oído  tan 
á  menudo,  para  darle  algún  placer,  aquella  boca  y 
aquella  voz  le  enseñan  ahora  á  hablar.    La  mano 
que  tantas  veces  le  ha  oprimido  sobre  ese  corazón 
que  le  ama,  ahora  le  muestra  las  imájenes  de  los 
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objetos  cuyos  nombres  ha  oído  pronunciar  muchas 
veces.  Un  nuevo  sentimiento  jermina  en  su  espí- 
ritu: ahora  se  dá  cuenta,  por  medio  de  palabras, 
de  lo  que  vé. 

Entonces  empieza  la  gradual  asociación  de  su 
educación  moral.  El  primer  paso  se  ha  dado;  lo 
ha  dado  teniendo  la  mano  de  la  madre.  Aprende, 
sabe,  nombra.  Quiere  todavía  saber  mas,  quiere 
todavía  conocer  mas  nombres,  empuja  á  su  madre 
á  aprender  con  él.  Ella  aprende  con  él,  y  ambos 
diariamente  crecen  en  luces,  en  fuerzas  y  en  amor. 
Ella  ensaya  con  él  los  primeros  elementos  del  arte, 
con  líneas  rectas  y  líneas  curvas.  El  niño  no  tarda 
en  aventajarla  y  el  goce  de  ambos  es  el  mismo. 

Nuevas  facultades  se  desarrollan  en  su  espíritu: 
él  dibuja,  mide,  cuenta.  Su  madre  le  mostraba  á 
Dios  en  el  espectáculo  del  mundo;  ahora  se  lo 
muestra  en  su  dibujo,  en  su  medidas,  en  su  cálcu- 
lo; se  lo  muestra  en  cada  una  de  sus  facultades. 
Ahora  vé  á  Dios  en  su  propia  perfección:  la  ley  de 
la  perfección  es  la  ley  de  su  conducta,  y  la  recono- 
ce en  el  rasgo  irreprochable  que  ha  trazado,  en 
una  línea  recta  ó  en  una  línea  curva.  Sí,  amigo, 
la  primera  vez  que  ha  trazado  una  línea  irreprocha- 
ble, la  primera  vez  que  ha  pronunciado  perfecta- 
mente una  palabra,  el  sentimiento  de  aquella  ley 
grande :  Sean  perfectos  como  su  Padre  en  el  Cielo 
es  perfecto,  ha.  comeuzsiáo  ájerminar  en  su  alma. 
Y  como  mi  método  descansa,  esencialmente,  sobre 
una  aspiración  constante  á  la  perfección  de  cada 
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detalle,  contribuye  poderosamente,  y  de  una  mane- 
ra jeneral,  á  imprimir  en  las  intelijencias  jóvenes, 
con  caracteres  profundos,  y  desde  la  cuna,  el  espí- 
ritu de  esta  ley. 

A  esta  primera  ley  de  nuestro  ennoblecimiento 
moral  se  agrega  otra,  a  la  cual  la  primera  está  in- 
timamente ligada:  el  hombre  no  está  en  el  mundo 
para  si  mismo. 

Solo  se  perfecciona  por  el  perfeccionamiento  de 
sus  hermanos.  Parece  que  mi  método  es  comple- 
tamente a  propósito  para  obtener  que  estas  dos 
grandes  leyes  reunidas  lleguen  á  ser  para  los  niños 
coma  una  segunda  madre,  aun  antes  que  sepan  dis- 
tinguir la  mano  izquierda  de  la  derecha.  El  niño 
de  mi  método  apenas  está  en  condiciones  de  ha- 
blar cuando  ya  es  el  profesor  de  sus  hermanos  ó  de 
sus  hermanas,  el  colaborador  de  su  madre.  V  • 

Amigo:  el  lazo  que  reúne  los  sentimientos  sobre 
los  que  descansa  la  verdadera  piedad  no  puede  ser 
aaudado  mas  estrechamente  que  lo  que  es  por  mi 
método.  Por  él,  he  conservado  el  niño  para  su 
madre,  he  hecho  durar  la  influencia  del  corazón 
maternal. 

Por  él  he  ligado  la  piedad  á  la  naturaleza  huma- 
na, y  le  he  asegurado  su  conservación  al  vivificar 
los  mismos  sentimientos  de  donde  nace,  en  nuestro 
coi*azon,  la  disposición  que  nos  lleva  á  la  fé.  Por  él, 
madre  y  Creador,  madre  y  Providencia,  se  confun- 
den parael  niño  en  el  mismo  sentimiento.  Por  él  el 
niño  queda  por  mas  largo  tiempo  bajo  la  dirección 
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su  madre.  Por  él,  el  desarollo  progresivo  d 
ntelijencia  entera  y  de  su  corazón  permanece  li- 
gado por  mas  largo  tiempo  álos  simplespuntos  ele- 
mentales de  donde  lia  salido  el  jérinen  de  su  desa- 
rollo. La  obra  en  él,  de  una  manera  á  la  vez  gran- 
diosa y  familiar,  la  senda  que  conduce  al  amor  d& 
loa  hombres  y  ala  sabiduría.  Por  él, yo  soy  el  padre 
de  los  pobres,  el  apoyo  de  los  desgraciados.  Así 
mismo  como  una  madre  descuida  un  hijo  que  eati 
en  buena  salud  para  consagrarse  á  su  hijo  enferma 
y  toma  doble  cuidado  con  aquel  que  es  desgraciai> 
do;  del  mismo  como  tiene  que  obrar  asi  porque  e 
madre,  porque  ocupa  con  respecto  á  su  niño  el  lu- 
gar de  Dios;  así  mismo  como  si  para  mi  la  madre 
reemplaza  á  Dios;  y  si  Dios  reemplaza  á  la  madrí 
en  mi  corazón  y  lo  llena,  debo  obrar  como  ella. 

Un  sentimiento  semejante  al  sentimiento  mater- 
nal se  me  impone.  El  hombre  es  mi  hermano, 
amor  abraza  toda  la  humanidad:  pero  me  consagre 
■k  los  desgraciados,  soy  doblemente  su  padre 
voces  de  Dios  son  las  voces  de  mi  naturaleza.  S03 
un  hijo  de  Dios,  hacreido  eso  mi  madre,  su  corazol 
me  ha  mostrado  á  Dios,  Dios  es  eJ  Dios  de  mi  madr& 
el  Dios  de  mi  corazón,  el  Diosdesu corazón.  Noco- 
nozco  otro  Dios,  el  Dios  de  mi  cerebro  es  una  qufe 
mera;  no  conozco  otro  Dios  que  el  Dios  de  mi  C(M 
razón,  y  es  únicamente  en  mi  fé  en  el  Dios  de  mi  co* 
razón  que  me  siento  hombre.  El  Dios  de  mi  cerebro. 
es  un  Dios  falso,  el  adorarlo  me  pierde:  el  Dios  da 
mi  corazón  es  mi  Dios,  me  ennoblezco  en  su  amor; 
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Madre,  madre,  tú  me  has  mostrado  á  Dios  en  tus 
mandamientos,  y  yo  olvido  á  Dios,  te  olvido  á  tí, 
y  si  amo  á  Dios,  te  reemplazo  acerca  de  tu  hijo, 
me  consagro  á  tu  hijo  desgraciado,  el  hijo  que 
Hora  reposa  en  mis  brazos  como  en  los  brazos  de 
una  madre. 

Madre,  madre,  si  yo  te  amo,  amo  á  Dios,  y  mi  de- 
ber es  mi  bien  supremo.  Madre,  si  yo  te  olvido,  ol- 
vido á  Dios,  y  el  desgraciado  ya  no  reposa  mas  en 
mis  brazos,  y  ya  no  reemplazo  á  Dios  para  con 
aquel  que  sufre.  Si  te  olvido,  olvido  á  Dios;  vivo, 
como  el  león,  para  mí,  y  en  mi  confianza  en  mi 
mismo,  empleo  todas  mis  fuerzas  para  mi  y  en  con- 
tra de  mis  semejantes.  Ya  no  existo  sentimiento 
paternal  alguno  en  mi  alma,  ningún  sentimiento 
divino  santifica  mi  obediencia,  y  mi  pretendido 
sentimiento  del  deber  no  es  sino  una  apariencia 
engañosa. 

Madre,  madre,  si  yo  te  amo,  amo  á  Dios.  Madre 
y  obediencia,  Dios  y  deber  solo  son  para  mi  una  y 
la  misma  cosa;  la  voluntad  de  Dios,  y  aquello  que 
puedo  imajinar  mas  noble,  lo  mejor,  solo  hacen 
una  cosa  para  mi.  Luego,  ya  no  vivo  para  mí 
mismo:  me  pierdo  en  el  seno  de  mis  hermanos,  de 
los  hijos  de  mi  Dios.  Ya  no  vivo  para  mí  mismo, 
vivo  para  aquel  que  me  ha  tomado  en  sus  bra- 
zos maternales  y  que  con  mano  maternal,  me  ha 
sacado  del  polvo  de  mi  envoltura  terrestre  y  me 
ha  elevado  á  su  amor.  Y  más,  yo  le  amo  á  él,  al 
Eterno,  más,  respecto  á  sus  mandamientos,  mas  me 
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apego  á  él,  mas  me  anonado  y  le  pertenezco.  Cuan- 
to mas  mi  naturaleza  se  aproxima  á  la  esencia  di- 
vina, tanto  mas  me  siento  de  acuerdo  con  mi  ser  y 
con  toda  la  humanidad  entera.  Cuanto  mas  le  amo 
y  le  obedezco,  mas  siento  por  todos  lados  la  voz  del 
Eterno:  no  temas  nada,  yo  soy  tu  Dios,  no  quiero 
abandonarte;  seguid  mis  mandamientos,  mi  volun- 
tad es  tu  salvación.  Y  cuanto  mas  le  obedezco,  mas 
le  amo,  mas  le  estoy  reconocido,  mas  tengo  confian- 
za en  Él,  en  el  Eterno,  mas  conozco  que  Él  es,  que 
Él  ha  sido,  que  Él  siempre  será  la  causa  indepen- 
dientemente de  mi,  de  mi  existencia. 

He  reconocido  al  Eterno  en  mi  mismo;  he  visto 
los  caminos  del  Señor;  he  leido  en  el  polvo  las  leyes 
de  su  Omnipotencia,  he  buscado  en  mi  corazón  las 
leyes  de  su  amor,- -yo  sé  en  quien  tengo  fé.  Por  el 
conocimiento  de  mi  mismo  y  por  la  intelijencia 
que  este  me  ha  dado  de  las  leyes  del  mundo  moral, 
mi  confianza  en  Dios  llega  á  ser  absoluta.  La  idea 
de  lo  absoluto  se  confunde  en  mí  con  la  idea  del 
Eterno,  espero  en  una  vida  eterna.  Y  cuanto  mas 
le  amo,  á  Él,  al  Eterno,  mas  espero  en  una  vida 
eterna;  y  cuanto  mas  tengo  confianza  en  Él,  mas  le 
estoy  reconocido  y  le  obedezco,  mas  mi  fé  en  su 
eterna  bondad  llega  á  ser  para  mi  la  verdad  y  me 
inspira  la  convicción  de  mi  inmortalidad. 

Una  vez  mas  me  callo,  mi  amigo. — ¿Qué  son  las 
palabras  para  espresar  una  certeza  que  toma  su 
fuente  en  mi  corazón?  ¿Qué  son  las  palabras  en  un 
asunto  semejante?  Un  hombre  cuya  intelijencia  y 
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corazón  se  recomiendan  igualmente  á  mi  respecto, 
se  espresa  asi,  sobre  la  misma  cuestión: 

-«El  conocimiento  de  Dios  jamás  viene  solo  de  la 
ciencia;  el  verdadero  Dios  solo  vive  en  los  ojos  de 
la  fé,  de  la  fé  infantil:  El  alma  de  y^n  niño  en  su 
simplicidad  ve  lo  que  ninguna  intelijencia  puede 
penetrar, y^^ 

«Así,  solo  el  corazón  conoce  á  Dios,  el  corazón  que 
elevándose  por  encima  de  la  zozobra  de  su  propia 
existencia  limitada,  abraza  la  humanidad,  sea  en  su 
conjunto  sea  en  todas  sus  partes.» 

«Aquel  corazón  puro  reclamado  y  creado  por  su 
amor,  su  obediencia,  su  confianza,  su  adoración,  la 
personificación  de  un  ideal  supremo,  de  una  volun- 
tad suprema  y  sagrada,  que  sea  el  alma  de  la  co- 
munión universal  de  los  espíritus.» 

-«Preguntad  al  hombre  virtuoso,  ¿por  qué  es  que 
para  tí  el  deber  es  lo  más  elevado  que  hay?  ¿Por 
qué  crees  tú  en  Dios?  Si  él  te  dá  pruebas,  es  la  Es- 
cuela la  que  habla  por  tu  boca.  Viene  un  espíritu 
más  ejercitado  que  derriba  toda  su  demostración 
—sentirá  un  momento  de  angustia;  pero  su  cora- 
zón no  podrá  renunciar  á  la  idea  de  Dios,  volverá 
lleno  de  ardor  y  de  amor,  como  el  niño  al  seno  de 
su  madre.» 

«¿De  dónde  viene  pues  esta  convicción  del  hom- 
bre virtuoso  de  que  hay  un  Dios?  De  la  razón  no 
viene,  sino  de  aquel  arranque  inesplicable,  que 
ninguna  palabra,  ninguna  idea  puede  hacer  em- 
prender, y  que  le  impulsa  á  gloriftc^Y,  k  ^\.^\\!caax 
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su  existencia  en  la  existencia  superior  é  impere- 
cedera del  ioáo.— ¡Nada para  mi,  todo  para  mis 
hermanos!  ¡Nada  para  el  individuo,  todo  para  la 
especie/ — ^Tal  es  el  sentido  absoluto  de  la  divina 
palabra  que  escuchamos  al  rededor  nuestro.  Escu- 
char esta  palabra,  y  obedecerla,  hé  ahí  lo  que 
constituye  la  única  nobleza  de  la  naturaleza  hu- 
mana.» 

A  esta  cita,  que  hace  comprender  el  senti- 
miento relijioso  en  el  individuo,  agregaré  una  se- 
gunda, en  donde  un  hombre  en  quien  aprecio  no 
menos  altamente  el  espíritu  y  el  corazón,  describe 
la  formación  esterior  de  la  relijion,  considerada 
en  sus  relaciones  con  la  jente  y  las  sociedades  hu- 
manas. El  Dr.  Schnell  me  escribió  en  estos  últi- 
mos dias: 

«El  hombre  reflexiona  mucho  mas  pronto  sobre 
lo  que  vé  con  los  ojos  y  toca  con  las  manos  que  so- 
bre los  sentimientos  que  descansan,  sin  estar  des- 
arrollados, en  la  intimidad  de  su  alma,  y  que  solo 
alguna  vez,  se  hunden  como  sombras  indecisas  en 
el  fondo  de  su  concienciaí  í;  Es  necesario  entonces 
aprender  á  conocer  el  mundo  físico,  antes  de  po- 
der llegar  al  conocimiento  del  mundo  intelectual. 

«Desde  que  el  hombre  hubo  adquirido  la  con- 
ciencia de  si  mismo,  su  reflexión  fué  puesta  en 
juego  por  fenómenos  naturales  que  son  insólitos, 
como  los  temblores  de  tierra,  las  inundaciones,  el 
rayo,  etc.,  y  la  inclinación  que  encierra  de  querer 
profundizarlo  todo,  le  hace  meditar  sobre  las  cau- 
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sas  de  ^estos  fenómenos  antes  de  conocer  la  na- 
turaleza. 

«Pero  sus  reflexiones  solo  terminan  en  la  per- 
soniflcacion  de  aquellas  causas:  hacia  algunas 
aclaraciones  porque  asi  queria  Jeus  (Júpiter — 
Dios)  que  se  hiciera  etc. — si  bien  que  cada  orden 
de  fenómenos  tiene  su  autor  particular,  el  jefe  ó 
dios  que  preside  su  aparición,  y  aquellos  diferen- 
tes dioses  que  reparten  entre  ellos,  pacífica  ó  vio- 
lentamente, el  imperio  de  las  causas. 

«Pero  el  espíritu  humano  de  su  naturaleza,  siem- 
pre busca  fundar  la  diversidad  en  la  unidad. 

«El  politeísmo  no  le  satisfizo  por  largo  tiempo, 
llegó  á  considerarlo  como  una  usurpación  de  obre- 
ros subalternos,  trabajando  en  el  gran  taller  de  la 
naturaleza,  y  se  lanza  en  busca  del  Maestro.» 

«La  imajinacion  que  habia  guiado  álos  hombres 
hasta  aquí,  les  conduce  todavía  en  esta  inquisición: 
le  muestra  una  figura  que  debe  representar  á  ese 
maestro  y  lo  Udunení  Destino — una  concepción  que 
designa  más  ó  menos,  como  una  voluntad  supre- 
ma, no  intelijente,  la  personificación  del  capricho, 
que  no  sabe  dar  á  sus  decretos  otras  consideracio- 
nes que  la  de  su  propia  autoridad:  tal  es  mi  estricta 
voluntad;  tales  son  mis  órdenes. 

«Y  hé  aquí  la  causa  suprema,  el  único  Dios  in- 
dicado por  la  razón  humana.  Ahora,  cuando  la 
razón  ha  encontrado  sus  límites,  la  imajinacion 
no  tiene  sino  que  replegar  sus  alas  á  la  vez;  en 
efecto,  ella  no  puede  pintar  una  figura, to\sv^Nív^^'^~ 
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tado  á  la  esperiencia  los  colores  de  su  paleta,  y  su 
poder  no  llega  hasta  espresar  un  colorido  com- 
plejo donde  deben  entrar  tintes  que  no  existen  so- 
bre su  paleta. 

«El  hombre  debia  detenerse  en  ese  grado  de 
cultura  hasta  el  momento  en  que  una  observación 
y  asiduos  reconocimientos  hacen  descubrir  que 
todas  las  variaciones  de  la  naturaleza,  tales  como 
son,  tienen  entre  si  relaciones  más  ó  menos  de 
vecindad,  mas  ó  menos  alejadas,  y  forzosamente, 
por  esta  misma  razón,  dependen  mas  ó  menos  las 
unas  de  las  otras.  Yeia  que  uno  de  los  platillos  de 
la  balanza  bajaba  cuando  el  otro  se  elevaba  y  vino 
á  encontrar  el  orden  y  la  armonía  á  donde  hasta 
entonces  no  habia  visto  sino  desorden  y  confu- 
sión. Desde  aquel  momento  contempla  los  fenóme- 
nos y  los  cambios  que  nota  á  su  rededor,  ya  no 
como  un  juego  de  azar  ó  como  las  consecuen- 
cias de  las  órdenes  fantásticas  de  un  déspota,  sino 
como  los  movimientos  regulares  de  una  máquina, 
que  obedece  á  reglas  determinadas  y  persigue 
un  fin  determinado.  Solamente,  aun  no  conoce 
ese  fin.  Conocía  los  resortes  del  cuadrante,  todo  el 
reloj  entero,  escepto  la  causa  y  el  fin  de  su  mo- 
vimiento. 

«La  noción  de  regla,  de  ley,  á  la  que  las  investi- 
gaciones de  su  intelijencia  le  hablan  conducido,  le 
parece  corresponder  á  un  sentimiento  oscuro  é  in- 
timo, que  á  menudo  ya  le  habia  preocupado,  pero 
gue  no  podia  espresar  todavía,  porque  le  faltábala 
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palabra.  Un  fenómeno  del  mundo  le  hizo  compren- 
der este  sentimiento,  el  símbolo  le  habia  conducido 
al  mismo  hecho.  Aquello  que  habia  descubierto  en 
el  mundo  conocido,  se  aventura  á  aplicar  ;'i  un  mun- 
do desconocido,  que  únicamente  él  supone.  En 
efecto,  cuando  quería  obrar  ó  cuando  habia  obra- 
do, casi  siempre  sentía  en  su  fuero  interior,  una 
voz  que  le  era  imposible  sofocar,  habia  arrojado 
sobre  sus  hechos  un  impedimento  que  no  siempre 
estaba  de  acuerdo  con  el  juicio  pronunciado  por  su 
razón  sobre  los  resultados,  adquiridos  ó  no,  que  se 
proponía  alcanzar.  Sin  duda,  tenia  la  conciencia 
que  este  sentimiento  era  impotente  para  determi- 
narle contra  su  voluntad  á  hacer  ó  á  no  hacer  una 
acción.  Sin  embargo,  estaba  obligado  á  sentir  que 
su  desobediencia  á  aquella  voz  interior  suscitó  en 
su  propio  corazón  un  enemigo  que  la  amistad  de 
todo  el  mundo  era  incapaz  de  contrabalancear. 
Luego,  aplica  esta  misma  noción  de  regla,  de  ley 
que  había  descubierto,  á  aquella  cosa  desconocida, 
y  ve  que  su  presentimiento  no  le  habia  engañado, 
encuentra  que  los  preceptos  de  esa  voz  interior 
eran  preceptos  tan  absolutos  como  aquellas  leyes 
respecto  á  las  que  habia  descubierto  la  absoluta 
necesidad  y  las  cuales  obedecen  la  vuelta  periódica 
de  las  estaciones:  pero  también  encuentra  aue  sus 
apetitos  desordenados  no  están  sujetos  á  las  pres- 
cripciones de  su  conciencia  tan  absolutamente 
como  la  naturaleza  está  sometida  á  sus  leyes. 
Y  luego,  él  se  dice: 
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k. 


La  naturaleza  está  obligada  á  obedecev  sus  !&■ 
yes,  ella  no  tione  voluntad.  Yo,  no  puedo  obedecei 
si  no  quiero,  a  la  ley  que  traigo  en  mi  corazón.  As 
yo  soy  mi  propio  juez,  y,  por  lo  mismo,  soy  un  e 
superior  A  todo  el  resto  de  la  naturalezal» 

«A  contar  desde  osle  descubrimiento,  un  sol  nué 
vo,  alumbrando  A  un  nuevo  mundo,  se  levanta  pan 
la  humanidad.  El  hombre  se  vó  sobre  la  frontsr* 
que  separa  el  mundo  físico  del  mundo  intelectual 
sentía  que  tenia  derecho  de  ciudadanía  en  el  uai 
por  su  cuerpo,  en  el  otro,  por  su  voluntad;  enoueií 
tra  que  las  leyes  de  estos  dos  mundos  no  son  ( 
fondo  sino  una  y  la  misma  ley,  desde  que  ambas  n( 
ordenan  sino  el  orden  y  la  armonía,  y  también  en 
cuentra  que  su  aparente  diversidad  no  provient 
sino  de  la  diversidad  de  las  naturalezas  á  las  cualo 
se  dirijen.  Las  naturalezas  dotadas  de  conociraisa 
tos  deben  obedecer  la  ley,  y  ellas  quieren  obede- 
cerías, porque  reconocen  que  la  ley  les  conduce  l 
vivir  en  paz  entre  ellos  mismos,  es  decir,  á  si 
pió  fin;  pero  las  naturalezas  que  no  están  dotadaí 
de  conocimientos  también  obedecen  la  ley,  porqa< 
no  pueden  tener  un  fin  que  les  sea  propio,  y  porquf 
ellos  están  sujetos  al  reposo,  si  nadie  les  pone  ei 
movimiento. 

«...  .Y  ahora,  ser  á  la  vez  conocido  y  desconocidoi 
tú  que  jamás  te  lias  equivocado  en  ningunadetuí 
obras,  solo  ahora,  tu  criatura  puede  enviar  tua 
miradas  de  la  tierra  que  nutre  á  los  hombres,  para 
elevarla  hacia  los  cielos  eternos  donde  ella  te  en- 
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cuentra  I ....  Y  tú,  á  esta  mirada  de  tu  criatura  ha- 
cia el  cielo,  tú,  el  autor  de  todas  las  leyes  que  go- 
biernan el  mundo  físico  y  el  mundo  intelectual,  tú 
has  visto  con  satisfacción  que  tu  obra,  aquí  tam- 
bién, era  buena,  desde  que,  por  lo  mismo  que  se 
eleva  sobre  el  polvo  de  la  tierra  y  que  aspira 
con  ardor  á  la  libertad  y  á  tí,  esta  criatura  ha- 
bla reconocido  que  ella  fué  el  objeto  final  del  mun- 
do material  y  un  instrumento  de  tu  designio  en  el 
mundo  moral » 
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LA  MAESTRA. 


DIRECCIÓN  GENERAL  DE  INSTRUCCIÓN  PUBLICA. 

Negociado  primero. — Circular. 

La  Reina  (q.  D.  g. )  de  acuerdo  con  él 
dictamen  de  la  primera  sección  del  Real  Con- 
sejo de  Instrucción  pública  encargada  de  cen- 
surar y  justipreciar  las  obras  que  han  de  servir 
de  testo  en  las  escuelas  de  Instrucción  Pri- 
maria, ha  tenido  por  conveniente  aprobar  las 
contenidas  en  la  lista  niim.  3o,  declarando 
asimismo  que  puedan  servir  de  testo  en  las  es- 
cuelas normales  las  contenidas  en  la  lista  nú- 
mero 36  j  desaprobando  de  la  lista  nüm.  37, 
mandando  que  se  publiqu(*ii  sin  perjuicio  de 
que  se  corrija  cualquier  error  que  en  ella  se 
advierta,  y  que  se  tengan  por  adicionales  á  las 
publicadas. 

De  Real  orden  comunicada  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  lo  digo  á  V.  S.  para  su 
inteligencia  y  efectos  consiguientes.  —  Dios 
guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Madrid  28  de 
Febrero  de  1857. — El  Director  general  de 
Instrucción  Pública,  Eugenio  de  Ochoa. — 
Sr.  Gobernador  de  la  provincia  de 

LISTA  NÚM.  36. 

Obras  aprobadas  y  justipreciadas  para  la  bn- 
ikjbñanza  en  las  escuelas  normales,  elementales  y 
¡superiores  de  instrucción  primaria . 

La  Maestra  ó  guia  de  educación  practica  para 
las  profesoras  de  instrucción  primaria  y  biadbbs 
DE  FAMILIA,  por  D.  Maríano  Sánchez  Ocana ,  im- 
presa en  Valladolid »  1856,  á  OCHO  R9.  en  rustió». 


LA  MAESTRA, 

Gnu  DE  EDÜCÁCIOH  PRÁCnCA 

PARA  LAS  PROFESORAS  DE  INSTBUCGION  PRIMARIA 

Y  MADRES  DE  FAMILIA 

POK 

D.  MARIANO  SÁNCHEZ  OCAÑA. 

INSPECTOR   DE    INSTRUCCIÓN   PEIMAKIA    DK   ESTA 

PROVINCIA. 


Segunda  edición . 


TALLADOLIl. 


LminiA  Dx  Hijos  dk  Rod&igihz, 


LíBBKttu  dbD.  Lbocadio  Lofni» 
callo  del  CanB90«  M. 


1862. 


Es  propiedad  de  los  Editores 
Señores  Hijos  de  Rodrigaejc, 

r'eoes  se  reserTan  todos  los 
eehes  que  Iet4wiicede  la  ley 
de  propiedad  literaria  y  trata- 
dos intemacioQales  vigentes. 


^.. '  ■•  ;:>  Vi .  V  ^ 


Taixadolid  :  Ihpbejita  de  Hijos  uw  KoMicivs. 


Si  me  hubieran  movido  á  emprender  este 
trabajo  noble  ambición  ó  plausible  y  honroso 
interés^  dedicaríale  á  un  Mecenas  que  le  fa- 
voreciese con  su  protección  é  influencia.  Afec- 
tos de  muy  distinto  carácter  han  impulsado 
mi  voluntad,  y  á  éstos  les  debo  el  ofrecimiento 
de  mis  tareas. 

Querida  Madre,  amada  Ksposa,  aceptad 
este  recuerdo  de  mi  eterno  cariño,  y  permitid 
que  le  consagre  á  la  vez  como  débil  muestra 
de  gratitud  y  apreoio  ú  quien  sin  otro  deber 
que  su  ardiente  caridad,  con  sus  cuidados, 
atenciones  y  consuelos,  ha  calmado  el  sen- 
timiento y  dolor  que  hi  pérdida  de  seres  tan 
queridos  causara  en  el  corazón  de  vuestro  hijo 
y  esposo. — Mariano  Sánchez  Ocaña. 
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las  nociones  que  no  puedan  obtener  en  los  es- 
tablecimientos del  Estado;  y  llamarla superiar 
adencion  del  Gobierno  sobre  un  asnnto  tan  dig- 
no de  su  particular  solicitud ;  quedándome  la 
dulce  satisfacción  de  haber  tomado  la  iniciativa 
sobre  un  objeto  de  tamaña  trascendencia ,  con- 
sagrando al  servicio  público  el  tiempo  que  me 
permiten  las  atenciones  de  mi  destino. 

PLAN  DE  LA  OBRA. 

Para  ordenar  este  Manual,  rae  ha  sido  indis- 
pensable recurrir  A  tratados  especiales  áe  qu^ 
por  desgracia  car'íce  nuestro  |>ais;  he  consulta- 
do al  efecto  la  ííihicadon  progresiva  de  Madama  , 
Neker  de  Sausiure^  la  Educación  de  las  donce- 
llas por  Fenelon  y  gran  ])arte  de  los  artículos 
que  sobre  ramo  tan  esencial  ha  dado  á  luz  la 
prensa  del  profesorado;  pero  principalmente 
mé  ha  servido  de  pauta  en  su  redacción ,  el  cur- 
so nortíial  de  Maestras  de  la  señorita  Sauvan. 

Al  tomar  por  guia  dicha  obra  me  proy>use 
acóptar  lo  bueno  que  á  mi  juicio  contuviera, 
descartar  lo  que  no  me  pareciese  adaptable  á 
nuestras  escuelas,  suplir  lo  que  según  mi  opi- 
nión le  faltase,  y  seguir  la  marcha  trazada  en 
la  misma ,  toda  voz  í[ue  la  encontraba  bastante 
metódica  y  ]U'ogres¡ Vil. 

He  añadido  al  original  los  capítulos  concer- 
nientes a  las  cualidades  físicas  y  morales  de  las 
Maestras ,  á  las  ventajas  é  inconveinentes  res- 
pectivos de  su  estado  social ,  y  ti  sus  deber<i$.  ^ 


DIRECCIÓN  GENERAL  DE  INSTRUCCIÓN  POBUCA. 

Negociado  primero. — Circular. 

La  Reina  (q.  D.  g. )  de  acuerdo  con  él 
dictamen  de  la  primera  sección  del  Real  Con- 
sejo de  Instrucción  pública  encargada  de  cen- 
surar y  justipreciar  las  obras  que  han  de  servir 
de  testo  en  las  escuelas  de  Instrucción  Pri- 
maria, ha  tenido  por  conveniente  aprobar  las 
contenidas  en  la  lista  núm.  3o,  declarando 
asimismo  que  puedan  servir  de  testo  en  las  es- 
cuelas normales  las  contenidas  en  la  lista  nú- 
mero 36  j  desaprobando  de  la  lista  nüni.  37, 
mandando  que  se  publiquen  sin  perjuicio  de 
que  se  corrija  cualquier  error  que  en  ella  se 
advierta,  y  que  se  tengan  j)or  adicionales  á  las 
publicadas. 

De  Real  orden  comunicada  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  lo  digo  á  V.  S.  para  su 
inteligencia  y  efectos  consiguientes.  —  Dios 
guarde  á  V.  S.  muchos  afios. — Madrid  28  de 
Febrero  de  1857. — El  Director  general  de 
Instrucción  Pública,  Eugenio  de  Ochoa, — 
Sr.  Gobernador  de  la  provincia  de 

USTA  NÚM.  36. 

Obras  aprobadas  y  justipreciadaís  para  la  bn- 
^ñanza  en  las  escuelas  normales,  elementales  t 
superiores  de  instrucción  primaria . 

La  Maestra  6  guia  de  educación  practica  paha 
las  profesoras  de  instrucción  primaria  y  madrbt 
DE  FAMILIA ,  por  D.  Maríano  Sánchez  Ocana ,  im- 
presa en  Valladolid»  1856,  á  ocho  rs.  en  rústíoft. 


DE  LAS  CUALIDADES  FÍSIQS, 

y  requisitos  legales  que  deben  adornar  á  las  que 
aspiren  al  Magisterio  de  Instrucción  primaria. 


tara  dirigir  con  tililidad  pública  ia  educación  y  ense- 
iiaoza  de  ias niñas,  es  indispensable  reunir  un  conjunto 
de  cualidades  di fíciks  de  conciliar.  Enunciaremos  pri- 
fiiero  las  doU's  lísiius,  que  sin  depender  exclusiva- 
mente de  la  voluntad,  son  absolutamente  precisas 
(lara  la  buena  dirección  de  una  escuela. 

L.a  organización  do  un  establecimiento  de  instruc- 
ción primaría ,  exi^e  una  robustez  y  salud  privilegia- 
das en  la  persona  que  baya  de  ponerse  al  frente  del 
mismo,  puesto  que  se  halla  en  la  necesidad  de  tener 
en  continuo  ejercicio  las  fuer/as  del  cuerpo  y  las  del 
entendimiento. 

La  incesanle  vigilanci.i  de  las  ninas,  y  la  influencia 
moral  que  la  Maestra  debe  ejercer  sobrtí  ellas,  exijeii 
(]ue  no  tenga  la  profesora  ningún  defecto  físico  que 
impida  la  primera ,  ó  pueda  servir  de  obstáculo  á  la 
segunda. 

1^  falta  de  vista ,  la  de  oido,  y  la  diilcultad  de  mo- 
vimiento en  la  encargada  de  la-  educacton^  se  oponen 
al  buen  régimen  de  la  ensefu^mza. 

Hay  también  oíros  defectos  fusicos  que  pueden  con- 
trariar el  respet'>  y  consideración  de  las  niñas  para 
con  su  direct«>ra,  ó  inspirarles  hacia  ésta  una  re- 
pugnancia y  antipatía  de  nniy  mal  efecto  en  las  es- 
cuelas. 

1.a  persona  deforme,  raquilie-. ,  balbuciente,  etc., 
escitará  la  susceptible  inclinación  de  las  niñas  ai 
ridiculo,  y  dillcilmente  podrá  obtener  el  aprecio  y 
respetuosa  obediencia  de  sus  educandas. 

Sin  necesi.iaíl  de  señalar  los  tiefectos  personales 
que  á  primem  visUi  inspiran  repugnancia  y  desvio, 
las  jóvenes  míe  desgraciadamente  los  padezcan,  deben 
abstenerse  de  aspirar  A  una  profesión  en  la  que,  por 
la  indispensable  necesida^.i  de  alternar  cotí  toda  clase 


DIRECCIÓN  GENERAL  DE  INSTRUCCIÓN  POBUCA. 

Negociado  primero. — Circular. 

La  Reina  (q.  D.  g. )  de  acuerdo  con  él 
dictamen  de  la  primera  sección  del  Real  Con- 
sejo de  Instrucción  pública  encargada  de  cen- 
surar y  justipreciar  las  obras  que  han  de  servir 
de  testo  en  las  escuelas  de  Instrucción  Pri- 
maria, ha  tenido  por  conveniente  aprobar  las 
contenidas  en  la  lista  núra.  3o,  declarando 
asimismo  que  puedan  servir  de  testo  en  las  es- 
cuelas normales  las  contenidas  en  la  lista  nú- 
mero 36  y  desaprobando  de  la  lista  nüm.  37, 
mandando  que  se  publiquen  sin  perjuicio  de 
que  se  corrija  cualquier  error  que  en  ella  se 
advierta,  y  que  se  tengan  j)or  adicionales  á  las 
publicadas. 

De  Real  orden  comunicada  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  lo  digo  á  V.  S.  para  su 
inteligencia  y  efectos  consiguientes.  —  Dios 
guarde  á  V.  S.  muchos  afios. — Madrid  28  de 
Febrero  de  1857. — El  Director  general  de 
Instrucción  Pública,  Eugenio  de  Ochoa. — 
Sr.  Gobernador  de  la  provincia  de 

LISTA  NÚM.  36. 

Obras  aprobadas  y  justipreciadas  para  la  bn- 
^ñanza  en  las  escuelas  normales,  elementales  t 
superiores  de  instrucción  primaria  . 

La  Maestra  6  guia  de  educación  practica  para 
las  profesoras  de  instrucción  primaria  y  madbbi 
DE  FAMILIA ,  poF  D.  Mariano  Sánchez  Ocana ,  im- 
presa en  Valladolid»  1856,  á  ocho  rs.  en  rustió».^ 
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R.  TaáoH  Í06  qae  promaeven^  ei  ridkmio,  como 
VD  personal  excesivaoiente  raro,  un  lengii^e  incor-- 
4«cto,  «te. 

4.*  Qtió -defectos  físicos  pueden  inspirar  repugnao» 
-cía  y  anUpatia  ? 

R.  Las  deformidades  personales ,  los  padecimientos 
de  la  boca  y  de  la  nariz,  de  la  vista,  etc. 

5.*  Qué  requisitos  exige  la  ley  á  las  llaestras  para 
presentarse  á  examen  ? 

R.  t.«  Solicitud  en  papel  del  sello  4.**— 2.'  fé  de 
baulismo  aiie  acredite  haber  cumplido  veinte  anos: 
— ^.**  certincaeion  de  buena  conducta ,  moral  y  re* 
4i^06a  expodida  por  el  Alcalde  y  Párroco  del  domi- 
<cilio  de  la  aspirante: — 4.'  laboi'es  de  costura  y  bordado, 
y  dos  muestras  de  escritura  bastarda  española: — 
5.*  fó  de  casada  si  lo  fuere:-— 6.®  el  recibo  ó  carta  de 
pago  de  haber  deposlt:ido  bs  derechos  de  Ütulo  y 
examen. 

VENTAJAS 
é  ixiconvenientes  del  estado  social  de  las  Maestras* 

El  estado  social  de  las  Maestras  puede  influir  no- 
tablemenle  en  los  resultados  de  la  educación  y  ense- 
ñanza de  las  ninas,  y  merece  por  Jo  tanto  ñjar  la 
consideración  de  las  profesoras. 

El  eelibato,  que  parece  ser  el  mas  á  propósito  para 
que  una  señora  pueda  dedicarse  con  esmero  al  des* 
empeño  del  magisterio,  tiene  contra  sí  la  falta  de 
autoiidad  social  que  suele  dispensarse  á  tal  estado, 
la  esciuisita  susceptibilidad  del  mismo,  y  la  impre- 
«ionuDle  imagi[iacion  del  sexo  femenino  en  ciertas 
circunstancias. 

La  Maestra  casada ,  con  mas  autoridad ,  mss  pru- 
dencia y  mayor  conocimiento  del  mundo  y  del  ré* 
•i^men  y  «ubierno  de  una  casa  y  familia ,  y  con  menos 
motivos  de  frivola  distracción ,  esta  impedida  mucho 
tiempo  á  causa  de  q^ue  los  achaques  inherentes  á  su 
estado  no  la  permitirán  ac^so. cumplir  coa  exactitud 
las  oblifiraciones  de  su  ministerio. 

f^as  Maestras  pertenecientes  á  congregaciones  é 
institutos  religiosos  llevan  á  las  precedentes  ventajas 
niny  notabtefi»  en  razón  de  que  no  se  hallan  espuertas 


—  i-í  — 


K'ii  i'on  luK 


á  lus  i)d¡t:rOs  ilu  la  südtíiliid,  ri<í  qiii;  &ri  uarácicr  lüj 
da  ia  iiuportitnciu  tie  que  carecen  las  s-i-gUu 
que  aii  vucanon  iícUp  tamliicn  asegurarlas  del  día- 
giislo  one  suele  ai^ompañar  hI  ocIímW  en  dül^mi- 

nadas  0|wn,'us  ilf  laviil^.  y  i¡i-í|iií' puedpn  wmsagnir 
*  sus  dtflHTe»  piililiL-ii-  ii.';>  ii  i.i'iiipri  gne  jii/.ffiíeii 
iiecesai'iii  pam  IIi'Ji  '    '  .'iii!iiiiit.-iili.'. 

El  estado  relii;!..       ..     i  ■  i!  ■  -inis  sacie  f 
harflOii'lok'i'tT  ([■■  ■  ■■  ijiii-íitu  i'L'üi>et:Ui  hI 

inníld  ili'    'm;  II     .   .  ■   ■  .1  !rii!,i^  ,\  incoip- 

veijicjiíi', 
(«r   il''iii 

usos  \  r'-iiiíji.'i--.  T'  I.:  -. .■■.■!■.,  [.■■>rir  íilpjadaa 
las  (ji'tjítwii.i.i  il(.- líi   Milu  |ic,F.iu¡L  iii-   ¡II  ■      - 

liucun  ilinl,  iiu  <le  jiiz|M1J  hi\-u.  c  iiiiliii_> 
vlpulas,  iilL«a  exH^eruda.-i  ipn'  no  c.invi 
(iosas  ii<}iieKe  upIiuHj.  y  luu'di'ii  iiiiliii.'ii 
(lo  wjusideraciou  v  IraMviidriu'Ui. 

El  etiüiili)  moíi  Vaviiralik-  n  ln  cduoai'ti 
fias  es  un    oslado  (Ntui-pciorinl  hij»  di'    la  desgracia, 
el  do  la  liudez. 

La  sefuim  (jB(»  pií-rdoá  su  i-s'iiwfi  y  nn  liL'iiKOtrft 
reciirstí  piii'íi  susleiuT  a  .-.us   <k'í;\alii!uK  liijos   qii« 
ponerse  ni  frenlf  di'  l.i  i'iIiiimH'hiii  y  L-rtsi-rian/a. 
viientna  4-11  ul  r<>iiil<i  ili-  mi  altiüi    lín  si'iiijitiientii  *li! 
füPlalcífcwiiiortDr  li    l.i  vuiMri'.Ei  man  [lerfi'clu  de  Itt 

)  de  que  ma  su  linnradi^ic  y  laho- 
C-fliUínrlora  las  nifesidudcs  mus'peveth- 
Kibre  familia ,  nciii^a  tujtis  l'i.-s  itistantoi^ 
;ia.  y  le  d;'i  la  viii^f^in  iicciv-.¡irla  para 
c.lWlatitt  rfsij;ii.ii'iiiii  li-i  iii'iialtdadfM  de 
811  de« lino.  ElHuwrde  niMdn'.  v 
hijos  tíciin  tratados  irmí  artdjili<l.iil  y  iliilziii\> ,  U'mueve 
á  ser  ^tthle  y  cariñosa  ,-¡>ü  ^'iis  ''diit^atidas.  Sus 
desgracias  I»  iiiolinari  ú  siin]iatizar  i:ni\  las  dÍMáptilo». 
que  viven  en  sitnaüiiin  pareeiita,  aii  prtíviisiao  ydo- 
(iendcncia  la  miicvL-ii  á  ser  alcpila  y  dt-ferenlc  u 
lodo  el  muitdii. 

I.a  idea  de  ilreitcr  A  sus  hijos  tin  pjemplo  vivo  d» 
uplicatñun  y  virtud  .  la  iuipiue  Ií(•|>a^ar(^!  jamás  da  h 
linea  du  coodueia  que  debe  ser  el  modelo  de  Indigni- 
dad personal,  de  la  iiiudoslia  y  de  la  exactitud  11 — 
esmerada  en  el  dr.senipeíio  de    su  ennieiído. 
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La  Maestni  viuda,  naturalmente  se  halla  dotada  de 
mayor  reflexión  y  esperiencia  que  las  solteras,  tiene 
mas  tiempo  y  mt>nos  atenciones  estrañas  al  raagisie- 
f*¡o  que  las 'casadas,  y  conoce  las  costumbres  socia- 
les mejor  que  las  religiosas. 

Y  ¿quién  puede  inspirar  á  iainrancia  el  sentimiento 
religioso  de  un  modo  tan  tierno  y  seductor,  como  la 
desgradada  viuda  que  implora  de  rodillas  en  favor  de 
sus  desamparadas  huérfanas  la  intercesión  de  la  ma- 
dre de  la  misericordia? 

La  obíiervHcion  mo  lia  dtümostrado  hasta  la  eviden- 
cia las  ventajas  de  la  viudez  para  dirigir  los  estable- 
ciniientos  de  Instrucción  primaria. 

En  cualquiera  posición  social  pueden  llenarse  sin 
embargo  con  religiosidad  las  obligaciones  del  magis- 
terio; mas  como  cada  estado  presenta  obstáculos  de 
diversa  índole,  he  juzgado  conveniente  indicar  los 
mas  notables,  á  fin  de  que  su  conocimiento  previo, 
fije  la  reflexión  de  las  profesoras  é  incline  su  volunüid 
para  cjue  trabajen  con  fá,  con  (jelo  y  perseverancia 
por  disminuir  las  dificultades  pcíruliafes  de  su  estado, 
y  perfeccionar  las  (Hsposiciones  favorables  del  iqistno. 

1.°  Qué  circunstancias  favorables  y  adversas  para 
el  magisteríi»  presentad  estado  célibe? 

R.  Las  maestras  solteras  tienen  mas  tiempo  y  me- 
nos cuidados  que  las  casadas,  y  pueden  aplicarse  con 
mayor  esmero  al  cumplimiento  de  sus  obligaciones. 
La  mayoría  se  hallan  en  una  edad  simpática  para  la 
niñez,  y  esto  favorece  su  influencia;  pero  carecen  del 
conocimiento,  autoridad  y  esperiencia  que  dan  los 
años,  y  se  hallan  expuestas  á  los  peligros,  extravíos  y 
disgustos  consiguientes  á  la  libertad  de  su  estado. 

2t.**  ¿Qpé  circunstancias  favorables  y  adversas  pa- 
ra la  enseñanza  son  peculiares  del  estado  del  mairi- 
mouio? 

R.  iJM  maestras  casadas  tienen  mayor  importan- 
cia,  conocimiento  del  mundo,  del  trato  y  cuidado  de 
las  niñas,  que  las  solteras;  pero  en  cambio  les  roban 
el  tiempo,  mcomodidades  físicas  y  atenciones  graves 
de  familia  que  les  impiden  llenar  con  asiduidad  sus 
deberes  públicos. 

3.^  ¿Cuáles  son  las  ventajas  é  inconvenientes  del 
estado  religioso  pai*a  la  enseñanza? 
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II.  I^  iuiporUncia  sodiil  do  las  r<>IÍgioK3t:  t-a  supe- 
rior á  la  (le  la»  demás  cLii«h,  lieiieii  por  olru  parle 
mayor  aiitoTidnO,  mas  iWmpo  y  menus  dií^iíustos  q\a 
tttx  sef^larcti.  Ealas  venti\jii!>  se  liallAn  neuimlizads^  por 
la  Talla  de  itislnuxinn,  respecto  n  la  vida  pniclicu  del 
mundo,  y  ul  uuaoulmíenlo  del  modo  niHM  uunveaicole 
de  trulur  ú  las  iiioati. 

i."  ¿Cuáles  son  Ihü  ventajas  é  inconvcuienleii  de  ift 
viudez  para  l«  enseíiaii/Ji? 

n.  üon  un  mamen  tR  l'.(Vorables  á  la  educoL'ion  dfl> 
laü  riiouü  (-1  origen  y  iibjfto  filial  de  la  vocauioii  de 
Tiuda,  la  couvicdon  de  qiie  solo  uuedeltegar  aj  [émñ^ 
nu  de  Hus  deseoN  por  el  üamino  de  la  virliid.  Ja  pie- 
dad y  beiievolenem  que  suele  inapirar  h  Ion  nevea- 
Ladoa  la  precUion  de  implorar  frecuentenieuteiaficu-r 
leceion  divina  y  la  earidad  Immnna,  In  iiulul^nem  y 
luleraiiein  que  iiaceu  de  la  lernuní  iiiatertiitl,  la  expc» 
ríenciü  y  obaervaciotí  cuUivadae  en  el  ¡nforiuDio.  A 
estas  preeminencias  de  un  orden  uin  elevado  sueleo 
añadirap  otras  no  meooa  importan  lea,  tales  como  «t 
conocimiento  del  mundo  v  una  escogida  ediiCActoa 
social,  ho  enqoentro  iiiaaMesventajad  en  la  viudo 
que  W  t\\ie  pueden  ocasionarse  accidental meníe  por. 
la  pnaak'ia  incom^libilidad  entre  los  deberos  de  Ite- 
dre  y  Jf'  Maestra,  cuando  la  salud  de  sus  liijoü  recl>> 
iiu  la  piescncin  de  la  Profesora. 

IMPORTANCIA 
y  digaidad  de  la    Maestra. 

Si  laa  que  aspiran  al  lionroso  destino  di>  diroctomi 
de  la  educación  de  la  niñez,  comtirendi»^n  toda  It. 
imporlanda  y  dignidad  ({ue  son  propias  de  tsit  deR*i^ 
OBüD  carato,  no  perdonarían  sacriflcio.  por  ^rande^iun 
parecieae,  para  deserapeilarle  con  lucimiento.  Pero  el 
móvil  que  impulsa  frecuentemente  á  las  jóvenes  á  a»' 
^ir  la  carrfira  del  mafíisterio,  es  mas  bien  hijo  de  1p-^ 
circünslancias  que  de  la  voluntad,  del  cálrulu  queri 
la  vocación. 

La  prote('x?ion  dispensada  por  el  Gobierno  al  proí 
«orado,  puoite  inKlruir  a  las  jóvenes  aspiranlee  evii 
(trande  inicies  social  de  su  eomeiido,  en  el  doberipit' 
tienen  dnéonot^ry  estudiar  los  medios  de  compréa*r 
,  dcrle  y  scrvirlecoñoienzndanionU*,  en   la   obli^doft 
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geuerofeidad ,  el  aprecio  y  sínmatia  de  cuantos  la  co-^ 
nocen ;  por  8u  instrucción  y  laboríoBÍdad ,  el  concepto 
indispensable  para  que  su*  influencia  sea  mas  eficaz 
y  provechosa. 

Disposiciones  morales  y  conocimientos  especiales 
•       cpie  deben  concurrir  en  la  Maestra. 

Las  tareas  de  Ja  educación  y  enseñanza  son  tan 
graves  y  complicadas,  que  no  j;ueden  llenarse  dip:- 
namente  sin  vocación  perfecta  y  medilada,  instruc- 
ción nada  común,  y  constante  asiduidad. 

La  joven  que  aspire  al  Magisterio  debe  comenzar 
primero  reflexionando  los  deberes  que  impone,  los 
sacrificios  que  prescribe,  y  las  ventajas  que  ofrece. 

La  Maestra  tiene  precisión  de  consap¡rar  al  cuidado 
de  sus  discipulas,  ademas  del  tiempo  prescripto  por 
la  ley,  las  horas  que  no  eslán  destinadas  á  clase;  y 
para  conseguirlo,  es  indispensable  que  renuncie  a 
108  placeres  é  inclinaciones  propias  de  su  sexo ,  edad 
y  estado ;  pues  en  tan  importante  cargo,  solo  se  puede 
hallar  la  distracción  de  un  deber  en  el  cumplimiento 
de  otro. 

Las  ocupaciones  mas  inocentes  dejan  de  serlo 
cnan'lo  absorven  los  momentos  qukt  i^claman  las 
obfigHtorias. 

La  instrucción  facultativa  que,  según  la  ley  vigente, 
deben  tener  las  profesoras,  es  la  que  á  seguida  se  in- 
dica: Doctrina,  lectura.  Escritura,  nociones  de  Gra- 
mática, nociones  de  Aritmética  con  el  sistema  legal  de 
pesas  V  medidas,  conocimiento  de  los  medios  gene* 
rales  cíe  dirigir  la  enseñanza,  y  de  los  métodos  par- 
ticulares de  trasmitirla  en  cada  ramo,  que  es  lo  que 
se  entiende  por  régimen  y  gobierno  de  las  escuelas, 
sistemas,  métodos  y  procedimientos  de  enseñanza: 
Inteligencia  de  las  labores  de  aguja  de  mas  aplicMcioo 
y  utilidad  en  las  familias. 

£1  estudio  de  tan  diversos  ramos  exige  una  ocu* 
()ac!on  constante  á  la  que  aspire  á  comprender  y  prac- 
ticar concienzudamente  todas  las  obligaciones  de  su 
diestino. 

iM»  jóvenes  observarán  que  las  tareas  calculadas 
dan  también  ocasión  á  otras  muchas  imprevistas;  pues 
acaso  no  se  les  ocurre  hasta  que  se  hallan  dirigiendo 
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unaescüdn,  ■jui.-  liiíiieii  j)ri;risiori  ile  furiitiir  rnjíia- 
tn)9,  de  pruiiarar  niños  tiiie  puLnhiii  au'xíIÍHt'leü  ptrtfis 
■lareas  de  la  cn^eñHiiKa,  Je  d^r  cuonliis,  tniscnr  explt- 
cacioiics,  elL-.,  cíe. 

Aillos  de  übrazar  e.sla  cHiTerM,  doboii  tnmbien  cat- 
«alnr  si  puede  «alinfncGr  los  justiis  rteste»»  y  litíí  "íW- 
dadei-iis  necPMliladeM  dft  las  que  I»  siguou-,  y  s\  dalas 
ve  hallan  un  npliLiiil  de  coiisiijii'nr  a  su  desempeño 
tiodo  el  lieiii[>ii  y  iiterwioH  que  reolniiiR. 

'La  dbpOíiicioii  mns  esenciiil  ihh-h  ednent  titea  k 
Vm  niúi'  e»  el  ttmor  n  brs  mtsnms,  Ih  iiiilol^iclnne- 
vesMrin  jtiir.i'diíiimuhirsusdttfoctOH,  y  nn  eelo  nnti«na 
ly  ^«ritativo  pura  ropregifUs. 

La  iden  del  porvenir  que  se  ofreee  á  las  jóveueíi, 
diris'ld'is  ]'"f  f\  seiidiTft  de  la  virliid,  fnrtnlcce  y  vi- 
viCi'ii  el  i'ervtir  de  las  maeslra»  [wr  el  bien  -ríe'  stis 
discipnluií. 

El  r'oeuerdrí  do  lo  i|uc  tas  profcsorus  fueron  eii  la 
ittiiiei,  les  hará  nnporlur  eon  perseveruucia  Ihs  iu^w- 
iniodidaileü  que  nact"!)  de  la  tiiilliiiiox)!  inquietud  üA 
<ia  in rancia. 

En  laedBeadnn  ímjmrta  rrinelic  recordar  y  preca- 
ver, Icni-r  présenle  ciempre  en  la  njcmoria  ef  pen-  - 
samienlo  do  lo  que  ha  sido  el  edncndor.  v  en  l:i 
imHpiiiiii.>iou  la  perepeeliva  de  lo  que  puede  y  debe  «r 
el  edueando. 

Ln  Miiesira  qne  no  se  halla  pn^eida  de  Un  eariño 
gineerii  y  entrañable  háeia  la  inrandii,  la  qué  sfíitt 
«bmza  .sn  pruFeíiion  pitada  del  inezi|iiino  ñiierós, 
•desfiílleee  iiitle  las  primeras  dHleiiltades  que  ppftieti'- 
■ta  la  enseñanza:  lu  cunLruno  «neede  precia anit^ate i 
>a  que  Ingresa  en  esla  carrera,  impulsada  de  un  eelo 
•fervienle  por  la  perfeceion  de  la  infancia:  cada  Obs- 
táculo es  nna  ocasión  de  redoblar  loa  osfkieriíns  y  ' 
«dquiíir  mayor  mérito  salvándole.  Guau  los  »e  dedican 
■A  la  difícil  tarea  de  la  inutrueeion,  habrán  obSÉrTOdo 
que  una  de  las  mas  dulces  satiNfaeciones  de  h  intP- 
bf^eniiiu,  es  la  de  sup'-rur  las  dilteultades  que  ^re- 
man iiivi-m^bles. 

Kl  amor  de  la  Uaeslra  pura  con  ana  dis^fnuiás  bfc 
de  rL-nnir  his  cualidades  que  se  requieren  para  qiM 
.produzL-a  bumiiiK  reaultadasies'necesnrl»,  '^ea,  que  ' 
aquella  sc¡m  obtener  el  reHpeUi,  el  aprecie.'hi  comí' 
derai'iun  y  et  ufeclu  <Jc  sus  ednoandus. 
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•  El  respecto  se  inspira  con  la  superio  ridad  de  pos>- 
cioD»  cki  inteligencia  y  de  earácier.  La  Maestra  que 
fé  muestre  á  la  altura  que  le  corresponde,  respecto 
de  las  niñas,  será  lespetnda  y  ohedecida.  Para  éfilo 
es  preciso  que  observe  una  conducta  ejemplar,  que 
se  íiaca  superior  á  las  debilidades  y  pequeneces  íK^ 
siis  alumnys,  y  snbre  todo,  que  sepa  prescindir  de 
sys  afecciones  *^pei señales;,  porque  nadie  puede  coF'-. 
re^ir  con  fruto  los  defectos  »«icnos,  sin  coaienzar 
prévian!<'nlí'  dominando  los  profuos. 

Las  tallas  de  la  Maestra,  notadas  porlasdiscipulas, 
disniiiHJven  el  prestigio  de  la  priaiera,  v  aflojan  los 
vínculos'  de  la  obediencia  en  las  segundas;  pues  en 
el  momento  que  advierten  un  deslixen  su  Directora, 
(fcsaparcce  la  idea  de  superioridad  qije  les  im[»onia 
\n)  respeto  ciego:  para  obtener  el  iipreclo  de  las  niñas, 
es  necesario  nó  faltarles  á  la  justicia;  la  justicia  con- 
siste en  dar  á  cada  cual  lo  que  merece:  esta  virtud 
es  la  que  une  con  mayor  eüeaeia  al  discípulo  (^on  su 
Maestro,  al  dei^endiente  con  el  superior;  por  ser  la 
que  apmvecha  mas  á  los  primeros,  á  la  vez  que  robus- 
tece la  estimación  de  los  segundos. 

La  Maestra  debe  mostrarse  constantementt^  igual 
con  todas  sus  discípulas  sin  que  alteren  esta  dispo- 
sición ostensiblemente  los  disgustos  personales,  laa 
ineomodijades  peculiares  de  su  destino,  y  mucho 
menos  la  voluntariedad  ó  el  capricho.  SoPo  asi  se 
puede  ganar  el  verdadero  aj)recio  y  estimación  de  los 
inferíore¿i. 

La  consideración  suele  dispensarse  mas  á  Iji  com- 
postura exterior  que  á  las  buenas  (íuaüdades.  l]n  porte 
HÜñado  h\n  afectación,  cierta  dignidad  en  la  v(»zyen 
el  lenguaje,  y  una  constante  n-gularlílad  en  las  ac- 
ciones, bastan  para  obtener  la  de  las  niñas.  La  lige- 
rezii,  la  charlatanería,  el  abandono  pers<ma',  la  ne- 
gliu:enc.ia  y  el  desónlen,  hacen  perder  la  considera- 
ción. 

Para  ganar  el  afecto  de  las  discípulas  es  indispen- 
sable amarlas  con  sinceridad;  mas  por  grato  (pie  sea 
inspirar  tal  sentimiento,  nunca  debe  adquirirse  por  la 
denilidad;  y  el  temor  de  perderle,  jamas  debe  influir 
pura  dejar  "de  merecerle. 

Kl  amor  de  las  ninas  no  se  adquiere  s(do  en  la  es- 
cuela, es  preciso  buscarle  también  en  las  lunvUl».^ ^^\c 
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^muestras  inequivocas  de  interé.'<  y  iMínüvokncíít,  (jiia 
■AirAn  á  U  profesora  todo  el  uscciidienLe  necetuiria 
■  para  inñuir  uon  provecho  en  Ids  iiiülíníicioiien  y  coa- 
(  uimbreit  de  sus  edui'andHa. 

El  temor  lilial  ñaue  del  cariño,  la  estimnciim  y  el 

F  respeto:  la  uiria  que  nma  de  corazón  ú  su   Unenlni, 

f  BÍenle  deíoi  gradan  a;  si  la  reHpcLa,  Iem>-  infringir  ttn» 

I  dispüsicionoM;  y  cuuiidu  la  estima  y  nprecia.  limo  sti 

jiiülicia. 

Conviene  mostrar  en  U  excuelii  un  ii!4pe(;to  rlítURño 
y  placenleri)  para  inspirar  Haliil'acoiivn  y  cotiHfiiiM. 
Hay  seres  tan  desgraeiadoM  desüc  la  uniiá  que  Nneleu 

I  presentarse  en  la  esc'uHa  cun  nn  aspecto  relraiil»,  Ui- 
(átiirno  ¿  impropio  de  f\i  edad,  por  efculo  di^l  eniel 
tratafn lento  que  Htifreii  de  ttus  fainíllas;  la  profesura 
debe  miruríes  oun  sln^tular  prcdileL-dun,  trahiijiirida 
con  e.4nier(i  porque  hallen  á  su  lado  ia  comodidad  y  t;l 
Reren  que  les  fulla  en  íwa  chsum. 
El  aswiidieiite  personal  minea  se  debe  fundaren 
el  lemt.r  servil;  por  iiiya  nmon  no  convicni"  Íini>oncr 
tal  inicrlo  A  laa  niñas  que  se  turbe  la  natund  iilearia 
de  su  edad-  La  incesante  bondad  de  la  profesora  uis- 
tninuye  las  ocasioneit  de  casli(tnr,  al  propí»  tiempo^ 
que  iintoriza  la  dura  preciaion  de  hacerlo;  ta  cnrree- 
tíoQ  dt-'be  ser  siempre  la  pena  de  un  deülu,' jiuuáit  la 
consecuencia  del  mal  temple  de  quien  la  impnntj. 

No  debe  tomarse  sin  estrema  necesidad  un  tuno 
acre  y  dcsabridn.  I,a  Uaestra  dtbe  >Mimeter  sus  aon- 
tumbres  á  sus  deberes  públicos,  y  iuustrár>4;  «ati:*fft- 
cha  y  resignada  con  las  relaciones  que  la  inip^ttesai 
destino,  cuidando  th  uo  alc-jnr  poi-  la  rlurezH  fie  kus 
modales,  y  el  abandono  de  su  piTsmia  liissimtKithis  v 
el  aprei'iit  de  las  fnnilias.  Con  i-l  iieb<3r  de  enrnlwtiri 
V  desarraigar  Iik  defectiKi  de  \¡\s  niñas,  lieno  (anibíenn 
la  otiligacian  de  soportar  ci<n  |Hieien<-.¡a  y  disñaun* 
los  di'  viis  p^idrí'''',  porque  la  meniir  imprudencia  onw 
este  puiitn  puede  alterar  el  n'H|ieto  qno  las  niiiHS  It^ 
deben.  La  profesora  no  debe  olvidar  que  su  auloridad' 
depende  de  la  familia,  y  que  su  atención  prefsfwnt»' 
ha  de  si-r  la  de  corroborar  «1  scntimlenKi  deÍHob«- 
diencta  niial:  la  niña  que  no  nma  V  obedece  A  Im 
autores  ile  xu  existencia,  t-.s  inipiisible  tpie  sett  linena 
crisfLina  y  discipula  reconuriili.:  s\  su  uiuipe  on  aut- 
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ilo á  la  cadena  de  la  subordinación,  todos  sallarán 
después. 

Paip  fortalecer  el  cariño  y  respeto  á  los  padres  y 
superiores  conviene  recordar  á  las  niñas  la  prefercu- 
cía  que  Dios  ha  dado  á  este  precepto  sobre  todos  los 
que  se  refieren  al  amor  y  provecho  del  prójimo,  ha- 
(ñéndolas  comprender  que  si  el  Ser  supremo  es  el 
autor  de  todo  lo  criado,  á  quien  se  debe  un  culto  y 
adoración  sin  limites;  lus  padres  son  en  la  tierra  sus 
representantes,  y  los  hijo:$  están  obligados  á  tributar- 
les todo  el  amor,  respeto,  deferencia  y  aprecio  com* 
patibles  c<»n  la  voluntad  divina. 

/  INTEBUOGATORIO. 

r 

i .  Con  r|ué  disposiciones  morales  se  debe  abrazHr 
el  liagisterii)? 

R.  Con  un  conocimiento  exacto  de  los  deberes  que 
Impone,  perfecta  vocación  para  la  enseñanza,  entra- 
ñable amor  á  las  niñas,  y  absohilo  desprecio  por 
cuanto  pueda  distraer  á  la'^profesom  del  ciunpiimíen* 
to  de  sus  obKp^aciones. 

2.  Qué  instrucción  exije  la  ley  a  las  maestras? 

R.  Religión  y  moral,  leclnia,  escritiira,  gramática 
y  ortografía  castellana,  cuentas  por  números  ente- 
ros; labores  propias  de  su  sexo  y  de  inmediata  uti- 
lidad para  las  familias:  régimen  \  gobierno  de  las 
escuelas;  deberes  públict»s\v  partícufaros  de  sus  di* 
rectoras  (articnlo>  39  y  40  dbl  Iteglamonlo  de  exáme- 
nes de  i8  de  Junio  rl¿  4^50). 

3.  Qué  privac¡one*s  sociales»  debe  imponerse  la  bue- 
na profesora? 

R.  Todas  las  que  sean  incompatibles  con  la  <ligni- 
nidad  de  su  carácter  y  las  atenciones  de  sn  destino, 
como  la*  espectáculos  públicos  en  donde  se  respetan 
poco  el  decoro  v  U  modestia,  las  tertulias  en  donde 
se  dá  pábulo  á  fa  murmuración  y  maledicencia,  etc. 

4.  Llenará  bien  las  oblig-aciohes  de  su  cargo  la 
Maestra  que  se  limite  á  concurrir  extrictaniente  a  cla- 
se las  horas  de  Reglamento? 

R.  No,  porque  las  prescripciones  de  la  conciencia 
son  siempre  mas  exigentes  que  las  de  la  lev:  la  pro- 
fesora tiene  que  dedicar  al  cuidado  de  la>^  uV(itit^^\$:^vVK!k 
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el  tiempo  qne  rocltiman  las  n(,'ces'nla(ies  de  su  educar 
cion  y  enseñanza;  y  para  esto  es  indispensable  culli- 
Yar  relaciones  con  sus  fan^ilias,  fomiar  regit;iros,. pre- 
parar lecciones,  etc. 

5.  Cuál  es  la  disposición  mas  esencial  paca  tidi^ii^r 
I)ien  á  las  niñas?* 

.  U.  La  que  nace  de  un  anjor  pr<»fin]do  y  tueditaüu 
hacia  la  niñez;  porque  el  verdadero  aDi-clu  inspir<á  la 
íortaieza  necesaria  para  superar  las  diüculludes  que 
presenta  el  cultivo  ¿v.  las  raculUdes  é  incRu£icioíies. 

.  tí.    Uti<^  se4)tiinieulos  debe  insfúrwr  a,  la$^  mma  una 
bu<ína  profesora  respecto  de  sí  misma? 
H.     Itespelo,  aprecio,  consideración,  afecto. 

7.  Oóino  se  puedetí  obtener  estos  t^'uliiiiientos;' 

W.  Kl  respeto,  por»  la  superioridad  de  posición,  de 
intelitrcucia y  de  couíJucla:  el  aprecio,  por  la  igualdad 
de  cjnácter,'la  iH¿c(itud  del  juicio  y  la  equitativa  dis- 
tribución ilel  preniio  y  <lel  castigó;  la  c^nisideracion, 
pop.la  diííuidad  personal,  la  prudente  i'cserva  en  el  de- 
cir, y  el  cuidado  sin.  afectación  en  v\  porte  exterior; 
y  elaftfelo,  por  la  bondad  const/Mite,  por  los  servicios 
prestados  a  las  familias  yá  las  niñas,  y  por  lossücri- 
ficios  impuestos  cu  su  obsequio. 

8.  yj3c  atenciones  debe  guardarla  Maestra  coa  los 
füidresde  sus  diseipida>?' 

H.  tJiantas  exija,  la  perfección  de  las  niñas  y  la 
uíícesidad  de  ocullarhis  ó  diamiiutii*  los  defectos  de 
sjis  familias,  y  la  do  fortalecer  los  sentimiento!»  de 
amor  y  piedad  íllial.  tallan  a  tan  imuoriante  deber 
las  maestras  que  tienen  la  irreflexión  de  hablar  á  Uié 
niñas  de  los  defectos  de  sus  madres;  asi  como  que- 
brantan la^  úitinras  el  resfielo  debido  á  las  profesoras, 
expresartdo^^e  con  parecida  imprudencia  eu  el  bogar, 
doméstico. 

DIFERENCIA 

entre  la  Educación  y  la  Instrucción. 

Kstas  dos  palabras  tienen  cada  una  distinto  t^if^nifi- 
cado,  y  deben  ser  comprendidas  v  apücadan  [km:  la» 
luaeslras  con  precisión  y  claridad." 

Entre  las  muchas  deñniciones  que  sueleo  darse  ala 
primera,  escogeremos  la  que  nos  hn  parecido  mat) 
axacta  y  comprensible  para  ian  Señoras  AÜciehda  ^^^ 
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I 

la.EducacioH  es  la  ciencia  de  la  perfección  del  ser  hu. 
mano;  que  esta  cu;ncia  tiene  por  objeto  inmediato  del 
deüarrgllo  Tísico,  inteleclnal  y  moral  de!  individuo,  ,y 
por  objeto  final  la  felicidad  eUírna  del  mismo.  Sí  la 
Maestra  t'LÜda  con  esmero  de  hi  salud  y  robustez  <le 
sus  discípulas,  atiende  á  la  perft'ciMou  física;  si  procu- 
ra.ejercilar  su  atención,  forltilecer  su  memoria,  y  ba- 
cerla  discurrir. sobre  algún  objeto,  llena  los  deberes 
déla  educación  intelectual;  y  íinalmon  te  satisface  las 
exigencias  de  la  educación  moral,  previniendo  las  ma- 
las inclinacioiies  (le  las  niñas,  c<»rri«íiendo  sus  defectos 
y  haciéndoles  dislinguir  el  vicio  de  la  virtud. 

La  instrucción  lieiJo  porobjeloi  en  quien  la  comu- 
nica la  trasmisión  ilc  conocimienlos  íitiles.  paríi  la  vi- 
(iaprácücH  del  mundo:  y  en  t)uien  la  recibe,  la  adqui- 
sición de  una  ciencia  o  habilidad  indispeí)sable  para. 
el  mismo  (in. 

I^  instrucción  facilita  los  medios  de  subsistencia;  la 
educación  sirve  de  nortea  la  conducta,  forma  el  ca- 
rácter y  las  (iostumbres,  y  hace  al  hombre  digno  de  la 
vida  eterna. 

Aun  cuando  el  objeto  do  ambas  sea  <listinto,  hay 
entre  sus  medios  do  aplicacio:!  lan  estrecho  enlace 
que  casi  es  imposible  separarlos  en  la  práctica  de  nn 
modo  absoluto.  La  Maestra,  pues,  .tiene  indispensable 
necesidad  <le  ocuparse  á  la  vez  de  la  educación  y  de 
la  instrucción,  puesto  que  una  y  otra  se  auxilian  re- 
ciprocamente. Los  buenos  sentimientos  del  alma,  y 
la¿i  inclinaciones  virluosas  favorecen  el  desarrollo  "d*é 
Iainteli{;encia,  disminuyendo  tas  dificultades  déla  en- 
señanza. La  niña  reconocida  es  naturalmente  dócil,  asi 
cómo  líi  niña  dói.iles  también  atenta  y  obédientt-,  y  se 
halla  mejor  íiisSpuesla  que  oirás  paní  el'pro^reso  inte- 
lectual, porque  el  aprovechamiento  es  casi  siempre  re-, 
ájultado  de  la  atención. 

La  instrucción  puede  considerarse  como  el  dora[)le- 
mento  déla  educación:  y  bajo  cierto  aspecto  podemos 
(lecir  que  es,  la  ciencia  que  se  ocupa  del  cultivo  y 
desarrollo  de  las  facultades  superiores  del  alma. 

EstHU  esencial  que  las  maestras  cuiden  de  la  educa- 
ción y  enseñanza  desús  discípulas,  que  sin  esta  pre- 
caución sus  esfuerzos  serán  con  frecuencia  inCitiles,  y 
en  alguna  ocasión  perjudiciales.  Al  abandono  de  se"- 
Uuyanle  principio  en  las  familias  y  eu  lo^  ^^VvvVAvitív- 
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pmlsnfnsiHililifíosy  pnrticiilares,  deben  alribiilnwtWi^ 
I  chos  (le  los  malea  qiio  ivHigeo  ñ  la  ionedm)  ucttinl. 
'  Exta  es  I»  conseciiencix  lit^itiimtilel  prcdominin  de 
L  la  instrucciuii  Hobre  la  educHcio», 
T  La  MaealrR  qut!  aspire  á  precaver  tan  funestna  re- 
I  flultados,  debe  Hptlcurse  uon  esmero  á  fortutecer  los 
I  BénlimientDS  reügiusoK  (le  lus  ñiflas,  éiiisiiirarlan  hñ- 
\  bitoitde  caridiid,  modesllii,  laboriosidnil  y  economía, 
yálibrnrtus  del  orgiilli),  la  envidia  y  tndas  las  malaír 
I   temlenuíaü  que  son  eiorigini  d<!  las  desgracius. 

INTERROOATORIO, 

t.    [}ii¿  es  uduLMcion  voiii'd  es  suobjclo  inmediato 
y  linidi' 
I ,,     U.     1,«  nducHcioLi  es  U  deni:iu  de  la  perfección  hu- 
1  maiin;  bU  objeto  inincdluln  lioiidi.'  A  eonservar  y  tnttA- 
[  Jecer  lu  Hülud.diriffirlusbiieniM  sentlmicniotí  del  ni* 
I  ma,  yciiltivxrlasfjiiiiilbtdesde  la  inletlgeiicia;  su  9b- 
I  jeto  nrnil  debuHer  cldüidcüii/ar  I.1  vid; t  eterna  pur  el 
camino  de  la  virtud,  y  «J  ansilio  de  la  gracñ. 
S.    Qué  íüíhuXriHmitiaf 

n.  Lt)  1,'icnoÍH  qiK-  liciic  porobJMi)  la  adquisición 
»  (le  cOTiocimietitrK  útitcsí  para  Jais  aeix-sidiidc»  y  pla- 
*  iiferes  de  lu  vida  sin;ial. 

3.    Se  piifiíleii  M'paritr  en  tu  pra(;tii!»  In  edutrnuion  y 
la  iiistriKxioní' 


in»lnñr(ximD  lo  sería  el  inittruirsin  cdn(»r:  un  ejem- 
plo práolicu  eompmhani  (■muí  doctrina. 

las  niilihdns  de  la  Hnesir:!  ri'ripe(!lo  ñ  l;i  snltld  de 
tas  niñas,  insrniycri  á  <'si;ts  en  el  modo  de  cjínservnr- 
ta:  los  eji'mplti-.' V  c^Kis.'jds  diriRidos  ú  favorec(!r  las 
buenas  tcnilcruM-dr  1.1  Miliiiiiiul.  y  á  |ir(<venirsiisfls- 
trrivloii,  cnm'tuiii  :i  In--  iiiiiis  Insniedio.'ide  iirreglar  sii 
conduela;  lus  ijificiiins  ijiic  lin.iien  pur  objelo  el  dea-' 
arrollo  dp  las  facnllndes  mentales,  lanibien  les  dan  i' 
iionncerel  ns»  lalcnliidn  ^  reDexivo  de  la  alerttAnü, 
"observación,  iiiemoria.jnieio,  ele. 
:  4.  Deben  i-oidiir  las  pr-ifüsoro!)  (;o[i  el  mismo  celo 
é  interés  por  la  ednc:idoii  cjne  por  la  oiisRÑsnzH? 
ñ.  si:  euA  esíuí-TZ'it  na  dftbcn -avUcic  siintiltáiies- 
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mente H  loados  objeto»;  pues  el  abandono  de  cuaU 
qmera  produce  fatales  consecuencias. 

La  nii^a  que  ha  recibido  una  educación  doméstica 
tal  cual  esmerada,  y  carece  de  los  conocimientos  in- 
dit^penaablcs  para  proporcionarse  una  subsistencia 
modesta  y  decorosa,  ^stá  en  grave  riesgo  de  ser  víc- 
tima de  los  estragos  de  la  miseria  y  de  las  asechanzas 
seductoras  de  la  malicia.  Por  el  contrarío,  la  que  se  ha- 
lladotada  de  bastante  ¡nstrut;cion  y  escasa  moralidad, 
cede  fácilmente  á  las  sugestiones  de  la  riqueza  ó  de  la 
vanidad,  y,  disfrazando  él  vicio  con  la  niás(*Hira  de  la 
virtud,  se  aprovecha  de  su  aventajada  capacidad  y  co- 
nocimientos, para  conseguir  el  logro  de  sus  reproba- 
das intcinciones. 

De  la  instruccioii. 

\a  instrucciofí  es  iiidis|.>ensahle  á  las  ninas  én  todas 
las^  clases  sociales,  porque  garantiza  á  las  pobres  de 
la  misería,  preserva  del  ocio  á  la  mejor  acomodadas» 
y  puede  separarlas  a  todas  del  vicu»;  pero  la  ins- 
trucción de  cada  nina  debo  ser  conforme  á  su  posi- 
fñou  social,  y  á  las  necesiílades  probables  ríe  su  des- 
Uoo.  liks  ninas  ^ue  frecne^niatí  las^  i^scuelas  pública»  * 
<n)rrespcMid«i  por  punto  ge«er:d  á  hi  das«  nit*dia  ya 
hi  mil»  itesvalida.  v  por  io  mi.'^no  tiene4i  mayor  ne- 
cesidad de  adquirir  los  eonoehnienlos  indispensatíle»" 
para  proví?er  decorosamente  á  sus  necesidades  mas 
precisas.  En  el  mundo  no  hay  mas  que  tres  mane- 
ras legitimas  de  subsistir:  poseer,  recibir  ó  adquirir. 

La  primera  es  la  mas  cómoda  y  destíausíula;  pero 
también  la  menos  segura,  en  razoii  de  que  la  incons- 
tancia de  la  fortuna  es  tan  común,  que  nadie  pueda 
confiar  en  ella..  La  segiuida  manera  de  subsistir  es 
tan  favorable  á  la  pereza,  como  humillante  á  la  dig- 
nidad, peligrosa  para  la  virtud  y  poco  previsom. 
¿Donde  puede  hallarse  un  bienhechor  tan  delicado 
que  no  convierta  el  beneficio  en  una  carga  iusofX)r- 
lable  ó  en  escollo  contra  la  virtud?  ¿  Dónde  (Micon- 
trarle  tan  benóílco,  tan  constante  y  decidido  en  su 
generosidad,  que  no  se  canse  de  favorecer?  Y  ¿quó 
prolector  puedo  asegunir  perpetuamente  la  suerte  de 
su  protojido? 

Llevar  dentro  de  «fi  propio  los  medVoa  u^^cift^si^m^ 


para  ocurrir  á  sus  ntícesidadcs  es  1í>  mas  seguro  y-, 
Qonorífico.  La  Maestra  que  logra  proporcionar  esle 
beneficio  á  i>u8.  (üscipulas,  tal  vo>&  asegura  su  bien 
estar  «n  esta  vida,  y  les  prepara  d  camino  de  la  eter- 
na- porque  es  sal)ido  que  la  ignoranr.ia  eontlnce  a 
la  miseria,  y  esta  predc  ser  r-iusa  del  vicio  y  aún 
del  crímtMi/ 

Todos  los  (»onociaiioul<>s  proscritos  en  el  progra- 
ma legal  dtí  las  escuelas  elemenlalos.  se  deben  iras- 
milir  r.uri  igual  osmer«):  la  reflexión  y  la  prudencia, 
han  determinado  las  materias  que  deben  ser  objeto 
del  estudio  de  las  niñas  de  tal  modo,  que  ningún 
ramo  esceda  los  iinútes  de  la  capacidad  de  las  que 
deben  aprenderle.  Dios  eon  su  previsora  bondad  ha 
pue^to  en  picíporeion  las  í;uMill.:i des  y  necesidades  del 
Ser  humano,  haciendo  realii^able  si.empre  lo  ahsolu- 
tameiile  necesario.  Las  tíJae.sLras  deben  pues,  procu- 
rar cun  elicaeia,  ipie  las  niñas  aprendan  eon  la  mayor 
períeccion  posible  cuan  lo  estudian;  ninguna  parte 
de  su  instrucción  es  inútil,  ni  sníiciente  por  sí  sola, 
criando  se  ignora  cuál  será  la  mas  ventajosií  en  lo 
suci\sivo.  Ls  preciso  que  los  conocimitfnlos  do  ias  ni- 
ñas sean  variados  para  que  puedan  sustituirse;  y  de- 
masiado especiales,  para  ipiví  cada  imo  de  por  si  baste 
á  la  subsislencia  en  un  caso  dado.  A  la  niña  que  quie- 
ra consagrarse  á  la  ensiMiair/a,  la  servirán  muchisimo 
las  nociones  de  gramática  recibidas  en  la  escuela^  a^i 
coiuo  la  escritura  y  el  cálculo,  á  la  que  se  dedique 
al  comercio;  y  la  ¡)ürfecci(»n  de  labores,  á  la  que  se 
aplique  á  la  ostnra  y  el  bordado,  etc. 

El  mejor  medio  "de  sacar  partido  del  trabajo  es 
amarle.  Kl  amor  al  trabajo  no  es  un  sentimiento 
natural  en  la  infancia;  pero  pueilo  y  debci  imponér- 
Kel(!  Um  buena  inclinación.  Persuadidos  algunos  filó- 
sofos de  que  podía  instruirse  á  los  niños  sin  que- 
brantar su  car/icter,  recomendaban  que  no  se  les 
impusiera  ninguna  ocupación  (pie'contrariase  su  gusi- 
to,  y  que  las  lecciones  fuesen  cpmííu/adasé  inlerruuj- 
pidas  á  vohnuad  de  ios  edut'andos.  l^s  indudable  que 
muchos  profest)res  han  inlenlado  poner  en  praclic;! 
tan  halagüeñas  teoiLis,  y  no  lo  es  menos  Uimpo^to 
el  halier  tenido  que  abandonnria.s  di^spues  qu*^  tas 
han  visto  fracasaren  su  aplica(í¡on  ¿Quién  es  la  lla- 
dre  y  U  Maestra  que  iio  se  ha  visio  <>n  U  n^cesi,4»id 
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de  impHMier  coíoo  o n  deber  !a  loceíon  que  no  sel'a 
pedía  como  un  recreo?  Siempre  se  debe  comenzar 
'por  dontie  al  fin  hay  que  concluir.  Lá  obligación 
fetorece  al  dcsarmlli)  del  sentimiento  moral  en  los 
niños.  Tal  vez  seria  una  desp:racia  despojar  ai  trabajo 
de  8U  caráclcr  de  ol)ligal()rio,  porque  la  vida  entera 
del  cristiano  y  del  ciudüduno  ilebe  «consagrarse  al 
cntnplimlento'de  sus  deberes. 

La  elección  del  tiempo  que  ha  de  invertirse  en  las  es- 
cuelas, y  la  de  los  ramos  qnohaíi  de  constituir  t»l  pro- 
grama de  la  ensefiatrza  corresponde  al  Gobierno,  (tu- 
"yas  disposiciones  deben  observar  lo.>  maestros  ;con 
minuciosa  exactitud.  Ks  necesario,  pues  que  las  n^ñas 
trabajen  y  se  acostumbren  á  saciificar  el  amor  á  las 
distracciones,  por  el  deber  dé  la  ocupación  necesa- 
ria; asi  adquirirán  pronto  ol  hábito  de  obedecer  á  la 
ley  universal  que  impone  el  trabajo  á  todas  las  cria- 
turas, cualesquiera  que  sean  su  tnlad»  sexo  y  condi- 
ción. Hay  ninas  de  quienes  se  obtiene  diftcilmente 
un  poco  de  laboriosidad,  y  cuyt»s  progresos  son  tan 
lentos  como  impeníeí)tibles:  la  observación  y  la  espe- 
riencia  exigen  apreciar  el  menor  adelanto,"  sin  des- 
deíiarse  jamáíj  de  aplaudirle  por  pequeño  que  sea, 
teniendo  en  cuenta  que  tal  vez  há  costado  un  esfuer- 
zo extraordinario:  quizá  supone  el  discípulo  que  le 
ha  conseguido  que  no  [mede  ir  mas  lejos;  está  salisS- 
féobo  de  su  obra,  y  solo  aguarda  la  sanción  del  pro- 
fesor: ¿Cuál  será  su  sentimiento  sino  la  consigue?. Se 
desanima,  Y,  convencido  de  la  inutilidad  de  su  apli- 
cación, entógase  á.  la  holganza,  y  muy  pronto  escur 
'sará  con  su  falta  de  capacidad  las  consecuencias  de 
la  'pereza. 

Las  leccione;3  deben  tdner  siempre  una  hora  de- 
termlríada  para  comenzar  y  concluir,  y  por  consi- 
guiente una  duración  proporcionada  también  á  la 
importancia  de  las  njismas,  y  á  la  fugacidad  de  la 
atención  de  la  niñez.  Nada  debe  alterar  el  orden  es- 
tablecidoi  á  pesar  de  gne  la  misma  regularidad  tiene 
también  aus  inconvenientes.  Si  la  exactitud  conduce 
siempre  al  buen  resultado,  la  monolonia  es  causa  de 
fastidio  y  disgusto  para  los  niños.  El  Maestro  debe 
estimular  su  interés  por  la  instrucción,  exigirles  una 
esbecial  aplicación  de  los  conocimientos  adquiridos, 
y  nacerles  comprender  que  á  la  exactitud  de  suü 
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corMaütcumes  debe  seguirte  siempre  directa  ft  indi- 
reclnmonle,  ya  la  rpcaiopensa  moral  Je  iiiiher  adciiií. 
rido  UH  nuevo  t  conocí  miento  j  cumplido  un  deb^i 
y&  la  hunorlflca  de  liab<>r  Rnii.iilo  un  pucslo.  Conv'~ 
mt,  pai!&,  que  los  niños  emprendan  el  ciimtno  v-. 
parles  y  despacio,  para  que  puedan  llegar  con  seguid 
dad  íil  término  deseado. 

Es  pnrilomenosqueimposiblcsujetarpur todo  u. 
día  la  Btenciou  de  las  niñaíi,  y  se  asustaraiii  iuiltida^ 
blemenLe  si  aa  reclamám  su  aleneion  por  unu  ó  da 
horas  seguidas,  mieuLras  que  la  muestran  complHuí; 
das  por  ntejia  hora;  y  el  resullado  es,  que  la  vidn  ni 
compone  de  muchos  espacios  de  media  hora,  y  t¡a 
ünc<i  á  poco  pueden  recorrer  las  niñas  con  prnvecT 
W  diversos  ramos  que  líon  objeto  de  su  estudio.     ^^ 

Conviene  lambiei  explicarles  con  claridad  y  aeoí 
eílleE  las  ideas  que  se  las  lian  de  comutiicur.  ain  pa; 
garse  jamás  de  la»  deñniciones  de  loa  hbros.  Ll 
pereza  ó  vanidad  del  maestro,  suelen  impedirle  busí^ 
car  una  e.-<pl¡CBdon  ingeniosa  ó  tiueva  para  espresft' 
mejor  h  idea  que  debe  hacerse  comprender  al  iiiñei 
puesto  i|(i.;  es  mucho  mas  i.'iimodo  repetir  las  frasó 
obligadas  de  las  obras  de  texU);  pero  si  una  niña  dtji 
de  cumiirender  el  signiñcado  de  una  palabra  ta  ve 
primera  'jue  hiere  su  uidg,  ^conseguirá  eutenderle  po 
macho  que  se  la  repita  la  uitsma  voz?  La  maestra  debí 
de  ser  superior  á  semejante  debilidad,  y  buscar  lr~ 
medios  de  liaeerse  comprender.  La  <]ue  carezca  d 
ta  pacieucin  indispensable  para  instruirla»,  nunca  et 
pere  que  tengan  sus  díscipnlas  la  de  aprender. 

I.a  Vaestni  debo  luchar  con  perseverancia  paq 
vencer  la  pereza  y  volubilidad  propias  de  la  niñeft 
Para  sobrellevar  los  disgustos  indispensables  de  i 
eusefianza,  ba  preciso  hacerse  cargo  de  lo  {|ue  seríup 
las  niñas  privadaK  de  insLruccion,  de  que  cada  paa^ 
que  dan  en  la  escuela  les  garantiza  de  la  miseria  J 
liis  aleja  del  vicio:  estos  pensamientos  dan  valor  ] 
rorlalczu  para  vencer  tedo  g<!:uer«  da  obstáculos.     . 
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{.  La  instrnccion  ¿es  indispensable  á  las  niñas  de 
las  diferentes  clases  sociales  ? 

R.  Sf;  porque  es  un  preservativo  de  la  miseria,  del 
fiistidio,  de  la  ociosidad,^  por  consiguiente  del  vicio. 

2.  ¿Cuántos  medios  legítimos  hay  do  subsistir? 
R.  Tres:  tener,  recibir  y  ganar. 

3.  ¿Cuál  es  e)  medio  de  subsistencia  ma&  Hegiiro  y 
bouroso? 

R.  £1  de  adquirir;  porque  el  de  poseer  es  poco  es- 
table, y  el  de  recibir  iiñude  á  la  inseguridad  la  vér- 
Rüenza  y  obligación  que  suelen  acompañar  al  benc^ 
ficio;  mientras  que  )a  capacidad  de  adquirir  legitima 
y  honnidamente,  acompaña  siempre  al  hombre  y  dura 
tanto  como  su  salud  y  su  razón. 

4.  ¿A  qué  ramos  de"^ instrucción  se  debe  dar  pre- 
ferencia en  las  escuelas  públicas  de  niñas? 

R.  Todos  deben  ser  atendidos  con  igual  esmero, 
ya  por  su  carácter  de  obligatorios,  ya  porque  cada 
cufti  puede  labrar  la  suerte  de  las  niñas  en  determi- 
nadas circunstancias. 

5.  ¿Es  CA>nveniente  imponer  á  las  niñas  la  enseñan- 
za como  un  deber  imprescindible? 

R.  Si;  porque  es  preciso  acostumbrarlas  desde  su 
primera  edad  á  que  sacriíiauen  ei  placer  á  la  obliga- 
ción, y  á  que  consideren  el  trabajo  como  una  pres- 
cripción moral  de  absoluta  necesidad. 

8.  ¿Corresponde  á  la  profesora  di'signar  el  tiempo 
que  se  ha  de  invertir  en  cada  clase  de  instrucción, 
y  los  ramos  que  deben  ser  objeto  del  estudio  de  las 
¡liñas? 

R.  No,  porque  ambos  eslremos  están  comprendidos 
en  el  Reglamento  de  las  escuelas  públicas. 

Ti  ¿Cuáles  son  las  atribuciones  de  la  Maestra  res- 
pecto de  la  organización  de  la  enseñanza? 

R.  Las  de  arreglar  el  tiempo  correspondiente  á 
cada  ramo  de  instrucción,  conforme  á  la  importancia 
del  mismo  y  á  las  dificultades  que  ofrece;  el  orden 
sucesivo  de  las  clases,  elegir  el  modo  de  transmitir 
la  enseñanza,  y  los  métodos  y  procedimientos  mas 
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adaptables  -á  oada  -raiiKi,  «ie  lOoalrañFoiHr  -á  lo  dispues- 
to por  lá  1eí\'. 

8.  ¿Cómo  conseguirá,  la  &íaostra  que  sus  discipuías 
adquieran  amor  al  trahaio? 

K.  Presen táinlolas  el- nionestar  como  una  conse- 
cuencia inmediata  de  aplicación  y  laboriosidad:  esü- 
mu laudólas  conlinuamenle  con  su  ejemplo;  aplau- 
diendo sus  esfnifizo^  y  resultados,  v  dispensando  á 
las  niñas  a[)!icadas  y  virtuosas  la  prhííerenciague  me- 
recen por  est(í  (•(»nci'f)t<>. 

9.  ¿Es  convciiieiUíí  d-l(Mmiuar  con  precisión  la  hora 
en  que  han  de  comenzar  las  lecciones  y  el  tiempo 
de  su  duración? 

K.  Sí.  |)(irque  imi>orí.a  mucho  la  huena  distribucrm 
del  tiempo  y  del  trahaj»)  para  el  aprovechamiento  de 
ambos,  y  piara  inculcar  á  la;s  niñas  ideas  de  orden  y 
arreglo  que  dclxn  durarlas  tanto  como  la  exislenciit. 

<0.  ¿Qué  medios  pufdi»  usar  la  prorest)ra  para  lla- 
mar la  atención  de  las  niñas  hacia  el  estudio  de  sus 
lecciones? 

R.  Interesarlas  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes 
por  el  sentimiento  moral  y  reliiüioso,  por  el  estimulo 
de  la  recompensa,  por  el  aliciente  de  la  curiOdidad, 
por  la  exaclilud  y  (Maridad  fie  la>;  esplicaciones^  y  poi: 
la  ingeniosa  variedad  que  debe  reinar  en  ellas. 

11.  ¿Cuáles  son  las  diíleultades  mas  gravi.'s  de  l« 
enseñanza,  y  los  medios  mas  oportunos  de  superada* 

f{.  Entre  los  grandes  obstácníns  que  se  oponen  á  ^ 
instrucción  de  las  niñas,  se  hallan  sin  duda  en  primcrr 
término  la  poca  fijeza  de  su  atención,  su  esciisa  ca- 
pacidad, y  la  falta  de  ideas  previas  para  comprendtíf 
las  esplicaciones  de  las  j»roi'esoras. 

La  primera  dificultací  puede  vencerse  exigiehdt) 
algún  esfuerzo  de  atención  en  el  principio,  y  hacién- 
dole mayor  progresivamente;  la  segunda  *requiei% 
mucha  paciencia  y  caridad,  y  el  discernimiento  Ti(y 
cesarlo  para  proporcionar  el  trabajo  á  la  fuerza  \\iUh 
lectual  de  quien  debe  desempeñarle;  y  la  tercera, 
pide  de  parte  de  la  Maestra  el  buen  juicio  indísperí- 
sable  para  conocer  si  las  niñas  entienden  lo  que 
dicen,  v  modificar  en  caso  ncces-ario  las  deílnictones 
de  los  libros,  á  fin  de  que  las  discipuías  comprendan 
lo  que  las  interesa,  j 
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mor»l  y    religiosa. 


IEda 
lo  mismo  que  Uis  ctiidnd'js  de  In   ediiiiucion  nal 
,..  tiempo  prescripto  en  Im  reglmnenKw  de  iua  e»^% 

cuelas,  dcbtimusaprovechural  efecto  cuantas  uchsí<^J 
nes  ofrezna  nuesirn  mlimiüad  aoa  Ins  iiiñus,  pueataM 
que  aquella  se  inculca  mejor  por  la  práctica  y  el  ejisa- 
ploquepor  laleoriu  y  el  proteplo:  liis  lecciones  y  coa- 
nejos  se  olvidan  con  fiíciliilad:  pero  lu  quH  se  vií  y  eje- 
cuta, se  ii  prende  v  conserva  muclii>  mujor  que  lo  que 
w  oye. 

La  educación  de  Iuh  niñas,  mirada  bajo  su  aspeclo 
taha  Impitrlanle,  debe  ser  i[tual  pHrH  todas  las  clHses 
d«  iMxuciedad,  pues  tiiempre  m  reduce  á  enseñarkui 
á^obducirsu  p^r  las  reacias  de  la  virtud  y  Ih  prudencia 

Aspiremos  constanlemcnie  á  que  láti  niñas  sean 
boeiiftB  liiisiianas,  hijas  respetuosas,  jóvenes  modes- 
Lu  jF  jimiiMileij.  espusiid  fleli^i;,  madres  rarJñoíias  sin 
HAitidail,  firnte^  smnspeffza,  mugercü  de  gidiieruo 
econóuiicirs  y  fiKyiwárB». 

A  csiM  dispusiciones.  indispensables  para  todas  lus 
BUJJeres,  iratémos  de  tióadir  las  que  son  especiales 
para  la  mayoria  deniieslras  disclpulas. 

ion  t  ifiHs  de  ios  pcibres-  se  hallau  demasiad»  pronto 
entregadas  á  si  mismas  y  iwpueslas  á  [recueni™  peli- 
gros, que  solo  pueden  vencer  con  una  virtud  y  pru- 
dencia que  tío  son  propias  de  va  edad :  su  misma 
liiocenm  puede  comprometer  acaso  su  hunrii,  por 
euya  razón  es  indispensable  ilustrarla  con  precaucion- 
pues  convi«ne  moa  inspirar  odio  v  aversión  al  crímeQ, 
que  dejarle  ignorar,  para  ser  víctimas  de  la  seducción 

Inspiremos  álasniiñas  la  probidad  mas  austera,  la  so- 
briedad, l<i  paciencia,  el  amor  al  traliHJo,  la  resigna- 
eion,  la  moileracion  en  los  di-^seoa,  la  sencillez  y  mo- 
destia en  las  inclinaciunes  v  costumbre.s:  lal  debe  ser 
ef  objeto  de  nuestros  desvelos.  Poco  fs  el  tiempo  y 
escflswi  los  medies  de  me  disi>oncmo8  para  llegar  á 
flste  resiiiíado;  perú  la  diílcullad  estimula  el  eelo,  au- 
menta el  valorJu  nuestros  eifueríos.j  nos  mneve  á  no 
dwperdiciiir  un  momento  favorable. 

■■ — 1  llejíar  al  tln  de  nuestras  aspiraciones,  bay  que 
la  educación  en  el  puder  inmenso  de  la  religión. 


y|r. 


—at- 
enía irrcbfltible  HuloridatEdel  ejí-mpl*',  y   en  la  Ih-H 

Si  quf^remcis  i|uc  niii^striis  iliscipiilas  ani'*n  la  reií- 
giüH,  pi'acliqíiemos  con  Iiis  uíüíih  mis  (liviims  lecdo- 
nesi  [iroiíiirenifis  t^iie  coniliroiiilüii  qi>e  nueslfü  dlil^ 
ztim.  pacienoiH.exitcliluil  'V  curlristl  noiit^ 
en  eliuiior  de  Dios;  t ^nlotKsen  hdfulpcir 
posiduii  tan  jflvoiiibreal  eiHidn^ln  (le  l>irt  olligidos^  y 
adfirsráiJ  ciinio  nosnirasal  liiiis  qii'niíispiiü  liiii  apro« 
eÍBbles  virUiücí.  i'f.u  üipuniiis  ik/.sii'n.s  .k-hures  relM 

■seilliniii'iK.-.  ilc  i'iinl.L.I  cu  hi.  liiíj,,-;  ¡ni.-.- 

(liu  iiiHs  |i''iioriiMn¡iic  lii  ii|>^,'iv,iij.ííi  i(í'  liis  prtfcepUM 

del  crislittdfeini»  (wrü  coiubiuir  pÍ  vicio  _v  arraigar 'I& 

'vii'iud  «I  el  eori^ii  honwiio, 

'    Kii  «iriOTiflslanmii  dadas  debemos  culHvn 

tuero  oiertns  <liíi posiciones  piu'iiniktt'e^.  pi-ocurandA 

quecada  nJilariu  ocutornif  i'ini.-ii  i'oudi.icu  y  est«ílo¡ 

■pues  üode  otro  modo  pndrriíiii-  -iíí.iM.íí-  iLá.'iii  la  teR* 

■oidadiMirfiiesiPGcha  iwiiila  lU'   l<  m'hhI   Insiiirentotí 

a  Nía  nifíiiN 'bien   luumuilaiin^  .ipr y   rmidiid  puv 

laü  pobres,  y  desE:ú  de  tiliri.iiU^  í-\t  aii.s  iiemMttiuletu 
iDmquéiniMHias  pobi'fH  ci>iiriirinid«i(i  y  resonación 
fnini  KObreítevar  las  peniilidiideh  de  su  esfiídíi,  y  l)«iia< 
vol*3ii(ña  y  gmiilnd  pitni  con  Ih.s  uIuíics  mna  TiworeMrit 
'd)K  dv  M Hirerie:  Lh  Wiña  qua  si^  di^gusUi  de  su-|iafl- 
ciun.iyi'octim  «¡ilirdtí  elH'sin  repitrar  eji  los  in^M 
do  c»ii.scgaiH(i;  y  !a  imihicioii  es  muy  peligrosa  pan 
\a»  miijcrea,  y  ¿obre  lodu  puní  las  pubrca.  ■     ' 

Si  (fueren loü  <\ne  iw  lúñm  de  In  v.\asc  dusvalid»  quB 
se  nos  conJifln,  spnii  ÍmoiviiLi  s  y  viniKisiis,  liaffktaos' 
lBs■^Hdi^et■ttllc^  ;i  iii.- pliLi;ei'''s  qin'  si:  alcati7Ji(i  por  el 
diiiiíro,  y  a  las  it^mai  ¡ui'.i's  <U-  l.í  moüeie;  inibíijcmoa 
porque  nallen  Hii  tií:ivi)i'co!ii,iilin'li  una  vida  frugal 
y  sdiicíIIh  •-  rmiiea  olvidi'm.is  que  la  indinado»  at  ro- 
jo y  &  los  goees  maieriaIoHi  son  lux  caminos  nHW'fre* 
iMKnte^dti'Ia  póidida  de  1»  inocencia  y  tionraileí- db 
lu*  jAvenes.  i    ■    • 

•  ■  (.uid(!moM-d«(|i]eniiesiriii!uniifK?(a  no  deBtni;a''t> 
iitflueiteñi't  Hiiioñdiiü^  de  f^iXitiLmti  etünsejou,  y  no  pre^ 
iaent¡efr.OBén  niHsirtiscaMrtB  v  perfloo»*  un  ejiflnplo'Vl- 

,  vode  ciiniDilidiul  y  <ipnltfi>t-i uaitdiv  HAptnimna>''á 

'^((f  (a» iiifiaM  BwpoVleii  8lfif[iu'jbir<e'l«*pPivacíof»8ide 
.lai.obiT/a.  Seatrio^  conseeaRnUs  cm  no&oimí.  a\\xau 


y  guardémonos,  lanío  por  reflexión  como  por  bondad, 
de  poner  á  la  vista  de  las  discipular  objetos  agradables 
que  no  pueden  adquirir. 

Seamos  aliñadas  y  modestas  con  )a  moderación  con- 
veniente para  no  eicitar  la  coquetería  ñi  el  dc^scuido 
de  las  educandas :  hagámonos  pobres,  toda  vez  que 
ños  hallaremos  rodeadas  de  las  que  lo  sori  verdadera- 
mente: asi  ganaremos  su  afecta  y  voluntad  siii  escitar 
su  envidia;. pues  existe  un  seniimiento.  innato  en  la 
humanidad  que  hace  mas  soportables  las  desgracias 
cuando  alcanzan  á  muchos;  asi  como  sentiui(»s  una 
inclinación  de  mal  género  contra  los  que  parecen  mas 
afortunados. 

^Mirajmos  la  desgracia  individual  como  una  injusti- 
cia que  promueve  la  murmuración,  mientras  que  nos 
sometemos  á  la  común  como  si  fuera  efecto  de  una 
ley  universal.  De  aquí  nace  sin  duda  el  adagio  de  «mal 
de  muchos  consuelo  de  todos,  ó  de  tontos.»  llagamos 
comprender  á  nuestras  discipulas  que  Dios  mira  con 
especial  predilección  á  los  pobres;  que  recompensará 
en  el  ciclo^  con  eternos  beneficios  las  privaciones  y 
sufrimientos  que  se  llevan  con  paciencia   y  resigna- 
ción en  la  tierra.  Demostrémosles  con  ejemplos  de  la 
vida  de  los  Santos,  que  Dios  ha  buscado  siempre  sus 
escogidos  en  la  pobreza.  VA  Salvador  del  mundo  nació 
de  una  virgen  pobre  y  laboriosa  que  se  mantenia  con 
el  producto  de  su  aplicación  y  trabajo:  aquella  joven, 
idiodelo  de  todas  las  virtudes,  era  respetuosa  con  sus 
padres,  caritativa  y  afable  con  los  afligidos,  y  se  os- 
tentaba siempre  satisfecha  y  complacida  de  su  modes- 
ta y  oscura,  condición:  á  la  vez  humilde  y    prudente, 
hcna  de  las  miradas  y  alabanzas  de  los  hombres,  con* 
sagrándose  al  servicio  de  Dios  y  ocultando  el  mérito 
dé  las  virtudes  que  practicaba. 
,  La  predilecta  del  Ser  Supremo  ¿fué  colocada  en  e\ 
oÁundo  sobre  un  trono?  Tuvo  riquezas  materiales,  es- 
cTavoji  y  poderío  terrenal?  No:  quedó  en  la  modesta 
condición  en  que  habia  nacido;  tuvo  por  esposo   al 
honrado  carpintero  José,  con  quien  siguió  trabajando 
para  ganar  la  subsistencia  y  asistir  á  su  dulcísimo  Jesús: 
tí&ie  nació  en  un  establo  y  fué  criado  entre  loa  niños  de 
los  pobres  artesanos,  de  quienes  solo  se  distinguió  por 
HÜ  pédad,  dulzura,  respeto  O üal,  por  su  precoz  inteli» 
^ncia,  y  por  la  santidad  de  su  vida  y  eo^\.wt(\\^^^% 


F 
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Mienlm-s  |ii;r[»ai)ccÍ6  cutre  lus  liomljrL-s  finí  un  |i')bn 
tDibHJador.  A  quJeii  descotiueierot)  los  jiininK  tiíistrt  ^  « 
punlu  lie  CMltimniarle.  esc8 mecerle  y  (juitark'  la  exiii*^ 
tenüÍH  i(;nominio:<aincnt'!.  Decide  tariU  1iu  mi  limpión  pB'^ 
aóáaozíirdeunaglorialDnexplendenli},  que  In  cüa^ 
luraniimanH  no  pucric  cnmpretiderla  ni  dttflnirln;  y  | 
una  fíliddnd  tan  perr^cta  v  duradera,  que  ii»  hay  téf 
minos  para  encarecerla  ni  límites  pam  medirla.  , 

Cuantit  nos  rodea  en  la  tierra  indica  el  usa  que  de^ 
bcnio»  hacer  del  sentimiento  relipíoso,  y  los  [ncdioj' 
<lit  fortalecerle  en  el  corazón  de  U  infiiiicin. 

La  cruí  en  que  Jesucristo  murió  pi>r  nusolros, 
palabras  q>ie  prommci»  en  ella,  todo  |>ue<'.e  uprove-^ 
chaire  para  la  educación  y  enseñanyji  religiosa. 

Para  que  no  so  olvide  la  doctrina  con  el  estudio 
y  práctica  de  los  demos  ramos  de  instrucción,  eii<  _ 
pilcaremos  por  ejemplo  la  moralidad  del  piinttf  q^uí 
lean  las  niñas  con  nnlicacion  a  su  estado,  a  «lis  iH' 
tilinaciones  y  costumbres.  Para  reprimir  la  desobe- 
diencia, la  curiosidad,  la  presunción,  lii  glotonería, 
etc.,  recordaremos  que  tales  dereclos  produjeron  9 
pecado  y  castigo  de  nuestros  primeros  jwidreH;  pní 
combatir  la  envidia  v  malevolencia  de  las  hermanH^ 
les  hablaremos  de  los  crímeneu  que  tan  mezquina 
pasión  hixo  cometer  á  Cain  y  á  lo^i  hermanos  d~ 
José;  patentizándoles  con  la  generosidad  del  últitn. 
cuan  (kilee  y  satisractorío  es  el  perdonar  pagaBd 
el  agravio  crm  beneficios,  j  convlrtiendo  na  mnígt 
reconocidos  á  los  advérsanos  mus  ÍRi])lii(Uibles:  cú 
la  virtud  de  la  casta  üuaaua,  demoittraremoc  á  ti 
niñas  que  sí  Dios  quiero  probar  nuestra  fortalcí 
por  el  peligra,  jamas  nos  abandona  en  él,  ^  que]! 
verdad  llejja  siempre  é  descubrirse. 

Alabemos  la  heroica  sumisión  de  Abraham  sDl^ 
la  voluntad  divina,  v  ía  resignación  Illíal  do  Isaac 
ReflramoB  á  las  nifias  el  desamparo  de  Agar  y  de  8' 


hijo  en  el  desierto,  y  la  protección  que  lílos  lea  di» 
pensó;  el  amor  de  Huí  hacia  su  madre,  preflríeni' 
la  miseria  en  su  t^impuñlu  A  la  opulencia  sin  ella. 


el  premio  que  recibii'i  «u  esto  vida. 

EnsnlcHnos  los  beneficios  de  la  Té  caiifímiHdM 
con  la  mllafiroKn  subsistencia  de  los  israelitas  qus 
conQariui  oii  la  palabra  divina,  v  demostremos  qaá, 
lodos  los  que  dudurou  ó  inurmurtiron  siquiera  de  li^ 
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Providencia  eu  el  desierto,  no  llegaron  á  la  tierra  de 
promisión;  asi  como  los  qué  desconfíen  en  esta  vi- 
da de  pruebn,  tampoco  alcanzarán  la  recompensa 
eterna. 

Hagamos  cuanto  sea  dable,  porque  el  pensamien- 
to de  Dios,  de  su  bondad,  de  su  omnipotencia,  de 
8u  justicia  y  de  su  protección,  no  áq  aparte  nunca 
de  la  mente  de  las  niñas;  v  porque  vean  en  todos  los 
acontecimientos  de  su  vida  el  dedo  de  la  Providen-? 
cía  que  vela  por  nosotros,  que  fortalece  nuestra 
virtud,  (jue  premia  y  que  castiga.  Si  el  padre  de  una 
niña  e^ta  entermo  y  se  alivia  convenzámosla  de  que 
'  Dios  le  ha  devuelto  la  salud:  si  faUa  ocupación  á  los 
padres  de  las  pobres  y  la  encuentran^  enseñémoslas 
a  dar  grncias  al  Ser  Supremo  que  se  la  proporcio- 
na: si  un^  persona  caritativa  paga  la  escuela  c|ue  no 
pueden  satisfacer  las  familias,  es  ponqué  Dius  inspira 
estos  sentimientos  de  caridad  á  ios  rico:»  para  que 
no  queden  sin  culLivo  las  facultades  mas  nobles  de 
los  desvalidos,  y  para  estrechar  los  vínculos  de  amor 
reciproco  entre  las  diversas  clases  de  la  familia 
humana. 

Los  adelantos  de  una  niña,  su  privilegiada  dispo- 
sición, la  favorable  reforma  de  su  carácter  y  cos- 
tumbres desde  que  asiste  á  la  escuela,  todo  es  debi- 
do ala  influencia  del  que  reparte  sus  beneficios  en 
proporción  de  nuestro  mérito  y  necesidades.  Jamás 
abusaremos  del  nombre  de  l)ios,  por  mucho  que 
procuremos  hacerle  inlorvenir  eu  todos  ios  sucesos 
de  la  vida:  las  niñas  no  siman  á  Dios  porque  no  le 
conocen;  procuremos  que  aprendan  á  conocerle  y 
lograremos  que  le  amen  y  se  abstengan  de  que- 
brantar los  mandamientos  por  el  temor  de  ofenderle 
es  necesario  presentar  al  Ser  Supremo^  compasivo  y 
generoso  ante  los  que  tienen  necesidad  de  protec- 
ción y  de  consuelo.  Inspiremos  á  las  .niñas  el  deseo 
y  la  posibilidad  de  alcanzar  la  gloria  eterna  para  sí 
y  para  sus  padres  por  la  práctic*i  de  la  virtud,  y  ve- 
rán con  indiferencia  la  felicidad  terrena  de  los  ri- 
cos, y  con  lástima  la  prosperidad  aparente  de  los 
malvados. 

El  ujismo  provecho  podemos  sacar  del  Catecismo 
que  do  la  Historia  sagrada;  pues  no  hay  precepto 
religioso  que  no  pueda  utilizarse  como  ve^UxkiViRíícw- 
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elarine  en  vuestras  -  accioiies,  cada  cual  obra  s&- 
f^n  í^  parece  conveniente:  vosotros  «oís  honrado» 
sin  -«er  religiosos,  y  este  favor  le  debéis  á  D;oh; 
pero  ¿estáis  seguros  de  que  t*iml>ien  lo  será  vuestra 
aija?  yo  «o  lo  creo:  sino  tem«^  á  Dios,  lenjerá  menos 
¿  sus  padres:  sino  cree  en  Dios,  que  ve  todas*  sus 
acciones,  y  la  castigará  cuando  haga  mal,  se  ocul» 
tari  para  dañar,  haciéndose  hipócrita,  .holgazana,  en- 
vidiosa, desobeiiente,  etc.  No  la  espongamos  á  esta 
peligro;  solo  quiero  qm?  seáis  prudente,  que  no  le 
8^)areis  de  la  práctica  dé  sus  deberes  religiosos;  yo 
la  espÜcaré  la  razón  de  que  no  seáis  tan  exactos 
como  ella  en  el  cumpümítMU.»  de  ciertas,  obligacio- 
nes, y  lo  haré  de  tal  manera  que  vuestra  hija  siem- 
pre os  alabará.  . 

Cuidemos  con  esmero  dí*  que  la  conducta  de  los 
padres  jamas  sej\  objeto  déla  m'i?'muracion  y  censu- 
ra de  las  hijas.  Kl  respeto  tilia  I  es  la  primera  <le  las 
virtudes  morales;  y  Dios  que  jnanda  honrar  al  padre 
y  á  la  madre,  no*  permite  que  sean  juzgados  por 
sus  hijos.  .  r  . 

«rQueridas,  diremos  á  nuestras  discípulas,  cada 
posición  tiene  sus  deberes;  el  de  vuestros  padres  es 
el  de  trabajar  para  alimentaros  y  vestiros,  y  el  que 
trabaja  por  sus  hijos  cumple  parte  de  \ó<^  precep- 
tos divinos;  M  Uí)  pueden,  como  quisieran,  llenar 
todas  las  obligaciones  religiosas,  ayunar  y  comer 
de  viernes  en  los  dias  que  prescribe  la  Iglesia,  yá 
porque  sus  trabajos  exijen  alimentos  frecuenles\v 
suculentos,  ya  porque  (a  debilidad  no  les  permita 
sin  perjui(Mo  Üe  la  salud  sujetarse  á  tales  prácticas^  no 
por  eso  dejan  de  ser  buenos  cristiancís,  y  Dios  les 
tomará  en  cuenta  los  sacriíicios  que  hacen  por  vues- 
tra educación,  asi  como  tanil)ien  tetidní  presentes 
vuestros  esfuerzos .  por  complacer  á  los  que  os  han 
dado  la  existencia. 

Rs  casi  ^eguro  que  por  tal  medio  lograremos  ¿é 
las. familias  cnanto  nos  propoiigamos,  pues  los  hom- 
bres obran  mas  por  interés  personal  que  por  vicio 
y  el  que  les  quita  el  interés  que  tienen  en  obrar 
mal,  los  flesvia  de  tan  errado  camino.  Muchas  vect\s 
se  procura  corromper  á  los  buenos,  sin  más  objeto 
que  librarse  de  sus  censurfis.  Cuidemos  de  qite  U 
piedad  de  nuestras  educandas  soa  dulce,  tolerante. 


útil 


y  ntitioa  moleslii  para  luí;  familiiiB:  iirocuremos 
iHs   hwgn  siifridaM  en  la  lipsgriiciH 


,  perseveren* 
I  e\  intbnjo,  reiiigiiadnii  en  Ih  irijuKlIcitT,  coiw 
l&iilett  en  la  pobrvzu,  sumisus  á  In  voliitilHj  pxtem; 
•  Enlomes  los  (uidreí',  Hiimiiir-  no  piiriii'ippn  de  mu 
icritímietilod.  los  respetai-ári.  lasisbiiiios  cmi  [lersevo- 
ntncrn  en  esUt  |iiiiilo,  pue»  eeñ  posible  i]ue  Um  iñ- 
fiBS  so  miati  con  hombrifs  pow)  rflipiusns,  i'UVh 
talolerMnciH  piiedn  convi-rlir  en  iiiipiodinl  \n  indire- 
rencÍH  úe  sim  innjeres  en  el  ciimplíinif^nlti  de  las 
pr^tilit^BH  crisliaiiafi.  Si  la  esposa  reprende  l-ow  acri-  > 
Uid  á  sn  TDHridu  pnr  irreügiosu,  í'ste,  que  ni  quiera 
coijfesHr  hn  litlLii,  ní  meJDi'Hr  nii  ciirKluclH,  blasfeim 
tal  \fz  cotilm  uiiii  religión  (|iie  no  prxciiua,  y  !»• 
sniií  lu  i}xisienoiu  liv.  nn  díoh  á  qiik'D'mi  aína, 
nuciendo  eufuerzos  pur  de^lrnir  in»  creencia»  ile  «i 
mujer,  para  que  no  prelenuii  ésln  inipoii^rsel«!<.  Es 
necenarin  qni!  Ins  mnieres  iidquionuí  f<m  bH  ptO' 
deticia  el  derech»  de  hHUor  bien,  y  ^iie  no  espongjnii 
Hi]  fú  a  dixousioiieK  pelisrowiti.  liaiiliinditKi!  ü  vaMÜ^ 
var  In  de  sus  esposos  por  d  fjpinplo  v  i'i  oiruciivo 
déla  virtud- 


RESUMEN  INTERROGATIVO. 


Tienen  las  manílrns  sen n lado  el  tiempo  que  <le<-  ¡ 
bcn  deslinar  á  la  educación  de  las  niñüsF  T 

R.    N«.  porque  la  educadon  es  ubrí]  de  tndoa  lo*  i 
monieutd-',  vijebc  trasmitirse  ooii  mavor  efli-ada  por  1 
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oye;  Blbien  es  convenienLii  que.-jt 
y  sus  üpliunciones. 

2.  I.a  educación  es  adaptable  i  tudas  las  dases  (te 
Jo  Bocicdadf 
*  R.    ti;  porque  dirigiéndose  á  que  lus  nifias  a, 

dan  á  guiarse  por  los  consejos  de  la  virtuil  Y  dah 
prudenda,  y  á  que  sean  buenas' cristianas,  hijas  m- 
misas  y  oliedleiitea,  esposas  Heles,  luadJTs  afuvlUoMB 
sin  debilidad,  ürmcsMU  aspereza,  econóniiuiis  y  piW' 
visoras,  á  todas  intereNa  obtener  lan  apredablesctn- 
Udades. 

3.  Qué  cuidados  especiiiles  rc'iuiere  hi  pducaclui) 
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<lela«  mñan  pobres,  que  constitu^^en  la  mayoría  de  las 
eoncorrenles  á  las  escuelas  púbiiuas^ 

K.  Se  les  debe  inspirar  la  (irobidad  mas  austera, 
Ilustrando  su  inoceuci«r  para  evitar  que  sean  victiinat» 
de  la  aeducetí)!] :  ha  de  pr«>curarse  hacerlas  sóbrtaa, 
pacientes,  re»igaada.s  laboriosas,  seircitlas  y  modestas. 

4v  Eu  qué  principios  deb<!  furidarhe  la  educación 
■de  las  fiifias? 

R.  F)n  el  poder  de  la  religión,  en  la  autoridad  del 
ejemplo,  y'en  la  influencia  de  las  buenas  costumbres. 

5.  Que  disposiciones  parliculares  deben  cultivarse 
con  esmero  en  ciertas  niñas? 

K.  En  \i\A  ricas,  aprecio  y  caridad  lacia  las  des- 
graciadas y  deseo  de  aliviarlas;  en  las  fx)bres,  con- 
formidad y  contento  con  su  condición  y  estado,  y 
defert'ucfa  hacia  lasque  se  hallan  en  mejor  posición: 
este  es  el  único  medio  de  guiarlas  á  todan  á  la  posible 
felicidad  por  el  camino  de  la  virtud. 

6.  Cómo  |)ue(ie  lu  Maestra  con  tribuir  personalmente 
á  la  virtud  de  sus  discipulas? 

R.  Cuidando  de  que  su  condíicla  no  destruya  la 
influencia  y  autoridad  de  sus  consejos,  y  de  ser  cons- 
tantemí.'nto  tan  buena  como  quisiera  que  í'uesen  aque- 
llas. 

7.  De  qutí  medios  se  valdrá  la  Muestra  para  pro- 
mover la  resignacií^)n  y  alegría  de  las  pobres  en  medio 
de  la  suertt?  que  les  hadepaiado  la  l*rovidencia? 

R.  *]nsidzando  el  mérito  de  la  virtud  en  tal  estado, 
la  predilección  de  Dios  por  la  pobre/a,  demostrada  en 
la  historia  de  Rut  y  deNoemí,  en  la  elección  de  una 
doncella  modesta  y  laboriosa  para  madre  del  Redentor; 
en  la  hnmildiul  y  pobreza  de  que  nos  dio  ejemplo  el 
«Salvador  del  nniiido,  y  eu  la  fundada  esperanza  de  la 
recompenÁa  que  aguarda  en  la  eternidad  á  quien  ha 
tenido  valor  para  resistir  las  sugestiones  del  vicio  en 
medio  de  ia  miseria. 

8.  Por  qué  medio  fortalecerán  las  maestras  el  sen- 
timiento religioso  de  las  ninas? 

R.  utilizando  todas  las  ocasiones  que  les  ofrezca  la 
enseñanzti,  esplicando  li  significación  de  la  cruz,  la 
vida,  pasión  y  muerte  de  r.uestro  Señor  Jesucristo. y 
la  de  su  Sanlisima  Madre.  Para  combatir  la  desobe- 
diencia, curiosidad,  presunción  y  golosina,  les  recor- 
darán ia  falta  de  nuestros  primeros  padres.,  v  lo^ 
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tunestos  resuHados  que  produjo  para  lodo  elgéuew 
humuiio:  pitra combiilir la  envidia,  piularán  cnn  ludt, 
viveKB  la  desgracia  de  Abel,  loii  reDiordiBiieiiios  de, 
(3aÍQ  V  la  v«nLM  de  José  po^^■^s.herllwtlDa:  pHca  Ütr 
lelecpr  la  indHlfienoin  y  pureza,  te#  recordama  la  m* 
iierosidad  con  que  Joee  pt- rdonó  a  los  que  le  xttríAtf' 
ron,  y  la  protección  quedispeosóul  .Señor  ü  Siisütnií 
y  por'úllimo .  oiidarán  ei^meiíK  lamen  le  d^^qoe  (hh  Db" 
iiBH  Koflenin  á  Dios  lodus  íuk  peiisamieiiloR  v  adrianes. 

■6.    Cómo  pueden  lUillicKst-  l.is  \-  ivloiieá  del  CttMtr 
««mo  para  nipjorac  lis  i-r.-i [.¡-.•s  t\p  las  nifias? 

R.     ICsplicaiiilo..,',  ..j,. |,.s„r,.imxladosáandéba 

oam|>retiiiiuii  t^ls>^iiili'''iili"k'  hi  il'iclnrin,  pueí)  iiobay 
íín  prficepUi (Teligia'fti  que  no  itf  pueda  uunverlir  M 
regÉi  práetiea  de  cinidnim.  Kl  smor  de  Dios  ub  fuenlt 
deioda  carided,  y  el  ungen  do. las  vitludea  publieac 
y  pafLjuularec. 

10.  Qué  (liHciiltiutei:  put'ile»  oonirariar  la  innnencit.^ 
.  de  la  Uaexira  en  la  c<lt<radori  reli^oaa  de  iaü  niñaa. 
^  de  gné  medios  Kcvuldrá  lii  prímtfrapiirJKliHmtiiHirlaaf' 

H.  La  íiidiferenciR  de  Inu  fumilias  por  <i\  cuuipli' 
inieciLo  de  lotí  deberes  relíf^iusus,  6  la  ijiDoraiida  a 
que  Kf  hallan  res[\pcln  do  \c»  mÍHm<u<:  i^ara  dextruÜ 
Gcmejaiile  obsíieiilo,  la  profesora  debe  (liríf;irde  i'tíi 
pudr'Díi  de  la  tiiiiii  y  maiiíFesiarli^  t!Un  {nitit|liez«  sij 
(leaet)  de  i]iie  110  iwnLruñeii  el  satitimieuk)  re1i¿iOH0'qii| 
trata  de  inspirarla,  i'iínvenrlóiidoles  iV  bi  vez  á«.(jr*-^ 
su  objelo  será  en  cslremo  fiívorahle  a!  res¡»et«  y  '8 
inisisn  filial.  < 

i  I .    Cuál  debe  t<er  «I  carácli^r  especial  de  Ja  piedad 
ed  |a«iiiniiB? 

R.     El  sariliuiieiilo   rellgiiiso  de  las  níñns  Im  «le  a> 
bin  dtilecy  tolerante  q  I  le  les  hugu  siifHdRK«n  la.Aft.. 
^rada,  cdnslanlfís  fU  el  Ir^Uiijo,  rcsignaxInsontaiw- 
justii.'tH,  conten  1,1-  ■■■'  i.  ■■  i.  ■■;.i;r,  sumisas  ya" 
dientes  en   la   ili-  i     '      ■    |.ii'(lii.l  c\ií!t'r)l«  y 

di3putadoraf)o(¡rii  ,  "iinhi^s  di.sgitsloa,  y 

lio  debenuiicti  imm  ;.,,  -  .  .m. ■■ . ,  .iii'iin'uoiadelamujer. 
La  doKei'  mas  liimí  l>i  ui.>.i  ,],',  liulcí'  nlrai!lÍTOde  sus 
niodeHtns  virluiles  ,  uu  la  ile  su  iiiQL'\ib¡e  volunlüd,  jr 
la  ñierzH  de  s 
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pebres  de  la  Maestra  para  con  la  Sociedad  y  l9S 

Autoridades. 

Las  obligaciones  de  lá  Maestra  para  con  la  Socie- 
ds^d  pueden  reducirse  á  la  caridad  y  beoevoLencia  con 
lodos,  lá  compasión  por  la  de¿>gracia,  ei  respeto  ¿las 
opiniones,  la  modestia  y  dulzura  en  eUralo  de  gentes. 

Lps  debeceá  de  la  Maestra  respecto  de  las  Autorir 
dades ,  están  en  relación  con  las  facultades  y  atribu- 
ciones de  las  mismas  sobre  la  enseúanza  y  lus  encar- 
ipdos  de  dirigirla. 

Una  profesora  del>e  sostener  frecuentemente  rela- 
ciones con  el  Ayiuítamiento  y  Alcalde,  con  la  Junta 
jQcal  jde  Instrucción  primaria  y  con  el  Párroco:  se 
baila  pues  en  la  obligación  de  ¿cv  atenta,  rospetiíosa 
y  obediente  con  dichas  autoridades  y  con  los  indivir 
(|uos  que  las  constituyen.  Para  esto  'procurai'á  evitar 
cuidadosamente  todo  motivo  de  indisposición ,  ce- 
^Qpdode  su  derecho  en  cuanto  sea  compatible  con 
¿1  buen  desempeño  de  sus  deberes  públicos.  Pero  es 
necesario  conciliar  la  obediencia  y  el  respeto  con  el 
decoro  V  la  dignidad,  huyendo  tanto  de  la  humillrf- 
cjon  baja  y  depresiva,  camo  de  ja  jjervil  adulación  y 
de  la  ridicula  vanidad. 

Corresp()nde  á  los  Ayuntamientos  y  Alcalles  el  sos- 
tenimiento de  las  escuelas ,  el  pago  de  los  profesores 
5  (a  concesión  de  licencias  temporales  cu  casos  ur- 
gentes. 

Las  comisiones  locales  tienen  á  su  cuiíjado  el  fo-' 
ipeñto  y  vigilancia  de  las  escuelas,  y  la  protección  de 
8US  directjoras  cuando  fuesen  vejadas  injustamente. 
\  VA  Párroco  renne  á  la  influencia  y  autoridad  de 
individuo  dtí  Iü  comisión  ,  el  ascendiente  moral  de  su 
carácter  público  y  la  importancia  que  debe  acompa- 
ñar al  Sacerdote  ilustraílo  y  virtuoso,  que  tiene  á  su 
cargo  la  dirección  espiritual  de  las  conciencias. 

La  profesora  tiene  pñícision  de  pedir  al  Ayunta- 
miento ol  pago  de  sus  haberes  devengados,  la  raeiora 
.def  local ,  la  provisión  y  reparación  de  menage:  debe 
acudir  al  Alcalde  para  que  haga  efectivas  las  retribu- 
ciones, y  siempre  que  necesite  usar  repentinamente 
^e  licencia  lemporaí. 

Implorará  el  auxilio  de  la  Comisión  en  cuanto  con- 
cierne á  facilitar  la  concurrencia  de  las  niñas.  ^  y  Iü$ 
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•rneüto  aé  ffK'jonir  MI  edncndoo  y  enspffaii«ii 
atas  conveiiieiiUí  seria  que  te  vulivrt  siumpru  Oe  a- 
taiU  corporación  pnr»  eviinr  lodn  chnqrie  direclo  coa 
el  AyunWniientti ,  elAlmliley  los  rmlresdefmiirlia. 

|jt  Uaeslra  <|ue  Hupire  a  ll¿HHr  (iifuiiiniertlü  su  co- 
mdulu,  <leli<!  uuiisullar  con  fi'ecuünnii  et  ptiretxrdAl 
Párrueií  ivsfKH;lii  h  la  illrecti'ín  de  lnsiiiíins,  y  Biije- 
larse  ú  su»  diMpOBleUrriew  en  lodo  h  c|iin  pertí-iiece  á 
lu  enseñanza  moral  y  roliRinsíi  de  Ins  mi-itMa.  l,a  pro- 
tewi'Ki  de  lili  Stttíoi'diile  inslmklo  y  brin'-iiiM,  es  el 
efic:ud>>  mus  llriiiu  contra  los  dai'duü  ifue  lu  iiiot'dHoiüad 
y  malt'direriL'ia  pudieran  dirigir  mjiislamtMiKí  cuntra 
la  citntliicia  y  wislumiires  de  la  Mai'strü. 

Las  H 11  lo ri lindes  siipfiriores  son  el  Gobürniidor  ctvi^. 
Redor  del  nisiriio,  lu  Jiiiit;i  provincial  de  Instniíwioo 
pi'iMieii  y  el  Inspector  di?l  mino.  El  primero  déte  «í 
plir  la  fHltn  Uc  luitoridnd  i]ii  los  Aviintamieiituti  y  Co^ 
mis¡i>ncH  locales ,  y  fv pnrur  los  ahnsoa  que  aqiieltluí 
pndicmii  «oineler  por  error  6  mnlicia.  Bn  iguiil  cas^ 
se  halla  lu  Qniiision  superior  en  lodo  lo  rela'jvo  ¿^ 
en  se  fianza. 

Bl  Ins[«!(!lop,  AMliiridninnlernu'din  entre  Insloca^ 
\vs  V  de  praviiicin,  ca  k  la  vez  un  anji^>  ilustrado  J 
cBriñoíiO  que  comprende  las  penalirlaJt-s  de-  sus  coni- 
pañeroR  y  sabe aprediiriiis en «n justo  valor:  quesos- 
tiene  con  su  aprobación  á  los  que  linbíijan  con  peCr 
seveniudii;  auxilia  con  su- entendido  ¿  impsocia 
consejo  á  los  que  te  consultan,  y  recompetiMconra' 
eslimacioa  á  los  qne  procuran"  llenar  condeiixuda? 
mente  las  obligaciones  de  so  ministerio.  Pero  ebté 
funcionario  en  también  et  flscal  mas  in>>xorahlc,  y  (d 
vigilante  nías  dilioil  de  sorprender. 

L^s  demás  autoridades  dei  mmo  ími  los  Inspecto- 
resBL^nerales.  el'Diiector  neneral,  el  Koal  Consejoite' 
íiMlmccion  piíblieiy  el  Kxcmo.  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, qne  es  el  (ivJe  superior  de  todas  hjs  coseíiiiitzaH. 

I.ii  profesora  debe  pues  con  sitien» -ion ,  respeto  y 
nbediencia  A  ciiantoa  se  liallan  eonsijtniüo»  en  auto- 
ridadeiten  el  ramo  »  que  pertenecí;;  pcm  como  ea 
muy  posible  que  jaiuds  tenga  necesiilüd  do  salir  dat 
üircufo  da  las  ilel  pueblo  ó  alguna  itc  hts  [irovincialesi 
DO  me  ha  parecido  conveniente  detenerme  á  enumerar 
las  atribuciones  respectivas  de  la  In^iieccion  ¡¡enoroL 
de  Im  Dirccciiin,  del  Consi^ioydel  Ministerio. 
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RESÜIQI  DIlLtifilCO  DE  LA  LECCIÓN  PRECEOEHTE. 


1.  Cuales  son  los  deberes  mas  importantes  de  la 
Maestra  para  con  la  sociedad? 

R.  El  buen  ejemplo,  la  caridad,  It  compasión  por 
fa  desgracia,  el  respeto  á  las  opiniones  y  costumbres. 
Ja  modestia  y  dulzura  en  el  trato  de  gentes. 

2.  Cuáles  son  las  obligaciones  de  la  Maestra  para 
con  las  autoridades? 

R.  l^s  de  guardarles  consideración  y  respeto  siem- 
pre, y  obediencia  en  cuanto  sus  prescripciones  sean 
conformes  con  la  ley,  ó  no  se  opongan  á  esta. 

3.  Cuáles  son  las  obligaciones  particulares  de  la 
Maestra  para  con  el  Ayuntamiento  y  su  Presidente?    • 

R.  Sobre  las  indicadas  en  el  párrafo  anterior,  las 
de  reclamar  los  utensilios  indispensables  á  la  buena 
organización  de. la  enseñanza,  los  haberes  devenga- 
dos*, etc.,  y  solicitar  licencia  temporal  cuando  la 
hubiere  menester. 

4.  Cuáles  son  las  obligaciones  particulares  de  la 
Maestra  respecto  de  la  Comisión  local  y  sus  individuos? 

R.^  l^is  ue  consultarles  en  todo  lo  relativo  á  la  di- 
rección de  la  enseñanza,  implorar  el  auxilio  de  sp  in- 
fluencia para  con  las  autoridades  y  familias,  y  seguir 
■sus  inspiraciones  y  consejos  en  todo  lo  que  no  sea 
coQtrario  á  Ips  deberes  del  Magisterio. 

5.  Cuáles  soii  las  obligaciones  especiales  de  la 
Maestra  para  con  el  Párroco? 

R.  Las  de  acatamiento  y  respeto  en  todo  lo  que 
tiene  relación  con  el  carácter  espiritual  del  mismio;  las 
de  pedirle  consejo  en  cuanto  concierne  á  la  educación 
moral  y  religiosa  de  las  niñas ,  y  la  de  consultarle 
«íempre  que  dude  cómo  debe  proceder. 

6.  Cuáles  son  las  obligaciones  de  las  m^efOras  para 
con  el  Inspector  de  Instrucción  primaría? 

R.  Las  de  manifestarle  las  díílcultades  que  les  ocur- 
ran en  la  enseñanza,  pedirles  parecer  respecto  al  modo 
de  resolverlas,  evacuar  con  exactitud  y  verdad  los  in- 
formes y  noticias  que  les  pidan  acerca  de  lu  mstruc;* 
don ,  y  escuchar  sus  advertencias  con  humildad  j 
atención. 
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'.  Qué  obligacinnes  tiene  lu  Mue^tni  cuii  Iííb  huIu 
rirtiidés  lili  prüvlndaí 

li.  I.fls  rniamns  que  con  las  de  pueblo;  y  en  patú- 
ciiIhi'.  \ss  'le  ücudir  en  recliimai^ínn  ilelo.s  e^íCf'.viKde 
Ih:4  subullcnias.  ó  ptira  suplir  au  talLi  de  mUnniInd. 
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fjHdreflóeiioüCíüLdn.sdL'siis  (iiscipiifiis.  t>e  tiquí  se  de'J 
dnce  lii  necesidüd  de  adiiKirir  Uní  íilÜ  eitnpersdwTf  tíñf 
el  ascendiente  de  ía  vlrind ,  riel  arer'.Io  v  dü  lii  iiiLelK 
gencin.  .        ' 

í^  iHiH  fttapijtrn  pñrticuliir  irabaj-i  {'on  nnhélo  itbr 
eemplnecr  á  las  m¡Mlrc3  de  fnmilla.  gniadu.sOJn'  (íor»' 
estimiilrf  tie  ín  ganMücin,  1«  direcIora.de  iiiih  dítsM'^\ 
blicH'h»  de  ppoeiirnf  ijinal  resultado  raovidn  escluSl-'.' 
Viimenli'  por  el  senlimienlo  de  sn  (|el»ír.  Su  posWOri' 
«nsniEH  sil  aiiloridfid  6  intlueneia,  plevAiidóla  sobre 
|}iK  (isii."*neiii»  iiideeorosfts  á  lu  dlgniíhid  del  mn^ist^ 
rio  A  qi'L' suelen  ceder  con  rreciiendii  algunws  proft- 
wWna'lihres. 

■  Rnpflro  laspreemlrrenf^ias  de  «n  caráetM-  pñblieo' 
áeben  e»cilar  con  maror  fuerza  su  interés  [jor  las  fU- 
railifls  y  las  niñais.  ilusti^ndo  arecinosamente  á-fes' 
pfirDertrs,  J  Initóndo  A  Ihm  secundas  con  cariñosa  In- 
dulgencia. ' 

EíUíirá  cnidhidosament'e  difipir  'A  sos  dlsofpnliis 
enalqniem  espresion  qne  [ineda  herir  \a  snaceptibili'-' 
dad  (léHn&  patíres:  jamds  las  reprenderá  con  aeritiid' 
pnr  los  resBoios  de  la  mala  cítiicacioil  dnméslicíi:  BaW;- 
Bobre  n()  oorregirTuf* ,  puede  ser  cansa  do  hnCerlás^ 
eómprendhr'loa  deteeiiM  de  sim  riílyores ,  y  de  ^e 
les  fiilten  al  aprecio  v  veneiiieitin  que  les  ÍJeben.     ' 

liH  oprtsicion  entrfe  la  raadrey  la  Maestra  partí  etíii- 
Cflr  A  iRs  niñas,  prodnee  siempre  fatales  pesulWdftü' 
si'predfímma  como  debe  la  influencia  paternal,  etté'Al 
pferjWTolo  de  la  disciplina  escolar  yde  loa  progtwi"0*i'í^ 
la  «iseñnnzJi:  ai  el  mllnjo  de  la'profcsora  es  stípetürt* 
til  de  iH'familia,  menoscaba  el  respeto  fliial  que.de^ 
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pues  del  principio  religioso ,  es  la  base  y  fundarpento 
de  todas  las  virmdes. 

Cuando  en  esUi  li>cha  se  neutralizan  las  influencias 
contrarias,  sus  efectos  son  doblemente  fatales,  puetj 
las  niñas,  atornnentadas  respectivamente  por  lasper- 
sonas^que  debieran  trabaiar  de  consuno  en  su  perfec- 
cionamiento, aprenden  de  los  padres  á  perder  el  res- 
peto á  los  maestn)S ;  y  de  los  profesores  á  tener  en 
poco  el  que  deben  á  los  padres. 

Gstrafian  con  razón  muchas  profesoras  que  se  juz- 
gue con  ligereza  de  su  aptitud  v  conducta  en  /as  fami- 
lias ,  y  acaso  en  presencia  de  íaí*  niñas ;  pero  ¿no  es 
doblemente  culpable  la  Maestra  que  dice  públicamente 
á  sus  discipular:  «tu  madre  no  sabe  lo  que  se  hace, 
siempre  serás  tú  tan  sucia ,  tan  torpe ,  tan  holgazán?. 
y  habladora  como  todas  las  de  tu  familia?*» 

La  misión  de  la  Maestra  es  la  de  atenuar  los  de- 
fectos de  los  parientes,  ocultándolos  á  la  penetración 
de  las  niñas;  atender  lo  que  aquellos  descuidan,  cor- 
regir lo  que  hacen  mal;  y  en  una  palabra,  suplir  to- 
das las  faltas  de  los  padres,  sin  menoscabar  su  auto- 
ridad ni  usurparles  el  cariño  de  sus  hijos. 

Para  conseguir  el  concurso  de  las  familias  en  la 
educación  de  la  niñez,  es  necesario  sostener  relacio- 
nes que  imponen  verdaderos  sacrificios  y  penalidades. 
Es  preci.so  recibir  con  agrado  y  escuchar  con  resig- 
nación á  los  padres  que  se  acercan  á  informarse  de 
los  adelantos  de  sus  hijas,  y  atraer  á  los  que  abando- 
nan tan  sagrada  obligación/ 

Conviene  interesarlos  en  los  progresos  de  la  edu- 
cación y  enseñanza,  contando  con  su  auxilio  para 
obtenerlos. 

Encargada  la  Maestra  pública,  de  la  dirección  dd 
las  niñas  pertenecientes  á  la  clase  mas  necesitada  y* 
menos  culta  de  la  sociedad,  tiene  que  alternar  fre*- 
cuenlemente  con  la  ifrnorancia  y  la  grosería,  y  espo- 
nerse  tanto  mas  á  la  ingratitud "^cuanto  mayores  seaki 
sus  sacrilicios  en  obsequio  de  sus  educandas. 

Pero  si  el' temor  ó  el  interés  nos  mueven  á  soportar 
muchas  veces  la  injusticia  de  los  superiores  y  la  inso- 
lencia de  los  ricos ,  ¿  no  será  mas  noble  y  generoso 
sufrir  por  compasión  la  ruda  franqueza  y  grosería  del 
pobre?  .  •  .  . 
^    La  llaestra  debe  armarse  de  virtud  y  de  prudencia 
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pnra  intfnliir  el  Itii-ii.  tiin  lemor  h  Iuü  di<sguM(js  que 
pueda  ncüsÍDiiurlH  laii  iiuhle  LuncItii'lH. 

I.os  ConsejuH  cicpiieslos  cciii  uteiiciim  j  poKlit.-B.8Í 
no  niE^mpní  tiotí  oi-eplarloü ,  ram  ve?,  nerán  rual  rocíM- 
do».  l.avnrclad  mtu  dulce  5  iitejor  wcogida  ít  ia  qu» 
ilustra  la  ittzoii  KÍn  afeti(li>r  el  amur  propio.  Uiki  pro- 
teeont  disarcU  y  eiilr-ndiHa.  haue  uompremler  con 
focíHdad  los  Tuueetua  rniultmlQ^  de  \a  Tilla  du  iitKtruo- 
clon  hI  pudre  desgriidiidu  i^iie  Kiifre  ttus  rniiscirueni 
y  por  esüí  medio  le  intei'es»  porque  sus  liijas  npfeiU 
■Ini)  Hiquiera  lo  necesario  ¡mm  proporcionarle  un  mi 
dio  de  vivir  menos  penoso. 

Se  nocpaim  una  delieRdHzn  ealremndí*  para  india 
á  las  familina  el  daño  que  pueden  iicinrear  a  mus  l^j... 
por  el  altandoiirj  de  liw  debereü  relÍRiowis .  v  jtor  Is 
degraóadnn  moral  que  acompiiún  üieiupro  á  [it  si    ' 
dad  V  groKiTla. 

Eít  iodÍHpenMl)1e  qiip  los  onnscjo-*  d^  U  Mueütn 
pon^n  en  armoniH  el  inlprús  \l-  hi  f«iiiili:i  pii  e\  1: 
plimienUí  de  h.-i  iininiíMs  roli^iioMi-,,  tM|j:ijji!i(iii  por 

pflrauacUr  ¿  quien  im  .■^  l'icil vi-rictT ,  y  librando 

«obre  U  vuluntaii,  i^iMinln  n:)<l:i  [•w.úe  iihieiiursti' da 
la  razón. 

La  liiiipieiia,  la  eomixisliir^  y  ia  ileceilci»  prodll' 
ceo  la  míiI]|wUh,  la  coiníiduradn'u  y  el  ¡ipreuio.  Oih 
inadreifiniiranle  y  dotmlülada  puede  mostrarse  indi* 
rerenie  a  los  ninscjos  dn  la  raínii  en  liiineficio  de 
bijas  porque  110  Ii>h  comprende-,  t>eri)  diBciliueolulos 
ilesatendi^rú  si  se  l;i  pn'st-'ntnn  bujo  el  aspeólo  del  itile> 
rea  y  del  amor  propio. 

Útni  de  Has  Kraiidcá  venlnjas  áe  las  ri? Iliciones  ds 
la  Maestra  con  las  rainilifls,  consisLe  sin  duda  en  tibrat 
á  las  ninas  de  I0.1  funeslo^í  eíeel>ia  de  ciertos  hábitos, 
hijos  de  la  ícnoruncia  y  rnsliuídad  de  las  ciaaei  mu 
dea^Bciadas.  Hay  padres  tan  impruilonles  <)ue  no  m 
abstienen  de  manchar  !a  inoceiiniíi  de  sus  bijas  rxm  un 
Ifingui^e  indet^orotw  y  reprobado:  as  bien  ite^iuro  qua 
ai  la  proresíirn  los  \ÍKÍta  de  ve/  en  cuando ,  y  les  ad- 
vierte Clin  la  precjiucion  conveniente  del  nial  que  pue-^ 
den  causar  h  sus  hijaij.  atraso  curre((irñn  nna  cokUiH'' 
bre  que  orocedc  mas  de  la  impremeditación  quédete 
perversidad . 

1,09  argumentos  mas  eflcnres  para  convencer  á  ti 
pobres  son  los  servicias.  I.u  Maestra  debe  áprovechaC 


las  ocasiones  de  favorecer  á  la»  familia.^  cuyas  niñas 
educa.  SI  toma  parte  en  sua  satisfacciones^  y  disgus- 
tos; ai  procura  socorrerlas  en  sus  necesidades,  ya 
con  el  auxilio  de  ¡fus  facultades  y  consejos,  va  im- 
plorando  el  de  las  personas  que  pueden  remediarlas, 
demandando  soeorro  para  los  enrermos  y  tralMjo  para 
loa  qne  le  han  menester;  puede  contar  de  seguro  ccn 
que  su  influencia  será  de  todos  conocida  y  apreciada, 
j  seguidas  sus  inspiraciones  en  lo  concerniente  á  la 
instrucción  de  las  niñas. 

Pero  el  móvil  de  tales  reIacióne^  siempre  ha  de  ser 
el  bien  común,  jamás  el  interés  pivado.  Lá  Maestra 
pábllca  no  puede  ni  debe  aceptar  obsequios  de  las 
familias ,  cualquiera  que  sea  la  forma  y  pretexto  bajo 
que  se  la  ofí'eícíin.  ^' 

Su  dignidad  personal  su  independencia  para  de- 
€ir  siempre  la  verdad,  y  su  autoridad  para  practi- 
car el  bi^n,  han  de  tener  por  base  una  generosi- 
dad y  abnegación  superiores  á  todo  cálculo  de  interés 
privado. 

De  cuanto  queda  espuesto  acerca  de  Ids  relacio- 
nes de  la  directora  de  una  escuela  pública  con  las 
familias  de  sUs  discípulas,  se  deduce  también  la  ne- 
cesidad de  guardar  cierta  circunspección  en  este 
trato,  de  noamitarle  demasiado,  ni  prodigarle  nunca 
por  ligereza  ó  capricho,  y  de  frecuentar  las  visitas 
ein  razón  de  las  necesidades,  demostrando  en  cuanto 
pueda  ser  una  predilección  earitatíva  en  beneficio 
de  la  desgracia. 


RBSUBCISN  nmBROdATTVO. 


1.  Cuales  son  los  deberes  de  las  Maestras  para 
con  los  padres  de  sus  discipular? 

R.  Los  de  ganar  su  aprecio  y  confianza,  y  ob- 
t^er  su  concurso  para  la  educación  y  enseñanza  de 
las   niñas. 

t.  Cómo  pueden  las  profesoras  obtener  el  afecto 
y  estimación  de  las  familias? 

R.  El  primero,  por  el  amor  á  las  niñas  y  los 
servicios  positivos  á  sus  padres;  la  segunda,  por  la 
influencia   del  saber  y  de  la  virtud. 

K 


3.  Qué  principio  d(4>e  guiar  á  lu  Maeslra,  en 
sus  relaciones  con  l^s  familias  <]e  sus  educan  das? 

K.  £1  amor  del  bien  y  el  deseo  de  generalizar  y 
estender  los  beneficios  de  la  enseñansui. 

4.  tí^ié  causas  pueden  alterar  la  buena  relniúcH; 
eptre  las  maestras  y  las  íai^iliasi| 

R.  Muchas  y  de  muy  distinto  g^^ero;  pero  to- 
das pueden  reducirse  "á  la  vanidad  y  la  impru- 
dencia. 

5.  Cómo  evitaran  las  profesoras  herir  la  su^cep-. 
tibilidad  de  las  familias. 

K.    Demoslrandi)  la  mayor  circunspección  v  pni- . 
(iencia  en  sus  palabras  y  acciones,  y  absteniéndose 
do  hablar  ante  las  niñas  de  un  modo  que   indique 
[)oca  consideración  y  respeto  hacia  sus  mayores. 

6.  Cuáles  son  las  consecuencias  de  la  (lostiliikíd 
entre  las  maeslifis  y  las   familias? 

R.  El  descrédili»  de  las  profesoras,  el  despre- 
cio de  la  autoridad  paterna,  el  retra-^o  eñ  la  educa- 
ción y  enseñanza,  la  fKTversion  del  caiVicler  moral 
de  las  niñas,  y  la  injusticia  y  crueldad  para  con  las 
mismas. 

7.  Cómo  piieden  corregirse  los  vicios  de  la  edu- 
cación doméstica  sin  menoscabó  de  la  obediencia  y 
ei  amor  filial? 

R.  Atenuando  ante  las  niñas  los  defectos  de  sus 
padres,  procurando  enmendar  con  amor  y  priiden- 
cia  las  inclinaciones  de  estas,  y  fortalecer  con  fir- 
meza y  perseverancia  el  cariño  y  veneración  de  las 
educahdas  hacia  sus  mayores. 

8.  Cnál  será  el  medio  mas  eficaz  de  interesar  á 
las  familias  por .  |a.  educción  ;  mfif^i  .y;-,  religiosa 
de  las  niñas  cuando  no  naslén  la  convicción  ra- 
cional? 

R.  £1  de  persuadirles  de  la  ventaja  material 
que  producen  las  buenas  prendas  .morales  y  reli- 
giosas. 

0.    Cuál  es  el  medio  mas  poderoso  para  escitat  ^ 
el  deseo  de  las  familias  pobres  é  ignorantes  por  la 
instrucción,  aseo  y  decencia  de  l«s  niñas? 

.  R.    i:i  Ínteres  y  el  amor  propio.  Las  dificultades , 
quf  parecen  invencibles  á  la  innuenciade  la  razqñ, 
suelen  desaparecer  ante  la  del  alecto. y. |a  vanidieul»  . 
el  pundonor.  * 


—  ol- 
io.   Cómo  debe  recibir  la  directora  de  nn  esta- 
blecimiento  particular  ó  publico  á  los  padres  que 
vayan  á  preguntar  por  el  estado  de  sus  hijas? 

R.    Con  deferencia  y  agraiio,   informándoles  de 
las  observaciones  que  tínyn  hecho  respecto  al  carác- 
ter V  capacidad  de  las  "niñas,  y  contando  con  sií-' 
auxilio  para  obtener  mayores  adelantos. 

41.  Conviene  que  la  Maestra  pública  reciba  ob- 
sequios y  regalos  de  las  familias? 

K.  lie  ningún  modo.  El  profesor  debe  tener 
la  dignidad  é  independencia  necesaria  para  decir 
hiempre  la  verdad,  y  el  que  acepta  los  dones  de 
las  familias,  se  impone  la  obligación  implícita  de 
corresD<)nderlos  de  nn  modo  incompatible  con  e\ \ 
el  ejercicio  de  libre  autoridad  de  su  ministerio. 

12.  Qué  debe  hacer  la  profesora  cuando  toque 
prácticamente  los  efectos  de  la  ingratitud  con  que 
las  familias  suelen  pagar  sus  beneficios. 

R.    Callar,  resignarse  y  continuarlos,  el  que  lle- 
va en  silencio  y  con  paciencia  la  injusticia  del  po- 
deroso por  interés  ó  temor,  adquirirá  mayor  merecí- ' 
miento  sufriendo  y  disculpando  por  compasión  la  áe\  ' 
ignorante  y  desgraciado. 

13.  Qué  inconvenientes  deben  prevé  lir  las  maes-  * 
tras  en  sus  relaciones  con  las  familias? 

R.  Todos  los  que  puedan  ofender  á  su  buen 
concepto  y  reputación,  y  además  los  que  nacen  de 
lá  mucha  mtimidad  y  dé  la  confianza  ircflesiva.  Con- 
viene que  la  profesora  conserve  armonía  cdn  todos, 
relación  frecuente  con  todos  los  necesitados,  intimi- 
dad con  nadie. 

De  las  relaciones  de  la  Maestra  con  sus  disd- 

pulas. 

Amar  á  las  niñas  y  obtener  su  cariño  y  aprecio, 
son  circunstancias  indispensables  para  cfirigir  con  ' 
fruto  su  educación  y  enseñanza:  á  estos  precedentes 
se  debe  unir,  cuando  sea  posible,  el  conocimiento 
del  carácter  individual  d»?  cada  niña;  mas  como  su 
estudio  requiera  tiempo  y  observación,  no  es  apli- 
cable de  nmgun  modo  á  la  época  en  que  las  niñas 
incresan  en  la  escuela.  Pero  la  Maestra  tiene  que  * 
influir  en  la  voluntad  de  siis  discípulas  desde  Q?Lve.  " 
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s  ixx:ibe;  que  soiul'Uü' á  re<;U:<  fíja.>  ú  Ins  cjue  Ul 

l'Vez  nunca  hu  han  sujetado  ¡i  níngiinii;  '\Hñ  impuier- 

I  leti   un  tretinju  cuva   utilidail  desuuiiuveii .  v  hnciii 

I  el  que  tiü  sitiiiteuínclinaiiiun:  y  (mh-  últim<j.   liene 

preciüliin  de  reolumnr  un»  obeiliéueia  sin  ri^plicu  de 

auieri  ni  c(>in(>rende  el  mérito  de  la  duoiliduil,   ni  el 
erecliu  de  quien  U  prescribí-. 
Es  cncsliiicmblu  todavía  el  plan  que  ronvreiie  x- 

Iguir  en  la  direcoioii  du  Ins  iiifiiirt;  si  del»*  eomenzar- 
«e  por  exifíirluM  un  resptlo  ilimit-ido  á  Ins  ordene» 
^«le  la  Unestni.  ó  pur  csplk'arle.s  \h  mzon  de  Id  t{ue 
M  las  exijo,  darlew  idea  de  mus  deberes,  y  liueerles 
com prender  el  run<l»iuecilude.lon  niismus.  Lo  miia 
provechoso  serú  sin  dudu  conciliar  Iim  do.i  estre- 
ñios; put's  si  es  mas  TílcíI  valerse  del  priucipto  de 
■uLorídad.  tampoco  dfbe  prescindirse  de  U  leuden- 
cía  de  Ih  nihex  li  ttiiblcvarKe  contra  d  c^pricbo,  ni 
de  la  coiiveniunoia  de  quitar  td  mándalo  cuautu 
iJeiw  de-  [iránico  y  violentii.  Kn  ediiCHciui:  será  hietn- 
fire  prorechüMt  y  preferible  nqnel  üistemn  que  coo- 
tribuya  maB  efícaznieiile  li  promover  la  viriud  y 
evitar  las  faltas  mas  lij^enis;  purque  iiu  puede  aban- 
donarse nunca  el  ¡ixiüma  de  que  vale  nuis  prevenir 
que  CHslitiiir. 
La  Maealra  tpie  aspire  ú  ser  obedecida  y  respo- 
tada  de  nns  diüoipulas,  es  ueceDario  que  comience 
I  ' 
« 
í 


I  por  di 
1  S  la  € 


1  eslimacioii  y  cariño  de  t>u  direutnra.  ís\  la  pro- 
[  feaora  cumple  sus'  dcbí-rcs  con  las  niñas,  y  le&  htt* 
I  blb  de  la  oblifjucíoii  que  tiene  de  ocnparse  cona- 
l  tsntemenle  de  su  bienestar,  insentiiblemente  les  bará 
I  fijar  su  atención  en  los  cuidados  peculiares  década 
I  niña,  y  en  la  luan^m  de  llenarlos  con  la  exactitnd 
[  que  distingue  A  sti  directora.  Conviene  bablarlea  á 
I  tnenudo  de  las  atenciones  y  tareas  propias  de  su 
I  «stadoi  hacer  que  las  acepten  cou  fniAn,  v  que 
I  contúrendan  y  Mi.icioneu  con  antidpjioioii  el  casl[){o 
I  Meñalado  á  la»  infraücioiies  mas  conuino.  £1  rí^r 
I  impone  á  la  voluntad,  pero  no  convence  á  la  raxon;  v 
I  id  objeto  de  la  correcoiou  se  diriae  príucipalnionle 'á 
I  |»romoverla  enmienda  del  cul pable,  no  su  tormento. 
I  Bay  qne  distinguir  las  lágrimas  que  arranca  el 
I  dolor  tísico,  de  las  qne  nacen  de  la  sobúrbia  y  el 
re  pe  mi  miento.*  las  primeras  afectan  solo  al  cuerpo; 
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la&  seguudRs  pweden  s^oc^bar  e!  ánimo  sin  producir 
rrngnn  bien,  pero  las  úi timas  siempre  son  favorables 
á  la  perfección  moral,  y  por  tanto,  i$on  las  que  se 
deben  excitar. 

Como  las  mnestras  nada  pueden  conseguir  en  be- 
neficio de  las  niñas  sin  conquistar  primero  su  vuluti- 
tad  V  concurso,  sus  esfuerzos  han  de  dirigir'se  prin* 
oipalmente  á  ganar  tan  preciosos  elementos  para  que 
la  educación  fructifique.  Es  necesario  interesar  á  las 
niñas  en  su  ^)erfeccionam¡eiito ,  animarlas  a  conse» 
guirle  y  aplaudir  con  sinceridad  cada  victoria  de  la 
razón  sobre  las  ptisiones. 

Es  bastante  común  entre  los  pri>fesofes  de  ambos 
sexos  la  costuiubre  de  no  hablar  formalrnénte  á  los 
niños  sino  para  reprenderlos:  esta  es  la  causa  de  que 
se  hagan  muchas  veces  los  sordos  cuando  se  les  llama, 
de  que  se  alejen ,  si  pueden ,  y  de  que  huyan  cuida- 
dosamente la  ocasión  de  acercarse  a  los  nriavores;  y 
no  es  precisamente  porque  al  ver  que  se  les  )lama  les 
asalte  la  idea  de  haber  cometido  alguna  falta ,  sino 
porque  constantemente  asocian  á  su  memoria  las  ideas 
de  llamamiento  y  reprensión :  asi  es  que  los  niños, 
al  momento  que'M  mayores  les  dirigen  la  palabra 
con  cierta  formalidad ,  se  ponen  en  guardia  y  echan 
una  mirada  retrospectiva  sobre  sus  acciones  pasadas 
%n  busca  de  algún  pecadillo. 

La  razón  dicta  un  procedimiento  del  todo  contra- 
rio :  á  las  niñas  t*onviene  hablarles  con  gcavedad  y 
cariño  acerca  de  su  buen  comportamiento ,  de  los  pro- 
gresos de  la  educación,  de  la  utilidad  del  trabajo ,  de  la 
satisfacción  que  origina  el  cumplimiento  de  los  de- 
beres y  de  la  tranquilidad  interior  que  disfruUi  la  que 
ha  procurado  llenarlos  dignamente. 

Cuando  la  conversación  de  la  Maestn)  es  un  signo 
de  alabanza  paralas  buenas  discf pulas,  y  su  silencio 
una  muestra  de  reprobación ,  no  hay  nina  que  no  tra- 
baje con  esmero  por  conseguir  el  primero  y  evitar 
el  segundo. 

Las  lirofesoras  solo  hablarán  con  sus  edncandas  de 
cosa*  á|||es  á  su  instrucción  y  moralidad,  sin  ocu- 
parse Jamás  en  conversacionei  frivolas  y  estrañas  á 
tan  laúd;^ble  objeto. 

Las  reprensiones  verbales  deben  ser  cortas  y  enér- 
gicas para  producir  efecto. 
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^fir-críniiiiid  y  perverl'Kla  que  |>:ir4;Zua  uiui  «ÜMU 
debe  desesperanie  de  i>u  surrección ,  mientras  el 
Jeleclo  sea  conodJo  ííoÍq  de  la  culpable  y  de  la  dir 
rector»;  eiitónm  unti  mirada,  iinapalabrásola  sirve 
'^  |a  vez  de  advcr[enda.y  preciervalivu ,  y  In  reiserva 
'  .de  la  Uaéslra  fortalece  et  seiUiuiieiilo  y  la  dignidad 
.íuural  de  la  niña  que  lia  faltedo  á  sus  deberes.  Jüdüm» 
^  di'be  colocar  á  uua  diüiiipiila  eptre  la  índulgeiii-iii 
¡y  lu  rt;{irobacÍoii ,  pues  h  ^ue  al  (te«!iiLL'irise  stis  á«- 
Jectos  no  piérdela  eslimacion.desHsoompaíieraiiiJuH 

«zga  menores  de  lo  qije  la  pnreulHO:  y  pfjr  i-l  con,- 
urio,  la  que  tie  juzga  des(*reuiuda  de  ifusaiiiii;^  i 
^iiüecLiencia  de  k  rc^TlituioD  de  ui)  detecto,  pienltf 
^do  scnlimienLo  de  pundonor ,  y  iiu  lurda  en  liuL<aiiM^ 
^erdaderameme  despreriable,  Euire  Ihk.  niñas  pnadc 
Qaber  defectos  cuyit  inibliuicioi)  éscandnlitteiitodalB 
Ifbtsc:  si  tal  Aiiveiliere .  la  Maestra  iiit  debe  vacilar  uti 
^oflieulo  siquiera. en  devolver  á  la  [amiiin  delacul- 
-ida  nna  joven  que  no  puetie  altainar  co:i  el  resKi 
..  ;  sus  cotupañertis.  seinejuiile  dclemiinacj'in  ha  de 
#dop[arse  oon  cierto  apáralo  y  tiolenijddad ,  puraque 
sirva  de  lección  LerrUíle  álns  inoceules,  y  de  severo 
jftscarmieniü  á  la  que  ba  tenida  la  desgracia  de  incurnr 
""  el  urímen.  £1  uuerós  común  ba  áe  sobrepunarse 
individual. 

I'ara  evilur  el  uso  freeiieote  de  la  severidad,  w 

I  Jjecesarto  coDducirse  con  igualdad, y  tLrnieKa,  u-m- 

lando  el  rigor  de  la  pena  con  la  duilsum  t^n  el  moilo 

e  aplicaría,  y  con  el  seulimiento  que  produce  la 

precisión  de  i'mpoueria.  El  castigo  jaiiiñ;>  ba  rid  ser  la 

contiecueueia  del  mal  bniuor  ó  dipríuho  du  la  (irofe' 

sora,  sinú  del  Nenlímieuio  de  la  justicia  y  del  onblí* 

deseo  de  promover  ia  mejora  v  iJorfewiou  moral  di- 

aquel  á  quien  ae  aplica.  Ea  taiubieu  iudlspensabie  que 

/a  pena  guarde  proporuioii  i-nu  la  |:dla ,  pues  !«:)  i^r 

•fus  saben  di-scornit'  bien  el  ñgor  excesivo  de  la  jusm 

I  '£ia.  V  cuando  se  ju7^n  penadas  con  demasiada  .iie-\y 

t    vendad,  la  convicción  de  la  iiijusticia  que  se  leu  cuush^' 

I  ^foca en  ellas  toda  ideadearrepenliiiiieiito:  pietisají 

V  f|^  victimas  de  la  prevención  ú  venganza  de  la  Maestra. 

f  y  solo  reciben  el  castigo  como  un  tormqiilo  mas  pro- 

'  "io  para  exasperar -US  pasiones,  qtu-  pai«  excitar  lit 

)e&  de  la  enmienda. 

OIro  rfcíeclo  en  que  suelen  incurrir  Us  mítesiras  f» 
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el  de  coniclcrá  Ihs  riifms  la  inspeccio»  y  vi^laticia  do 
bus  coni pañeras,  favoret*iefjdo  las  acíisaciónes  res- 
pectivas. La  Maestra  procurará  ^er  por  sí  misma  cuanto 
!)asA  en  la  clase ,  cerrauílo  los  oídos  ú  delaciones  exa- 
eradas  ó  injustas  qno  contribuyen  mas  á  deprimir  el 
carácter  de  las  niñas  fpie  no  á  elevarle. 

Esto  no  sé  opone  d»^  ningún  modo  á  que  las  discí- 
pulas  auxilien  á  la  profesora  en  la  educación  y  ense- 
ñafi¿H  de  suá  compañeras  siempre  bajo  la  inspección 
y  vigilancia  de  la  Maestr». 

Es  prcíjiso  conotrer  bien  á  las  niñas  para  poderlas 
guiará  la  perfección  por  el  caniinode  la  felicidad.  Los 
defectos  son  enfermedades  morales,  que,  así  como 
tas  dolencias  físicas ,  tienen  causas  particulares  y  exi- 
jgen  también  remedios  especial(»s:  lo  que  sirve  para 
coTTegii*  una  mala  inclinación  puede  sofocar  tamnien 
eJ  frérmen  de  una  virtud. 

•  El  principal  cuidado  de  la  Maestra  debe  dirij^irse  á 
estudiar  y  comprender  el  carácter  de  sus  discipulas; 
para  esto' hay  que  inspirarles  tanta  confií^nza  y  afecto 
que  sienta{i  ún  placer  verdadero  en  est  «r  al  laílo  de  su 
direetorM,  y  no  tendían-interés  niuííuno  en  or.ultar  sus 
malas  inclinaciones:  es  menos  repugnante  mas  apre- 
ciable  nn  defecto  maniíiesto  que  una  virtud  fingida: 
el  vicio  mas  detestable  de  todos  es  la  hipocresía. "" 

Aunque  los  pnncipios  genendes  que  guian  á  las 
profesoras  en  la  educación  de  las  niñas  sean  inmuta- 
bles, deben  acomodarse  sin  embargo  á  las  cinruns- 
tancias  particulares  de  cada  discípula;  y  paí*a  no  pro- 
ceder a  ciegas  eí)  un  punto  de  tamaña  trascendencia, 
fes  indispensable  conocer  individualmente  las  disposi- 
ciones morales  de  las  Jóvenes  que  constituye!)  la  es- 
cuela ó  colegie».  Kn  unas  es  necesario  templar  la  viva- 
cidad, Cíícitarla  en  otras.  Hay  defectos  que  se  pueden 
tolerar  en  circñnstancias  darlas,  y  los  hay  también 
que  deben  combatirse  siempre  con  energía-,  cu.alidades 
apreciables  que  suelen  convertirse  sin  oportuna  direc- 
ción en  vicios  reprensibles.  La  dulzura  de  carácter  de- 
genera fácilmente;  la  firmeza  en  tenacidad;  de  la 
emulación  noble  y  elevada. no  hay  mas  que  un  pasoá 
la  mezquina  enviclia;  la  confianza  se  convierte  en  cre- 
dñUdad;  la  franqueza  en  gn)serla  y  desvergüenza.  La 
virtud  debe  hallarse  contenida  en  los  límites  que  la 
caracterizan  de  tal.  La  seilsíbilidad  de  \íl  mv\\'eiT:  .,^w^\\\v^ 
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es  dirigida  por  la  razoQ,  produce  la  dicbn  y  rdicidad 
du  Ih  luiniliü  y  de  ci)í<ii[(>a  la  trubín;  netido  guÍHda  n>ir 
In  r<HM<>ii ,  ú'\u  vez  que  atormefilx  sin  mulivo  á  c^uiea 
se  dii-ju  llevar  de  ^ua  iirreluilu^,  iin[M)rtunH  lambuio  á 
loK  estmíxib,  (düiide  hay  cota  mas  «chocante,  rtdicnk 
y  ni<-k'At:i  que  Iw  gritos  de  una  lóvoit  aiilc  Ih  viii4a  d« 
iin  ratüu?  V  ivoél  (.-nel  orÍ){en  Je  iiii  sustn  tmi  ~ 
mcioiiul  y  fundado  ?  El  e^esu  de  ki  «tíiiüúbiiiilNC 

La  eci'iiomia  es  una  virliid  digna  de  aprcc-io  en  d 
8GX0  femeninu-,  y  1»  miseria  es  un  defecto  a  bu  mi  na  ble: 
la  genemsidüJ  también  ofrece  in''onvenienleK,  nieoiprs 
que  ctinduce  á  disponer  de  lo  que  no  eji  propio ,  y  i 
la  prodigntidad  y  deiípilfarra. 

So  hay  en  la»  niíiás  acción  tndirerenle,  y  por  le 
mismo  liay  que  velar  con  ouídado  sobre  Iimíkk  aus  dÍ5> 
posicíone^:  solo  un  examen  reflexivo,  coiitímiado  y 
profundo  puede  discernii*  á  veces  el  vicio  de  I»  virttM 
y  corregir  el  primero  sin  ahogar  el  germen  de  la  se- 
gunda. Conviene  mostrar,  jxir  ejemplo,  auna  niñs 
confiada  y  afectuosa  loa  peligros  dn  la  indiscreción  y 
las  ventajas  de  una  prudente  reserva ;  pero  sin  hacerla 
suspicaz  y  disimulada.  Evitar  y  comhalir  en  lodo  el' 
csceso  y  íos  estremus  es  el  principio  mas  prudente  que 
puede  servir  de  norte  á  la  Maestreen  la  educación  de  la 
infancia. 

Hay  dos  seDÜmíentos  diferentes  que  se  confunden  á. 
primera  vlsla ,  y  que  una  profesora  debe  distineuir  coa 
predsiotí;  el  orgullo  y  la  dignidad:  el  orgullo  y  tt 
vanidad  á  nadie  ofenden  tanto  como  á  quien  sioue  sot 
inspiraciones;  porque  al  propio  tiempo  que  le  dan  ana 
idea  exagerada  de  su  valer ,  impiden  todo  pensamiento 
de  perfección .  v  le  dejan  entregado  al  íniiTL'a  de  quien 
íabc  adular.  1^  vanidad  es  el  escollo  mas  lerríble  y  el 
mayor  enemigo  de  la  virtud  de  las  mujeres ;  pues  lu 
'  hace  víL-timas  de  quien  sabe  aprovecliar  esle  Saco  para 
seducirlas.  El  orgullo  además  de  ser  un  sentimiento 
antipático  y  repugnante  se  hulld  en  abierta  contradic- 
ción con  la'hunianidadciistlana.Eloi^ulloy  la  vanidad 
se  combaten  con  la  modestia,  la  benevolencia  y  la 
caridad. 

La  dignidad  consiste  en  el  respeto  que  cada  uno 
liene  de  >i  mismo,  en  la  cslimacion  personal  queva 
unida  con  el  cumplimiento  de  los  deberes;  ya^íicomo 
iiticresa  destruir  radicalmenie  la  pasión  de!  orgullo, 


importa  fortalecer  el  sentimiento  de  la  disnidad  moral, 
que  junto  con  el  trabajo  y  la  omcion  es  el  escodo  maa 
invulnerable  de  la  virtud  de  la  mujer. 

RXBÚICXM  XHTSRROaATIYO. 

1.  Cuál  debe  aer  la  base  de  las  relaciones  entre 
la  Maestra  y  sus  discipulas? 

R.    £1  amor  y  la  estimación. 

2.  En  quá  forma  det>e  comenzar  la  educación  y 
enseúanzH  üe  las  niñas  en  los  establecimientos  de 
instrucción  primaría? 

R.  AÚD  cuando  no  puede  sujetarse  á  príncipioa 
invaríables  un  negocio  oe  tanta  importancia,  lún  em« 
bargo  parece  lo  mas  conveniente  obtener  prímero  la 
obediencia  que  se  debe  á  la  autoridad,  y  seguir  des* 
pues  instruyendo  á  las  educandas  acerca  de  sus  obli- 
gaciones, haciéndoles  conocer  la  necesidad  del  tra- 
bajo, sus  buenos  resultados,  la  situación  respectiva 
de  la  Maestra  y  las  discipular;,  y  el  senthniento  con 
que  la  primera  tiene  que  hacer  uso  de  sus  facultades 
en  benefició  de  toda  la  ckise  para  corregir  á  las  que 
intenrionalmente  infrinjan  las  obligaciones  propias 
de  ^u  estado. 

3.  Qué  objeto  moral  se  ha  de  proponer  la  Maes- 
tra en  la  imposición  de  los  castigos?  • 

R.  Convencer  á  las  culpables  de  la  justicia  de 
la  pena  y  de  la  necesidad  de  imponerla,  y  como 
resultado' de  tal  convicción  producir  el  arrepenti- 
miento. 

4.  Qué  marcha  debe  seguirse  para  promover  la 
corrección  moral  de  las  niñas? 

R  En  prímer  lugar  obtener  el  concurso  de  las 
educandas  ganando  su  voluntad,  haciéndolas  com- 
prender la  razón  de  lo  que  se  las  exije,  interesán- 
dolas en  su  perfección,  y  aplaudiendo  c^n  oportuni- 
dad sus  progresos  y  los  esfuerzos  que  hagan  por 
conseguirlos. 

5.  (¡ué  cuidados  observarán  las  Maestras  en  su 
conversación  con  las  niñas? 

R.  Les  hablaran  siempre  con  formalidad  y  solo 
de  cosas  útiles  á  su  instrucción  y  moralidad,  nunca 
de  objetos  frivolos  ó  perjudiciales  á  tan  santo  fin. 
Las  reprensiones  verbales  se  harán  con  bt^s^^^^ 
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eiiergía,  c«yrieision  y  sentimiento:  las  conversaciones 
largas  serán  reservadas  como  una  recompensa  para 
los  momentos  de  satisfacioii;  de  "tal  modo  qne  el  c*on- 
tiniiado  silencio  de  la  Maestra,  respecto  de  cualquier 
discipula,  sea  una  señal  infalíble-ue  repr<:>bacion:  en 
estas  Conversaciones  se  fomenta  el  cariño  y  la  con- 
fianza. 

6.  Conviene  que  las  maestras  desesperen  de  la 
enmienda  y  corrección  de  algunas  niñas? 

R.  No*,  por  graves  que  sean  ciertos  defeiUos 
nunca  se  tiene  desconfiar  de  conseguir  sus  remedio; 
pero  es  preciso  intentarle  con  precaución  y  pruden- 
cia, ya  par' que  las  culpables  no  se  familiaVicen  con 
bI  vicio,  ya  por  no  (colocarlas  entre  la  indulgencia  y 
la  reproI)acTon  de  sus  compaííeras,  y  ya  flualmento 
porque  na  trascienda  el  mal  á  las  inocentes 

7.  Cómo  procederán  las  maestras  para  corregir 
faltas  de  un  carácter  vergonzoso? 

R.  Con  energía  y  secixHo  mientras  el  mal  pernin- 
neziía  reservado  entre  la  profesora  pei'spicaz  v  pru- 
dente y  la  discipula  culpanle,  toda  vez  que  ñu  signo 
de  inteligencia  entre  las  dos  puede  servir  de  adver- 
tencia y  preservativo:  si  el  vicio  se  hace  público  y 
escandaliza^  el  castigo  también  será  público,  sepaniri- 
do  á  la  criminal  de  las  inocentes  compañeras 
con  toda  la  solemnidad  necesafia,  para  qne  tal  me- 
dida pueda  producir  un  escarmiento  ejemplar  y  una 
lección  terrible  para  toda  clase. 

8.  Cómo  poílrá  evitar  la  profesora  el  uso  frecuen- 
te de  la  severidad? 

R  Por  la  práctica  constante  y  ordenada  de  la  fir- 
meza y  la  justicia,  templadas  con  la  dulzura  en  el 
tnodo  tle  ap'icar  las  correcciones*  también  contribu- 
ye á  tan  buen  fin  el  guardar  la  proporción  debida  en- 
tíe  la  falta  y  el  castigo. 

0.  Qué  precauciones  debe  «guardar  una  Maestra 
para  la  inspección  y  vigilancia  (le  la  escuela? 

R.  Cuantas  exíje  la  precisión  de  verlo  y  juzgar- 
lo todo  personalmente  con  la  mayor  exactitud  posi- 
ble, sin  promover  el  espíritu  de^pesquisa  y  delación 
dntfe  las  niñas. 

10.  Qué  ctiidado  especial  es  necesario  para  la 
corrección  de  algunos  defectos  de  las  niñas? 

R.    Él  discernimiento  indispensable  para  no  des- 
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truir  el  germen  oculto  de  una  virlud  que  al  desar- 
raigar una  falta  ostensible  y  nianifíesta.  Para  preve- 
nir los  ^(k;Io8  de  la  escesiva  franqueza,  convendrá 
inspirar  prudencia  y  reserva,  per«\  no  disimulo  y  sus- 
picaola.       . 

ii.  Cómo  pueden  distinguirse  los  límitei  entre 
la  dignidad  moral  y  el  reprensible  orgullo? 

B.  Por  medio  de  un  estudio  frecuente  y  profundo 
del  corazón  iiumano. 

i2.  Cómo  se  pueden  correjir  las  consecuencias 
.del  orgullo  sin  desarraigar  el  noble  sentimiento  de  la 
dignidad?  ■-  '    ■    ■ 

R.  ifaciendo  comprender  á  has  niñas  que  su  ma- 
yor enemiga  es  el  orgullo,  porque  ruspirátidoles  una 
idea  exajerada  de  si. ?nismas/ contraría  su  perfección, 
escita  el  desprecio  de  quien  las  trata,  y  les  hace 
victimas  de  quien  sabe  adular  su  necia  va^Miad  f>ara 
reducirlas,  y  ñnalmente,  se  opone  á  la  modestia  y 
humildad,  que  son  el  mejor  adorno  de  las  jóvenes 
cristianas  v  virtuosas.  La  dignidad  se  fortifica  por 
la  estimación,  propia  contenida,  en  sus  justos  lí- 
mites, por  el  trabajo  y  la  oración.  La  dignidad 
moral  es  el  mejor  escudo  de  la  boni'a  lez   femenina. 

De  los  defectos  y  de  las  faltas. 

Importa  mucho  distinguir  con  precisión  las- faltas 
de  los  defectos,  pues  conviene  ser  indulgentes  con 
aquellas  é  inexorables  con  éstos. 

Examínese  el  hombre  asi  mismo  y  se  convencerá 
dejgue  semejante  indulgencia  es  casi  una  neceslil-id 
de  justicia.  ¿Qué  es  un  defecto?— Una  mala  disposi- 
ción habitual.  ¿Qué  es  una  falta?— Una  mala  dispo- 
sición á  la  cual  se  cede  por  debilidad,  f)or  ligereza, 
ó  por  hallarse  bajo  el  dominio  de  una  impresión 
momentánea  que  coje  al  inilividuo  desapercibido,  y 
á  la  que  no  sabe  oponer  resistencia.  El  hombre  de 
carácter  mas  pacíñco  puede  abhndonar:se  á  la  impa- 
ciencia en  un  momento  dado;  el  mas  prudente  co- 
mete una  ligereza;  el  mas  atento  se  distrae;'  y  ho 
hay  razón  ninguna  para  castigar  esias  debilidades 
con  tanto  rigor  como  cuando  constituyen  hábitos  de 
imprudencia,   distracción  ó  ligereza,  U\  f ulVíi  ^s  \\\\ 


* 
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becho  aislad»:  el  ü>?f<^clo  es  tin»  rrecnente  rept 
ilrf  aquel  hecho, 

Efdefecio  inconinda,  la  fulla  wirprfmle:  el  pri- 
mero merece  uuNtiuio,  lu  seguiiik  HdvencnciK.  En 
ctrcnnaiandasdnduiT  con  viene  piíKHr  la  \\»üt  por  eler- 
tas  Tallas. 

íJ  [liíio  viftilado  contimiiimeiits  eü  sorprendida 
en  mueh»s  faltas;  m  »  le  riñe  p<>r  loila».  n^y  peli- 
gro de  que  desanime  de  «>rre(tir"e  y  le  iñuevlre 
indiferenU;  á  Ihn  r(>preniiÍDnes.  El  medñi  tnuK  sefriiro 
(Je  obtener  ulgo  de  las  iiíñitii  «n  miinirpt(i>irle«  que 
se  eapem  mucho  de  «n  cuidtido  y  iiplicncifio.  Apa- 
rentando jLizgarlHB  adomadtui  de'cr«rtai>  ciiülidadei 
tal  Wü  se  cuntribuve  á  tjiie  tiiR  iidquieran.  1^*^  vi^ 
ludes  Bo  sK  inspiran  ski,  |iert>  r^l  <»cúrler  puede 
inodidcbrKP. 

Aplaudid  la  oLxviiencia .  Ih  previsión,  la  exaclitn 
de  alguna  ile  viie«lriiH  discipulaí) ,  pedidles  algiin  M' 
vicio,  enc-urgiidles  alguna  ocu|Midon,  y  conaegulnL 
impregnar  es  Irnt  ciiulidadejí  qne  deseols.  El  pIm^  1 
uiiH  seinillii  que  germina  y  proiliiee  gran  Tvaio  r 
iicasiunes.  "' 

Tratad  solire  todo  de  (¡iiitar  *  vua<tros  precept 
el  carácter  de  perNuiialidail ;  corregiil  aiii  miitior  e 
mero  los  defectos  qne  le«  pueden  perjudicar,  no  aqr 
Uus  que  os  molenlau ;  asi  las  convencereiü  de  que  s< 
su   interéi  motiva  vuestro   reprensión.  Por  ejenif^ 
conviene  guardar  nileudo  en  las  clases,  no  poroi 
incomoda  el  ruido  á  lu  Haeslra,  sino  porque  impM 
los  progresos  de  la  enseñanza.  Sinl  indulgenleM  0¿L 
Lodo  lo  que  diga  relación  á  vueiítra  persona,  pam  qn 
los  nifios  no  crean  que  o»  vengáis  en  reprenderles,'! 
para  que  aprendan  también  á  ser  lolcranleA. 

Jamás  demostréis  Incomodidad  porque  una  nir.i 
disirKÍga  para  pediros  un  consejo,  comunicaros  t 
secreUí  ó  dirigiros  una  pregunla.  Sostened  Mía  dii 
posición,  porque  favorvL-econsiiienibleinenie  vuesOí 
influencia  «ubre  las  niftas.  M 

Es  indispensable  responder  á  todo  y  hallarse  (jn 
puesli^  á  contestar  á  toda  clase  de  pregiinbiK .  pori[^ 
lasniftaK  son  estremadamenie curiosas:  jamás  lusc 
ganéis:  la  verd;id  puede  y  debe  riroirse  Meifipre.  f 
io  mas  aplazarse  rara  vei:  si  la  ociosidad  es  el  orígl 
de  lodos  los  vicios,  e!  error  lo  es  de  todas  las  falld 
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además  qtic  nada  80  ^t\n^  en  callar.  La  niña  que  no 
es  ilustrada  por  ^u  Mae^ttra ,  diríjc  á  perdonas»  eslrañas 
9ü  pregunta,  porque  la  curiosidad  aoKi  t»e  extingue 
cuando  esi  sati^fecna:  éstas  no  imitarán  el  silencio  de 
la  Maestra ,  contestando  de  un  modo  inenos  prudente. 
Lab  preguntas  de  los  niños  son  mnes^tras  de  franqueza 
y  confianza  que  deben  sostetterse:  si  pregunta  lo  que 
«Mibe,  y  comprende  que  le  habéis  engañado ,  perderéis 
8U  connanza,  por  medio  de  la  cual  podiais  dirigirle. 

A  las  cuestiones  que  no  podáis  resolver  contestad 
sencilla  y  francamente,  yo  nolosc'i:  si  reusais  instruir 
á  una  niíia  Imjo  el  pre'testo  de  que  no  puede  com- 
prenderos, oometei)i  la  falLi  deotVudcr  su  amor  pro- 
pio y  excitar  su  curiosidad.  Manifestad  con  franqueza 
vuestra  ignorancia .  y  como  la  nina  reconoce  su  infe- 
rioridad respecto  de  vos,  la  ignomncia  de  la  Maestra 
para  comprender  un  misterio,  sci-á  un  motivo  para 
que  la  discipula  se  conforme  con  la  suya.  Respondedla: 
«ni  yo  ni  nadie  comprendé  lo  que  pn/guntais:  dirigios 
á  vuestros  pudres,  y  os  demostrarán  que  lo  que  de- 
seáis saber  es  un  secreto  de  Dios;  |>ero  no  paséis  mal 
rato  |)or  averiguarle ;  porque  conviene  mas  creer  en 
los  misterios  uue  comprenderlos.»  Después  las  podéis 
decir  con  verdad :  «Hay  tantas  cosas  de  cuya  existencia 
no  podemos  dudar,  pero  cuya  comprensión  es  su- 
perior á  nuestra  inteligencia.»* 

La  edad  de  los  niños  es  favorable  á  las  creencias 
religiosas.  1^  idea  de  la  existencia  de  Dios  es  tan  na- 
tural, tan  clan«  y  tan  consoladora,  ^ue  todos  los  sé- 
res  participan  de  ella ,  y  con  ospeciatidad  los  mas  ino- 
centes, los  débiles  y  los  desgraciados. 

Evitad  en  la  escuela  las  antipatías  y  predilecciones 
caprichosas.  «Sed  justas  siempre ,  pero  procurad  serlo 
tal  vez  con  mas  ngor  respecto  de  las  nuias  con  quie- 
nes tenéis  mayor  motivo  do  afecto.  Vuestra  imparcia- 
lidad y  rectitud  redoblará  la  estimación  de  las  disci- 
pulado impidiendo  las  faltas  de  vuestras  relacionadas, 
que  no  pueden  contar  ni  aún  con  la  indulgencia,  que 
suele  dispensarse  á  sus  compañeras. 

Preferid  siempre  á  las.  mejores ,  no  á  las  mas  gua- 
pas y  mejor  vestidas.  Esta  conducta  será  sancionada 
por  las  niñas,  y  en  vez  de  producir  envidia  será  la 
eausa  de  una  emulación  noble  y  honrosa.  Animada  las 
timidAs ,  sed  la  protectora  de  las  débiles ,  y  sobre  todo 
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ilp  las  p'ibres.  Si  ünr  iiim   niña  eoiilrahecb:»  ó  ( 
n^peclo  r«pn{R»nl«, 'sed  cundln    iriw  iiiilnbteii. 
que  oonsu^'úuiiipaherns:  tal  pnxjederes  »  bi  vcebi 
iiclu  y  uiM-lGi-cimí  de  btuiiliMt  y  vanilsd.  Sui-lc  ' 
>'irse<|ue  iMRtíMsque  Cieñen  dértn«  clrtfeelo»  (bi 
íuo  de  csirátier  adiiKto  ¿  insociable.  V  qm-  Imv  tu  i 
lie  partidilnr  ciuinrio  s>_'  las  reL-Uim ,  se  bis  Humilbi} 
{•híiih  eviiiiii  an  trab)  y  aproxininnony  Ln  niñn  qm 
Si-  ve  bin  ínjusbimeoie  Üef-prerJaJu  se  reu'nM^eHira  ' 
sí  luii^nui.  de  ttíiue  ile  L'araclx.T  ás|ieFu,  picnlu  aas 
i'd  citpHciil.-u)  [HirH  el  esitidio,  y  ucDl'recuettd)!  cicu 
liendH  luepn  por  k¡»  t\of<Klaa  qiie  debe  á  1»  intoterat» 
vTnlta  de  eiiriilad  ite  Im  que  1»  rodean.  Bndolzad. 
iIfóisram,csUKJindBtMbuenafidwpn»üRMie«,  '        ' 


midas  y  \ai  pobres .  aii Imán d> tías  con  Ih  espcrniiz;!  d 
niejunir  su  i^jndicion  por  medio  de  üU!<  pii)ícreBiM.  - 

lleeompenead  el  adeln  oto  porque  hay  precisinfi  d 
ser  junios ,  pero  recompensad  umbied  los  esfu«r»H 
para  'iLrtenerle :  averiguad  si  la  fidta  de  a(>roveclui 
mii?nUi  eü  bija  do  In  de  uupaoidad  ó  apticacion;  r  i 
iiquel  Hti  debe  ni  trebujo  i't  ni  tslento.  La  -niiM  oii 
apir^ndocofl  rduilldati  «lela  bncerse  con  frecuencia  úb 
traidn  V  nratillos»..  Evitad  eslu  resultado  reaninmiidi 
su  ale[ÍL-ioii  y  rebajando  su  vamdad .  orrevi^iilola  dii„ 
liculUuies  en  la  eitse&anxa,  ó  prepur-indota  inedioa  di 
manifeíilitr  mi  ifinoi'.tnc¡a.  A  \a  presiiniüK  puede  caí 
regírsela  pnsándpla  de  sección  a  un»  en  qtie  todas  li 
compaáei^s  estén  matt  adelantadas;  si  puede  ttegall 
cna  ellas ,  se  consigue  ua  bien  no  delcniéndola  r 
clases  inferiores:  ^i  poreluonlFarí»,  no  pnedp  avanet 
tanto,  recibe  una  lección  práctiOH  de  modeülia  jini 
oportuna  pura  repriniu^  d  eitceaivo  amor  propio. 

Con  las  niñas  dotadas  de  mas  aplieacwn  que  Cl 
pacidad,  ó  de  mayor  pen^za  qneainor  propio,  coi 
viene  ><eguu'nna  njnrclta  opuesta:  ÍRCilitar  los  adelantnt 
lii^ciendu  que  pemiaueíatn  linsliinte  tiempo  en  la  ser 
i-ion  en  qne  los  ublicnen,  sin  aprcsurarstí  á  variarh 
dL>  dase  mienlras  no  Imya  seguridad  de  (]u«  pue<len< 
pri'fireMr  en  lii  nueva.  IS'a  sueeso  desgraciado  nvate^ 
ia  nlñalímidn  v  aplicada,  míen traK  que  un  «delantal 
por  imperceptible  (\ae  pareicu ,  sostienfi  su  celo  t  Ir- 
horíosidad  ínruleclendu  sn  conrumzn.  El  principal xil 
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jeto  de  la  educación  está  en  dar  proporciooalmenie  á 
cada  uno  aquello  que  ie  hace  falta. 
■  No  descuidéis  á. ninguna  diseipula,  puesto  que  á 
todas  debéis  igual  atención,  llav  en  las  escuelas  mu- 
chas niñas  que  pasan  desapercibidas,  porque  no  lla- 
nian  exlraordínariaraente  la  atención  para  bien  ni  para 
inal,  medianías  que  ocupan  poco  á  las  Maestras.  Es 
necesario  buscar  la  ocasioii  ae  que  demuestren  sus 
disposiciones  naturales,  v  seguir  la  marcha  que  uos 
indiquen.  El  olvido  es  todavía  mas  ofensivo  que  la 
reprensión  para  ciertas  niñas 

Escítad  la  unión  de  vuestras  discipulas ;  cuidad  de 
que  se  ayuden  ,  se  consuelen  y  socorran  mutuamente. . 
Pera  combatid  ía  intimidad  caprichosa,  origen  de  la 
inconstancia  y  desigualdad.  Cuando  nos  aficionamos  sin  . 
motivo  á  una  persona  nos  separamos  de  eíia  del  propio 
modo,  acostumbrándonos  á  un  cambio  frecuente  de 
relaciones  que  produce  muchos  males,  y  puede  causar 
nuestra  desí^racia.  Evitad  en  cuanto  podáis  que  vues- 
tras discipulas  se  intimen  mucho;  porque  a  amistad  ., 
110  es  un  sentimiento  que  se  hJle  al  alcance  de  la 
infancia;  y  para  que  sea  duradera  y  provechosa,  es 
necesario  que  tenga  la  estimación  por  cau^i  y  la  virtud . 
por  defecto.  «Unidos  para  ser  mejores»  debiera  ser  la 
divisa  de  ios  amigos ;  pero  desgraciadamente  los  niños 
suelen  unirse  mas  por  la  conformidad  de  sus  defectos 
que  por  la  de  sus  virtudes. 

En  las  escuelas  hay  siempre  algunas  niñas  que  ojer- 
ceri  cierto  imperio  sobre  sus  compañeras:  obrad  efi- 
c^dmente  sobre  éstas,  y  ellas  os  ayudarán  á  dirigir  á 
las'démas:  fio  debe  desaprovecharse  ningún  medio 
licito  de  hacer  el. bien. 

1^  educación  más  perfecta  seria  sin  duda  la  que 
pudiera  obtener  el  fin  apetecido,  sin  recurrirá  las 
recompensas  ni  á  los  castigos,  en  que  la  [ienn  mas  grave  . 
de  una.  f^lta  sería  el  dolor  de  haberla  cometido,  y  el 
premio  mas  apreciable  de  las  buenas  acciones,  la'^sa^ 
tisfaccion  interior  que  suele  acompañarlas.  Fsta  mar* 
cha  sería  la  mejor  si  los  niños  fuesen  ángeles;  pero 
como  tienen  defectos  ó  inclinaciones  que  conviene 
aiacar  de  diversos  niodos ,  es  indispensable  que  les 
tratemos  como  íion  v  no  como  debían  ser ,  y  que  tra- 
bajemos para  ver  sí  logramos  que  por  iñedió  de  nues- 
tras lecciones  lleguen  con  ol  tiempo  al  estado  de  per- 
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feccioii  posible'  enirü  los  hombres :  cornjieiiili>  siw 
defet-tud,  rcctifloiiido  Mijinoliiiacioocit  v  foruiítiUndo 
en  su  üonuiMi  setilimienlo»  de  boailuil  y  de  perfecla 
justicia. 

Para  lograr  este  Hn  y  Vegar  á  este  be!lo  ideal  es 
indispen.-u(Nc  premiiir  y 'reprender,  ctiidemo:)  snl')  de 
hacerlo  con  diüMrniniiéiitn  ¡sin  humillar  ni  envaine- 
cer,  proeiinindo  ouii^ttaiikinenteque  toila  fidu  cuii«e 
un  verda'lcru  senlimiento  á  niiedlr-M  discipiilii»,  y  qiie 
todo  acto  virtiiosu  les  proJuzcn  una  proriiiid;!  ^ii»- 
facciori. 

Feneinn  hii  dicho  h  los  ÍlHe-<lros:  Kfamá.s  L'ornjnis 
a  un  tiifio  en  mu  primer  moviinlei)tf>  ni  en. el  vne^tro.» 
Seguid  este  con»e^o  en  i^uaiito  pudaij.  Si  reprendéis 
en  viieslni  primer  impulso,  el  niño  verá  el  enojo  peN 
Honul  en  I»  eorn^uoion ;  hí  le  reprendéis  en  el  hiito. 
no  st-  hallará  en  diüpunicion  da  oír  ni  aprovechar 
vuestro»  coiisejus;  pnrqin!  todas  sna  nasioiie:)  estilan 
en  acliviilail  y  ahoiniráii  el  acento  déla  ntziin.  Sabed 
«puard.-ir  el  tiempo  •ntlcienie  p;ira  qae  se  calme  su 
arrebato,  v  no  ne  olvide  sn  d&tacato.  Aprovechad  el 
momento  en  qne  comienza  a  stíiitlrae  el  arrojMnli- 
miento  úk  huber  hecho  mal:  su  coruzun  se  hiilln  en- 
toneea  dispiie»to  á  la  enmienda. 

Hay  que  distinguir  dos  clases  de  faltas:  !as  relati- 
vas al' orden  ealabWldo  en  la  escnela,  y  las  que  son 
en  cieno  modo  {lectilíarus  del  (¡ue  las'comelu.-  e>to 
exije  dos  moiliM  distinto»  de  cnrri'jirlas. 

Si  utDi  niña  hace  ruido  mieninis  la  lección,  si  dis- 
trae á  sus  compafierds  6  incomoda  a  las  que  se  hallan 
próximas,  la  Maestra  debe  reprenderla  en  sita  voz  ea 
el  instante  que  lo  advierta  ,  pnes  la  corrección  sirve 
de  advertencia  general.  La  reprensión  debe  ser  ins- 
tantánea, porque  l.i  fulla  se  debe  correjir  en  el  mo- 
mento que  se  nota ;  severa,  porque  esta  falla  es  per- 
judicial á  tas  demás  discípulas  a  quienes  distrae  de 
sus  ocupaciones  y  oOvce  im  mal  ejemplo.  Por  otra 
I»[te,  para  que  la  reprensión  sea  oidn  por  todas  las 
niñas  es  necesario  hacerla  en  iilla  voz,  y  el  tono  ele- 
vado es  siempre  severo. 

Si  una  niña  se  deja  -.«rrebalnr  de  un  rapio  de  en- 
vidia ó  vanidad,  y  habla  mal  de  sus  parientes,  desús 
compañeros  ó  de  su  IHaestra,  s¡  desobedece  á  los  su- 
periores, maltrata  u  los  pequeños,  faJta  á  la  caridad 


debe  llamar  resdrvHdnmenie ,  haüerlu  üoriiprender  I» 
estenaion  de  au  fullH,  el  muí  que  ha  heciio  á  \na  deiuits 
y  n  si  miMmH:  Ifl  manideHU  el  p^ixru  á  que  U  e:«pi>- 
ne  su  niTebato-,  la  recuerda  \os  deberes  -Á  qtie  ha  I'hI- 
tadu;  el  precepto  divino  que  ha  infringido.  A  ruedida 
qae  i»  fallH  sea  mas  gmve  dehen  cori-e|jir«e  con  ma- 
vorpreiyincion:  dii'i'^ndo  por  ejemplo  á  lii  culpable; 
■•Nadie  tiene  la  indul}ienc¡a  (]iie  vo.a  liln  csla  coJiver- 
sHoion  nii  es  I»  Maestm  la  que  fnibln ,  es  urm  madrb 
quG  sieiiLe  y  llovn  laN  faltaü  de  sii  bija:  debe  hablar 
mas  que  reiVir,  tioiivencer  m»s  qav  caütigiir.  Tales  cun- 
verttndonct)«slítbl£ueránlHsrelaciüiiesseoreUseii[relii 
Hattülra  y  los  discipular,  de  grandu  utilidml  para  la 
educHCHili  do  Ins  úliimaa, 

t4  üHHtigu  de  la  mala  conducta  envuelve  la  recom- 
pensa de  la  hiienn,  pon(ue  alejar  del  Dial  por  la  pena 
(|Ue  He  le  sigue,  es  atraer  al  bien  por  la  rutiddaiíque 
acarrea;  cAe  6a  el  medio  idhs  eficaz  que  liallanios 
hasta  el  présenle.  Pero  ion  uiiins  lieiion  puua  pacien- 
cia, y  ciiand»  presumen  que  se  tes  debe  [uia  recompen- 
sa yun  se  les  cwncede  pronto,  se  muestran  disgustados 
V  diHpiHistM  á  la  murtuumdou.  TrabajeuuM  por  salis- 
woerle»,  mík  olvidarla  uunveniencia^  necesidad  de 
acoalumbrarlos  á  esperar  con  pacienciii  v  resignación 
tí  preiñio  di!  ciertas  virtudes,  que  tal  vez  uu  llega 
nunca  en  esta  vida,  y  que  por  lo  mismu  contribuye  á 
fortalecer  nuestra  eitpemu^H  cu  la  eterna. 

Atribuyaruos  á  la  imperfección  de  sus  buenas  ac- 
cione», qiio  no  siempre  vavaii  seguidas  del  prendo. 
La  inconstiuicia  de  sus  esfuerzos,  la  falta  de  ¡tsiduidad 
00  sm  larcas,  la  poca  sinceridad  de  su  arrepentimieu- 
to,  y  el  escaso  Tervor  de  sus  oraciones ,  son  k  causa 
de  (pie  no  siempre  sean  escuchadas  las  súplicas  suyas. 
Basando  el  mal  resultado  de  nuestros  esfuerzos  en  U 
imperfecoion  humanu,  no  hay  peligro  de  engañarnos. 

Pero  todavía  es  necesario  hacer  mas ;  hay  preci- 
iiiou  de  hahiluaT'á  las  ninas  á  que  toiio  lo  esperen  dtt 
Dios  sin  exigirle  tiiida :  lo  que  no  lo({remos  en  ectii 
vida,  debemos  euperarln  en  la  otra.  Los  mortales,  les 
diréis,  debemos  cumplir  en  este  mundo  nuestros  coni- 
priHnisos,  pero  Dios  no  tiene  precisión  de  s))resurar- 
-i  " —  -JOS  hace  aguardar  mucho  lismpo  y 
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oirás  no.4  foncetle  aún  mus  dt  io  ijue  esperamos  ile 
sil  justicia:  por  ludo  debemos  üttrle  gractueí,  porque 
los  bienes  que  nos  concede  sobre  la  tierra  son  pa- 
ttfljeros ,  y  Iuk  que  nos  reserva,  serán  eteniua  como 
ÜioH  luisiiio  y  L-oino  nueslm  alma.  Sí  liiéttenios  ra- 
cionales nos  conieiiUriamos  con  «rvir  á  Dio8  sía 
exigirle  recompensa,  porque  nadie  sabe  mejor  loque 
iiüs  conviene  y  cuando.  Por  esie  medio  debe  recor- 
darse á  los  niños  el  peitsamienlo  óv  la  divinidad,  can- 
Hervando  en  ellos  el  senliaiienlo  de  la  esperHcita  sin 
alierur  el  de  in  rc^ígnadon.  Hay  lets  pensaniienios 
()ue  deben  estar  pa-sentes  en  el  alma  de  toda  peno- 
iia  ilnstraila,  de  corezon  recto  ;  religioso.  Dios  lo 
quiere:  jo  debo  liacerlo:  es  preciso.  Ilucedlos  fami- 
liares &  vueslma  discipulas  y  Hcnareis  vuestro  come- 
tido, pues  lae  habréis  enseñado  a  suFrir  con  paciencia 
his  males  de  una  vida  transitoria,  y  á  esperur  cou  re- 
Kígnucion  y  conlianza  los  benefldus  de  la  el«rnB. 

RESUMEN  OtTERROGATIVO. 

1 .  juó  distinción  se  debe  bacer  entre  los  defectos 
y  las  falUis  de  las  niñas? 

R.  La  qu«  nace  entre  una  disposición  accidental  y 
(lasajcra,  hija  de  la  debilidad  humana,  y  la  que  cons- 
tituye un  bábitti  arraigad»  por  consecuencia  di  )i 
repetición  de  actos  viciosos.  La  raita  es  una  disposi- 
ción transitoria:  bI  defecto  un  vicio  perniar>enle. 

S.  i¿\ié  incunvenieute^  preseutu  el  lefíir  á  las  ni- 
ñas con  frecueiictii  por  lallas  leves? 

a.  ijue  se  bagan  indiferentes  á  lus  reprensiones  y 
les  uigan  sin  atención  y  cuidado. 

3.  Por  quó  medio»  se  pncilen  corregir  la^  faltas  de 

li.  .aplaudiendo  los  esfuerzos  iutli viduales  para  re- 
mediarlas. Supuniendi)  en  las  discipulH  Imt  cualidar 
(les  que  convienen  ¡aspirarlas,  r  encoiueodántloÍM 
tarea»  qnc  fuincnien  las  buenas  disposictones.  El  elo- 
gio aplicado  con  oporumidad  y  dÍM'emmiej]to ,  rara 
vez  ufj»  de  ser  provecliosi'. 

4.  Uii¿  debe  hacer  la  Haeslra  cuando  las  falta*  y 
delecios  de  las  niñas  la  ofendan  ú  incomoden  per- 
sonalmente? 

i;.    llariiresinr  en  su  curreccioii  y  l.■a^tigo  toda  la 
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qiic  l»is  niñatt  Hprendaii  i 
letí  y  üBrilivas. 

3.  Cómo  pueden  i;lflsificarí,e  Ina  (ieledox  Je  las 
niñHs  pur  su  objelo  y  I  mace  n  del  ida? 

fí.  Bn  generales  v  (lei-suciaW-  \ms  prinieroü  son 
lotí  que  Lieiien  ixir  ubjuto  iiiicrmmpir  «I  úiiicn  de  la 
clase,  impedir  f)iK  tareus  de  la  eiiseñarun  ó  quabran- 
lar  )a.  disL-ipIliiH:  p^rMinaltiüí  koii  .  Iiw  que  urt-cUiii  es- 
cIiiMvasieute  ul  iiidividii»  qireloa  cuinulü  v  á  aqiifl 
■  quien  se  dirigen. 

6.  Cóiiiu  debejí  riíprímirse  los  aeréelos  coiilrd  el 
urden  de  la  eiM^ueUii' 

Ft.  Instan  [dneaiu  en  le,  para  que  Ledas  las  niñas 
<:umpretidan  que  no  pueden  lolcrarNe  ni  por  un  n>0- 
mciilo:  en  alta  rox,  para  qne  la  correcciüii  Mrva  de 
advurleiicLi  general;  y  con  severidad,  para  uue com- 
prendan que  nu  puede  haber  indulgencia  eo  luNtlesa- 
caioa  vumetidos  cunlra  el  orden  esUbleeido  en  Ja 
marcha  de  la  enseñanza. 

7.  Cónio  se  deben  corregir  los  deferios  perso- 
nales! 

H.  Con  reserva,  seriedad  é  Indulgenciii,  proca- 
rundQ  convencer  me»  que  castigar. 

S.  Cómo  deben  comediar  lan  proresoras  á  las  pre- 
|{unljis  y  confiaDZHS  de  las  niñaü? 

R,  Con  afabilidad  y  cariño  siempre,  sin  enga- 
ñarlas jumái,  teniendo  preitenle  que  la  eurionidad 
solo  !>e  HiAKa  cuaiido  es  satisfecha,  y  que  si  ln 
Maestra  elude  la  cuestión,  su  discípula  puede  diri- 
(¡irse  ú  no  estraño  que  la  engañe,  ó  la  responda 
de  un  modo  poco  prudente;  lesuliandu  de  aqui 
desprestigio  para  la  primera  y  error  para  la  segunda. 

t>.  ^lic  se  debe  hai^er  cuando  las  niñas  pregun- 
ten sobre  cosas  superiores  á  la  inteligencia  humana, 
(laceren  de  aquellas  en  que  no  conviene  instruirá 
la  infancia? 

R.  A  las  primeras  contestar  can  franqueEa  que 
no  se  comprenden,  porque  Dios  lia  puesto  ciertos 
limites  á  nneütra  capacidad  que  la  impiden  pene- 
trar los  secretos  <lel  Todopoderoso;  que  son  mh- 
teriofi.  y  que  éstos  debemos  creerlos,  sin   preten- 

' 'lidrii^arlos.    Esta  coutestecion  es    en  eatreino 

lie  al  desarrollo  del  sentimiento  religioso. 
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Respecto  A  las  jirípuiilís  de  ciePlo  taráclcr.  in- 
viene íiplaztir  Ih  re-'jMiesta  con  senntleí  y  ftanqueza, 
dejutidu  su  i^lisínccton  pora  la  ^poca  en  que  sei 
mas  oporUino  inicur  á  la  niñu  en  cosa^  que  na  la 
4K>nv¡ene  saber  im  aus  primeros  años. 

tO.  Qué  principios  deben  senir  de  norte  á  la 
Haestra  en  Ih  educación  y  enseñanza  de  sus  dia- 
cípulaa? 

B.  Los  de  amor  y  jnsliein  para  todas,  preven- 
ción para  ninpnnB,  oiindRd  entrañable  para  las  po- 
itrea ,  oingnlai'  deferertciH  para  las  mas  desgra- 
Ctadsa. 

H.  Que  ntencloneíi  particninres  pueden  dispen- 
sar las  profesoras  Á  ciertas  niñas  sin  fallar  jt  lu 
equidad? 

E.  Las  que  pueden  exigir  Ihs  cinunstancins  e 
peciales  de  algunas  <le.íus  discipnlas^  la  preferencia 
en  obsequio  de  la  virtud  es  un  acto  du  justicia  y 
un  estimulo  de  bondad:  la  protección  en  favor  de 
las  débiles  j  desanidadas,  y  anbre  iodo  en  obsequio 
de  las  que  tienen  algim  defecto  físico  que  tnspini 
repugnancia,  es  una  lección  práclica  de  caridad  y 
toterancia. 

12.  (Juc  principio  deben  seguir  las  profesora» 
patít  cscitar  y  mantener  lu  aplicación  en  Ihü  nit'ias  sin 
dar  origen  á'  lu  vanidad? 

K.  El  de  ofrecer  á  iMida  cual  d  trnbnjo  en  pro- 
porción de  sus  fuer/Jts,  y  etl  la  fonnn  que  ma»  ala- 
{;ue  á  sua  'rncliim<^oiie!«,  á  la  niña  Inboriosa  y  de 
imiladu  talento  i^s  conveniente  imponerle  poca  ta- 
rea, y  aplaudir  lanto  el  esfuerzo  que  nace  por  desem- 
peñarla como  el  rcsuliedu  que  obtiene,  sin  desanl' 
marla  jamás.  A  la  que  aprende  con  rkciñdad  V  tiene 
propensión  al  orgullo,  importa  proponerla  dihculta- 
des  que  la  enseñen  á  conocer  »n  ignorancia  y  mo- 
derar BU  vanidad:  también  es  útil  ponerla  en  nna 
sección  superior  á  sus  conocimientos,  porqne  si 
puede  seguir  en  ella  se  favorecen  sus  adelantos,  y 
en  caso  cuntnH'io.  n9  at^lf  su  presunción. 

13.  Como  piidrán  conocer  las  Maestras  tricar  . 
ler  y  disposición  de  las  ninas  que  no  manifiestan  os- 
tensiblemenie  sus  cualidades? 

B.  fiíisciudo  (le  propósWi  Vti  oí-a^víin  »1b  ponerlas 
1  evidencia;  ¡nits  la  proícsoTR-Sv^^aAi  vAw^swtaw, 
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ha  ,de  cuk^ar  con  igual  esmero  de  la  educación  de 
todas  siU4^^^''P^'^''^'  y  buscar  los  medios  de  cono*- 
ceriuc  bien  para  dirigirlas  con  frulo. 

i4.  Quó.»eiitÍH)ienlo8  deben  inspirarse  i  las  iiiíms 
respecto  do  sus  compaóeras? 

R.  iXfÁ  de  aiuistady  protección,  consuelo  y  auxí'* 
lio,  proiu:faudo  que  ftus  relaciones  tengan  laestinia- 
cion  por  base  y  la  virtud  por  objeto,  conforma  á  la 
máxiiua  d^  «unidas't  por  ser  mejores.» 

i 5.  Qué  vigilancia  conviene  ejercer  sobre  las  re- 
laciones de  las  niñas?       .    •   , 

K.  La  indispensable  para  precaver  la  ínUmidad 
que  nace  del  capricho,  y  con  mas  rigor  todavía  lo 
que  solo  estriba  en  la  identidad  ó  analogía  de  los  de^ 
íectos;  pues  si  la  primera  espone  á  uiuchos  malea 
por  la  facilidad  con  que  se  disuelven .  laa  amistades 
que  se  forman  por  una  simpalia  irrefltixiva,  la  se- 
gunda puede  ser  doblemente  perjudicial  en  razoo 
de  que  tiene  todo  el  carácter  de  cuniplicidinl  para 
el  nial,  cuando  la  unión  siempre  debeq  dirigirse  al 
bien. 

16.  Qué  marcha  seguirán  las  profesoras  con  las  ni<^ 
pas  que  por  sus  circunstancias  parLicidares  ejercen 
cierto  ascendiente  sobre  sus  companeras? 

K.  Ganar  su  voluntad  y  cariño  para  que  su  domí* 
nio  sea  favorable  á  la  educación  y  progresos  de  toda 
clase. 

17  Qué  íln  deben  proponerse  las  maestras  en  la 
educación  de  las  niñat? 

R.  Aspira  al  estado  de  perfección  posible,  rectif» 
fícando  sus  inclinaciones  y  fomentando  eu  su  alnw 
los  sentimientos  de  justicia  y  de  piedad. 

18.  Cuáles  son  loa  medios  que.  pueden  adoptarse 
para  obtener  la  mayor  perfección  posible  de  las  niñai^ 

l\.  El  mejor  seria  el  impregnarles  de  tal  modo  el 
sentimiento  del  deber  que  su  mejor  recompensa  estu- 
viera cifrada  en  la  satisfacción  de  Menarle,  y  su  mayor 
castigo  eu  el  remordimiento  de  verle  quebcaotado. 
Pero  no  bastando  el  amor  para  servir  de  norte  á  la 
debilidad  humana,  preciso  es  (combinarle  con  la  idea 
del  placer,  y  del  dolor  de  la  pena  que  debe  aconu;^* 
ñar  al  mal,  y  de  )h  recompensa  que  (^e\;^^  ^«^v\\v^^  ^ 
/>/en:  hé  aquí  el  origen  de  los  preimoA  ^  ca^xvt.'J*^» 

19.    Debe  castígürne  á  las  niñas  eu  W  pt\av^t'ci^\^sv- 


pnlsos  de  incomodidad  que  producen  á  sus  faitíia  6 
aefecloa?  ' 

R.  i'orpiiiilo  ^neral  no  es  converiieme;  puM  el 
profesor  que  castiea  en  au  primer  trninque  de  indig- 
nación, carece  de  la  calma  v  serenidad  que  deben  di>- 
tioguir  al  juez ,  f*lá  en  peligro  de  pasar  loa  limíle^ 
tle  la  moderación ,  y  se  halla  espuesto  á  que  el  i'nl- 
pabl»  solo  ven  el  enojo  perenal  donde  debiera  vnrla 
corrección  grave  y  meililada  de  su  cnlp».  Kl  nifto  é 
fiiña  á  quien  se  caHliga  en  el  primer  momenlo  de  s 
arrebato,  ne  halla  ofuscado  por  ta  pasión  r  no  puede 
oir  loa  conxejoa  de  su  dircclor  ni  apreciar  la  naoa 
del  caaLi^o.  Eate  debe  aplicarse  pues  en  el  instanlc 
,  de  reacción  en  que  la  conciencia  advierte  al  delin- 
[*<?iente  el  error  que  ha  coraetido ,  y  cuandn  la  me- 
'moria  conserva  todaTia  presente  el  deMcain. 

50.  Cnál  debtí  ser  el  objeío  de  los  premios  y  cas- 
tigos? 

R.  El  de  conducir  á  tas  uifias  á  la  pn'.ctk^  de  la 
virtud  por  la  esperanza  de  la  recomiiensa  que  sigue 
á  las  busnaij  acciones ,  y  detívlarlaii  del  vicio  por  el 
temor  de  la  pena  qne  debe  acompañar  á  las  malas. 

51.  Cómo  pueden  prevenirse  la  impaciencia  y  la 
murmur-tcion  de  Us  niñaa  cuando  el  premio  nDnigue 
inmediata  menta  á  las  buenas  ohns. 

R.  Por  In  reaignacion  cristiana.  euMfiándoles  á  es- 
perarlo todo  de  Dios  sin  exigirle  nada,  é  inculcán- 
doles la  convicción  de  que  nunca  el  mérito  qtieda 
sin  recompensa;  que  si  algunn  vez  no  la  oblunemoa 
í  medida  de  nuestro  deseo,  ea  porqna  luiestras  accio- 
•  nes  no  han  sido  lan  bnenaM  como  lav  juzgamos,  ó 
porqué  Dios  quiere  probar  nuestra  confianza  y  numea- 
tur  nuestro  mereiimionlo,  reservaridn  un 'galurdon 
aterno  para  una  virtud  pasajt-ra.  Inda  vez  que  com- 
prende mejor  que  nosotros  niisiHOs  In  que  noa  con- 
viene y  cujndo  nos  conviene. 

22.  Qué  fórmula  pnede  ofrei'ersw  á  las  nifiaa  para 
qne  la  aonserven  en  s»  memoria  indeleblemente  cor-* 
un  recuerdo  de  la  resignación  crisiiana? 

tt.  Eslos  tren  pensamientos--  nios  lo  mand»,  ea  hf- 
cetario,  debo  hacerlo;  teniéndolos  presentes  sopor- 
tarán  con  valor  las  penaWAAAea  ««t\*\x«™H  de  Is  vida 
r» ,  y  aguardaran  coiv  vv.\'A(\\\\'í\4w'í  i  c^TSvKaia. 
s  goces  de  ta  eterna. 
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DB  LAS  OISPOSICIONSa 
qae  se  diaben  favorecer  con   preferencia  en  las 

niñas. 

Después  de  haber  enunciado  algunos  consejos  de 
utUldad  para  la  educación  y  enseñiinzá,  ño  8erá 
.inpporUinp  tratar  ahora  de  las  inclinácione*  y  ten- 
dencias, cuyo  cultivo  y  desarrollo  merece  ser  pro- 
movido en  la  niñez  con  predilección  y  eficacia:  ai 
propio  tiempo  será  muy  del  caso  indicar  tíirabien 
ros  medios  mas  conducentes  para  prevenir  el  naci- 
miento de  algunas  cualidades  contrarias  á  la  morali- 
dad de  la  in'mncia,  y  ¿ohabatir  los  defectos  que  pue- 
dan exifitlr  én  esta  edad. 

Laboriosidad, 

*    .     •'  " 

M>^  niños  desconocen  la  importancia  y  utilidad 
del  trabajo,  y  por  eso  no  le  aman;  mas  si  «^c  les 
¡ro|K>ne  de  un* modo  áspero,  motiótouo  y  poco  inte- 
ligible, su  indiferencia  se  convierte  en  aversión  y 
repugnancia. 

Para  <pie  apetezcan  y  busquen  el  trabajo,  es  ne- 
cesario per4uadirles  de  que  la  ocupación  es  una  obli- 
gación moral  impuesta  por  Dios  á  todo  el  género 
Rumano;  de  que  el  trabajo  produce  indepeodenci:! 
y  dignidad;  de  que  solo  (}or  él  se  previenen  niuch.u^ 
veces  el  crimen  y  la  miseria;  y  tlualmente,  de  que 
una  laboriosidad  constante  ¡f  lionesta  fortalece  las 
inclinaciones  virtuosas,  facilita  la«  comodidades  so- 
ciales, y  garantiza  la  inocencia  contra  los  peligros 
de  la  ocio^idad^  El  trabajo  es  el  patrimonio  y  la  he- 
TjBncia  de  toda  la  humanidad,  y  el  único  recurso  que 
la  mayoría  de  las  niñas  que  asisten  á  las  escuelas 
públicas  cuenta  para  cubrir  las  atenciones  de  su 
persona  y  familia. 

El  trabajo  debe  imponerse  á  los  niños,  en  cuanto 
pueda  ser,  bajo  una  forma  risueña  v  agradable,  para 
evitar  que  le  núren  con  antipatía:  faltan  á  este  pre- 
cepto ios  profesores  y  profesoras  c\ue  sv\A«iv\  \tcvvv\- 
,fíer  Ina  íamis  á  sus  educandos  cou  \v\\\\eT\v>  n  v\tw?.- 
nozan,  y  /os  que  castigan  eon  eslrevaü^<i^  ^^n^^X'^íi'í^ 
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bhlta  de  aplicadoii  v  re.sijKudos,  eiigíóndulo  lodo 
de  la  obediencia  v  natu  de  la  votutiUd.  EkIc  L-smino 
tionduce  previüttmeiite  ni  U»  cuiiuaiiu^  de  lo  que 
deben  pruponcrae  lotí  niaeslfus  eolendiduii  y  pni- 
detiies.  A  los  niños  convletm  «eiiibrarlfs  de  flures  la 
seiidu  por  doode  hO  quicm  que  uian-lieii,  é  innpifar- 
IcB  el  deseo  de  seguir  por  fll«  si  han  tic  fibleoer  uido 
el  Fruto  iiecesariu  de  sus  tareas. 

Cuundo  una  niña  se  quej;i  de  sus  uciipaciones  y 
Sinriuuru  eoulra  elias^  conviene  recordiirla  vi  peno- 
so aran  con  que  tnitwj:in  üiiíí  padres  duimile  todo 
el  di!k  para  pt-upordonHrIii  el  amnenlo,  1»  ropa,  la 
instrticuon:  el  dONvelu  uiin  que  su  pobre  madre  se 
desvive  para  leiieiiti  decente  y  eurioMi.  También 
impona  muctio  haeerlHü  cnntsidcrHr  el  trabajo  com  O 
un  privikgio  y  un  d^ber  concedidos  ú  la  sdud  y  á 
la  inteligencia ,  priicurundo  que  comprendan  'a 
irísie  situttciuii  üe  los  enferuios  y  los  dementes,  au- 
jeiuü  i-iempru  á  la  vüluntKd  ageu»,  y  depcndieniea 
dtl  trabajo  y  lit  cArídml  de  xus  ¡semejantes.  Uioit 
nos  dispensa,  les  diréis,  un  beneflciu  inapreciable 
dándonos  robustez  r  bdento,-  liHfiaRKw  lo  oo^le 
por  corrcspouderk'  tratiajando  poi-  nuestro  ljiene<f 
twr  y  por  d  de  los  ínlelicos  que  wu'ecen  de  tan 
siniíular  prerogallva  y  no  pueden  mirar  por  si. 

Tumbien  ex  cunv¿[u«nle  promoviM'  el  amor  'prn~ 
pió  cuHudo  este  sentimiento  sea  dirigido  eu  beneH- 
ciii  de  iiueütrus  hermanoa  y  en  reconocimiento  del 
i^T  Supremo.  Para  eAlo  es'precFso  persuadir  á  las 
niñuKdeqne  In  ocupadon  no  es  peculim'  y  esclai^Tfi 
de  los  pobres,  sino  que  Ltins  miirmo  la  lia  tioorado 
con  la  creañun  del  universo,  de  cuyo  fégiinen,  go- 
bierno y  conservación  cuida  inceñmtetuente.  Los 
revés  v  los  |írandes  de  1»  lieim  esian  mas  sujetas 

3ije  nüdie  a  e^ia  otiligiivlon  moral,  y  tendió»  qi» 
üt  e!-(reeliu  cuenta  eii  d  trilumal  de  Dion  m  por 
su  iuiliilencia  y  atiamlono  dejan  de  cnmpliriH.  L* 
Miii'sira  no  debe  pei-der  uinpuna  oi-asinii  favorable 
para  escilur  el  celo  y  laboriosidad  de  tus  niñas.  Si 
una  pei'sonn  lie  suposición  é  influenda  ví...1ih  ht  es- 
cuela, cotrviene  manifestar  á  las  aiscipnlas  que  tMx 
las  comodidades  y  ventajas  socistts  A  su  constancia 
en  el  iratiHjo.  Sin  escilar  su  ambici^u  es  preciso 
hatcrliis  <:oinprender    que  la  aplicación  v  laljoriosi- 
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dad  pneJen  conducir  á  \üá  puertos  mas  elevados 
en  la  tierra,  porque  Dios  sítele  también  recompensar 
en  esta  vida  el  celo  de  las  crialnras. 

•  Sin  ofrecerle  jamás  como  modflo,  es  decir  sin 
aparentarlo,  la  Maestra  dei>e  presentar  á  sus  discipu* 
las  en  su  pers<»na  el  ejemplo  práclico  de  todas  laa  vir- 
tudes que  quiere  inspirarles,,  trabajando  con  (tusto  y 
asiduidad  en  su  presencia ,  haciéndolo  sin  demostrar 
jamás  cansiuicio  ni  destalleci miento.  Cuando  \m  niñas 
vean  que  1*11  Maestra  es  siempre  la  {>nmera  en  el  tra- 
bajo, que  le  recibe  con  placer  y  le  deja  con  senti- 
miento, y.  que  solo  se  uujestra  disgustada  si  alguna 
visita  impertinente  la  distrae  de  sus  tareas ,  tudas  pro- 
curarían imitarla;  porque  ningiun»  podrá  resistirse  á 
mía  let'cion  muda,  pero  continúa  y  elicaz,  por  lo  mismo 
que  parece  espuestA  sin  cuidado".  1^  Maestra  que  pre- 
tenda que  sus  discipulas  estén  salisfecbas  y  compla- 
cidas de  su  estado ,  debe  comenzar  por  mos'Írars4!  ella 
misma  cimtenta  en  el  que  ocupa.  Faltan  á  este  deber 
todos  l4>s  profesores  que  tieueu  la  debilidad  de  espre- 
sar pública  y  ostensiblemente  la  repugnancia  que  les 
cau^asu  ministeiio.  ¡Que  mal  comprenden  su  come- 
tido! 

Lm  Maestra  debe  apreciar  con  sinceridad  á  las  dis- 
cipulas aplicadas  y  virtuosas,  v  manifestarles  ^u  esti- 
mación sin  n>paro:  debe  atriBiúr  á  la  pereza  la  ma- 
yor liarte  do  las  desgracias  que  puedan  ocurrir  á  las 
iiiñas,  recordándoles  el  proverbio  vulgar  que  dice: 
«ayúdate  y  te  ayudaré.»  í'ara  esto  es  preciso  tomar 
siempre  una  parte  activa  en  las  tareas  délas  alumnas, 
complacerse  en  su  acierto,  y  demostrarles  satisfacción 
y  contento  por  el  resultado  de  sus  esfuerzo8,  sin  desa- 
iiimarse  jamás  ni  dejarse  arrebatar  p<»r  la  impaciencia 
cuando  U  escasez  y  lentilud  de  los  a<lelamos  no  cor- 
ref%p<»ndancou  las  <*speranzasque  hC  liabian  concebido; 
pues  entonces  ccuiviene  redoblar  la  ix^rsevemncia  para 
no  perderlo  todo.  ... 

Muchas  protesoras  procuran  escitar  la  aplicación 
por  el  provecho  individual ,  estimulando  (M>r  tal  medio 
el  interés  personal,  y  ofreciendo  el  trabajo  como  nn 
cálculo  especulativo.  Esta^narcha  ofrece  graves  in- 
convenientes, y  no  son  despreciables  los  de  quitar  á 
las  niñas  el  mérito  de  trabajar  por  la  obediencia  y  el 
amor  qué  debeu  á  sus  familias,  por  la  esperanza  de 
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gftrle.s  útÜea  pon  el  lii-mpo ,  y  por  demostrarle»  «ii  p»- 
limd  y  rw.ononiniienlo.  AoDsiumbmndo  á  l«a  n\tMa  k 
que  todo  lo  hilván  pnr  kí  y  para  ai,  se  lea  dá  sin  querer 
una  lección  de  eefíismo  que  >ecH  el  corazón  y  mtia  la 
caridad :  esrilátidole»  h1  trabnjo  por  la  «tilidiid  perso- 
nal, hHy  gnive  peligro  de  que  sacrifiquen  ta  momlidad 
al  ínlen^  mnleríal.  y  de  que  acaso  pr«H!uren  adquirir 
por  malo»  medios.  Es  dificilamorlijuBrcunipleUinienU' 
el  seufiraiento  personal;  pero  imimrla  inuchu  dismi- 
nuir su  esceso  y  purificarle  hasM  el  punió  de  que  »olo 
sea  guiado  por'fl  Liicn  de  nuestros  semejanles.  Es  ne- 
cesario ficrsliadir  á  Ihs  nifmn  de  que  hs  Hccione»  mas 
virtuosas  ••oti  Inmbien  la.'<  <]ue  ri^rarlan  mas  beneficio 
ri  la  huinaiiidiid,  d&  que  siembre  son  recompensadas 
en  esla  *iila  iwr  lu  smisfiici-imí  inlerior  de  la  concieu- 
oia,  y  pfir  el  aprecio  de  las  almas  jusins;  y  que  lu 
aeran  en  la  elerua  por  la  pn-tesiun  de  goces' impere- 
cederos. ConTÍene  que  Ihs  edui-audits  comprendan  que 
KD  inierés  personal  bieit  eulendido  coniste snko  ea  la 
práciii-a  de  la  virtud,  porque  no  e»  posible  dispensar 
Un  beneficio  hI  pn'ijimo  siu  que  inmeiliatamenle  se 
«ouvnena  en  provecho  de  quieu  le  tiaoe;  asi  como 
tampoco  se  le  puiNle  irmpiir  daño  siti  que  alcance  la 
ir.Hyor  parte  a  quien  le  l-musb. 

RESUMEN  INTERHOaATIVO. 

1.  Cómo  deben  considerar  las  Haoslras  de  instruc- 
ción primaria  e!  trabajo? 

11.  Como  el  (Mimplimienlo  de  un  precepto  dirinoL 
como  la  prerogalivn  man  apreciable  Hcl  sef  humKao¡ 
como  la  obligación  social  de  mayor  imporianoia;  como 
una  ocuparon  conveuienie  v  i'iiil  en  lodos  los  estados 
y  posiciones,  necesaria  é  iñdispeusable  en  los  mas. 

2.  D(f(]u6  proviene  la  poca  iucHnaoiou  de  los  niños 
I  al  trabajo  y 

1.  Principalmente  de  que  desconocen  su  necesidad 
,  U8  ventajas:  también  influye  poderosamente  la  Tnr- 
ma  desagradable,  moniSlnna  vpoco  iotelígibleen  que 
Huele  ofrecérjieles  la  ocupación  para  que  la  miren  con 
Indiferencia  y  repugtinncin , 

3.  De  qué  manera  se  puerJen  promover  el  celo  y 
nplicacioii  de  Iiis  niñas  para  interesarlas  en  su  eünoa- 
cion  y  enseñanza* 
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R.  Cunando  sri  cnríño  r  vnliinUr]  primera ,  y  pre- 
iientándoles  después  la  bcnpnnur)  ímjo  un  nspeclu 
lisonjero  y  aftritdable  acomodada  á  sují  giislOít  y  i:a- 
pBciilad :  conviene  udemaa  inspirarles  la  idea  del  tra- 
naio  como  una  virtud  cristiana  que  les  puede  librar 
del  vicio  y  HI1S  terribles  consecuencias,  y  garjiílirlea 
contra  la  miseria  j  la  denradscion. 

4.  Es  oonvenfenie  siempre  ofrecer  el  trabajo  en 
forma  de  juegoí" 

R.  Segrin  mi  juicio  importa  mucho  sembrar  de 
flores  el  camino  de  la  instrucción ,  con  especialidad 
en  sn  primera  época :  mas  no  [wr  eso  se  ha  de  i|uilar 
a!  trabiijo  sn  caracler  de  obligncion  moral  y  religiosa; 
puesto  que  la  idea  del  deber  es  mas  noblp ,  mas  eficaz, 
mas  duradeni  que  la  del  ptacpr  y  la  utilidad. 

5.  Lomo  se  han)  comprender  á  las  niñas  la  inde- 
pendencia y  dignidad  que  puede  proporción  a  ríes  el 
irabaJoT 

R.  Hanirejitáiidoles  con  ejemplos  pníclicos  de  pe'- 
sonax  conocidas,  que  la  niña  que  sabe  coser  tal  cual, 
escribir  regnlarmenle,  ciilcular  con  alguna  soltura  y 
corrección ;  v  en  general  lodo  el  que  posee  ciiales- 
quieni  habilidad  indispensable  parala  vida  social,  haJla 
en  ití  medios  de  snhsislencia ,  y  no  tiene  precisioir  de 
sujetarse  á  implorar  una  limosna  humillante,  ni  des- 
cen'ter  al  esiremo  de  cometer  acciones  depresivas  ^ 
indecorosas  para  cubrir  las  primeras  atenciones  de  su 
persona  y  familia. 

Esta  independencia  eleva  el  carácter  y  euíuil7.a  la 
dignidad  nioral;  porque  ludo  el  que  cuenta  con  re- 
CUrafM  lícitos  para  vivir,  rara  vez  eclia  mano  de  los  re- 
probados: ademas  los  crimínales  solo  buscan  io^tru- 
mejitos  y  cómplices  entre  los  si^res  ignorantes,  ocioso» 
V  desnmrnlizados. 

6.  Cómo  se  delien  reprimir  las  murmuraciones  de 
las  ñiflas  contra  el  trabajo? 

R.  naciéndoles  notar  la  resignación  v  constancia  de 
BUS  padres:  la  desgridii  de  aquellos  seres  á  quienes 
Dios  ha  privado  de  talento  y  ne  salud  para  mirar  por 
si,  y  la  conilanzaque  ha  di.spensado  á  los  demás  hom- 
bres, encomendándoles  la  protección  de  los  niños,  de 
los  impedidos  V  de  los  inocentes;  haciéndoles  pre- 
sente qt»  Dios  Ihi  honrado  el  trabajo  con  la  creación 
del  nmveriío.  y  le  hj  impuesto  como  \\níi.tt^i\\7:\tí\>s^\ 


—  16  — 

,_   .  iodi^pctiMible  a  loJ"  el  góiien)  hiioiii;^! 

'ch'idc  urde  lia  njt-lc  a    niiiíslros  iiroueiiiUiri:;» 

e^líis  ptilaho»  da  lu  uscnlurii:  -cnt  el  siiJor  ile  U| 

IiviiLe  el  k^ihLciiUi  (Tiiiiiraé.-  .    , 

jarñ  (jiie  sus  iljñcí)iiii'i»  adiiuiemn alUi'Mi  ol  tmbüjoAi 

R.    OrreduniJij  en  su , coixlucbi  y  nfiüniesi  el  -""^^ 
jleln  imin  i'caltmlo  ile  n^ncHcíoii  y  iHlinri-isiiliid;  , 

niij  rt'i'fiiiii'inlHrsp  j;lMll■^^^  t'niiio  i's|ip]ii  iltMiiiiliurlgii,  j^ 
purqni:   iiiih.m  í's  iii.;<|.'sln   y  il.'.-iiii-  i,->,iilo  el  clugM 
Itcrsoiiiil  ili-  ij')Miiri>-  iiii-uiii^.  v.i  ("'i'iu'.'  i'i  i'Jeinulf 
*lelavi^t■ll|,■^  iij,isiii,-¡i/.  ,(Miii..  mi'ti.i^  ivcoiuciiüadOi 
w   i>MÍI;ir   I-I   Í1111..I-  [•\-yn>  i.lo  las   mili» 
MI  oposición  al  liMbuJn? 
difliwitli'  el  eiUiniiilo  ¡Jel  iiili'rés  pt-rsonal, 
que  dilidliiiCiite  piieüe  iictWurse  sin  rniiieiilar  a  Ih  vtíi 
L-1  C^üiüiiiu  V  lUalnr  la  cíu-ÍiIkiI^  mu  t'tiiluirgu,    (Hini 
moverla  vulnnud  de  las  id  ñas  iitdnltiiiU-h   v  lien 
sa»,  piiwlc  iiaarst;  cdii  |  i  ni  den  vi»  del  niOvil  IM  pli..  .. 
y  la  ulilidad  (|iie  puodi'ti  resultar  al  iinlívUluo  Je  su 
apliciU-inti ;  jieru  acaso  es  iiius  (iporliiinf  auibiiir  á  Is 
dejadez  y  TalLi  de  pui)di>rii>rlHtiiaj''ir(ihi'iedt;lasdeii- 
{zraciari  i|ue  sueliín  n<.:iirrir  en  Ul  vida  ild  niLiiulo:  \a^ 
piiria  íuuuho  Uimbiuii  inaijifuKtar  á  Iris  níi'ias  el  p>r-- 
apci-ciü  que  iiieiviie  la  indolencia  voliiutiiiia,  el  ii 
estar  ([ue  afliije  á  bu  luj|)!auiijiis.  y  l>i  siriilciicia  rnu 
qiiediw:  "ayúdale  y  le  ayudan'." 

9.  Cóiiiu  pueden  j  delieii  las  Maestras  ayndará  lu 
niñas  eit  sus  tareus? 

R.  Toninndo  interé»ensiisncttpiiL'ion(»>,  espreuri^ 
do  el  placer  ^ire  sienten  ttk  obserfar  li>s  esilierwit  * 
rcsuitadoB  de  hts  dÍM.npnlns,  Htilmand'i  con  afiitiit& 
dad  á  las  de  pneii  titlenlo,  y  conieniffiídu  con  re^llj* 
niieiojí  á  las  impacientes.  '    ' 

íO,  {¡uú  móviles  pueden  y  detjén  ofiei^rse  i  laá 
niñas  c^in  predi lucdmi  y  sin  peligro'—""  "■>■■"■—-"' 
laboriosidad  i* 

B.  El  dcsü  de  agradar  ú  siií  píjilns  r'i  ,i  Iris  qiip  \o$ 
representan,  la  necesidad  .!■'  ^■ll|■|■.■^;"i[J(ll■|■  í^  los  bia» 
nes  que  las  dinpensini,  el  \A.:rv¡  .¡.i.-  |,r..¡i.i(<:"tona  la 
correspondénu'ja  dé  los  bumlitiu,.  ;,■■  ilmi-i,,  v  el  Mlir 
sainieut"  de  disminuir  eou  l-;  í,ii...:i.,  ;.,  ilc  ,,ñ  iruliHJ0 
los  sacrjllí-ios  de  sus  familias. 


Kl  rcspelfj  fllinl  jamñs  debe  ariieiijiiiirs'í  pnr  h  sii- 
perioridaii  Je  iiislniüoitin  ,  pues  los  bcneflms  lie  líi 
enseñanw  serian  muy  costoíws  si  Imbicraii  ii>!  pagar- 
se con  int^iiosL-nbo  (le  la  consi.leraoirni  y"  ilefe reinita 
que  las  niñas  deben  S  líiis  mayores.  La  e<iuwdoti 
Hería  coni  pida  mentid  inúlíl  ti  perjudicial .  si  nn  hi- 
deni  lúas  aptos  para  el  rnnipliiiiicnto  de  sus  obli- 
(tacioties  sonales  á  los  que  I»  rei'ltien,  que  no  á  los 
«ine  despradatlHineme  se  reri  privados  de  las  vetria- 
jas  que  proporciona.  I.os  padre»  v  los  ancianos  lieneti 
siempre  sobre  jns  niñas  el  aseüiidiente  de  la  espe- 

Si  í<e  persuade  c 
la  que  se  juzgue  i 
menos  que  una  seÍLora  de  Rlgtinn'edad  por  ignorante 
que  parezca  esta  ,  se  conseguirá  reprhnir  la  presiiTr- 
cion  y  favorecer  el  respeto  pum  oon  los  mayore.". 
La  cíeni-ia  mas  imporlanie  no  es  aquella  que  se  ad- 
quiere por  la  esniicaciori  de  loa  maestros,  .si  mi  laque 
ae  obtiene  por  la  obsT-rvádiiir  individual;  y'esln  új- 
lima  no  so  logra  sino  a  fuerza  de  liettip»  y  es'perienciii. 
Esto  es  lo  que  constilnve  la  eieneia  dc'la  vida ,  que 
Holo  puede  aiíquirirse  con  el  frecuente  trato  social 
de  que  carecen  los  niños. 

El  respeta  filial,  origen  del  respeto  por  los  ancia- 
nos, es  un  sentlhiienio  inherente  á  Iodos  ios  hom- 
bres de  corazón  sensible  v  tierno,  v  de  juicio  recto 
y  previsor. 

El  que  Jebe  á  su  laboriosidad  y  virtud  una  deco- 
rosa posición  social,  tiene  un  derecho  indisputable  i 
la  estimación  pública,  y  con  especialidad  al  respeto  de 
)ai&fancia:  para  llegar  á  este  punto  es  indispensable 

3ue  haya  hecho  bastantes  favores .  y  loa  benefldos 
ispeRsadus  a  la  humanidad  obli([an  á  todos  sus  in- 
dividuos: para  llegar  á  la  vejez  es  necesario  liaber  m- 
frído  mucW.  y  La  desgracia  es  por, sí.  un  titulo  á  la 
compasión  y  al  ríspeío.  El  lérníiiil)'  je  la  existencia 
es  penoso  y  valeiudmario,  y  los  niños  debeti  contri- 
buir con  sus  atenciones  y  cuidados  á  disminuir  los 
padecimientos  de  los  ancianos.  La  imposibilidad  que 
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ceder  ea  itidisj 


dan  los  años  e>i  siempre  maií  dnsgratUda  que  la  de 
lu  iiiTunda,  pues  añade  ul  sufrí luien lo  físico  ül  sentí- 
mÍPnLü  de  há  fiieruis  perdidas,  y  la  ninguiin  ctpe^ 
raijJtii  de  leeuperarlua.  El  niño  qne  socorre  A  sua 
pudrCK  y  abuelua,  á  la  vez  que  cumple  un  pret^to 
divino,  adquiere  derecho  á  ¡guales  nleiie'iotiee  de  (»rLe 
útí  litis  hijos  y  nieLoB.  Los  niños  han  de  connideiur  &, 
los  ancianos  con  ipual  respeto  y  veoeracioa  qneá  hui, 
padres-  el  inisRKf  aprecio  y  uorwidcmcioii  debe  mar. 
pirarse  á  In  juvenlim  para  con  lo«  tiUfHíríores  y  pan 
con  \m  personan  constituidas  en  auiuridaü:  esiepro*, 
"  es  indlspcnsalile  para  la  luordlidad  y  el  bieor 
de  lo  infancia,  porque  asegura  y  ennoblece  lá, 
obediencia. 

El  único  medio  de  conservar  la  dl{;nidad  en  la.'' 
dependencia  es  el  de  respetar  sinceramente  á 
Ion  f\ae  tienen  la  oblisacion  de  mandarnos,  ¿o  es- 
clavitud jama»  parece  tan  dura  como  cuando  la  ím-; 
pone  quien  carece  de  prestigio  y  de  conllanzs  Si  se. 
consigue  arraigar  en  el  corazón 'de  las  niñas  el  pen- 
samiento de  obedecer  gustosas  á  quien  se  halla  en>, 
cargado  Je  dirijirlas,  se  :iilelunta  un  [msogiganlesco 
por  el  nianlenitoieritu  del  orden,  elementó  consen' 
vador  de  toda  sociedad:  por  este  medio  se  aseguri,, 
In  uninii  de  las  l'amilius  conllrinanilo  &  cada  indivi~' 
Uno  en  i^l  liigur  qu<-  debe  ocuparen  ellas:  se  prepara 
el  camino  pnra  que  la  obediencia  lllial  se  lleve  coif 
placer,  y  la  conyugal  con  paciencia  y  resignación. 
El  hábito  de  obedecerá  los  superiores  constituye ¿ 
los  niños  en  la  necesidad  de  hacerlo;  y  de  la  nece- 
sidad nacerá  la  elección  en  las  obligaciones  con-^ 
traídas.  El  mezquino  interi!'s  no  será  el  único  móvil 
de  las  acciones  de  los  niñují  acostumbrados  i  Iv 
obediencia,  sino  que.  comprendiendo  In  ventaja  de 
servir  a  quien  se  aprecia,  evitarán  el  colocarse  bajo 
la  dependencia  de  personas  de  dudosa  moralidaUj 
y  s'icríhcaran  muchas  veces  el  cálculo  mercantU  a| 
noble  deseo  de  alternar  con  persor.as  simpáticas  j, 
virtuosas. 

RESUMEN   mTBHROGATIVO. 

I.  Cómo  puede  una  Maestra  inspirar  ú  sus  dis< 
cipulas  el  amor  y  respeto  lllial. 
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R.  ManifesliiNdo  ci)  ludas  sus  palühras  y  hccÍo- 
nes  unn  grande  CQn«ideracioii  por  las  familiiis  ile  lae 
niñas,  é  iiioiilcAndu  á  i^tas  senliinienloit  de  arecuion 
y  gralitud  hacía  euh  padres. 

S.  Cóino  [tuede  eombatir  k  Hae^lra  la  prceiin- 
tiioa  y  deüprecio  c-oii  que  algunas  niñaü  iiislruidaa 
miran  á  la»  personan  que  juzgan  inaü  i(!norantes,  aún 
L-uando  fiean  de  mayur  edad? 

R.  Haciéndoles  corapreiider  qne  la  cipricia  de  la 
vida  f^olo  se  adquiere  tíotí  la  e\perie<icÍH  que  dan 
los  años  y  el  Lrato  social,  y  que  sabe  inaK  el  an- 
ciano por  rúiiticu  que  parezea,  que  iiu  el  nii'io  mas 
instruido. 

3.  Cüinn  puede  la  Maestra  fortalecer  el  respeto 
hácin  loa  aiidanot? 

R.  Favoredendo  el  aiuop  á  los  padres,  pues  loa 
niños  ei)  general  so  IihIIhh  dotado»  de  un  iuslintu  de 
veneraeion  para  con  los  mayores,  q^iie  solo  se  ne- 
cesita promoverle  un  poco  para  lorlillcarle  mucho. 

4.  Cómo  puede  inspirar  la  Maestra  el  rospeto  de 
las  niñas  hacia  lo»  superiores? 

R.  Impregnando  les  la  idea  de  que  lodo  el  que 
obtiene  nti  puesto  distinguido  en  la  sociedad  lé  debe 
á  su  aplicación  y  viriHiji  y  como  la  moralidad  y  el 
iralHijo  siempre  son  títulos  de  aprecio  ;r-  estimación, 
las  niñas  aprenden  á  respetar  la  dignidad  y  traba- 
jarán  por   adquirirla. 

5.  Qué  ventajas  puede  producir  á  las  nihaa  el 
hábito  de  upreeiar  y  respetar  a  las  personas  á  quienes 
tienen  precisión  de  olicdecer? 

B.  Las  de  hacer  eii  dependencia  menos  dura,  y 
evitar  los  males  ']ue  acarrean  la  taltn  de  resignación 
y  el  eseeso  de  allive;c- 

La  costumbre  de  apreciar  y  obedecer  á  los  su- 
periores induce  á  la  joven  á  resignarse  con  la  vo- 
luntad ()c  sus  padre»;  a  la  esposu  con  la  de  su  es- 
poso,. V  á  la  criada  cou  la  de  sus  amos;  y  el 
«enlimíento  de  aprecio  á  los  superiores  puede  y 
debe  guiar  frecuentemente  á  Ins  que  se  hallan  eu 
dertA  condición  a  preferir  la  denéndenda  de  per- 
sonas dignas  y  vírtuosHK,  evitando  la  de  las  que  care- 
cen de  tiles  circmisbiiu-ií  '"  '  ■  ■  - 
material,  si  es  i 
orden   nuperior. 


^^^H  Diripo 

^^^f    mienin  d 
i;  Iw  dividí 

I 
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Da  la  Bsoeficeoei». 

DiripoiiL'd  á  viiesinis  ilímtHila»  par»  el  ciim^i- 
mienin  de  una  vtrtnd  que  tiene  also  de  celestial.  Dmm 
Im  dividido  con  et  homOre  nnoic  sas  iiu»  divínoc 
«IributDH,  ^iitlamMe  pini  hnoer  hien  á  sii:4  ^scatc 
janl&<,  üiii  eNCliiir  ;i  iiiiigmi  íniliriduo  de  la»  deÜcici- 
zw  roo  peni  uinn. 

Pero  se  dini  Mi  vn  ;.i'iitno  dá  el  qne  no  l¡«le^ 
sienipri>  ^  liallün  en  li  tiemMres  m»>  deagraciadM 
que  now>lri>#.  M.  beser^ndo  dice  en  el  Vjtiiíador  de) 
pobre;  -qiif  no  hay  rico  i|ue  an  pueda  recihír.  ni 
miserabl'.-  que  no  pueda  d»r,  •  Lhn  neiresldndeá  dol 
meneátenwo  son  siempre  jiroporciwmdas  á  las  racul' 
ladex  del  bientieiiior.  Si  ntm  ntñit  recibe  nnii  flor, 
iinit  fruln',  unin^uele.  y  loa  rénnncia  vohintaridiiM»- 
te  para  coiiüulitr  con  el'jtipieU;  ü  nna  compañartt  tan» 
joven  y  menos  nutimiaT.  para  iit)Kef|iiiflr  con  la  llof 
á  otra  que  se  afliji.'  db  no  podArselft  ofrecer  á  su  ma- 
dre eti  el  diii  de  su  sHtiln,  y  ain  la  íriitii  endulu  t 
rerres(?a  el  palndar  de  nna  jo^en  V(>ciiia  qne  se  hiiira  ■ 
enfermn,  ópcn^^is  que  iii>.  hn  túdu  beiii'flca?  Indu- 
dablemente ha  ejerciiln  \»  benelteeiM^in  en  Im  manam 
mas  pmpia  de  semejante  virln<l;  porque  une  al  niO- 
rito  de  In  ofrenda  el  mérito  dol  sHcritleio;  y  el  octavo 
de  la  pobre  viuda  es  el  niHS  ¡leeplii  á  los  ojos  del 
Altliiimo. 

El  quf;  liaee  bien ,  en  el  ni.-io  niflieríiil  de  dar  es 
siempre  benélioo,  v  la  beneÜRencia  no  eonüistu  solo 
en  dar:  im  buen  eo'uaejo.  no  buen  ejemplo ,  la  visíla 
de  un  enlormo .  el  auxilio  prestado  A  un  convale* 
cíente,  la  nniiei^ciori  del  débil,  la  Instrucción  del  ig- 
norante, el  sacrillcio  de  nneslros  placeres  por  ayadar 
á  un  ami^o  en  ms  apremiantes  trabajos ,  de  cu^a 
conclusión  espera  s.n  familia  t-l  precio  Je  In  subsi^ 
tencia:  todos  estos  sotí  beneRcius.  La  beneficencia  del 
pobre  consiste  en  hi  ^raiiliid.  Manifestádselo  Mi  A 
vtiesiras  ditTípnlas :  hacedlss  comprender  de  eiiáata 
importancia  pueden  st^r  sus  acciones:  imprcnadlW  el 
sentimiento  del  bien  qne  pueden  liaeer.  y  le  turan; 
dejarán  d?  jnzRarse  p^tbres  v  deARraciadas  en  cuanto 
t<ompn>ndan  que  hay  miserias  que  pt»edt>n  ellas  iv 
mediar;  v  acoplarán  slii  quejarse  una  posición  que  no 


—  Hi- 
las deshereda  de  la  satisfacción  tuas  duice,  de  la  prc- 
rogativa  mas  deliciosa  áe\  hombre ,  la  de  aliviar  la 
suerte  do  siis.  hprmarnxs. 

Decidles. que  Dios  vela  sin  cesiir  por  la  suerte  de 
las  criaturas,  y  les  devolverá  centuplicada  la  limosna 
qne  den  á  Ips  indijajentes;  y  os  creerán ,  porque  lo» 
frutos  de  la  benetlcencia  no  se  hacon  aguardar  largo 
tiempo:  se  siembra  y  se  recoíío  á  la  vez:  la  satisfac- 
ción y  gratitud  son  su  primer  apoyo  ,  y  estos  ntmca 
faltaiK  Kl  corazón  mas  ingrato  sienlc  sin  embargo  un 
príiuer  movimiento  de  alegría  ((uc  nos  dice  que  le 
hemos  aljviiido:  la  ingratitud  no  (\s  otra  co^ii  que  ia 
ioconstancia  del  recíonocimienlo;  perv>  estsi  ingratitud 
nada  nos  quitix  de  h»  qne  del)em:)s  esperar  dé  nues- 
tra buena  acción,  toda  veZ;que  nos  deja  la  satisfacción 
de  la  buena  obra ,  la  segu ridiid  de  haber  calmado 
un  sufrimiento  y  la  esperanza  de  las  bendiciones 
celestes. 

RESUMEN  INTERiaO&ATIVO. 

{ .    Qué  es  la  bencücencia  ? 
K.     La  caridad  en  acción. 

2.  La  bcnelicencia  es  a[)licable  á  todas  las  clases  y 
condiciones  de  la  vida? 

-  R..  Sí;  porque  no  hay  un  ser  lan  desj^raciado  que 
no  pueda  socorrer  en  algo  á  sus  semojanles,  ni  tan 
opulento  y  venturoso»  que  de  nada  necesite. 

3.  Qué'  [)ueden  dar  l^is  ninas  cuando  en  r^^alidad  no 
son  dueñas  ni  aún  de  su  tiempo?. 

R.  Pueden  y  deben  siempre  prestar  los  socrirros 
personales  que*^  iiecesiten  sus.  compañeras  mas  débi- 
les ó  desgracitidns,  consolar  á  las  que  §e  hallen  afli- 
gidas, visitar  á  las  enfermas  ó  impedidas,  coiisagrar 
al  alivio  de  la  indigencia  lo  que  se  le^  concede  para 
»üs  jugneles  ó  caprich«ís. 
■    4.    Cuál  es  el  acto  de  beneftcencia  mas  meritorio? 

R.  Kl  (|ne  uno  al  favor  el  sacrifuíio  que  cuesta. la 
privación  á  quien  le  Imce.  E\\  tal  concepto  es  mas 
agradable  siempre  ia  ofrenda  de  la  niña  que  se  privjft 
de  un  juguete  por  socorrerla  necesidad  ile  una  com- 
pañera desj/raciada,  que  no  la  que  ofrpce  lo  que  no 
aprecia:  del  propio  modo  que  tenia  un  valor  inmenso 
ante  Dioi  el  ochavo  de  la  pobre  viuda  del  evaíigelio. 

6 
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5  CüTsÉüle  Solo  Ih  liRiK'flfend-i  >-n  J:irr 
K.  fio,  la  bcMieOcciiciH  se  i'írin  en  ImuiT  bien  á 
nuestros  íeiiiejaiiles.gDÍadoHWicliisivHnkititcdcItioHe 
deseo  que  iiisiiiin  lii  cuiidad  «rísUftti».  Un  buen  con- 
sejo,' nii  biieii.  ejtnnjilo ,  el  iipoy»  prestad*)  Htconva- 
•  leoieuie,  la  protección  del  itéltil.  la  insirui-doii  M 
'Ignorante :  lodos  estos  son  beneBcios  apn-eiiiUeii 
'eblninin. 

6.  l^mo  piteilciiiiH  Mueaini  inspirar  Á  síik  diwi- 
putas  «entimiPiilns  de  lH:tietii;enei<>? 

R.  ilaei¿i)<lole«  oimpitinclcr  los  fsviiie»  que  pirtdea 
dispdiixnr,  é  inspitúiidolf^sel  ««iilunieiito  tlttl  bien  y  (A 
gusto  de  praclicarltj  poi'  lo  ¡íHtistiiccioii  interior  qse 
produee. 

7.  Qnii  beneficios  aeonip:n~i:in  siempre  á  í-m  biienfif 
sccioneii? 

It.  Kl  ^ce  interior  quedejiDí  en  el  alma,  el  placer 
de  haber  calmado  no  Hiirriniit-iil»  y  la  cüperanuí  de 
liis  heiidinorieü  celusli's. 

Be  1*  bondad.. 

1^  bondad  es  una  cs|HH.-ie  de  bctioIioencÍB  4i 
sienipru  tiiine  aplieaciucí  ett  Iuh  esoneluü  numemec. 
Trebid  de  que  nazca  en  el  coniKoii  de  ruestras  diaci- 
{>u]ax.  y  liabioÍH  adHHiilado  mucho  en  vuestro  ánimo, 
pollino  una  niña  verdaderamente  txmdadosa ' estaiÍB 
exoDla  de  los  defeelos  mas  perjudieiales  y  adonnibj 
de  las  virtudes  mus  aureciables;  puesto  que  aprove- 
charla \i\M  ucasii'inetj  ilo  hacer  bien  j  evibiría  uausu 
niugnu  tlafto.  Dios  httdielio:  «amaoS  los  unoa  A  Iok 
iiinrs,  ¥  cutnpllroia  mis  mandamientos.» 

übfienad  tivdas  las  aceiuoes  de  una  ñifla  verdadera^ 

inenm  hueiia .  y  la  veréis  preierir  uunslantümente  d 

bieiieslur  de  sus  compañeniK  til  suyo  propio;  impedirá 

que  las  ^inas  niñas  cometan  eualquier  Taita,  y  pro- 

' 'curará  ottoltarla  nna  vez  oumetida:  mi  se  JuaLifieferi 

I  a  espeni^as  de  nadie;  eVilani  las  palabra^  quu  ofendes 

'  j  buüuura  h»  que  eousnelun :  se  apresurará  A  decirte 

que  sabe  para  Nácar  de  un  aiiitru  a  lu  niña  desaplicada 

o  |>ooo  ateiilu  :  empleara  el  tiemtM)  dcstinadoá  sudte- 

Irueeion  y  recreo ,  eu  risplicur  una  lección  qoe  no  haya 

hid'i  tiiüñ  comprendida  por  sus  compnñeriiE :  Jugará 
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coa  prererciicjii  ci>ri  liis  mas  •letigcacmüaü,  ó  no  jugará 
por  qiiüdar  al  lajo  ña  mm  niña  qtie  padece.  ,,  1 

Reuoiiii^wnsad  esta  bundüd  cou  toilo  vnesLro  curíñail 
y  csUinat-i^ii ;  iiiuail  cuii  predíloaeiojí  ú  la  qite  >iutt^ 
amor  deinucstra  por  sus  Lompnñeras.  Que  vu<.'stro  in^*' 
yor  eloKiu  sea  al  decir  ou  clase:  Ou¿  bucii:i  es!  Aunqiq| 
minea  debe  ser  el  iiióVil  de  la  bondad  el  amor  propia,  I 
üu  a  precia  don  oslunsiblü  rs  un  acto  de  juüliciu  t]iwl 
no  SL>  debn  rniisar  á  I»  vjrlud.  ,«1 

Si  lográis  baatrr  bueiius á  vuesUas  disdpulas,  COH  J 
racitidad  consijiguireis  (\ue  senn  pinidenlcs  y  niic  hagtw  I 
él  bien  cuii  discernimiento.  Todo  no  puede  bauerseAl 
un  tiempo:  uoli>qi]emúü  primero  las  bases,  que  dea^l 
filies,  ^e  lermimira  el  odilício.  -   ■ 

Una  iiiim  ^nceromentc  bond^idosu  se  corregirái  d, 
todos  ios  dcrectos  <\yw.  puedan  peijudicar  á  los  dema^ 
rlejnrú  de  ser  lígi^'M  c  indiscreln ,  porque  la  indiscr^^ 
cion  y  ligereza  pucdnn  ocasiouar  graves  disgustos  A  lo* 
quB  viven  con  nosotros,  j  podemos compi'oincterlaii 
tiablundo  ¡riletnwslivatiiente. 

No  ser^  burlona,  porque  la  burla  que  se  ejerce 
siempre  á  expensas  de  tei-cero,  denota  un  corazón 
»ec";  pues  no  se  hace  reir  í\  uno,  sin  Ijucer  llorar  tal 
vez  a  tDUChos. 

No  leiiilrá  una  vanidad  excesiva,  porque  se  olvidará 
de  si  propia  pur  bacer  valer  el  méntu  de  sus  condis- 
cipuliis.  Lultiv.-indo  una  viilud,  destruiréis  muchos  de- 
fectos ,  y  conduciréis  al  bien  á  vuestras  discipidas  pw 
el  camino  mas  noble  y  generoso ,  por  el  amor  al  prú;^ 


i 


HZaUMSN    INTEKROaATIYO. 

Kn  qui'-  consislfl  l.i  boiidod  de  las  iiiñas;' 

En  el   reciproco  y  sincero  amor  de  unas  á 

Qué  venlajas  produce  la  bondad  de  Im  niñasT 
H.  F.ntre  otras  muchas  las  de  hacerlas  útiles  y 
h'-néficas  entre  sí,  precaverlas  contra  el  egoísmo 
que  secu  el  corazón,  y  el  orgullo  y  la  vanidad  que 
hace  incompatible  nuestro  bienestar  con  el  de  núes 
troti  semejantes. 

3.    Cómo  se  puede  distinguir  la  bondad   real  de 
la   6npid«v7 
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DE  .LA    PROBIDAD. 

No  bsisliui  h  Í)ot]dad  v  bencíiccucia  am  \vl  probi- 
dad, ó. por  mejor  decir  iuinellas  virtudes  no  pueden 
existir  sin  ésla:  la  bondad  consiste  en  hacer  bien, 
la  probidad  en  no  hacer  mal.  La  probidad  esta 
ba^da  en  la.  justicia  qne  nosotros  uebemos  á  \oa 
deinas,  asi  como  tenemos  dcM'echo  á  exigirla  de 
ello8.  Hemos  dicho  antcriormenUi  la  precisioD  que 
bay  de  inspiíar  á  las  niñas  pobres  la  mas  auste- 
ra'probidad;  fíorque  la  miseria  es  una  prueba  ter- 
rible: y  donde  quiera  encuentra  peligros  y  tentacio- 
nes la  Joven  de^valida.^ 

1^  niñez  en  ou  íehz  ij^norancisi  de  lo  luuo  y  de 
lo  mió  juzga  que  puede  toruar  cuanto  se  halía  .á 
su  alc;nice ;  poro  bien  pronto  manifiesta  su  dís- 
jycu^to  cuando,  le  quitan  lo  que  posee.  Desde  que 
comprende  la  pérdida  que  sulVo  por  la  privación, 
os  capaz  de  compnnider  lamláen  el  daño  que  puede 
cansar  á  otros,  privándoles  de  su  f>roniedacl,  y  se  le 
puede  dai"  como  regla  práctica  do  conducta  la  de  «No 
hagas  ii  los  demás  lo  tpie  no  quisieras  que  hiciesen 
coútigo» 

1^  bondad  nos  dá  por  esto  medio  ta  primera  idea 
<ie  probidad,  asi  líomo  el  sentimiento  que  nos  pro- 
duce la  pérdida  de  la  propiedad  de  un  objeto,  es  el 
origen  de  la  primera   idea  del  derecho. 

A  medida  que  se  desarrolla  la  inteligencia  del 
niño  conviene  inspirarle  un  respeto  profundo  por 
la  propiedad,  agena.  Sacad  vuestras .  lecciones  del 
interés  personal' de  las  discipnlas,  porque  así  serán 
mejor  comprendidas,  y  s(í  gravaran  mejor  en  su 
alma.  Decid le.»¿  por  ejemplo  que  la  niña  qne  robase  á 
otra  la  comida  .sería  muy  criminal.  Tal  vez  sea  muy 
difícil  persuadirlas  de  que  nc»  deben  vengarse,  pero 
esforzaos  á  fin  de  convencerlas   de  que  solo    Dios 

f>uede  y  debe  castigar  ú  los  culpables,  que  un  de- 
lio  no  autoriza,  otro,  y  que  la  venganza  está  pro- 
hibida terminantemente  á  los  cristianos;  pues  Jesu- 
cristo nos  manda  volver  bien  pvv  mal. 

No  consintáis  qu^  se  loable  con  indiferencia  del 
rol>o  ante  vuestras  discipulas.  Los  golpes  de  mara- 
villosa destreza  y  habilidad  dé  algún  estafador^  po- 


^H 

"^M 

^^H      ilrlun    ocultHi-    la.bnjczii    del    n¡\»r,    v 

■'ir.íT^* 

^^^1      que  lo.i  niños  dpj'^i  de  vtr  cotí  h<>i 

^^^P       ininnuia    Licni'  mas    pcrspicucia  i[\w   \ 

^^        prendt'  pronto  kts   cosas,  ppro  his    .. 

«e  deja  seducir  por  las  apariennns.  1 

•r  1«  laoliiúf- 

necesario   evimr  que  se  le  ofrezca  ele 

inieii  con  t»-* . 

raelercs   hRln<;üi>ñ(i-i ,    v   b   vlrLtui   Imj' 

no    iwiwMí» 

ridicuro. 

Jamas  sr  debe  nleniinr  il  iiml;  til 

i'ontpjirii»,  «e 

ilftie  ¡ircseiilar  pri   (ndn  su    iV'.ilihid,    \ 
Jos  niños  ((111;  h  riilpiibiliíliii!    i-wjsi-^ii 

di-niostrar  á 

l«»c  ejfraplu 

rti   el   robo   V   tío  (.ti  oI   iimiio   ,!,■    v,- 

illwrlr   V   ei( 

^^B        el  VHlor  dd   «tiji-io  i'i>1i;il)<f.    í'.^..  .1   < 

!i.'   ili-bu  ser 

^^^k       iinsiiCnKiü  lixio  lo  <ini!  00  1'     '  . 

1  .1  <-il]W,  lili 

^^1       lihru.'iio  liipim'o.  iiiM   !1<H              '     . 

'.::;l,ítí 

^^^H       que  el  diiR^ro,  |><>ri|iii.- ludnr-i.' 
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M-   v.ilww   drf 
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mihcría   une 
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L    |>iJM<.iT  en 
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1.    Kn  qih'  curisislP  hi  (.iivibidad? 

n.    F,n  ni>  Iwcer  iiml  <t  Twdif 

!.    CuHl  dí^he  ser  hi  tcsIm  i-r.ieiiw  ik 

Im  |ir<itii<l;idi 

para  tns  niños. 
R,     No  hntíiis  á  iiiutii-  io  ([11.'  no  r|iniTns 

1                      3.     Córiiri  jitiedp  iníianiiNe  á  lasnióa 
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_.    -.ñ^emplos  [irrsDniílt»! .  enuiirecieiii}»« 

A  la  propiüilml,  y  el  «entiiiiieiitn  qui-  ticnmi  de  per- 
ilerla :  so  lc.<  ptiódu  distraer  de  la  vengttiuii ,  deta»^- 
irándolen  i\ym  solo  Dios  <íh  nt  juez  do  niicsLras  Hcciones 
u  quien  corrth^ponde  preuii;ir  las  bueiiatí  y  c&sligar  las 
malas,  y  qui>  niinrn  t<t>  fmede  disculpar  un  delito  con 
otro,  ndemus  du  que  nuestro  Hedeiitor  prohibe  tertní- 
DAniemente  In  vengaoiia,  pi>r  ser  del  lodo  contraiiiiá 
la  CArklad  cnstiatm.  .    .  >, 

4.  Cómo  NU  ptiedf  prevenir  en  \ítí  mñns  la  propeii'j 
sion  al  bnrtoy 

R:  Haciéndoles  <»niprondi>r  la  infauíln  dt^l  i-obo  [tat- 
desprecialfJG  c^t»- SI)  ohji'Ui  piíi'iwa.  i-  iriHpiíiindoleii. 
horror  áiin  virin  ran  frc.  sin  ¡U'^iiiüir  jjiiiiis  su  fi-Hl- 
«lad  por  nm-s  <][!.■  l;i^  iiiviiii-i;iii(i.iv  d.'l  .i.'hiMsiipi.ii- 

gatl-K  VP!'»!  Illll'llli^  y  HiiM'MII.I,  n  ;ll|[|<'l  R'<',iii;-^l  .'II  |iiT- 

sonas  iiiilip'iiiriis.  si  lti>  |i:iilri>  y  nun^íms  i'Dinprun- 
dieseii  Inú"  •■\  iliiiin  i|iii- m-  hiin'  á  l'is  iiíñiis  cuando  sB_ 
iilab^i  1. 1  siKil,7:i<l<'  iL[i  l:.ilr"ii  M  si:  liabla  Con  uicrtuhi 
tlifert'iiri.i  il"  iLTi.nii-M.iiirin- viiiiperabltí',  descgi» 
Nc  al)'4t<'iiili'ii(ti  di'  l'.itiiirmii/.iii'  [loi-t'ütt!  medio  ¿Ja  ll' 
ñexconel  oriuuíii. 

5<    Cóniú  podBinofi  prewivpr  i  los  niños  cinitra  h 
tentaciones  0^1  lujo  y  fausio  ilc  kui  uriniHiales? 

R.  Por  el  temor  de  U  jdNliuia  divina,  por  U  v 
KueoER  que  causa  rl  crinicii  rifscnhiertn .  por  la  repro 
bacinn  di>  los  hombres  do  liinti .  por  lii  uiiM'ríu  qnt 
casi  aieiR|a'f  sigue  a  lii  tníanii-.i ,  por  la  pérdida  de  li 
libertad,  por  la  durenn  di'  las  prisiones.  (>or  la  ti 
minia  riel  caiiaho; 

De  la  exactitud  en.  el  cumplimiento  de  los  dcberei. 

Procupiíd  que  las  niñas  sciui  exat'tascn  f\  cnmpli- 
uii«nto  de  mis  obligaciones ,  poique  Ih  exactitud  ea 
una  especie  de  tiouradi^  qnc  «insiste  en  la  fidelidad  á 
los  compromiso»  coiilraidoN,  AiMistumbradlaA  á  cum- 
plir rasnipnlosaincBli.'  oon  todos  sum  ricbei-es,  y  á  qtie 
jamta  eludan  su  desempeño  linjo  pretextos  frivolos,  i  ' 
-   'Aplaudid  públicamente  á  las  que  bsíbIcii  ádftwe  COtt  J 
i&as'|HinlunlÍdad ,  pues  llevarán  im  dia  exla  exactitsf'^ 
&  los  tHllercH  V  íi  Ihm  CiiiüIíh)'.  y  será  dfl  Riande  nlin- 
dad  pumaii  blonrstnr  uti  liábilíjtHn  prove<.'h<>í<ri.  Si  Ins 
encomenil.ni.scnalquiLT  cuiíl. ido  especial,  coHUinloa.'vv 
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t'Dil  pni'ü  ol  i-i)inplitiiiei)tii.  y  Hsi  wm«ih 

«er  txocLas.  1,11  exacliind  i-s  iiiih  c'tp  hiM  ciinriImlMKtUe 

nipjor  sp  i(is|iirun  MijimitiituitJliis-  en  'ísli;  l-iiwt  f !  amor 

{irüpiíi  t-onilii>lÍr';<  H  iiliTr'iliiuií'iiln. 

I.a  px:ii-!iM"l  (|i!c  liliM  ik'  IhiiIos  >l«KKfiK(«ni  -e» 

rellldiHii'M    -lili;, ];■■;,   r.~  iTiriln  IIIKS  vtmtHJwa   pin»' 

ulitneí'  iiotiii'-.  vn-.ii.i'.  iiiii>  KuliiM  M> tiiiilHtt ■IcslifisdaB' 
á  lina  viilii  'lL'])L'h<iii-iii<'.  Kli  luMilivcrtMs^sivionecea' 
que  pucilin  lwl];.)>i'  .iiluriiiliií;,  Ih  i?K8ctíliit)esíndi»^ 
|)pn»ihlp  !i  ¥11  (-imrcjHii y  pro{:rps"s. 

Si  es'iiii  i-iicHrpidHí-  ile  iiiiii  limidii ,  si  son  iificialas 
iJe  taller  ú  uriuilüK  úi:  scrvii-io ,  leiidi'An  que  coniplir  á 
(fl  vex  <-iiii  Inti  iiiirToiiiiiniios ,  uun  Iuh  iiiaeHlras  y  ron 
los  íintiis.  Si  la  jóvüii  >*Ni'\acu,  sciúdistingiiidH entre 
MIS  i'nniiiiiiit'iiis  y  picK'i'lilx  sobre  ifictHS:  su  nma,  com- 
preii'lÍL'iidiJstis  liiifiíii^  cunliiladcs,  iirociir.ii-acoBser-, 

Ti>iiiliÍL':i  '  -  I" '  '"-..I    >  iii-^inrar  A  Ihk  iiiñt»  grande' 

lirbltliiila<:  I  .     ;    iriint-IH    l>ur&  Ustur  COD    ta» 

l«)rsi)iiii>  '  i.  ,  ■■  .rt-sil  diHs,  sin  i^vldartioe 
inufhHs  M-, .  ..■  n  „r.,  II  i<|>iilenHa  ¡Mr snperíorimd. 
KBfunluiin-Miií  |j:t>'>  '|iii'  lii  Bücialiid  pxije  mas  &  pro- 
pardoi)  ijiK'  líimnjilB  iiirnos.  No  ka  i'sijf  mas  de  laa 
muJRi'eM  qimdeliislioinl.rvs,  do  los  pobivs  que  de  Intt 
riaiB,  dü  los  i^riiiilos  qn.!  ile  los  amosi' 

I.R  rH^inii  nos  pjpíit-ii  lo  que  sin  ella  p^receria  un 
abiíiirdo.  1.9  qticno  tienta  su  recompensH  en  gsU  «ida 
la  tendrá  ea  la  oira.  Es  pues  indispensable  la  sitmíñon 
de  las  mujeres  y  hi  r(>stjrii«eÍon  de  los  jiobi-ea.  Mi  neino 
no  es  cíiie  niuii'dd.  Im  ilícbu  Jesuiirlsio.  l.us  trabajos 
<f  Hifrjniicrjí'is  qni;  ce  lloviin  con  áninn)  Intnquílo  y 
rcEignüdo  i'ii  i'sl«  vida,  tul  vez  kuu  Ius  mc-dios  qoB 
Bidii  nos  (ifLfi'ft  para  iuere<Mr  la  eterna. 

BE8UMEK  INTERROGATIVO. 

t.    Kii  qnó  consisui  hi  exnctilud? 

II.  Kn  d  t-iiniplimiet:i»  de  l:i  (Uihbrn  ompi'fiada, 
dfl  coinoromiso  adquirido. 

2.    Cómo  pupde  inspirarse  a  los  niños  lii  RKsctillidT 

K.  AplauíJiendü  las  hneiuis  disposicinnes  nnitnlev 
Meta  tñ  precisión  en  et  «tim^Umiento  de  los  debeñsf 
y  supaiiienúo  Ibm  que  no  evwwn  ^wrftXnVwísav  <^w»x 
propio  por  NH  adquiaitíio\i. 


— H9— 

3.  Qué  ventüjus  reporta  U  exactiltui  á  ios  niños  f 
*á  las  per«í)iiíis  mayonís? 

B.  Mudiisimas:  previene  iiiil  iji^gubtos  cu  las  re- 
laciones sociales ,  proporciona  reputacii>n,  facilita^! 
£  regreso,  y  por  consecuencia  conduce  al  bienestar, 
a  ni(ia  qué  ueseiiipefia  con  precisión  las  obligaciones 
que  ie  iaiponen  los  superiores  en  las  diversas  posicio- 
nes que  puede  ocupar  en  la  sociedad ,  se  haie  apreciar, 
obtiene  crédito  y  prospera. 

4.  íiuó  otras"  cualidades  deben  acompañar  á  la 
exactilud  para  que  sea  mas  apreciahie?' 

R.  La  urbanidad ,  la  dulzura  y  la  pacitMicia  para 
con  todos,  y  espe«;ialmenle  para  con  los  superiores. 

5.  En  qué  consiste  que  ht  sociedad  c^xije  mayores 
sacrificios  al  pobre  que  al  rico,  á  la  mujer  qup  al 
hombre,  y  al  débil  que  al  lúe  ríe:' 

H.  Esto  no  tiene  una  exjílicacion  satisfacloria  en  la 
razón  humana,  pero  sí  en  los  principios  del  cristia- 
nismo ,  atendiendo  á  que  lo  que  no  tiene  recompensa 
en  esta  vida  la  tendrá  en  la  eterna ,  toda  vez  que  no 
pnede  darse  verdadero  sacrificio  y  merecimiento  sin 
recompensa. 

Del  orden. 

Sería  ofendcir  á  la  direirtora  de  una  escuela  pública 
recontendaria  el  amor  del  orden,  que  la  recuerda  cons- 
tantemente la  máxima  de  ^ün  lugar  para  cada  cosa  y 
cada  cosa  en  su  luj^ar:»  El  orden  debe  reiqar  en  todas 
partes  y  presidir  siempre  á  las  ajcciones  del  ser  ra- 
cional. 

La  creación  es  el  modelo  mas  admirable  del  orden. 
Al  criar  JDios  el  mundo  dio  á  cada  cosa  su  destino,  y 
el  orden  establecido  por  la  Providencia  constituye  la 
belleza  del  universo  y  confirma  su  existencia:  Ta  des- 
trucción del  orden  será  el  lin  del  nuuido,  el  triunfo  del 
caos. 

Orden  I  esta  palabra  sola  envuelve  una  porción  de 
pensamientos  que  importa  eniunerar  y  recorrer  hre- 
vomente.  lomada  en  el  sentido  moral,  el  orden  es  la 
virtud  porque  todo  lo  que  la  moral  reprueba  es  con- 
trario al  orden.;  la  sumisión  á  la  ley  es  el  úvdvivvJ  Va.^'Sí- 
trícía  ohsenandn  íjc  nuestros  de\icrcs^  A«!ceic)«isi'í»,  ^:é. 
€¡  orden.  Toda  re/acion  que  no  está  sauc\<iív«A^/^'^ 


-yo- 


;  caliñui  ooiT  Ib 


Jt»  civiles  y  rüligií 
de  (Jesónieii. 

El  órd^  es  la  n()iiexit,  poníirii  arregla  el  empleo  de 
lo  ((lie  se  llene  y  duplicn  Ui»  n-cursoii.  ICI  que  no  lien? 
orden  jamás  i's  Vico .  minilms  (jnc  raríi  ven  ch  pobre' 
el  nne  lo  tiene. 

El  úrdencslaeconomiii;  loque  se  destruye  A  nadie- 
Mprovecli<i.  Kl  t]W  priede  piisnrNuninanisB  riebt>  darla 
HMles  (le  que  »ti  pierdn  pnr  su  itidoltjiiclftó  mls(>riA. 

El  órdeír  es  lii  HbiindHnrin.  imrqno  prmde  ul  cul- 
tivo d-í  In  tierra,  v  ■■(nitrihiivf  a  que nc. (ísfiaTjjt  fase- 
milla.  Kl'  i»r*-|KirtT"v  iii-iijii  el  Irtilo  fn  eítiem|tn  mfcit 
iiportunii. 

Kl  nivlrn:i>i';:n:!i  <■!  r\ii"  cu  his  empresas. 

El  .iiii.(,ir  í|[|L'  (|uir[,'  i-iirtvi'iii-iT,  Inln  i\f  rirdcnar 
iil)i-r'  ]i!ii(l('[it.>  (ini'  hüiv  li'sliiinenln 
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í  iiecesari",  y  i-olire  Uido 
conslnn  I  emente  lie  que  á  un  'tesó  rd  en  sisa  una  pri- 
vnoion.  Alsiiina  vez  será  el  desurdan  Ciilciilatln:  habrn 
niñn(|iiO  lirija  lu  pt^nliriii  ría  un  dedal,  dQ  nítnj»,  ele. 
pur  no  trabajar :  si  hay  la  mcviccion  dd  que  Ih  vo- 
luntad dirijtt  lü'lcn  desciiidoH,  en  liiftar  de  un  castiRo 
86  impancLi  ríos.:  se  hace  ^nc  parozcn  el  objeto  pordiílo 
y  se  impone  doble  trabajo,  recordando  siempri;  (]ue 
iioa  folla  debe  traer  en  pos  de  sí  un  Bcnlimietitr). 

Peni  cuidado  rxtn  que  la  madre  ó  maestra  sirva  en 
ID6)  de  modelo  á  las  niñas.-  con  que  les  dé  ejeinplo  de 
rirdon .  cim  que  lumcn  teñen  rute  buítear  nada  en  üii 
presencia;  debe  «aber  de  nntoniano  el  punto  que  ocupn 
Únanlo  puede  iiccoM lar,  pues  la  imporlfl  saber  en  donde 
ha  colocado  aqm-IUi  úc  que  se.  ha  servido.  I';l  orden  es 
lina  cualidad  que  da  mni^lja  eonsidenuriüu  ante  las 
niñas,  asi  coinn  la  (|ijil:i  i-l  d.-surreslu.  Kl  qiie  busca 
y  lio  halla,  se  iii)|);ici,.'iit;i.  '.r  ;uiiii.  \M-\-dc  su  dignidad 
y  flCItKOKC  hav  Írrji!-.|ii-  j.i  iniíüieliiil  sDi'i-dcá  la  ini- 
iciencia;  á  li[  iii4'iii'li!i|  U  -i>|i'(_-li,i;  ¡niiv^  el  que  ini 
lalla  lo  que  liiiTíi  ri\\¡'\i  |u,r  .'•.\n  :i  .'[laidos  Ic  rodean. 

Eli'n-i!r>(M-niisi'¡-\.i  lo>  Inih'sdLil  [mhajo  y  constituye 
11  vere.-s  i'i  liiiii  i'-i.n'  ■\<'  inia  farnilii!.  IM  liiujer&t  mOu 
las  eiii-;ir¿a(l  is  ili!  i  .-.tiilileciiiiienlo  y  conservación  del 
orden-  [.II.--  niiiíiirs  \  iijiieslras  co b tribuí ráiLPoderosa- 
menli'á  la  un-joia  ili<  l¡i,';  i'ustuiubcesy  ¿Itt  micidnd  de 
la  snciedad,  inouli-.niili'  a  nns  liijjis  V  disc'pulas  la  in- 
cRnncíon  y  irl  háliilu  di-  sciii.'jauíe  cualidad.  quH  ^e 
puede  riAiíatr  cu  i^l  níuiu-m  de  las  virtudes. 

INTERROGATORIO. 

1.  t.i[i('i  p>  '•lóiileiiciisuiicept'iony  sifrnincaduiiia» 
gen(Tal¡' 

R.  Kl  arreglo  y  diífiosicion  de  laft  cosas  conformo 
eoi)  el  fin  A  qíie  se  destinan. 

2.  ü»6  máxima  del»  recordar  ronst;in  te  mente  á 
las  educadoras  la  ftran  necesidad  del  orden  en  todos 
sus  pensamientos  y  nccioncs!' 

tt.     Iji  de  qtie  líaya  en  la  casa  y  escuela  un  ItigAr 
para  cada  eo«i,  y  qiie  trada  objeto  eslé  en  su  lugar. 
3'.     Cuál  es  le  imajien  mas  admirable  del  órdenr 
It.     I.aureacion  del'  nnircrsü. 
t .  Quii  idea»  principales  con'prende  la  \iuV.iSt»i  <iti'ftTí, 
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imaginacion.  El  orden  maleriai'  onsi-rva  ios  fruto» 
del  trabajo,  perpetúa  la  dnracion  de  l(»s  objetos,  y 
conduce  al  bien  estar  de  Ifis  raiiiirmvS. 

DE  LA  FRANQUEZA. 

Un  sistema  di*  ediieacion  husad«»  en  ti  i íj teres 
personal  y  en  el  temor,  debe  c^ondueír  á  la  nienlira; 
el  que  s(*»  lialla  fundado  en  la^religion  y  la  contlan- 
za,  conduce  á  la  franqueza  y  la  verdad/ 

Líi  nienlira  es  un  defecto  bastante  común  en  los 
niños,  del  cuul  debe  culparse  muchas  veccá  á  los 
encargados  lie  su  cducucion.  Entre  todas  las  inenti- 
rns  la  mas  frecuente  es  la  -  que  tiene  por  objeto 
escnsar  las  faltas  ronietidas.  Su  origen  suele  ser 
la  severidad  de  los  padres  ó  Uiaeslros:  á  raedicfa 
que  los  «iúos  son  menos  tímidos  son  mas  francos; 
pues  so  necesita  niücbo  valor  y  no  poca  virtud  paní 
ofrecerse  voluntariamente  al  casliíío. 

El  modo  de  prcji^untar  á  los  niños  les  obliga  en 
muchos  casos  á  menttr.  Cuándo  se  les  pregunta  con 
aire  adusto  y  amenazador  si  han  comeiiílo  ésta  ó  la 
otra  falla:  c(nii prendiendo  ellos  el  castigo  que  les 
produciríi  coid't'sarla,  contesUiu  al  momento  que  no, 
para  salir  pronto  del  apuro:  habituadles  por  indul- 
gencia, á  que  coraproíndan  f[ue  una  falta  conTesada, 
está  por  tal  concepto  meiho  perdonada.  Observad 
también  el  aspecto  del  niño  al  disculparse:  si  lo 
hace  con  'voz  balbuciente,  con  la  vista  baja  y  éi 
rubor  en  las  mejillas,  aquel  niño  tiene  mas  de  co- 
barde que  d€i  mentiroso:  animadle,  alabadle  porque 
no  sabe  mentir,  manifestad  la  complacencia  qqe  os 
produce  tan  buena  disposición:  el  niño  que  halle 
ana  ventaja  en  decir  la  verdad,  nunca  se  hará 
embustero.  No  siempre  conviene  poner  á  prueba  la 
franqueza  de  los  niños,  y  con  alguno^  caracteres 
seria  mny  espuesto.  A  estas  podría  decírseles  con 
tono  risueño  si  ía  falta  és  ligera,  y  áspero  tñ  és  gra- 
ve, pero  siempre  con  aire  de  convicción:  «Tu  has 
hecho  esto,»  y  pasar  á  reprenderlos  sin  dar  lugar 
para  que  mientan  por  disculparse.  Tan  repugnante 
defecto  comienza  por  escusa,  degpn^ra  en  costumbre 
y  suele  acabar  por  vicio. 

El  temor  biigina  la  mentira:  una  mentira  motiva- 
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¡vUi  (iiio  en  ellus  su  pnjpone,  se  híicp  cómplice 
de  siis  iliíftíiilDs.,  Kvitose  lid  pHigro  nciruiidu  a  la 
fulile»)  1"  que  pida,  y  hai-ieido  siempri!  quo  la* 
iiienliriis  y  roUuüs  scnn  un  (irecod^ítilc  de  netntj- 
yu.  Exíjiiíie  quo  ge  maiiiñcste  eon  friiiiqueiui  el  iji^Keo 
de  liiH  iiiíias,  ui'iedicndn  á  él  si  lví  ¡iscqiiiblc:  uon- 
(iiiditiiae  i't  la  rraii({ue/«  km  ventajas  que  se  meaia 
^  las  siiliieitits  y  rodóos  ron  que  pretende  di3ff»> 
xame  lii,  iift-'iilira:  con  cslii  uiardia  se  legrará  que 
la^iniñaii  adiiiiiui'aii  InBeiii'ii|(>/.y  fniuqncza  (ifue  dc&c» 
adoruarlaK. 

Lh  ineiulr:!,  es  preei»)    rcpeiirlo,    puede  ~  nacer 

de  diversas  eausus:  el  niño  que   iineiilc  por  mal- 

dud,  ea  un  cal u luu iodo r¡  el  que  por  amor  propiv, 

un   vanidoso;  e\  que  por  leinor,  uu  hace  mas  que 

■  negar;  el  que  miciiie  piir  piiru  imagiiiaiv  -    
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inveiilor  de  patraíias;  la  mentii*»  por  bondad  ,  es 
una  mentira  oficiosa:  8e  deben  reprendiT  todos  estos 
viqios  contra  la  verdad,  pero  deben  castigarse  de  dis- 
tiota  manera. 

£1  calumnia<Jor  es  un  asesino  moral,  y  el  niño 
que  comete  tal  deíecto  concienzuda,  intencional  y 
voluntariamenle,  merece  el  mayor  de  todos  \di 
castigos,  porque  ha  cometido  el  mas  grande  de 
todos  los  crímenes.  Conviene  reanimar  en  su  co- 
razón los  sentimientos  de  bondad  y  de  justicia; 
si  se  logra  (;nternecerle,  su  arrepentimiento  será 
verdadero  v  productivo,  y  Halara  do  reparar  el 
daño  que  lia  irrogado;  si  iv*  se  puede  cousb- 
guir,  es  prueba  de.  que  su  alma  esta  corrompida, 
y  de  que  nada  debe  aguardarse  de  un  niño  que  ya  es 
ím   malvado. 

El  que  miente  por  vanagloria,  debe  ser  bumilla* 
do,  para  que  vea  que  cuando  se  busiMi  et  aplauso 
por  malos  medios  se  obtiene  con  frecuencia  el 
menosprecio.  Al  que  Inventa  patrañas  por  llamar 
la  atención,  basta  no  hacerle  cjtso;  desdeñarle  y 
decir  que  sicínprc  son  preferidas  la  sencillez  y 
verdad  de  la  historia  á  las  relaciones  absurdas,  y 
á  la  fábula.  La  iniancia  tiene  inclinación  á  todo 
lo  extraordinario;  á  fuerza  dé  oir  cuentos,  acaba  por 
formarlos  á  su  vez:  procúrese  guiar  su  gusto  é  incli- 
nación á  la  verdad. 

Asegárese  por  la  indulgencia  el  perdón  del  niño 
quf?  niega  por  temor  del  castigo,  dústrese  racio- 
nalmente al  que  ha  mentido  por  disculpar  acaso 
a  su  compañero:  pruébesele  que  la  reprensión  es 
un  bien  y  uo  un  mal;  y  que  impidiendo  la  cor- 
rección del  niño  culpado,  se  le  causa  un  daño  en  lu- 
gar de  un  beneficio,  evitando  que  se  les  instruya 
respecto  de  sus   deberes. 

Por  último,  recuérdese  á  los  que  por  cualquier 
motivo  faltan  á  la  verdad,  que  la  mentira  siempre 
es  humillante,  nmchas  veces  odiosa,  las  mas  ridí* 
43ula,  y  todas  inútil,  porque  no  alcan&i  jamás  á  en- 
gañar á  Dios. 
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__  .  .    r  luoilto  del  arre- 

penliiQieiitoInssenümienLus  de  ^nüad. 

8.  Uuúl  sern  el  nietliii  iiiiis  eilutt/  de  prcreiiir  en  lan 
ninas  toda  triase  tío  niPiiliranT 

B.  KliiDpregtmriiutdclal  mañereen  la  rden  rel'igioHa 
de  que  nnnva  piioden  engañar  á  Dios,  que  tenieodn 
üiempraDjoeii  mínenle  tal  pen^Hinieiilú,  les  sirvade 
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intira.  Iji  superioridad  y 


Del  imperio  eobre  si  misiao. 

URDIOS  dirliu  r]iii- Ih  nuda  dii<pnMÍ<:ioii  laoDn.tliluyn 
nn  defeitto  queiiuh  Juniina  (onsbuiiKinenle:  d  mejor  . 
medio  de  correiirle^  e.-íel  de  dar  á  l<ii4  niíioK  la  liiv.rtti 
de  vulutitfld  stillcieiite  uitra  reprimir  sn»  intiliniíciuiie». 
El  domiltin  y  sujudon  de  las  iii  clin  anones  (¡no  pueden 
HerdHAo^Hü  id  iiidividuoy  a  lii  suc-ifdadi-tw  l»aiie  rorma 
el  impeiiu  <le  I»  razón  nüUw  tus  paciones. 
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vIconnuimienlK  ii.l  I-:  ■  ■  ■.  .:-;iiiil,  v  i^t  p 
del  pntuero><>!>i  ' -'  ..  ..  .1  >  ;i,-i.,  y  h  r 
baslan  par.i  din^i'  ,    ■■       .  -    ■  .i.m,  ikh.s  i 
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«  prettem»  l'r.Mnii'i:lfiii  ■!:<  ■■■■t:,  ,i;j.iri,':i.iii-=  I 
neceHÍtAnos  de  lü  {n-r/..i  d.-  vi.iu.ii.i'l  n  i[ji|>( 
razón  puní  rts¡t.iir  r-ns  llll.l,■^¡vll^:  '■\  uliu.i 
éJnocenla  liene  priT,isi(iii  tU-  i:(niil>iilir  cojí  1 
las  seducciuiios  del  tmd.  Inculwid  a  v^l(;»l^^l^  discípu..,. 
la  idea  de  que  pueden  iloniiiiMrse  Unto  iiotiio.  qnienji^ 
FeneloQ  ha  díciio  que  Ihh  iiuijereK  neuei^ilaii  acaso  iim' 
feauícza  que  li>s  lniiahre-s,  y  pneite  afirmitrNe  que\ 
fortalexa  niond ,  que  es  ol  dominio  de  la  razón  KubMl 
loa  ftpeiiUisi'!  iiit3tiiuiui»iies ,  ende  inHyíirnu'rítoy  11)^^ 
lida<l  que  el  valor  IMeo.  *  '      ,V 

Exigid  altiuncsruerao  do  riiealniK  discipiiUis  y  lo-Cv 
madlcen  cousidemcion  :  si  iiiih  nina  diütrnida,  suj^* 
HU  atencioo  por  altanos  minulos,  si  otra  iK'reiKma  1 
holsazann  vonee  por  ulgun  tiempo  su  ni'ttltKent:ÍH.-  siT 

parlera  tfuurdii  xileiiciu;  si  la  que  mieutu,  cunllcsiiai 

pecado,  y  In  iinperlincnic  xnfre  la  reprensión  aia  mae-   < 
murar;  üplmidM  la  tii^loriuque  lian  i">iise)¡iiidi>.>oljr« 
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apivcÍH  toas  H  sorvicio  que  iii  súulii'.a.  y  su  templo 
emté  HiJ  luditS'paiies.  Jesiioristn  tía  ilicbu  irMnilr  quiera 
que  hiibiei'e  ires  reiiniílus,  eit  nombre  mió,  yn  esiaré 
<!on  vosolros." 

CoiiiNigraospties,  ateiimplimtenlo  do  vuestriisobK- 
{ta<;Í9neM  eMpeciales ,  s»cTÍflt»d  á  ellas  tiidos  vuestros 
placerfü,  sin  esruptiiar  los  que  os  pueda  iiroducir-el 
tipreciu  de  vuc»1itis  virtiiüeH.  y  eslnd  se<;iini,  deque 
DwB  estíifÁ  en  vtiestni  cnropañlu  y  liiná  fructificar 
viieslroH  esfuerzos. 

RESUMES  INTEHROGATITO. 

l'.  En  qué  eonsisteii  las  malas  lendendas  de  la  vo- 
lunlHil  üehn  lútiosí 

H.  lili  <■{  doinimo  de  las  incliunciones  desarregla- 
das aab  re  his  racionales  y  juslan. 

2.  cóniu  pti>!ilcii  vencerse  las  propensioneR  natu- 
niltm  de  los  nírVw  hacia  el  mnl? 

H.  Dotándoles  desde  su  edad  primera  de  nno  fuerza 
de  voluntad  sulli'ienlc  para  sobreponerse  a  lassnge»- 
tiones  de  la  pasión. 

3.  F.n  qué  consiste  p\  imperio  del  hombre  «obre 
si  hiíhiiik? 

H.  En  saber  ¡sujetar  sus  nociones  y  peiisaiuientos 
H  las  pteML-ripcioiDís  de  la  razón  y  la  conciencia.    .<':< 

S.    Bafltun  la  rnzou  y  la  cuncicncia  pam  ^esiat)^f 
siempre»  lu  lisonjera  séiluccion  del  mal)'  ii 

R.  No  :  pam  la  ejecución  constante  del  bien,  es  lint 
diapontablc  la  t'qerza  de  voluntad  ó  fortaleza  que  «abe 
soUre|ionerse  á  lodo  género  de  sugestiones.  >  ■■ 

0.  Como  podrá  inspiranie  á  las  niñas  la  fortaJezA 
n)oral  ■■ 

R.  Dándoles  ejemplo  de  elluf  persn  adiendo  las  de 
que  niipdcri  ilominaríe  tanto  como  quieran,  v  aplau- 
diendo los  esfuerzos  que  ha^n  iior  corneiiirse. 

7.  Ka  necesario  combBtir  alguna  vez  hiula  laí 
biieoQü'  incliitHciones  ?  ■     ' 

\\.  Si,  porque  todas  nuestras  acciones  debeit  sm- 
jctan»!  á  la  razón  moral,  y  aúu  la  virtud  indisdreta 
ouede favorecer  el  mal,  como  sucede  porejempkicon 
ja  caridad  imprudente  que  sostienen  la  vagantñaj  Itt 
iiTeflexiva  dulzura  de  las  madres  y  nlile^'tTns,  (;[ue  fbl 
menta  el  capricho  y  la  indolencia  de  sus  hija»  ydia- 
cipulas,  '.'le.  cu-. 
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DEL  JUICIO  T  OEt.  TALBUTO. 

.  R  de  bs  dispüsi  dones  müK  aprefúibles  de  Ih  ._ 
bncia  y  (]<ie  deben  cultivnrsp  t-un  iiioyor  csiuer»  at 
eljuiüiu:  tninhíeii  frije  una  dirección  especia]  ' 
talento. 

El  juicin  es  siempre  úlil ,  porque  num  BiHa  por 

caminüdela  niz(>n;el  tíil<!nU)  pntffeser  '  ' " 

se  extnivfn.  Jumas  :«?  MbuMi  «Id  prínit>r 
da  y  fiicilidiul  se  alitisa  del  seoiiiulu. 

'  Ixis  niños  apr(?n¡in  puro  et  Imén  wntldo  ,  porqiw 
no  le  comprenden,  h  bt  vez  que  dnn  (ininde  inipor* 
taocia  tal  vex  á  un  dieh'i  uguilo,  lomanda  al  compaiienf 
matt  cliarliilHii  pi>r  el  de  mayur  talettlo.  I.a  iiiñn     '~ 

adquiei'e  por  m  desj^racíii  unu  repnUci<>n  B(:li<'i 

miÓeriorídiid,  me  lieim  de  un  orgull-i  q(it^  suelu  ptsv 

C]ic»rlíi  mueliisiiiKi:  (tur  «fisiener  su  roiicepin,  at 
rltt  (le  niHnio  vé.  rciiiedii  lit  vnz  y  his  ademaiwt 
de  SUN  cronipañeraM  y  mneslits.  Ai'i'ijc  los  ctimb  ~ 
mas  ncdoM  por  el  pNiire-'  de  n'pelirlos;  tuibln  uiei 
pre  Eiin  contíertn;  por  lio  parecer  iantimtite,  ap«<* 
rentn  entender  de  Indo,  ninnireslándose  ucasoína 
Iruidit    (tn  lo    qne  fior  ibrtnna   no   cnniprende:  «i 

fin,  procura    divertir  a    los    denin»   á  tod»    « 

I dnctinüniendo  que  ol  pnprl  de  ertuirtsM  es  el 
triste  rlt^  níduK  ina  papt-lcs.  v  que  ta  joven  oue  tt  pi 
pone  hHcer  niir.  aenhn  casi  .>>iem|>rc  por  Iforar. 

AJviertáselii  ili-l  ridiculo  na  qtie  »fí  pone,  ám 
daño  que  se  tiutv.  del  tteniimienlo  que  se  prvpora* 
Ba  prcci.<^u  demuslrarla  que  ol  despejo  de  qae  proau^ 
me,  V  al  que  ha  sHcriñcudo  tal  vez  Ih  bumfod,  k 
cttríifad  cristiana  y  la  dignidad  de  sii  sexo,  es  el 
maa  fadl  ác  adquirir  v  el  nienoH  digno  de  upredO)^ 
que  la  producirá  murlias  enemistades  slti  atraer^ 
Voluutail  nin^cnna;  y  finalmente,  que  no  hay  tálenlo 
lan  eslimalde  como  el  de  saber  dirigir  iiueütras     " 

Jamás  se  recoineftdara  demasiado  á  la^  on 
y  maestras  lii  convenieucia  de  dol^r  de  sen 
commi  y  juicio  recto  las  niñas  La,  joven  dd  sha 
14o  snle  «ola  desde  su  edad  priment.  v  cooTient 
que  conozí-a  loa  rie«?,os  ix  «fiv>  *»  WVtt  cKpucsW 
V   h   muñera  lie  yt'-'™'*"^'**-   "^w^*^^*'  ^~  *" 


r"el  cuidado  de   niñas   nifls   pcqnemis, 
'   ettco  &ü¡e    JjMalHiiU!    previsión.   Al   salir  de  Ir   i 
uiieTn   eiiint    en     H     aprendizHJu   de    un   otlciu, ' 
donde  noiiso  ndiiiiiere  relacionen  peligrusua.  Si   e» 
T»ce  del    discerniíiiieaUi    nccesnmj  pHi-ii    distinguí: 
«I  bien  y  el  mal,   te  dejtirá  guiar  por  noiüíejoií  ) 
cusInnibroH    iHn    <líiñnKHfi  á  sn   inierés    iinmi     -    " 
repiilai'i'()ii  v  Iraufiuilidad.    Es    prucisu    que   i 
YRtn    c;tÉ*lH    escnelu    ile    iinuíM    par»    iKtmC 
los  fln<!nii;a()s  que  puedan  en<^oiilnii'  en  el  mundo. 

el  jiiirio  illl^lrado  de  la^  niñas  bnsta  para  librar- 
ISH  de   los    errores  y  pi'eoeii  tuiciones  que  tan   fii- 
iiesln    influent;ÍH    cjeK^en  en  Ihi«  clase»    [lopulariw. 
Las   niñas   edueadaii   por   Huitonis    iiiatniida.'i ,    ~~~" 
dentfji  y   rinjionnles,    se   reirán    del    poder    t       -  -  _ 
brtiJH!),  'del  prestigio   de   los    sueños,   de  la  aupewJ 
vhena  de  las  gibinas,   de  U  ciemún  inruva  do  1(4p  ^ 
charlatAUDH  y  curanderoB,   de  los  remedión   univer- 
«les,   de  los   peligros  da  Im   vul-iuih,    ete ,  [lorque 
Htbvn  í]UG  Dios   no   revela  el  porvenir  á  lti«  crlatu- 
ma;  qua  los  sueños  son  el  if^nltado  lie  ÍJiiii^inNcionea 
exlniviiidas;   qué  la  denda  iKincH  es  el  pulrinioaio 
de  la  i^urducia    y   la  eliarlatajieria,   sino   del   eslBt  ■, 
dio    y    In    observación;  y  por  Un,   que    cuanto  a^i 
presenta    Iwjo   un    aspecto     niaravilloso    y    conliwcJ 
rio    á    In    razoo  y   «I    buen   juicio,    debe    recibid   ■ 
Ke    con    cautela ,     absteniéndole    de    prestar    asen* 
limiento  á    lodo    lo     que    no    «e    comprende    con 
facilidad. 

Paní  desenvolver  el  juicio  de  lat;  niñas,  conviene 
aonütumbrarlas  á  reflexionar  la  reflexión  es  madntj 
del  juicio  é  hija  del  silencio.  Importa  mucho  c 
reffir  el  hábito  de  diarlar,  que  so  atribuye  A  J 
mujer:  con  frecuencia  se  desperdicia  eii  hahlar,'f 
tiempo  que  debe  consagrartie  li  la  uiedítaoion-  ~ 
dediL-an  á  criticar  al  prójiíro  los  iustsnles 
preciosos  para  el  esiudio  de  si  luisnioü:  «o  i 
cede  it  los  negocios  exlniños  d  curdado  que  i_ 
debe  á  lo  propí^is;  ocupando;^  de  las  personales 
mas  que  de  los  ajenos,  ganaria  mucho  la  liuma- 
uiilad. 

Cuando  el  deseo  de  agradar,  inherente,  iit  ^t^.vw- 
ro  bumano,  v  coa  especialidaA  R  \tí  \n\i\c\,  e» 
iliñgido  por  hn  jnicio    recto,    ninrtnte  *  W  \«^- 
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dente  rtaoiva:  si  le  guia  uii  juioit  extraviígaiile 
produce  Id  insiiliia  díarlatanerui.  El  mejor  medio 
áe  haoei>e  v^rditdorniiiente  njiiwbl^  i;niisi8te  ran- 
chas veces  en  saber  calliir  r  iipiirpi^er  ¡KiiDninW 
aan  de  to  misinn  qiip  se  tmbe.  por  ilejar  á  otros 
la  (iiilisrucciori  ijf  lueirüe  v  el  guslti  de  dnrlf)  á 
conociT. 

KESÚMÜN  INTERHOaATIVO.* 

i     ijiíi-  enleiuiemos  por  jiiieki  V  qui^  por  tiilei)la¿ 

un  li»  niniis'  r 

ft  M  denomina  JUICIO  en  la  iiiraiii-ui  raerln  pFii-« 
deoLii  [i(e\F'<tnn  v  (ordnrn  propia»  de  Ih  tiuvoit' 
edad,  <>  ^i;d  el  ilomimo  de  la  ry7nn  bohri;  los  alnitUM 
vos  di  lit  iniv"i"('i""  I'»''  Uleoin  se  cotuyntidd 
genei'aimenlc  una  inteliRencia  pn^adi  (|0e  disímil» 
con  pruniiltiil  \  riKilidud  lus  ohjfllu^  \  mis  relacionm,- 
lab  cau-^Ls  \  jos  elt'clo-  • 

¿  (.Kie  «.iialidiid  delie  de  cuUivaise  cihi  inayop 
esmero,  el  iiiiliu  nel  laleiilo'  *• 

B  Aüdnii  rcqnieren  esim  ni  <  nuU  I  ■  ^  ■  \iji-a  iue-> 
dioa  diBtinios  Fwni  «i  desir^  >l  •     i  hi  imiy- 

priBClpalinenUf  fortalecer  1 1  I  ^nm  dfr 

jaueArae.  aci.ionea;  t  pivvc  '         i    puedci 

esnduciriKH  ei  taltiito  tuau  l  iml  •  pnrla 

ftzon 

3  Que  ronlex  d>-he  preniber  la  M.ieslm  en  k  dtfec4 
cion  del  jnicio  y  dfl  laleiiU)  de  -.ii>  iliscipnUN'  i 

R.  l/w  Ipil-  se  iiiifíintin  de  la  irifQiMiKi  \  de  lua 
«tlraviciH  de  la  iiiiJutiidi  mn  la  ptimeni  nns  i undui-e- 
á  recibir  poi"  \erdiHÍ(  >  h-.pi  m  iiiuikiih'-  mis»lMnf'^> 

á»h  1  exniíerada-    \  l"s  nll >■*,  pn.  ili-n  hai  ei  fi-  rt«ei 

|tTaciadi>^piir  loni>ii  Ijs  insii-nc  (■uuh^liu  enst,  ainA< 
oonin  mis  lúa  piala  lu  ntiHflintiuotí  exaltada  <• 

•  i,l  que  ita  hac»  uso  del  btirn  jiMCto  v  de  l.i  reSeiÜABlt 
estadispiiivio  Mempreftdai'cmdilOMlodn  lDqiM>pni*r 
(í«il«i«ierío  niniLter  Hismvntltiso  y  «tr.nuBEiiile.'Mit 
pseoniipa  dt.  ti  p\KtPiiciii  ili"  l>rii|Hi    lt(^-ln«is    dmiiv^ 

dsfi  V  OtTHH  mil  p'Llniri-    )     ■   -  l-'lp  I    llfttiTii*  debían 

ciado  \  iiiniiiml    i|rii    I        uní  n  ion  rnniienráa 

en  insU-innenl»  %  >  1 1   ii<<  1'     n  ¡)      isos  >  nmlvndiM. 

Sá  el  laieiitít  ik  lo>  m     -  \      ■-  W  «  vi.\\\wdi>  loií  ph- 

«aneií-,  los  imee  n>iv.r  iw  ^-iVn  e\  v-^w\^^.,  w» 
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__  II  valer,  les  h.w.  mirarían  dií^ustM  cu  fiunicion, 
cofflpíirHnilola  cw¡  nlrus  niHS  elovuiifis ,  y  [>ur  vmma- 
cuGflcia  ocHsiiKia  wi  dEisgi-ndü. 

l/is  mutíslnis  deiji'ii  cviur  mío»  iühIch  a.vddaiidosil 
bUQii  juicio  por  iiigiííh  ili;  la  renesiun,  y  tVimlo'Sf'iliii 
la»  exugflraci'iriesdel  iMleiito  viii-  la  iiiiiiiiiniii.'ioii  [t«r 
la  obscrvHiidn  ila  In  virtud  y  los  L'uiisueiiis  di.-  Ui  reli* 
gioii. 

4.  Cómo  puede  eínilrilv.iirrl  buen  juicio  ú  preonver 
las  prBüciipaoitiinjs  vuigurcsr 

It.  P<jrqu(;re(^hnzacuHiitOüe  opone álumioü.  Nada 
es  mn  contnirio  di  buen  senüdo  común,  cdiiid  la  aa^ 
puesta  iiifluencia  de  loa  duendes  y  aparecidos,  las  vi- 
siones de  las  ánimas,  la  malenca  autorídacl  dt^  lua  bru- 
jas, U  preHcicncia  do)  detjlinu  por  la.t  rayan  de  la  mano, 
el  poder  de  los  aHlrus  en  la  .siierie  de  la'  liuiitaiiidad,  Iii. 
gracia  especial  de  lo»  Saludadores,  lud  remedio»  en  ' 
ricos,  la  TaUílisla  é  irreli|{iosA  creencia  que  nos  li 
■lairar  coiQrj  aciagos  ó  aforLnuados.cierios  días  y  CÍDf.„ 
laaépocsH,  la  siiparslicioNaiRiaginaciou  de  las  niadrnt 

3ue  pieneai)  que  k  mirada  de  alguna  perüona  envl*-" 
ioaa  pudiera  env[;iionar  la  salud  do  sus  liijos. 

5.  Cómo  puede  ser  causa  el  buen  juicio  de  CAptar-i 
nos  el  aprecio  da  nui^stroa  auniejantes? 

R.  PorijiiQ  nos  hace  observar  cunnlu  puede  coai» 
plumeríos,  y  evilar  li>  que  conduce  á  di.sjfuslarbs. 

Hodestia,  honvstidad. 

[tay  una  vjruid  (|<jeconsiitnye  á  la  vez  d.ilríbuLa, 
cUelkiy  el  aiiornomaji  aprmiible  del  wexo  femeniruíj, 
que  lia'valor  á  las  deJUaK  virliides,^ue  auineuU.  Iif, 
hermosura  y  disminuye  la  f>'iildud,  que  couüort'u  en, 
la  edad  madura  luHen^'uutos  de  la  juveiilud,*iiiia  virlud. 
que  todo  hoadirt'  liourado  desea  encontrar  en  su  Iter- 
mana,  eii  su  esposa  y  un  su  hija;  virtud  que  sirve  do, 
incentivo  al  nmor  y  evita  sus  e-stríivios.  purque  prcs." 
cribe  el  i-e.-ípolo:  cala  virluil  es  la  modestia,  |ji  tiuri- 
dcx,  la  reserva^  el  pudor,  loda.s  eslas  seiliiiiloras  cua- 
lidades de  la  uiiijcr,  ealiin  comprendidas  bajo  Ig  palabra 
Modetlia. 

Nada  exisíe  laii  alrnclivo  como  ui\uV'''*»S"  mciittsW- 
segiiidlñ  en  lodos  ios  pasos  da   au  •i\¿u.  \  V*  ■*«•;'•■* 
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biiM'sr  con  tinhcl»  la  soi;Íc(ln<i  de  las  pei-sonie  que  por 
«US  iiñtii'  y  viriudes  pucilen  servirla  de  ctislodiu  y  mo- 
dHo:  sipue  BUS  iionaejos  y  tniti^ulU  su  e^poñenciii  para 
prcüwi'vurse  de  los  peligVoKduhi  juvcnuid.  porquee» 
modesta  y  descnnna  de  si  inistiia.  iainás  se  muestra 
(l<*~sen!in  do  hablar,  Hunquo  oye  con  iierado  liia  con- 
versHcinneN  jiiidosis ,  ineíctsndose  i-n  i-llnsvon  pru- 
deni'iit  y  resei'va.  El  uino  de  >-«  voz  en  moderadu, 
imrqitp  solo  liubla  para  \as  persurjHs  ú  quienes  sedl- 
rije:  nunca  pieteiiduqne  la  eM-iirlicti.  ni  quiere  DaDisr 
la  atención:  na  ne  Con  esti^pltn,  ni  Mnipuuo  cucbi- 
chea:  .íe  nnif'stm  complacida;  pt-io^^iialp^rtacKladu 
Ib  bondad  y  dft  la  inm^teia,  ptrn-er  que  a  nnáit:  in- 
quieta, porque  ni  avergüenea  ni  hnre  sufrir.  Si  por 
cssualideid  aetuijlnsol»  enlr<í  v^irlns  liombres.  seaK^a 
sin  afciUaciaii  pitra  buscar  la  ciinip'iñla  de  sd  inndrft 
iwn  quien  we  encuentra  mei'>r  que  i-iw  nadie.  Un  his- 
tinuitiecrctoliiditrpque  á  mi  edad  deben  uvitorse  ha 
miradas  de  los  liombres;  v  acHíiO  losAgradii  niaüCuniHln 
menos  hace  por  Hg^Hda^^l^^  sin  ser  ixicti  ni  ^«moña, 
nadie  lii  traía  cotp  l'amiliai'idfKl.  iiorque  la  ntrn<S«l^ra  d« 
pudor  que  la  rodea  banla  panL  cimleuer  H  atrevimtRDto 
de  los  nombres.  Si  está  en  un  ailio  pübliro  eviía  lli- 
niar  bácin  si  las  inimdttM ,  porque  In  aleiicion  ílja  eti  ellu 
la  turba,  y  esdemasimloinodesLiparH  Ifiniar  por  apro- 
badon  una  onrinaídi»!  iinporluuH.  Procura  sientpm 
pasar  desapercibida,  y  con  tal  eondiiiHii  «e  gana  el 
aprecio  de  lan  mujeroT,  pues  las  unas  ulubait  en  ella 
una  modestia  qne  nn  imitan ,  y  las  otras  aplauden  un 
pudor  quo  no  las  bace  sombra:  las  madres  ven  con 
placérásns  liijaü, y  sin  temor  á  sus  hijos,  al  lado  de 
una  pefKona  tan  simpática.  Rsln  joven  toma  rinn  parte 
moderada  en  las  distracciones  1  i  el  tn^  que  se  la  ofrecen, 
pero  su  sobriedad  demneitira  que «ibi'ia  renunciarlas 
diversiones  poi*  ciiidadoa  mas  formules  y  de  mayor 
(itihdad.  Su  exteriores  nencillo  y  aseado,  pues  huya 
de  todo  adorno  chocante  j  nunca  fcncriflcii  el  pudori 
la  moda.  Sin  deseo  de  ostentar  hus  buenas  cuariéddea, 
oculta  sus  atraciivori:  permanece  siempre  indiferenie 
á  los  secretos  y  tormentos  de  U  coquetería:  ptír  este 
•■amino  alcaiiZHra  lo  qne  deben  anhelar  las  jóvenes  vir- 
uiosas,  al  amor  de  un  hombre  y  la  esLímacibn  de 

Esisi  modestia,  digna  de  singular  aprecio  en   las 
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tOH  pnetltüj  favorecerla,  lii  ñire  «tiJonüradn, 
di)  VDE  iisp<Tii  y  Im-usc",  las  iiMiienis  libres  y  ileseQ- 
vuellas.  inspiniii«uiio»espei-Bnziy  áotroH  síitipouba; 
Ift  jóvfii  qiie  ni)imtte«bt  semi^jnnleci  ctiulidados  es  siem- 
pri!  mu)  ['L'i'íbida  en  Fiímiliiiij  bien  lüiiii'jidaii ;  borque  la 
tniijer  celoua  y  lit  mnilre  finitieiilp  pruL'urait níejnrla  tie 
tiU  innriHu  y  (j<^  su  hijo,  y  tifmemn  que  sus  hija»  ni: 
cúnlH|)nvn  lúiti  Hii  nmiaUd.  AcliuUídn  o  Tecbazaiía,  pa- 
deocra  sti  esUniHcion,  que  es  lu  única  [(irlunii  y  el  pM- 
lriii3oni<ieKclUMÍviid«lofipnl)reü.  Velndújut-suntemeiite 
flobrtí  iii]uellHí!  d\-  vnmtnia  diK'ipulHsuuya  perniauen- 
iMh  eu  In  psi^iinlu  se  prolongue :  (tuiadlas  Kobre  todo  eii 
l&e<lad  difícil  en  que  eadn  vualidiiJ  buena  queiíe  desen- 
vuelve .  irfie  iMMaiRO  un  peligru  nuevo,  Esrorzaow  por- 
que viii'Mfn  ejpmplo  y  consejos  les  ba(!!iu  cnuservíj 
i>  aiUiuirir  \i\  inmleslia  y  el  pudor  propios  de  sit  sen>. 

INTERROaATORIO. 

f.    Ci>al  es  líi  virtud  mus  npiedublede  Ins  jóvenes? 

R.  1.11  Müdeniiu ,  ea  \»  luial  se  comprenden  el  de- 
eoro,  Ih  honestidad  y  Ik  delicHdeza. 

3.    Kii  (\[ii  eoDiiiski  el  Decoro? 

H,  Kti  b  e^üinudou  personal  que  hairi'nios  dignos* 
otros  niÍM|iai. 

3.  En  qué  eonHMle  lii  llourslidndl' 

It.  Eii  la  compostura  y  moderación  en  la  pensó»» 
acciones  y  palabras. 

4.  Ku  (lUL-  consiste  la  Hridestiaí' 

B.  Ku  b  mudenicion  y  templanza  de  nuostras  ac- 
ciones ,  en  la  composUiní  y  recato  de  nuestras  (lalHbras 
f  miradas.  La  mndeatia  es  tiermana  de  la  tuiínihUd  y 
adorno  ftieiupre  de  la  iitventud  y  del  márílu. 

S    En  qué  consiste  In  Delicadeza? 

H.  £n  el  mncho  cuidado  y  miramiento  jwra  evitar 
cuanto  pueda  ofender  á  los  demás  y  disinmuir  nues- 
tra dignidad, 

"     Cómo  deben  laí  madres  v  inaeRtras  favorecer  el 
V  la  humildad  en  su3  hrjas  y  discipuissf 
Dándoles  ejemplo  de  pureza  en  su  compostura 
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csUnor.  t'N  siimoilcracion,  en  sus  pulal>ra!>  y  movi- 
mientos, V  en  su  ditimdail  i>eriioual. 

7.  Lus  buena»  ciiHÜdiiile.-i de  ks  niñas ,  q\m  veniajas 
I ed  pueden  retjorlar? 

R,  1^1  ttalisfacLtion  morül  ciun  cniísa  el  obrar  bien, 
el  apropio  úe.  Iuh  personas  nonr.iilíis  y  v¡rtilOj»s,  la 
boenu  coloiüit'ion  sucial,  y  como  uonsecK^nt^a  el  bien 
estar  msterínl 

,  8.  Por  (¡né  ra/,on  inleresa  inas  á  las  jáveues  ije, 
las  cIhsos  piitires  qii"  á  las  de  l^is  ¡icomudadait  el  itd- 
quirir  liábilos  do  hbuiioíiidHd  y  iseniiiuíenios delicudus 
y  vlrtiiiisos? 

R.  Porque  Iiis  pobres  tieniíu  precisiuJí  de  fttiiirse 
por  si  desde  ([ne  se  presenliin  en  el  mundo,  porqtie 
íni  lialhn  rodeiidiiü  de  lodo  ptíncro  de  peligros,  por- 
que tienen  que  capliirai!  Ih  vulnnlad  H¿cnt>  y  dumi- 
nar  la  pr<Ji)iai'y  ¡lorque  no  lieiien  mas  escudo  q«e 
so  conciencia,  inas  reejirso  que  su  nplii'neiun,  m  lua» 
patrimonio  que  su  viitnd. 

9.  Cómo  Kuelen  íivni-ecer  inudverlidami'nle  [os 
madri's  y  niiii-<itrn'i  loit  dífiicLos  ipie  quisieran  corre' 

H.  ["ur  sn  ili'-n-.,'.i  V  I' I...  .,¡!j"iii.  conlrarUn  Ih 
decenm  c-iliri.ic;  ;.  .  nm-n  dclioado,  la 

uupmh  do  I'- -t-iiti:!!!    ,   .-  I   ivcsiinfion  y  diar- 

lalancriH,  I-i  iimu'j  i  i  .  ■  ■■  .  i  ,r.i;  |i:>r:.ii  aleciiiuion. 
frivolidiid,  -■■■  11. -.  I  ,  .  ürnn'ion  ni  lujo  y  los  \i\a- 
cere«,  'li.'.-i"     ■■■!  .   iiDií'iitos  de  inoderaL'iontv 

honpsiida.i  ,.  ■  I       :   ... 

iO.     i^M-    ■  ■■!'■  iiiüirriiar  á  la*  jinv'ones 

Ir  deBfov.i.i  i   .   .  :.  ■  ■      i  >  |.-ríidon  f\teriorf 

R.  í-.<\  I  :  I  <  -  Mii..,|¡)Jiis.  In  Iriirlit  délo», 
hnnibri'f-  vi.     ■     ■  >  ■  1 1^  iniijeii»':  en  las  dase* 

pobros.  I-I  .1  i[..;.ii:  i..  ui,-.ii;i  y  d  crimen. 

DE    LA    PACIENCIA. 

U  piicienciii.  (-slM  virtud  que  miuct.  es  iiasUiiiti' 
apreciada,  que  snele  iiirilmirsr'  á  la  fulla  dt»  liarlcler 
y  tíllenlo,  y  que  ni'nso  os  el  resitilado  do  nn  ciiráe- 
ler  clevadii  y  ile  un  tálenlo  bien  dirigido  y  npliuridoi 
lA  pai'ñenfiN'  qne  IÍpnc  mi  nrisrn  en  la 'serenidad 
del  áinmn,  en  la  irFinqiiilidud  de  f^oncieneiii  y  eu  la 
oon(tan7ji  de  un  [lio.-    i-cinuncrudcir^  la  piicierioia  dtil 
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Jler,  t|ue  et>  la  urbaiiidHiJ  y   la  diiliuiii;    la  pn- 

mnuH  del  uimii,  que  es  ln  purseveraticia  en  el  trH- 
baio;  Ih  fiuciencja  ilel  comzoii.  qucc»  in  reisi^nHcioii 
babituHlmeiitQ  aplicnd»  á  los  suuesoü  ile  Ih  vida  y 
pueHla  ei)  prácUcii  lodos  los  días,  debe  ser  iiispiradn 
con  eutusuemn  y  fervor  álaa  mñus;  pues  ki*  hnmbres 
que  vajumiiiiin  lu  pncienuia  por  esciisHive  de  tener- 
la, coiifteMari  la  gmii  ueüeaidad  (iiie  lieiieii  de  elln 
las  mujeres,  puf  lns  iniiHias  wiisíinh's  que  fli|iielloií 
les  dan  püm  (■¡"[■í-ÍIj:  i.i.    sfi-i    i  ■kiihI.'   ;ri  -ím  í'-I,l  Ih 


Indiiii  Ih»  iiiiijeres,  tín  indinirtliltíniutiLt;  mas  in>li]s[H-ti- 
sable  V  no«esíU'iii  piirri  [»n  ixitiros,  put^stir  qiiu  se  Im- 
lluii  (fesliimiliis  ú  siifri  mitin  lis  iriif  requicit-n  btmei 
flexibllicl^id  (ki  .■nr-HCli-r  'l>ii.|-ó.,  >.r,.vo  rohvi^.iií-s 
culi    piJlv.iiiis  do    |".ri    ■■■Im   -..- I-   i-ii-.l]i>. 

mal  dií!|JII(-.slilS    H    tiMÍ.L"  ■.    ■    ;■     .     I  .      I    '  .       .;ií.>   lu 

para  desanuar  i^iiii  su  diiUiira  l^i  tTiieidiiil  y  diili'?.ii 
del  amor  propio  inilihiu.  AlU-rnurúii  bmil'iifii  <-«íi 
pevBiiHaK  rieiiK  que  toniMii  1»  IVifUma  pur  iiti  nii'-rilip. 
la  pubrt'/M  í'iiiiici  un  uahli^u.  y  la  di;pinidi.'nrla  i-i'mn 

Ai'u^.iiinil>n.Tliis  l:is  niíi^i,,  h  .-.iiVrji'  con  piídeiinn 
la  iiijnstieia.  a  i.i|iunei'  al  tnstilio  la  dnlziira.  y  h  iir- 
tmitidMil^  Ih  rtideüü.  UesiimiMniii  lo»  nrrebalns  de  la 
dwvzH  y  iilbitn-ria,.  fil  mal  ^'úiiio.  i'Uiindii  itii  t>a  i-ou- 
Irnrixili)  ¡toe  la  réplicn , : se  ñiliiia  par  s\  iliisino  r  tut' 
HVM^unxH  tle  sil  iiimilidiiii.  I,a  i>aHi'!icÍii  pniilircí; 
ntend  'H.  Imla  vr/  qti,i  r.nilriinivi'  ¡i  oi-lirlu.i-  á  lus 
dttmil  tlin  lili  ■li^CII~l■■  üpinvnli-.  Lii;i  juVPit  liiiliida 
lla.twdcni'JM  lili  tiiti'niiiinii^  II   n.idic  nii  i-l   il-c.  di-  l;i 

|treii,li'   l.ii' 
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al  que.  lleva  la  conlraria;  sabe  liacerse  üi>-.  por- 
í  apiweoha  la  (Híastiin  ác  respi.inler;  psrsiiade 
ffoori  rrei:uetii;.n.  porque  solu  habln  con  rmna  y  i¡ív¡B- 
MMdttú.  La  pacieiiL-ia  retine  la.i  vimiLhjhs  üe  Ih  prudencia 
f  oon  el  inériio  de  la  bondad. 

Íj»  pMcíeRcm  en  el  irahajn,  qut>  es  lu  p^rseverao- 

ia,  iti  ei  medio  mati   eüca/  dé  llcgnr  á  la   ]>erlec- 

^túuii    rdüliva:    <!>i    ¡ri>lis|<ei)sHbl<;  á  las    mujeres    que 

«dq^iiieiví)  la   etubsÍKlenoia   ppraonal  y  I"  dn  mus  fa- 

lUiliBs  üwi  el  prudueio  ile  sus  labnreK. 

Si  su  reflexionase  nín  nexar  en  la  Imcrartanda  (]iie 

pueden  tener  en  la  siieríe  del  indiv'idnn  la  ndqnisi- 

uion  «io  cieriH.i  disposíeioues  y  niiHidades,  y  Ih  de»- 

1  grada  qne  pnede  ocasionarle 'la  falla  de  instruecion 

- 1  uienuN  rHiihrs,  ai;  pondría  mayor  nteiieion  en  el 

jmplimiento  de  los  deberes,  y  dnrían   siempre  las 

PlBtidres  y  mtieMnis  á  sus  bijas  y  disetpulas  ejemplo 

'  »te  laa  virtudes   que  lespFwrKyiñ, 

Lii  paduncia  es  indi^pensuble  para  tinlaü  las  ta- 
lK»re«  dw  nexo  femeniíii,  parn  coser  cun  perfei-eioa, 
bordar  y  desbatar  el  hordiido,  hJir«r  «oraje,  blan- 
quearle,' eUr.  I.»  pacieiioíit  ^•n  liin  rieeesnria  para  la^ 
iilini^  miK^ánicMiK  iM)m<t  par»  las  imeteeiualeit  Un  sabio 
eosidza  la  paciencia  (»)lillcándula  de  ^énio.  ül  pa> 
iJeFiüia  e^  unu  vlrtnd  cristiaiía,  pues  JesiK-risto,  nto- 
ilelu  de  perfefcione.''.  se  miislri)  jiadenLisimo  en  lude 
Kinem  ilii  sufrí nileiitoH,  inipriimumlo  a  tiin  impor- 
lunte  virtud  un  carácter  diviuu. 

tLque  lucha  con  valor  contra  el  infortunio,  sin 
murmurar  euntra  la  pobreza,  sin  enconn  contra  la 
ioJHHlicia,  y  sin  abatimiento  contra  la  desí;racia, 
ejeree  unu  paciencia  digna  de  imitación  y  alabanza. 
L^  prár;licii  de  la  virtud  disminuye  siempre  los  su- 
frimienluH  de  In  humanidad.  El  dolor  Huleo  las  prí- 
vaüioties  de  la  rniKerín,  l;i  ingratitud,  la  itii.-onslancÍa, 
la  ntkdirla  de  un  objeto  amado;  todas  estas  cii.tn»- 
dades  de  la  vida,  estos  grandes  dolores  dH  nlnw, 
pierden  miidio  de  »a  aeervidad  é  iniension  cuando 
se  llevan  con   ptieiencia  y  n^^ignacion. 

Cuando  unu  apljtta  tñdas  latí  fneru<s  de  la  iu)aei- 
nacioii  a  exagerar  sus  desgracias  y  darles  el  colorido 
de  |h  pa,iioii.  no  hi.ce  mas  que  desgarrar  su  alma,  y 
exhacerbar  el  sufrímietito. 

Conisági'u^e  pues  á  soportar  la  deígrucia  el  tiempo 


íkve.  iW.süan  a  i'el'orirlH  con  lu»  iiia»  nebros  guIa- 
TOB.  EKte  es  d  medid  único  de  stilrir  nii-no.i.  y  dp 
aacar  ulgiiii  frutu  riel  pnde<-imientii  pura  mejorür  el 
carácter  y  In  snlud:  p»ra  t:uiisi<)(iiir  este  resuliado,  ee 
necesita  ele  uiih  grnrule  ctimlormídnd  reHgioiM,  que 
ea  el  oritren  de  loJs    fortnlezs. 

El  crí8lÍHnn  debo  mirar  Iih  Kiifiimienut-i  onm') 
praebRi  y  espiaciones,  y  iisí  liis  rpcibirft  con  rí-sift- 
nacinci.  St-a  piu^iente  y  iMJiiliadi»  en  que  la  miseri- 
cordia ilivinx  le  indemniznrü  ge  neroli  mente  ito  los 
HcriDcios  y  peiiariUaik-s    de    h  <'\istejieÍM    liuiiintiu. 

RSSnHKN  IMTXRROGATIVO. 

<.  Qué  e»    pacienciii? 

R.  (IrtH   virtud  crisliHim  t^uo.  imre  úfí  la  eontiaii'- 

u  en  Dios,  y  dt!  la  conformidiid  del  hombre  con 
BU  dotilino. 

2.  En  am^  mnaiiAr  ln  paciciieia  d(>  caráeterf 
R.  En  In  intiltemble  nrbauidw]  y  diif/nm. 

3.  En  nñé  nonxiiile  la  podendn  ilel  «linni' 
B.  Kn  lü  perisevernncirt  en  el  Irabajo. 

4.  En  que  eiwsinlR  la  iniiieiiuia  del  eoraíoní 

H.  Kn  la  ciinMlancLii  pnru  MiTrir  l1allíln>lJln^ínte 
sin  niiinininir  las  injnstidiLs  y  con  I mri edades  de 
Niieetros   semejan  les. 

5.  l'or  (]uó  ramn  es  mus  neiresaria  la  piu.iencia  á 
la  mujer  que  al  hombre? 

It.  Porque  las  leyet  divinaij  v  humatia»  la  «Milucan 
en  la  dependencia  dé  a<)uel. 

6.  i'or  qué  razón  es  mas  indispensable  la  pacien- 
cia en  las  jóvencti  de  la»  clases  polire.s  que  no  en  Ihü 
de  lan  rica»? 

It.  Porque  las  pobres  üe  hallan  nalunilitiente  de.'>- 
tinadas  á  mayores  sutñraienlos- 

7.  Uóuio  deben  ISit  madres  y  maestras  inspinir  la 
pacieneia  de  «uh  hijas  v  iliaciptilasi' 

R.  Itánitolct  ejemplus  práettüos  do  dicha  víiiuti,  r 
acmlunibrándotas  h  ejercitarla. 

f>.  O'i^  bencfleioN  puede  producir  á  las  jóveiiiia  U 
paciencia? 

H,  En  el  eftlfldn  de  hijas  de  ramiliii,  el  vivir  bien  con 
sus  padre»  v  hermanos-,  en  el  de  criadas,  vun  siia 
amos,-  en  ef  de  esposas,  con  !>ns  niaridiis;  y  en  to- 


l:i^üULlsllllll'iu■i  lie  la  vid.t,  (liÉiiiiDuir  los  males 
j.  HiiinenUr  luh  liieiitM. 

1  D.    Qaé  benelicios  puede  pioducir  U  paciencia  coa 
""-  dfni  ul  irHliiiJD? 

La  iieifecuion  en  niiesl ras  Ureas  y  el  lucro  en 
I  dii  re»<iliailu. 

.  tu.    cómo  tl(!ba  micar  el  crisltano  las  penalidades 
I  Je  U  vida  huuiaiui! 

B.    Cniínt  t"'"iít>i'syexpincirtnoM  ijue  (lcl)on  condu- 
-'-'"  t  la  flema. 


La  mayoría  lie  las  jóvenes  qUB  so  tioiüca»  al  iiin- 

[■  gisLeriu  (le  pricnera  oníteítanza.  ae  forman  la  ilusiitti  de 

L  ffegenUr  uau  escuela  en  Ih  capílnl  de  provindn,  ó 

Buandti  menos  en  la  de  panidu.  Pei-i)  ünnio  hay  [tocón 

estableL'iutientn»!  de  luí  <»t^Drb,  y  es  bHatanb! difícil 

U  dlreoíiotí ,  imporia  mucho  que'lss  mneiUrsii  liñii- 

in  sus  aspiración üH  ñ  U  esfera  de  lo  probahic,  y  que 

■  miren  la  cneslinii  bajo  el  punto  de  vista  mas  elevado 

]rdia:nii.  jjQuó  objeto  se  deban  proponer  al  aljraZar  esta 

carrera!  Deslruir  la  ignorancia ,  esle.nder  la  instrucción 

(jue  coolribuyc  a  facilitar  los  medios  de  subsistencia, 

y  derrfiuiar  liis  beneücjos  de  lii  educatjun  ([oe  sirve 

de  nori'^  á  nuestras  Hucionea  y  oos  ensena  a  sujeLai-las 

¿Tqué,  solo  deben  dispcusar  tales  benelldos  á  pit- 
blaciones  cultas  y  numei'iisaa?  ¿Fjues  mas  laudable  y 
necesario  llevar  fa  luz  al  centro  de  las  tiuieblas,  con- 
sagrándose H  la  oducucion  y  enseñanza  de  las  niñas  del 
campo? 

Si  se  considera  loilo  el  bien  que  una  joven  ilus- 
trada y  virtuQí;a  puede  hacer  al  frtinte  de  una  escuela 
rural,  ninguna  dudará  un  momento  en  realizarle.  Si 
la  primera  cualídHd  de  k  Maestra  dclie  ser  el  amor  á  la 
infancia:  una  de  las  mas  esenciales  para  regir  con 
fruto  las  escuelas  de  pueblos ,  es  el  amor  á  las  sen- 
cillas costumbres  de  lugar  y  i  Ihs  ocupaciones  del 
canipu:  En  liis  nidpns  muy  principalmente  interesa 
prcierir  el  buen  jnieto  ¡d  lak*nlo:  el  buen  curazoii  á 
las  maneras  linas  y  atentas:  es  preciso  dedicarse i-od 
gusto  a  la  vida  sencilla  y  franca  del  pueblo,  {Kirqne  no 
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■■i^eii  i'l  iiira  (iistrdcc.iui)  i[iiu  Us  (¡uc  ofruccii  ias 
I  fiMnasniPítleí).  iiiuirn  meilin  ilelwfí'r  meito.-' seiiisible 
la<iciOí<i(Ia<f  quo  invenir  el  liempoeiicl  cumplimiento 
de  los  doherts.  Piirii  vivir  entílenlos  eiii™  los  cara- 
p<!£i[i04  hay  ijue  aconiudarse.  á  aiiK  üuslumbrf^K  en 
uimnto  tengan  ilc  sencillo  ü  inucenle,  dejiicula  «tn  las 
ciudadeK  loo  recuerdos  de  disimcuioneij,  tul  vez  iiihü 
sedticloritij  y  liolagnefiiis,  iKinque  menos  piirus,  Cnando 
In  profeaora  se  miiesira  ti-anquila  y  salisfochti  al  lado 
ilesnsdiscipniHs,  les  coiiiunii--asii  uonlenLo,  ni  propio 
tiempo  que  In»  mueve  á  resigtiiinse  úon  1»  suerte  que 
les  ha  cabido. 

lAia  ricos  de  uldoa  se  resienten  con  f»dl¡duU  de  ijiie 
los  mnetítroB  no  dispensen  á  sus  bijos  nuH  preJíleooioa 
incompatible  cun  ta  inipnroitiliduil  y  la  justicia:  esta 
censiim  no  debe  alterar  la  igmildHd  d«  la  Maestra, 
pues  ba  de  vivir  pei'sundiija  de  que  üoIo  hc  gno.ikt 
e§liniacinn  pública  pur  medio  de  utia  constante  labo- 
riosidad ,  ante  la  cnal  ceden  con  el  liempo  las  pasiones 
mezquinase  infundailas.  Los  principios  gunerales  de 
educación  son  apl¡CHbleí>útodas  las  clases.  En  lus  pu ti- 
bios hay  mas  iginorancia  y  ruslicJdud,  puro  monos  do- 
blez y  coqueLeri» :  estus  son  las  diferencias  mas  eseii- 
dalcK  entre  Ioü  nihns  de  pueblo  y  Ioíj  de  (lindad. 

La  niieíon  d(?l  Maestro  y  Maestra  es  mas  importante 
raüs  esterisii  y  completa  en  las  poblaciones  rural,  s  en 
donde  tienen  quo  crearlo  y  prevenirlo  todo;  eelo  mis- 
mo hanl  su  inHuencia  maiTolicny.  y  poderosa,  porque 
sera  también  mas  continua  y  menos  contrariada:  iu- 
chnráu  con^ravesdiHcnliRdes,  iicru  tendrán  medios 
fuertes  de  veneerlafiy-H  estmiin  ilu  uquellas  v  el  iJe  la 
raaiiera  de  combatirn^  conslitMini  el  objfto  de  las  lec- 
ciones sljiíiieriles. 

INTEHHOaATORJO. 

I.  Cuál  es  el  fin  mas  digno  v  elevado  que  delien 
jiTopouersa  las  m:<estntii! 

R.  Dcfilrinr  la  ¡cinopancM,  estendor  la  inslniucion 
<Tue  racililH  los  medios  ilesubsislencia,  y  mejorar  la 
coodicion  moral  y  materinl  de  las  ninao ,  difundiendo 
las  aemillas de unii educación  crisiiaEíaólliistruda. 
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Kn  las  príliUcioiicw  rurales  que  carenen  de;  [od» 
cutlura. 

3.    Cómo  pueden  Ins  in)i(.'!(lras  bacermns  pruiecboH 
■o  influetida  en  los  pueblos? 
R,    Acomodándose  á  su  manera  ile  vivir,  respelatidn 
[  ha  aenciltmi  costumbres  de  sus  babilHtiies,  y  matiifeH- 
[  ükndoM  itiempre  cimpiímidiut  de  unu  exislenuia  tan 
^i»na,  in(H,vnte  y  InbonosH. 
jk4.    fiaé  ventaJHit  produiH?  á  hia  ninas  del  campo  H 
a  eai»r  y  plxcer  de  Ik  Uacsira? 
L    La  principal entii- nlr.is iiiiicliiía es \n <!« nn eeci- 
f  lar  su  ambición  por  salir  de  su  clu^  y  estera;  fiues 
'  cuando  jui!|!an  Idiz  á  >u  direutom.  ellas  l«>  ana  biinliieii, 
5  no  se  aeuürdaii  da  otro»  goccíf  cuyo  desi'o  pnede  ba- 
eerlas  desgraciadas. 

-    S.    Cónio  contrarían  involmiL-iríiimiüiU;  Ihs  mnesuis 
tan  buenos  sentiniicnlos? 

R.  Por  H  ridiüiilo  y  uríniinal  pnirití)  ilf  hablarlcK  de 
)a  vida  y  los  placeres  de  las  dudad'»,  de  ofrecerlt» 
en  aii  casa  y  persona  tiiiieMlraa  de  uji  Utjo  y  cümodi- 
énd  que  mi  deben  coiux-er;  y^  ÜMilmenie.  ¡nr  ma- 
nifeslHr  poco  aprecio  y  apego  á  lits  cusLiitubreif  é  iu- 
clinndniít's  do  los  pueblos. 
.*  6.  OiiáJ  US  la  diDcnltad  mas  grave  para  la  Imem 
■  educación  de  las  niñas  de  pueblo? 

R.     Kl  orgullo  de  ios  magnates  <)ue  pruleudiui  cxtfiir 
en  favor  de  sus  hijoK  un;i  predileouion  íacoiDpatiM^ 
la  justicia. 
Cuál  suele  ser  la  direrescia  mas  oaeiieial  entre 
'  k>s  niños  de  pueblo  y  los  de  ciudad? 

R.  Los  niños  de'l'is  pueblos  sou.  mas  rúsiitxHi  é 
jgnoninteH;  los  de  ciudad  mas  falsos,  desiguales,  exi- 
jentes  y  superficiales. 

8.  ^or  uué  lazou  tu  mas  importante  y  ehiensa  U 
misión  de  lu  Maestra  en  las  ^>blsciunes  runiles? 

R.     Porque  hallándose  las  niñas  desprovistas  d<.>  toda 
leducaciou  y  enseñanza  doinósLíui ,  tas  profetionuí  tie- 
nen «[ue  sujilir  los  cuidados  de  las  familiar  :  «sto  te» 
dará  una  poderosa  influencia  sobre  las  disdpulaa,  que 
-  será  de  ^rnn  provuctto  para  >iiis  adelantos. 


El  mas  poderoso  de  loJoH  los  inoonvenuinles  que 
ofrece  la  dirección  de  una  escuela  de  liiftar,  es  el  de 
que  1)0  se  reconoce  y  aprecia  como  debiera  la  im- 

EDCtniíciii  y  necesiduil  de  la  cdticnciotí  y  enseñnnxn. 
ns  ignorantes  dicen ;  nVo  sé  dirigir  mi  casa  y  r;i[itiíia 
y  no  asisli  á  la  escuela.»  Por  munera  que  Ui  fultn  de 
cultura,  necando  \n  necesidad  de  lu  instrucción,  escuau 
y  perpetúam ignorancia. 

l^  preocupaciones  contra  la  en.'ieñanza  de  las  oi- 
iias  esltkn  profundamente  nrniigadas,  y  no  carecen  de 
fundamento,  siquiera  fiea  mas  especioso  que  sótrdo. 

Ea  indudable  que  cierla  instrucción  podría  coosi- 
derarae  como  inútil  v  aún  perjudicial  á  una  clase  de- 
terminada de  la  sociedad,  sino  se  cuidase  al  propio 
tiempo  de  apovar  In  enseñanza  de  coxas  üliles  v  con- 
ducentes al  porvenir  de  las  jóvenes,  en  la  educación 
moral  v  religiosa  de  las  mismas. 

La  buena  Maestra  sniíe  preservar  á  sus  disci pulas  de 
loH  peligirosde  laicnoranciaydelosqnenaccudenna 
falsa  instrucción,  hacií-ndoles  adquirir  conocimíenlos 
acomodados  á  sus  respectivas  no;iÍciuncs,  y  preserván- 
dolas üe  los  que  pudieran  tnrtinr  eu  tranquilidad.  El 
escollo  mas  gnive  no  está  i<n  la  instniccion.  sino  en  los 
hábitos  de  pereza  y  molicie  que  suelen  adquirir  «n  la 
escuela,  y  en  la  iticlluacion  al  li:go  que  coij  l'acMidad 
se  desarrolla  entre  las  niñas.  Estos  males  se  previa 
cuando  la  educación  moral  y  religiosa  predomini 
JaensciianEH. 

SI  damos  á  una  niña  pobre  conocimientos  muy  es- 
tengos.  creamos  en  ella  necesidades  que  pueden  ha- 
cerla ((".HgrH ciada,  ya  por  el  de^eo  de  salir  de  su  clase, 
ya  por  la  diliüullad  de  satisfacer  en  ella  sus  aspira- 
ciones. Conviene  meditar  mucbo  las  leccionea  que 
hajiimoK  de  ofrecer  ú  las  niñas  del  campo:  la  esc[uí- 
sita  delicadeza  de  sentimientos,  la  escesiva  correcciun 
»n  el  lenguaje ,  y  una  finura  afeL'tada  en  las  mane- 
ras; en  vez  de' favorecerlas,  contribuyen  íicaso  á 
ponerlas  en  pugna  con  las  costumbres  sencillas  v  un 
unto  groseras  de  sus  familias,  y  tal  ves  las  debilitan 
^^^'"-  ■"'^npaciones  rumies.  La  instrucción  bien 
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comprendida  debe  limilftrse  li  fonociiuieiitos  que  nun- 
xa  pueúaa  aer  daímpiiii:  b  düctrijuí,  uostura,  caiceu, 
lecuir»  ebcnlun»  y  alganaa  i-utitUNdc  mt^iiiuría  pue- 
den iNfliiir  |.  iri  que  una  ii  i  nui  que  la  rudeza  de 
su  Icnuuüjtí  j  uiifiii.i'ab  de  üil  ni<jd<).  que  dn¡e  de  ^ 
zsfli  j  gru^eía,  si|i  bdiArai.  pur  eatlt  preaumijii 
arecUdn 

ütiiiilí.  que  la  juklriiccion  penelra  en  lob  puebios 
^ale»  ti.  iioctsariü  que  otí  „PiieMlii,e  pues  de  lo 
fonlriiriu  luh  que  I»  rtubieuen  luiOiun  unt  mirurnsj 
Tcptaja  bobie  lui.  il  luas,  tuja  ti(fi,ri  l  i  ol-isioi 
el  orgullo  %  V  luid'iii  áe  I  íí>  uiids  y  Li  i  iividia  v  rr-n- 
cor  de  lua  uLra»,  p(.rpLluiui(lu  Ida  pieveiiuones  y  n 
validddt!:!  üe  ucui>  }  uubus,  uoblpí  y  pkbejos  Uin 
peijuditiaiea  a  la  mi  id  id  (M'^itu  i 

UlWMb,  el  que  b4  de  \i\  i   tiiLre  ptrsanas 
íruidd^  uLi^sila  in^Iiuiríie  [  ua  podei   alterodr  coii 
e!ls^    Kiu  ser  vicUu  i  de  -su  uli  lu 

§1  li|  jiihituLuuu  c  cttistittj  L>mj  un  media eO- 
caí  y  [igdfrjsu  do  eLlLtrriiii.ii  ib  liimbii<ii  inuisles 
lablc  li  luuvLiitiuí  V  1  LLLíidul  de  «en  era  I  izarla 
pues  ttiiiendi)  el  l^i.njbro  {.jr  Tiu  ii  müu  Llerui  y 
¿cblépJQl^  cunsl>'vM'  aenU  d  cl iiociiiuf nb)  ^  aplica- 
dpu  áe  »Ha  lau^ludu^  norulea ,  no  put^le  iitttgUDO 
voluiilariiuaeale  pieauíuUr  de  LulUvHilah  Lfi.  laUcutc 
don  dulcilli^  et  t^ncter  oLup&  uuluiente  la  jiua^ 
nación  pfop9i:c|  jfiaqdole  ^linitu(u  modera  «I  deur 
jeg]()(lelai<(,o!.lunibrta  t  (.nsiUa  U  di^udad  personal, 
jgue  et>  id  ^unLi  I  i^u^  Uuiu.  de  U  MrUid 

iQuiuj  HeaLn;vi.n<i<:BpuplauLaiiienLe  i  ecbar  sobre 
el  icjd^  Ja  respuiisabiidtid  tle  ii>  fullaa  y  desgracioe 
deque  puíde  'ílí  ciuei  U  i^norauqia'  Ilustremos  > 
ltt«  iimilwti,  pnüfciu^iW  perMiaduIcs  di  (jue  gran 
parte  d^  Irn  qqc  tf^Bii  cs  debidu  j  bU  UlU  dajw 


ktru<ii,ioa  ^LTiakiagalet  . 
Ignorirtia     111.U1C  aUi/d  I 
jiiiM  parí  el  ej^c  i-io  du  I 
pfiri.í.c  ri.quieiei|  meiiO!>il 
les  (.wuvieiiij  lulruicleí,  \>  1 
qiu  ptii  el  piuKii  u  1  1 1   I 
sE^tiae  para  llet.       I  í  1 
^  cn^iiai  1u  ju  ibl      l1     1 
que  Luaudoi.^  jx^i  b      1   1 
[cdli  putu    la-  M*a  rk  di 
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I       u  lal,  mn» 

1)     <  iiuuiüs  pueden 

I  luneu  liniilarM 

I      )  lulcnlarlo  ii)ii> 

^i  11  algu  liay  que 
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Kcon  sits  convecinos,  dirigiúndnse  á  ellos  sin 
:ion  ni  ppliilanc'm,  y  pre¡íunlán dolos  con  afu- 
biliiiad  ó  inlcréi  sobre  las  labores  dpi  campü,  acerca 
do  )as  iicupncioiiey  de  los  iiiüüs,  de  aun  aitdan- 
los,  el(;. ;  por  tíil  medio  se  iiWmú^  en  su  coullariza 
y  prepara  el  camino  del  aprecio.  Si  sabéis  que  loa 
niños  quedan  aiiiindunndoa  en  casa  ó  en  el' campo 
duraoLe  Uis  Iioras  que  los  padrea  dedican  a!  iriibajo. 
tasIimaoM  ño  que  pierdan  iin  Uenipo  Lan  precio^so  para 
BU  educación ,  cnaodo  pudierau  aprender  lo  necesa- 
rio parü  prestar  un  unxilio  mas  eOcaz  á  bus  ^alI^I¡a^, 
j  ÍÍDra£se,.  con  solo  á^jisLir  á.  la  escuél»,  de  los  peli- 
gros de  la  calle  y  de  los  que  pueden  tener  en  casa 
por  las  conliijgcncia.s  del  fuego,  las  esuderns,  los 
pozos,  los  animales,  etc. 

JjO  primero  que  liiere  la  imaginación  de  cunlquier 
per^Uií'ilusLradii  que  visita  los  poblaci,oues  rurales, 
es  la.  niulümd  de  niños  de  úrubos  sexos  que  vb^d 
ansiosos  de  hallar  un  objeto,  que  diatrai^ia  su  curio- 
sidad, y  las  suqiie  de  la  inacción^  esla'^  desaraciíi> 
das  críaiurus  no  tienen  mas  dcslinn  que  el  de  danarde 
reciprocamente,  y  ejercitar  su  aclivjdnd  en  perjuicio 
del  procomuniil,  atacauÜQ  ¿  los  sembrados  y  frutales, 
y  molestando'  á  la-í  prr^onas.  iQuico  no  ha  observado 
^n  seotimienlo  la  muKilud  de  niños  andrajosos^que 
KT^npeal  paso  de  las  diligencias,  ¡(nportuaandocoo 
súppufls^  los  viaijcros,  y  disputándose  coii  fcrocifl^d 
la  jni^rablc  liiuosfla  que  ae  les  arroja?  Expuestos  ¿ 
i  lio  nlrquello  involuntario,  que  no  puede  siempre  iia- 
peiÜir  el  Jiiligo  del  paslillpn,  se  acoslunjbran  á  per- 
der U  dignidad  de  bombrés,  tomando  lecciones  prác- 
ticos (te  bolgAiZH  y  mect^ii^idad,  que  contrarían  mas 
tarde  podero^ameüte  la  ruejohi  4<^  su  carácter  moral. 
£1  espectáculo  que  ofrecen  lusnuins  de  ambos  ;^xo$, 
al  paso  de  los  carruajes  por  algunas  coma'rcas  de  la 
penioaula,es  tan  repúgname  comojdepresivo  de  ia  dig- 
nidad humana.  Allí  se  presentan  gmpos  de  20  y  30 
chicos  y  ciiicas  enteramente  desnudos,  abrasados  por 
el  sol  del  n-.odio  dia,  cubierUis  las  facciont:s  por  nns 
corteza  de  muRre  que  impide  distinguir  los  rastros 
del  ser  racional,  ctia  elcabAlo  desgreñado. forman- 
do madejas  inTurmes  Anidas  por  el  mostoy  el  sudor, 
B linas  voces  y  ademanes  tan  (¡itlravaganles,  y  uu 
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SaiViíji's  que  seres  pcrtenecienlts  á  un   país  cultn  y 
civiliy^iiü. 

Ü1I  varius  pueblos  por  TorLuna  cuida  délos  otiios 
petjiit'íiOB  alguna  persona  impedida,  por  «vitar  siquie- 
ra el  mal  que  ocasionar  pudiera  el  abandono  Je  lu 
infancia.  En  la  educación  de  los  pobres  ba  de  pru- 
curar»'  que  por  ella  puedan  mejorar  su  situacton; 
pero  fomi)  este  ña  no  siempre  puede  ser  apreciadu 
y  comprendido  por  las  madres  li  quioncs  afligen  In 
miseria  y  sus  privacionea;  hay  que  interesarles,  mu- 
liifestanüo  los  beneflt'ios  que  lea  puede  reportar  la 
enseñanzd  do  sus  hijos  en  lo  sucesivo,  aunque  hin 
!m|K>nerles  ningún  sacriRcio  de  présenle.  La  mise- 
ria es  poco  previsora  ,  y  por  eso  aumenta  en  vez 
de  disminuir. 


jos.  porque  piensan  que  por  ella  se  hacen  holgazanea 
Y  peri^zosos,  toda  vez  que  á  su  juicio  solo  nay  tra- 
bajo en  las  ocupaciones  meuÑntcas,  como  lavar,  cor- 
tar leña,  aserrar,  ele.  ¿Para  qué  sirve  la  i  o  st  meció  ti, 
suelen  preguntar?  De  la  contestación  que  c<e  les  di> 
t^  vez  dependa  el  resullmjo  de  los  esfuerzos  que 
se  llagan  eu  su  obsequio. 

Los  campesinos,  y  por  punto  general  todos  lus- 
ignonintcs,  son  enviJiosos  y  suspicaces:  estas  malA 
iDclinacinne.'i  se  pueden  ut^ilizar  para  su  provecho, 
liaciéndutes  comprender  el  ensaño  á  que  se  halla  es-' 
k  puesto  quien  ignora  el  cálculo,  y  la  necesidad  que 
'  tienen  de  instrtiir  á  sus  nifias  en  este  ramo ,  pan 
que  no  suFran  perjuicios  en  sus  cambios,  compraa 
y  ventas:  enseñándoles  que  |wra  contar  bien ,  es  pre- 
ciso le«r  y  escrlbir<carrectameiite,  sin  olvidarse  de 
hacer  palpable  la  utilidad  de  tales  uonocimientos,  y 
b  ventaja  que  proporcionan  p3ra  su  colocación  ¿  las 
qne  Ins  tiene;  y  que  si  una  madre  desatiende  la  oca- 
sión de  proporcionárselos  á  sus  hijas,  las  Tecinas  se 
aprovecharán  de  su  descuido.  Los  trabajos  del  esto- 
po no  proporcionan  constante  ocupación  á  las  jóve- 
nes ,  y  hay  que  buscarlf  en  el  servicio,  en  las  tiendas, 
en  las  fabricas,  etc.,  en  donde  siempre  son  preferidas 
y  mejor  recompensadas  las  qiie  tienen  mas  conoci- 
mienlos.  La  ignorante  ni  puede  llevar  caentas  ni 
hacer  iuiofaciones.  La  sefiora  que  busca  doncella  ó 


^^^^^ 


-)I7-- 


^^Jl^&rn  sus  niüiis ,  úesea  una  júvcn  de  lenguaje  eor- 
KCto  y  BlúiitüS  miidales ,  pues  no  quiere  personas 
rÚHlicas  y  groseras  ni  lado  de  sus  hijus.  El  buen  len- 
guaje de  adquiere  con  la  jeclura  de  obras  escogidas: 
puede  decirse  k  unn  madre:  -si  una  hija  de  V.  ca- 
reee  de  Ul  pi'e[jarHciún ,  la  de  la  vecina,  que  lia  ido 
á  la  Cócuela  y  que  aprendió  en  ella  utbauidad ,  lec- 
tura, esi-riuii'a  y  cuentas,  será  preferida:  (ampooo 
puede  su  niña  ~do  V.  adquirir  buenas  relHciunes, 
porque  no  asiste  á  la  escuela  c»u  las  de  los  ricos. 
•  Eb  peiiofio  ponerlas  pasiones  mas  mezquinas  al  scr- 
TÍciode  las  miras  niiis  elevadas;  pero  cuando  el  in- 
dividuo es  inaccesible  á  los  buenos  seulimieiilos, 
preciso  es  recuiTlr  á  los  malos  para  mejorarle:  uua 
de  las  gi'imdes  muestras  de  habilidad  del  maestro  es 
Utilizar  para  la  oducaciun  de  los  niños  ]a»  malas  in- 
clinaciones, ranvirtiendo  en  palancas  los  ui}s<áenlDs. 
Añádase  aun  para  juslitlcar  estos  medios,  que  la  co- 
dicia es  tau  natural  en  quien  carece  de  lo  necesario, 
como  vituperable  y  criminal  en  quien  posee  lo  supér- 
fluo.  Si  se  comprendiera  lo  muclio  que  á  los  pobres 
Jes  cuesta  el  adquirir,  se  disimularin  su  codicia,  sin 
escatimarles  cun  mezquindad  el  preeio  de  sus  peno- 
sas fatigas. 

Cuando  la  Maestra  comprenda  las  necesidades  de 
laii  familias,  y  les  haya  convencido  de  la  utilidad  de 
la  instrucción  r  de  In^  ventajas  de  cada  ramo,  les 
hará  conocer  que  la  enseñanza  hace  á  las  niñas 
prudentes,  religiosas,  humildes,  caritativas,  respe- 
tuosas para  con  sus  mayores,  y  exactas  en  el 
cumplimiento^  do  sus  deberes,  j^s  dirá,  que  si  hay 
padres  tan  ignorantes  y  desnaturalizados  ijue  se  opo- 
nen á  la  enseñanza  de  sns  hijos,  tendráu  el  dolor 
de  ver  que  no  adquieren  éstos  ninguna  colocacioQ 
honrosa;  que  no  sabiendo  adquirir  ^corosamen- 
le  la  subsistencia  por  falta  de  instrucción,  la  busca- 
rán por  medio  del  vicio. 

.  Xj  indicar  un  mal  debe  proponerse  su  remedio, 
drgase  á  las  madres  que  manden  sus  bij^s  á  la  es- 
cuela, siquiera  cuando  no  las  ocujjcu  eu  casa, 
para  que  aprovechen  el  tiempo  perdido.  La  Maes- 
tro se  aproximará  con  rostro  afable  y  cariñoso  á 
las  niñnn,  para  desvanecer  con  su  bondad  el  temor 
salvaje   que   maiiilleslan    liis    hnbilautes    del    eaniQO 


^  j  personas  iliisln-das   DcspuES  que  ha.rao  , 

nocido  y  es peri  mentado  el  üfuclo  de  la  profesora,  tó 
buscarán  con  anhelo. 

INTERKOQATOiUO. 

1.  Cual  os  [ii  dificultad  mas  fiierltí  para  ejer- 
cer con  buen  resiilludo  el  magiolerio  en  nn  pQublo 
incullD? 

R,  La  ignorancia  respecto  de  los  beneñcios  Úe 
la  educación  y  ettsenarrzo,  la  preocupación  que  so 
opone  á  qne  las  niñas  adfiaieVaii  ciertos  conoci- 
ititentos  que  se  juzgan  perjudiciales,  y  la  miseris 
y  mezquindad   de  ios  padrea,  que    prelleren    dejar 

I  ifbaridonadaN  sus  hijas  por  no  pagar  un  maravedí  para 

[  8U  inslrucdon. 

2.  Cómo  se  combate  la  ignorancia  de  las  fami- 
I  lias  respecto  de  las  ventajas  de  la  educación  r  cn- 
I   íeiínnía? 

lí.  Presentándoles  ejemplos  prácticos  de  perso- 
s  qne  han  mejorado  su  posición  y  costnmbres  por 
Iss  conocimientos  que  adquirieron  en  la  escuela. 
'  3.  Cómo  se  combaten  las  pTeocupiicioNes  oontra 
.  ra  insti'ucciou  de  ias  mujeres? 
'  '  R.  Demostrando  que  la  educación  moral  y  te- 
HgiosB,  forteiccida  por  una  instrucción  conveñienlB 
f  aplicable  á  tas  necesidades  Je  la  vida,  es  su- 
rtiamente  provechosa  pnra  proporcionarse  miidios 
de  subsistencia  y  perreccionar  los  hábitos  de 
^rlud. 

Qué  fuidado  especial  debe  tener  la  Uaesira 
Bicerca  de  la  iiislruccion  que  ha  de  comunicar  á  las 
níflas  de  pueblo? 

B.  El  de  preservarles,  tn  mismo  de  los  peligros 
ée  la  ignorantia,"  que  de  Iiis  de  un  falso  saber 
ptico  acomodado  á  sus  circunstunclaí,  procurando 
que  pueda  unirse  siempre  la  educación  á  la  en- 
señanza, V  de  que  no  adquieran  las  niñas  en  In 
escuela  iiícünaclones  y  postumhres  de  lujo  y  de 
molicie,  opuestas  á  la  vida  laboriosa  y  sencilla  det 
■campo. 

5,  Qué  principios  se  deben  observar  en  ta 
educación  civil  ó  en  Ia!í  lecciones  de  nrlianldad 
qne  se  tr;ismitnu  ú  las  niñas  en  las  poblaciones  ru- 
rales? 


onVIenB  repiimiPlH  nidííM,  1*  grOBCTla  y  la 
ziiiu'd'ni.Brit-.iüdo  «  la  vez  qiia  iimiii'rBn  eii'  niift"cs'-' 
twminli»  (ieticiaJe/.a  v  aructauiuiv  de  Hftiiiiirrtenlos; 
palabras  y  inoiiüles,  qne  piidiuraii  alfjsrles  de  los' 
seres  con  qnipnes  lieiipii  ijii»  vivir,  y  dft  las  nctf-' 
paciimes  niHler'iiih'-i  :i  i)iii*  -r  lifití'n  quo  iledicnr, 

8.  Akiiió  ^.^'nll^  pii''li'  rfiiiliU'^e  !«'  instroffion  de 
las  niñas  liel  crii!i|iip  fioi-  huíim  í;"ih,t:i1?  '  '   - 

R.  A  la  lioL'lriüi,  i'i.i-'Iium  y  calcnlu,  iPCltiM,  es-' 
oriftira  y  aniiiiíliiííi  prái'iira,  VmIi- üplicni-ifui  imne- 
diata  pa'm  las  iiewsidades  iiJtis  frfCUuinr.'H  d-.'  una  fa- 
milia   pobre, 

7.  Kb  üonvunieiite  qiió  un  gatiPralioe  la  ¡li-ímerá 
enNCñarmí  cntrü  tudiiü  Ihh  clases  socÍíIk";  bima  S¿ 
piiede  cijnaefinir  físlo? 

It.    Wn  líoi.»  es  co(iveni''nli'.   sino   (|ue"  laraUiell' 
I      iHdlspeiwahlc  qiH'  lü  inali'iicini.ui  priilirti'iii  sp  {riinerá-* 

lice,  para  í'viiav  el  ;i"ir  .1  ■  1  M  inirp.ilins  v   h   inas 

I     irnlaiite  de  IoíiIi'-í.-imIiI  1  i"--  !■■-  kü'íÍÍíi-^  il'  r.,ii>i'^'iiir 

I      ókUi   correspoii'li'íi    un-;   ilii-.Ti.i'mvilr'  :r    l.i    Siin.',l¡u! 

mip.  al  profesorudit.  i.-iicrir.-n/ij.t.,  i'.-íi-iiisiv;itii'TjLi.  ¡d 

tiltimo,  haOT  auiülitL'  la  t'nsfíiMiiza.  t>ii  la  i'sli-ra  de 

sus  alniíiK-iiirií's. 

P.  Có]iio  di'bc  lina  Miiiífcli'ii  inrnU'ár  el  liesetj 
por  la  iitsinici'irni?  '  '■■ 

R.     Dando  á   curinppr  sus  |,-(ir.nfin-   ,-ri  H   .WAan 

moral  y  iiuilcrinl;  dii'ii'n'l"     ¡i'"    '-.■■■  .i!       .¡.i.'  -im- 

)       vjza   eí  OHráclL'f,  qt ■       ,jih' 

Sola  siempre  al    i-mi'n-i ■■  .:.  I 

ombre  pni'a    con    iiins     ,;i,;'     , ,  ■■ i; ..     ,i(. 

siibaialeaoia.  que  prevk'm.-  mil  lírrur-s,  fie.  La 
nift»  q«o  "fiflbe  doclfinn,  o.-iciilnrn,  (.'uoiiMs,  eit;,; 
.licmpre  halla  Tnpjof  rnlnnu-inM  qno  !a  ipnorHnre, 
y  puette  BcnmodHrse  ú>'.  don  (.■(■lia,  de  aiTifi  fie.  lla- 
ves, de  pagadora  en  rma  fábrica  v  fin  ninJs  iles- 
tlnoNdpm»^  valor.  Adamas,  la  (rsoi'ida  pra.-ion'íon» 
relación»  'itilt^  A  \»a  familias  pobres. 
■  9.  CoiivicnR  que  las  lüacsints  e^t'iti'n  la  codicia  de 
las  fdnri lilis  por  la  ídm-aeion  de  las  niíias? 

B.    Cuando  la  vnz  de  la   razón   no  w  eompren- 
dida,  lioilo   es ,   paiit   promover    la    íhsirni-ion   dR 
las  clases  nnlinec,  hablar  al   pfíoiMinn   y  al  Inlerííi 
,    diriútidüles    qne    la    inslrnocinii     hiiec  á 
tainas    prtidenk'S    y    e<i)iióiuicas,    Iwvva.M'í*   i 
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-  -  ,  -  .  ,  lis  potlres  ' 

£11  ñl  aimpliniienlu  de  üus  áeíierps,,  y  carílaltviiii; 
hi'.eiilrns  «¡ue  los  pudres  qiici  miran  cSii  desprecio 
la  educHcion  da  ñus  hijas,  sei-¿n  casli^iidos  por 
}]i  üoniJiicla,  el  abuiidono  y  k  dcí^rai-ia  de  las 
mismas, 

10.  Cómo  debe  coiidiieii^c  uiin  lihieslra  paiii  gó- 
nnr  1h  conflaiizni  v  el  iiprtfdo  de  \ué  cluses  mas  igno- 
rantes en   loH  pueblos  rurales? 

a.  Aüercáiidose  á  ellns  con  ii[iBdble  «doman 
pitra  vencer  el  sulvijjt;  desvio  cuii  liu  mesoaas, 
mcnitas  liuveti  de  la»  iltislradas:  indicando  ñ  las 
madres  qué  manden  sus  iiiñus  á  la  escuelu  á- 
quiern  cuando  nu  las  ocupan  en  casü:  por  este: 
medio  logrará  por  liri  que  Indn^  hiiMijuen  con  ao:- 
helij  sus  servicios.  La  MaexLi'u  une  su  qiiejn  de  do 
«er  eJiUmadu,  es  purqne  no  saFm  liacerse  querer  y 
apreciiir. 

INDICACIONES   RELATIVAS 

al    comportamiento    especial   de    la.  Uaestra  < 

pueblo  en  casa,  y  en  la  escuela. 

El  ln;iHr  que  oiuipiimns  inllnye  en  nnestrai 
CúsLumbres  y  en  imiíi'tru  manara  'de  vivir.  Kl  por- 
te esterior,  la  faebadn,  digámoslo  nsi,  de  nues- 
tra iiersona  v  easa,  revelan  con  frecuencia  el  úr- 
den  y  felicidad  que  rcinnii  en  ellas.  Bl  Hireslo  y 
la  limpiezu  son  el  mejor  udorno  cu  la  morada  de. 
In  Haeslra.  No  llevéis  al  campo  las  íiupériluaií ' co- 
modidades de  lii  ciudad,  sino  queréis  inspirar  á> 
]as  niñas  ti  deseo  de  nuevos  placeres  y  ul  sen- 
timiento de  no  poderlos  disfrutar;  cuidad  de  ^ue 
lio  vean  mas  que  aquello  que  pueden  adquirir  pur 
su  labor¡D>>ídad,  previsión  v  ecouomin.  ("rocurod  que 
la  escuela  bien  vuidada  íes  Kirva  de  abrigo  en  eí 
invierno:  y  que  con  el  riego  y  ja  venlilacio», 
temple  su  calor  en  el  estío.  Reunid  en  derredor 
vuestro  á  las  ninio  que  se  hallaban  abandonadas: 
educadlas.  instruidla.-,  complncedlasi  lo  último  es 
muy  fácil,  porque  los  ponres  so  divicrien  con 
muy  poco,  en  razón  de  que  apenas  conocen  los 
plncercH. 

Es    penoso    en    un    principio    caplarse    la    obe- 
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,  mención  de  nlÑns  á  quienes  juinas  se 
ha  impuesto  itin^uii  traUíjo.  ni  exifíitJii  cuidados. 
Nuestni  conGluocia  en  loe  Iniljajos  intuleclualen  v 
sedenUrii-í,  es  un  lormenlo  iuHUl'rible  par.!  \ús  aí- 
nas del  cHiapo.  La  ^inulJn;icioii  m.is  fuerte,  la  ae- 
cesídad  njus  apreioienle  de  la  infanciu.  eé  \n  de 
la  tibcrtHtl:  i'Stu  baslii  con  rreeutjncia  IiíisIb  para 
cctnii)al»rnu->  de  la  misoria.  1^  libertad  del  inovi- 
mientu,  que  es  la  mas  natural  y  menua  disputa- 
da dt!  todaK  \ns  libertades,  no  eo  coiiii-ai-iada  pur 
Joti  imbajos  del  campo:  por  (íslo  se  observa,  que 
una  nina  está  muy  satisfeciiu  cimndu  Hvucia  á  un 
madre  á  reuofier  la  fruta,  regar  ¡aa  fegunibras, 
ele.  i  y  se  juxga  infeliz  cnaudo  se  la  prescribe 
aprenda  una  lemon  que  no  la  i[)lere.sa  y  uuyu  beue- 
ftcio  desconoce. 

Pensad  que  li\s  separáis  de  los  placeres  positivos, 
que  baslan  á  la  impi'evisinn  de  su  edad,  {tur  bienes 
luaa  duraderos,  mas  conformes  á  la  dignidad  ile  su 
aer,  pero  cuya  iniporlancia  y  utilidad  nii  sou  com- 
prendidas. Rste  pensamiento  debe  limitar  vuestra  exi- 
gencia. La  niña  pobre  de  ta  ciudad  se  aclimata  pronto 
en  la  escuela,  porque  se  halla  entre  sus  compañeras 
tal  vez  mejor  que  con  nú  familia ,  y  se  juxga  tan  libre 
fin  la  clase  como  eu  su  casa.  No  sucede  lo  propiu  con 
las  niñas  de  los  pueblos  rurales:  acostumbradas  a  dis- 
frutar de  una  libertad  eslrt-ma ,  solo  encuentntn  placer 
al  airct  libre;  las  incomodidades  de  la  estación  sou 
distracciones  para  ollas-  la  sujeción  de  la  esencia  lea 
parece  insufrible.  Hay  cosas  de  grande  importancia 
que  los  niños  aprenden  mal  y  conservan  peor,  porque 
no  les  ofrecen  interés  ninguno:  paro  remediar  esto 
eonvenuria  trastormar  eu  una  especie  de  jue^o  cier- 
tos ejercicios  de  memoria.  Podríamos  aplioUr  esle 
principio  á  la  enseñanza  de  la  labia  de  multiplicar, 
reuniendo  á  las  niñas  bajo  un  árbol  cargado  de  fruías, 
y  jugando  á  la  labia  con  cerezas,  nucceti,  catitañaá, 
uvas,  ele.  Uenios  dos  cerezas  á  Ja  niña  qiic  multiplica 
bien  el  dos,  y  numenlemos  el  premio  á  medida  que 
vayan  venciendo  las  diflcullades.  Veréis  á  las  niñas, 
tan  sientas  como  satisfechas ,  contemplando  la  bóveda 
celeste,  y  buscando  en  las  cerezas  la  recompensa^de 
su  acierto.  iCon  que  placer  y  sorpresa  veréis  distm- 
guirsc  á  la  niña  de  quien  acaso  esperabais  menos  agli- 


cacion  yiíilanlo!  Allí  se  cooopp  la  prudenciíi  de  t»(|tie 
se  iioirtenla  con  un  níiimiro  fácil  y  una  recompensa 

fortü ,  ptífo  segura ;  la  ambición  de  !a  que  toma  Bt 
número  Hito  pur  ss-.-itir  sn  tilotnneriji ,  y  mi  Tez  ntt' 
prueba  el  fruto  pnr  '.■'  ■lilfiit-í.)  ']:■]  Mciefln.  Rn  e  aná- 
llstsgramiilical,  lari  "■  ■'  .  ■ .  iln  pm  la  fríL-riUirü, 

»e  pnede seguir  l.i ■    ■  'i'^TieniJo  primero 

niín  palabra  fácil  y  .  ,    ,  ..  Iíl'ihío  por  premio 

de!  buen  desempt/iii  uu.i  í-.- .-y, i .  -.wn  nimuesa,  etc. 
¿Quién  sabe  sí  la  nirm  ipie  mus  S'í  Ijü  esmerado  y-ob-' 
tíemí  por  galardón  de  su  trabajo  una  hermosa  'man' 
Miia,  \v  guarda  quina  para  pnrlirla  con- so  madre  y 
hermana,  qiip  no  lli^rifi  rnímini'  inns  delicado!  EaliW 
medios  liiri  -i  ;i  i.jn  ■'■.'■i'is  ili'sdirmny  Btiliffuo,  paw 
se  ha  'li'-''  ,1    .  ■■!  |iíj!-  (iiiererlrasTorniar  fflh' 

juegos  l.i-  .      ,  ■      •  l:is  niños,  cetnsoa  de  SIM 

dePiíClin,--,  -■■  "I'"',  -i:  n>ii  iMiineidail  á  fiemíjinte CiMD- 
hio ,  y  su  rosisleiicia  ílcslniye  ó  nentratizH  los  esftier- 
zosdél  profesor.  Ni  el  bien  musinsisnilknurte  «e  puede 
di8pe«sflrá  los  niño»  ranírasii' volurtlad,  pnes'  soló- 
se ironsí^iie  prrTartfííi'del  reríreo  sin  proyiieltO»p«rfl  ("B 
insinrceíon.  lín  rl  lipmpo  dCsHnifdoá  la  distmcoiwn  de 
los  niños,  no  se  les  debe  prescribir  ningiin  tntbít-- 
jo,  V  se  delis  apreciar  cómo  nn!i{;rana  lo  gil» 
hagan. 

"No  lemai^  diísenvulver  nn  di'fecto  cslimnlando  á  las 
niñas  con  alguna  fruía,  pnps  la  qaR  Sea  golosa,  iio" 
dejará  de  serlo  porque  no  se  la  esümulft.  Conviene  lain- 
bicu  mudar  el  premio  propuesto  á  las  niñas  non  Uimofl-'' 
lampa,  iMiaootichn,  unaci-slila,  una  caja  decarlort,  ele.. 
Estos  ol>ietoa,  ú  oíros  análogos  soi}  de  gran  precio 
para  las  ninai*  que  los  reeibün  con  placer,  selospre'- 
sentrt'n  con  sat'rsfaciion  á  sus  madres ,  y  loa  üonseTTon' 
cotp  esmero. 

No  encerréis  inúliln'ionte  A  las  nifias,  tene(llas«n. 
la  clase  el  menor  lierapo  pusililc,  y  solo  mientras 


largas,  y  de  dar  al  aire  libre  laidas  las  que  permita  la- 
eslacion';  esta  precauíTOn  pvita  la  tristeza  v  el  caiH' 
sancio  de  las  educHndna.  Ciwndo  han  pasado  mbchfl> 
tiempo  cii  un  Spnaento  somtirío ,  reeibendespucM  cwi 

inefable  goío  el  expfendor  dal  sol.  la  sombra  de  loS' 
árboles,  y   la  fresi'ura  v  nracnidad  de  los  huertos  6 
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HBl» .  eaWsiáiiitose  co»  el  cAnlko  á 
TaTOisen  vu(?slro  huerto  ó  emparrado,  no  serán 
lucidns  e»  el  mismo  liempo  como  en  la  escuetn,  pero 
fiei^n  mus  alegre»  yi(¡Í9lraklB9,  y  piidiendo  dedlcnr  ft 
eliiis  mas  lloras  rpic  lo»  sei'ialaJH»  para  clase,  resultartf, 
qne  las  úlscípiílas  ndélaitLaii  |o  nii-ímo  en  laborea,  y  , 

Erolmigan  sus  plareres,  Por  este  plan  ransefjnirels  qoe 
1  felicidad  sea  el  premin  de  ftl  virtud  v  aplioaeioft/ 
TrHbajüct  siempre  con  i-elo  para  preparar  á  las  niñaíl 
ú  que  sean  huenas  _v  laborinsaí. ;  puoí^nioü  noa  exi}e 
siempre  la  eonstancía  en  el  trabajo  y  en  las  Imeiias 
obras. 

A  tas  qno  na  dejen  por  el  verano ,  buscedlas  en  ét. 
Cíimpo,  animadlas  á  soportar  Uis  Tatí^as  de  su  oeo- 

PaciuO:  es  lina  cieneia  digna  de  aprecio  coiideuLir  en 
1  (|ue  no  ae  puede  remediar,  ñor  cu  jo  mpilio  se  pre- 
viene (aml>i?n  Hj  desp^atigio  de  la  autorlüiiO.  Encar- 
gad á  las  niñas  qri(«  prúuuren  con  sus  débiles  fi 
auxiliará  sus  familias;  lomad  alguna  parte  en  s_. 
reas;  cuandn  nn  ha  podáis ■  retener  á  vuestro h 
aeftuidlas  al  campo,  alticnconlrareisOL-aHonesdí 
mn;erlas,y  por  oonseouenciadeinstruiriaeyderí 
mar  sus  cualidades :  vemis  a  la  egoísta  que'^iiu  qoiev 
ayudar  á  su  eompañera,  v  la  persuadiréis  de  que  É 
proceder  es  tito  feo  como  digno  de  castigo ,  y  (le  q|| 
los  Trnlus  s"  ivivleriao  en  la  tierra  si  no  fuesen  rect 

Íidos'T.!)  i>¡..iMifirulriil.  Es  (preciso  que  nos iij;iiderao%l 
is  uoi)^,i  in-,  iiii-,is.  [mes asi  nos  lo  manda  Dios..Ob 
servaiei--  imiiii»  iíi  juvi'ii  i'cimpasivay  aplicada,  despuE 
■le  couL'liiirM^  hihi.ii',  ;iciide  al  auxilio  de  iinauompfl 
ñeraiuas  di^bíl;  el  cuidado  con  que  la  buena  lahradonl 
deja  caer  al^-nnos  racimos  de  uva  en  el  cesto  dcll 
pordiosera;  ol  anhelo  con  que  la  buena  bija  prelentAi 
aliviar  eii  las  tareas  á  su  madre ;  el  pia,loí.o  afecto  CO  - 
que  pruciim  otra  que  los  ravosdel  sol  abrasador  ri 
molesten  el  sueño  de  sn  padre;  mientras  que  arar 
su  lu'rmuno  hace  un  esfuerzo  para  que  al  daspert 
halle  fioncluidoel  trabajo  el  autor  desús  dins.  EndukT 
zareiü  los  míos  da  reposo  con  la  relación  de  algii""' 
hislurieía  moral,  que  hará  salir  de  vergOenzn  los  c 
lorra  al  rostro  de  la  niña  culpable,  y  de  modestia  a 
de  la  inocente  y  Tirtuosa.  Si  contáis  durante  la  comi "" 
de  los  segadores  la  miseria  de  Uhut  v  la  beneBceut 
de  Bnuz.  acaso  ablandareis  el  corazón  de  algún  avaro, 
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preparaiitlo  mejor  njcoleccion  á  lai>  pobres  espiga- 
doras. 

Poned  Guillado  en  aprender  de  viiestrns  diticípulag, 
si  queréis  i\uk  le  pou&nn  á  su  ve>'.  pnra  entender  lo  que 
las  enseñéis:  ai^i  se  bs  inspira  el  deseo  de  la  iasUuo 
'cion  y  se  las  dispone  á  recibiría-,  les  daréis  ejeaipitt 
de  paciencia,  cscuctiando  con  atención  lo  qim  os  re- 
fieran :  laa  oíevai'eis  en  su  conceplo,  que  ea  un  gran 
medio  de  mejora:  daréis  valora  íumí  conocimienlos, 
apareniHudo  deseo  de  adquirirlos ;  y  de  seguro  apren? 
dereis  muclias  cosas  útiles,  aun  para  poder ameuizú' 
vuestras  lecciones.  La  oullnra  de  las  tierras,  la  educap 
cion  de  las  abejas,  la  extracción  de  la  miel,  Jn pre- 
paración del  Irrgo  para  hacer  el  pan.  la  del  linr-  para 
fabricar  las  telas,  la  elaborHcion  del  vino,  del  aceite, 
de)  aguardiente,  ele.,  suelen  ser  tan  conocidas  de  las 
niñas  como  estrañus  a,  las  pi'ofesorss ;  pero  éstna  pue- 
den condiic¡rásusdiscÍ|)ulas,  por  In  observación  de- 
tallada de  todos  estos  tenómenos,  al  cultivo  de  la 
ateueion,  de  la  memoria  y  del  juicio.  Eslas  relaciones 
de  campo  serán  de  tanio  provecho  para  la  instrucción, 
y  concepto  de  la  MaesLrn,  como  para  la  educación  y 
costumbres  de  las  niñas;  pues  k  que  sabe  hacerse 
buena  discipula  en  verano,  llene  mucho  adelantado 
para  su  |tapel  de  profesora  en  el  invierno. 

RESUMEN    INTERROGATIVO. 

I.  Qué  cuidados  debe  tener  una  Muestra  respecto 
de  su  casa  J  persona? 

K.  La  curiosidad,  el  buen  orden,  la  sobriedad  y 
economía  del  hogar  doméstico  de  lu  profesora,  escitait 
la  imitación  de  las  lamillas,  y  aumentan  el  concepto 
de  aquella.  La  modestia,  la  scncille/.  v  eompostura. 
en  el  vestir  ,  c^onquistau  la  estimación  áe  las  madres, 
y  previenen  la  vanidad  y  el  disgusto  de  las  ñiflas. 

S.  Qué  precauciones  delie  tomar  In  Maetitn 
respecto  al  local  de  la  esuiiela  para  que  las  niñas  le 
ocupen  cun  gusto? 

it.  Tenerle  siempre  bien  ordenado  y  limpio,  Cces-^ 
co  en  verano,  abrigado  en  invierno,'  y  ventilado 
siempre. 

3.    Cuál  es  la  causa  du  que  las  niñas  dé  pu<;bli) 


80  sujeten  peor  al  régimeu  de  l:i  escuela  que  las  de 
ciudad?. 

R.    El  hábito  de  liberUid,   contrnijo  por  la  su- 
jeción y  disciplina  que  requiere  la  educación  y  en- 


Cóiiio  puede  in  Maestra  ir  venciendo  sin  violen- 
cia la  oposición  <le  Ihü  ninns  del  cnmpo  á  ín  disciplina 
escolar? 

It.  Teniendo  ia  clase  al  aire  libre  cuando  pue- 
da, ofreciendo  la  ini^lruccion  en  forma  de  juego, 
T  valiéndose  para  trasmiiirla  de  los  objetos  que 
¡a  naiiiralera  lea  presenta:  por  ejemplo  enseñando 
H  contar  con  cerezas,  uvfis,  nueces,  etc..  y  dando 
algunas  como  premio  del  resitll;ido,  y  estimulo  del 
trabajo. 

5.  Conviene  dar  siempre  las  lecciones  en  forma 
de  juego? 

H.  No.  importó  mucho  hacerlas  atractivas,  pero 
sin  desatender  el  carácter  de  obligación  moral,  que 
debe  ser  causa  de  que  los  niños  las  miren  como  una 
obligación  imprescindible. 

6.  A  que  dchín  las  maestras  atender  con  prefe- 
rencia en  la  educación  v  enseñanza? 

R.  A  ganar  la  voluntad  de  las  niñas,  pues  sin 
ella  es  imposible  todo  progreso. 

7.  Qué  ventajas  ofrece  á  las  niñas  el  trabajar  al 
aire  libre  cuando  la  estación  lo  permite? 

n.  El  salir  de  un  recinto  somBrio  en  donde  res- 
piran con  dificultad  y  se  ju^n  apñsionadaK  con 
disgusto,  disfrutar  de  un  ambiente  mas  puro,  ymo- 
Terse  con  mayor  libertad:  por  esta  razón  fuero  mny 
conveniente  que  les  escuelas  de  niños  tuviesen  todas 
un  sitio  destinado  al  recreo,  ya  fuese  jardin,  emporra- 
do, palio,  etc. 

8.  Como  pueden  las  .Maestras  bacer  mas  uprccia- 
dos  los    trabajos  at  aire  libro? 

R.  OEreciéndoltí,s  como  recompenso  de  virtud  v 
laboriosidad,  castigando  con  su  privación  á  la.-<  indif- 
ciles  y  desaplicadas. 

ti.  Qué  debe  hacer  la  Maestro  tunando  sus  disci* 
pulas  la  dejan  en  el  cstio? 

I!.  Buscarlas  en  el  cBmpo.  sostener  alli  sus  rela- 
ciones, estudiar  sus  cualidades,  animarlas  en  sus  tra- 
bajos, instruirlas  y  distraerlas  con  cuentos  v  reflexio- 
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oes,  loOTaiea  quo  forllQ^uun  sus  buenas  iiJtiipcisicioi)e£, 
corrijiín  las  malüí^,  y  üuulribuyan  li  diámiijuir  lo  penoso 
de  siiif  Larcas. 

iO.    Uu¿  ventajus  pueilc  hallar  la  Mae.'^lra  en  eslas 

It.  Aprénjer  muchas  cQsns  iniles  qne  tnl  vez 
jgDora,  tMles  citmci  lu  cullunt  do  las  üerra^,  la  edU' 
CDcIotí  (le  las  tibi'jns,  In  prepariicii>n  del  ttigo,  d^ 
vino,  del  acdl«,  detlino,  uec:  sostener  la  influtti- 
Cia  solire  las  (lii'ias-  durles  ejemplo  de  puciencrii  y 
aLencioii,  cuiiviriióiuiose  en  disiti[iula  p^ira  ensenarlos 
A  &ít\o. 
DE  LOS  JUEGOS  T  BECRE08  DE  LAS  NIÑAS. 

Asi  como  el  ejercicio  vflctividiid  deben  alternarse  i 
con  el  defUmiio  y  sosiego,  lus  larea^  de  í^a  iiinrb 
Umhicn  ha[i  de.  mrzcMrse  con  lns  juegos  j  la) 
dislr  iccioncs  hed  la  prolecloru  y,  si  es  prec»<a, 
lu  inventora  de  los  recreos  de  voeaLrab  discipu- 
]&ii,  no  U>>  abindonois  mienlra»  podiiiK  lenQrli^^  4 
la  vista  sed  on  Nhs  pnidenlc  sin  auslendid,  110 
turbéis  su  ile^  ¡i  ni  sirvuia  do  obstáculo  a  sns 
placer  •  I  cunlrano    ijue    \uestra 

(fresen  iserva  id  tes   el   cfirarler 

de  in  il  do  joviduiíd     bu  ves 

de  op  mes,  Imced   prr   regulnri- 

zarlaü  v  (j  oi)  iiiniistlus  nuevas  e  iiiesperHilaí) 
los  IfsspoiUs  de  al(.{,riii  qui,  leu  caúsala  la  sof^ 
presa,  teuonipenstrHn  EnbMdimente  vueslra  cofflr 
plat.eiiciH,  y  en  vcrdid  que  una  de  lab  mas  dulcQí 
balisfHUíitines  del  corazón  humano  eti  la  ¡la  diá- 
ítnUtt  del  platel  que  piopoition'unos  a  nuetlroB 
seincianlPs 

lo-  jii-gos  j  rcLTefis  imprcM  los  cojí  que  pre- 
mioif  U  iiruid  y  Ulwrio^kdiKi  de  las  ninas,  les  ins- 
piraran iioi  gr  titiid  qu<;  otertaineuto  110  expeñ- 
meiilaflau  poi  la  suapeiision  de  .tus  ocu(kicionGS, 
yá  porque  s«  buDn  heulido  Ips  Bd\ieila  de  I»  n»- 
tesidiii  de  bUsppnleí  los  iralnjos,  ju  poi  que  scictip 
su  juiuo  lii  poseoiotí  conslilujc  nn  derecho  Esta 
reítf'ii  )n  c"(|iln.i  muchos  prolViu.ib  (¡ul  sin  ella 
nos  parooffii  inconiprüO-iblú-  Por  qut.  ut,  ítinilRes-l 
La  niHb  riLuiMuido  un.nino  mandi  su  midre  le- 
piKporduiia    un    juguilu    -iiiptiHio,   qui.  cuando  i 
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costn  iJK  tfíibyjo  le  facilita  el  alimontn  indispi'nsa- 
ble  para  U  cxíBlcnua?  Puf  qiió  ügrjtdit  mas  á  iirta 
niña  ol  n])sequio  de  una  surtija  ó  de  iin  i^nno  de 
floreH,  qae  no  el  de  un  ve&Uili>  qitia  pueda  literaria 
del  (rio  en  In  estación  mas  crudaí  Porque  no  apre- 
ciamos eMraordínañaaiGnLe  aquello  qiM  juzgiimos 
que  se  nos  debe  de  obligación.  Kl  niño  qtie  no 
mueülra  reconocí  míen  Eo  á  tuis  padres  cunnd^  le 
ucnipmii  unoa  zapalos,  se  queja  si  le  lípjari  íes- 
«alzuí  Una  vez  foiiocida  cshi  illsposicinri  iti-l  eiira-/,on 
¿omann,  apruvechadh  í'ii  l,i  f  m  íh'Ííih  .i.'  laiiifí:iiL'Í!i, 
proporción  anda  a  \m  uiíi'-  l;l^  iüMí.u  i-mih'?;  i)iiv  pó- 
dala H»  üleiarlos  de  vuohLii;  Imlit. 
.,  En  las  (fistmcewnes  podii'is  ub^ürvar  i;l  caiáuler 
do  las  niñas  raejgr  que  üiu'unte  la  du»e,  pni^  por 
lo  mismo  que  se  hallau  en  mas  libiTlail  Ío  dialra- 
zan  menos.  Veréis  como  üonsutlan  lodns  á  la  mas 
lisU,  pueslo  que  domina  entonces  el  inlerús  per- 
sonal Á  e|  amor  propio:  veréis  ¿  la  ijiu!  hace  de 
Jir«e(orti  elcjir  juegos,  distribuir  el  tiempo  y  re- 
partir bs  .diversps  papeles,  y  comprenderoin.  su 
desatieres  li  egoísmo  según  qíis  reserve  para  ei  i"! 
puesto. mas  imponíanle  ú  el  juas  bumiJde;  ubaer- 
vareis  luego  si  pretende  abusar  del  pi>der  tempo 
ral  ^ue  so  le  ba  conferido  por  Inteíé»  «otiiuti.  pAru 
dowinar  liránicametile  á  sus  compañeras,  y  w  pier- 
de su  8ut-oridnd  por  fulla  do,  carácler.  ó  por  abu- 
sar de  BUS  facnlladL'G.  Nolareís  que  ninguna  dis- 
tracción satisEace  á  hi  niña  díscola;  que  la  cnprl- 
choSH  se  capsa  de  lodas,  que  la  egoísta  prouurn 
sepanir  de  su  lado  á  la  conjpnficríi  que  iwr  su 
debilidad  pudiera  servir  dfi  obstáculo  a.  los  juegos: 
flwe  la  joven  amable  y  curilaiiva  viene  ¿consolar 
6  lus  que  no  pueden  lomar  parte  pu  la  diversión 
general,  pmiKiniéadolas  db  trace  i  011  es  aeuniodiKia.t 
a  su  carácter.  Observadla  todo  sin  niiunl.ir  n^ida, 
reservando  las  advertencias  y  cnjisi.jn^  p.iru  '.■imii- 
do  laoporluuidad  lo  esijn,  evitiii<il<i  Mi;iii|iri.'  ;ii;i- 
barar  lus  juegos  con  vuenli-as  i-e|iníiis¡i.r;i-i.  t;ii;.rd:ms 
dq.quc  las  mñas  escucbeii  con  desfavorablp  iircven- 
cion  vuestras  palabras,  procurando  que  las  reciban 
como  iiiia  gracia. 

Seria  muy  útil  que  designaseis  personalmenl<:  las 
diversiones,  pero  usto  es  difícil  de  conseguir,  porque 
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coiiLraria  la  inclinación  ác  la  nifiez  á  Ir  originalidad 
é  inilepetidinciB:  esdava  de  la  ley  mieritrns  está 
en  lü  escinjla,  se  afana  por  eje.rcer  su  libertad 
cuando  la  deja:  lo  voluble  de  su  imaginación  ee 
causa  de  qae  que  tome  y  deMclie  varías  veces 
un  miarao  juego  en  pocos  momentos:  si,  creyendo 
que  les  disgusta  semejante    distracción,   pretetiilei? 

K'Uporciouarle  otra,  os  engañáis,  pucK  et  cambio 
pcuente  les  agrada  mas  por  la  sencilla  razón  de 
qae  prueba  y  ejercita  su  libre  alvedrio:  también 
admirareis  en  ocosiotjes  su  conslandií  en  la  con- 
templacion  de  un  objeto  determinado,  y  comete- 
réis un  error  en  querer  sustituirle  por  otro,  pues 
tal  vez  oa  contestará  ¿Que  la  importa  á'V,  qne  yo, 
me  canse  si  estoy  divertido?  El  placer  no  viene 
cuando  se  le  llama,  sino  cuando  bay  disposición  de 
disfrularle. 

1.0»  enlreteniuiientos  de  las  niñas  en  el  intervalo 
de  liis  clases  de  mañana  y  de  tarde  deben  dejarse  A 
su  capríctio,  limitándose  la  intervención  de  suh  direc> 
tora»  Á  evitar  úmcaraenti;  cnanto  pueda  ofender  á  U 
salud  y  á  las  costumbres.  Al  ejercer  tan  provechosa 
vigilancia,  cuidad  de  que  vuestra  presencia  sirva  mas 
bien  de  auxilio  que  deobsEácnlo:  lo  conseguiréis  fá- 
cilmente tomando  inleróh  en  sus  juegos  y  oparenlan- 
do  participar  de  su  diversinn :  el  placer  no  tolera 
espectadores  indirereutes  á  su  atractivo;  el  quü  no  le 
disfruta,  le  eonlraria.  No  rechacéis  los  juegos  bulli- 
ciosos que  son  acaso  los  mas  convenientes  para  la 
salud  y  la  tnouencia,  y  solo  se  oponen  al  egoísmo  de 
ias  proresoras. 

ülscuchad  las  converakciones  misteriosas  ,  vjftilad 
á  las  niñas  que  se  agrupan  y  callan,  evitad  toda  ctase 
de  apartes  y  cuchicheos  contrarios  A  la  rra.iquexa  y 
urbanidad,  pero  animadlas  para  que  jueguen  i\  la  ga- 
llina ri(^,  a  las  cuatro  esquinas,  á  las  estatuas,  re- 
cordándolas que  lodo  lü  que  es  alegre  y  animada,  j 
se  hace  i  la  luz  del  dia  carece  de  inconvenientes;  no 
reprendáis  los  grandes  accesoa  de  risa  que  suelen 
ser  tan  ¡nocentes,  como  maliciosa  y  sarcaslica  la  rín 
cidculada'  comedida:  no  pretendáis  averiguar  minv^ 
ciosHmente  la  causa  del  placer  de  las  niñas,  popqae 
le  destruiríais  tratando  de  analizarle.  Prolongad  cua»> 
ti>  podáis  la  infancia  y  la  inocencia  de  vuestras  discí- 
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ponjiie  la  eJad  mii  [ura  v  mns  feliz  de  h 
éxl«tpn  is  Ilumina  eu  iijuslla  en  que  a  h  >c¿  se  ties- 
cooocen  el  mal  \  h  despraoia 

Asi  como  e  iipces  ir  u  lejar  i^ue  arr  gttíii  hs  nin  is 
el  tiempo  dt  1^  1  n  (  i  nc  conviene  que  ji 
lijan  \ñb  pi   r  1  paseo  cu  los  dus 

fetitivoH  y  el  oniD 

lili  la  tir  I  leis  el  p«  eo  parí 

i      el  día  siguí t  í  I     livtr-iioii  a  las  que 

no  hayan  citi      I  w   ItbPies  v  ob-.ervind 

buena  cooducí     1  ijisUcii  qua  |  [.-mn     debe  tener 

valor  pira  cisli(íir 

SenalareM  li  lftli.Mí  uiin  pmiU  dt.  reümon  pan 
;  marchar  después  leí  Rosi  u  ensenan  Jo  asi  a  lis  ni 
1  ñas  que  jos  [  I  iter  ■-  un  it,  i  sl  deben  ^nteprnicr  a  1  is 
'l  obltgai  iones  y  que  un  lel>er  Liimplido  hHLe  mas 
I       grata  y  saliarnitorm  la  diatr^iunn    Es   muy  posible 

3ue  las  ninas  pidjii  a  DnsqiiB  les  Loncedii  un  biitii 
la  de  pa^eo  no  eslraiiLisesti  supllva,  ni  hsrepren 
(laiB  i-or  ulna  ainloí^i'.  1  que 'íp  plut.  ft  Dios  esiuo 
centesiernpic  ime^  iiiJie  osara  implurai  su  nsHlencí  i 
(       para  el  cumplimiPit     le  un  innl  deseo 

Fleiu!  un  mu  I  i  ti  le  i  h  d  »ii  arción  de  Mies 
IreB  (liscipnlas  mi  I  l  s  t  sfnieion  que  spro 
duce  sti  alefiiii  ¡le  l  i  t  Im  sus  pUceres  sin 
I  turbarlos  pjr  mi  <  i  ni  cslan  altsorbidus  en  el 
I  juego  su  im  [¡inai.  in  ri.Llnzi  l  n  enfidi  cualquiera 
Otro  recreo  que  se  les  propone  esperad  pala  eslu 
el  momento  de  la  fiLi(¡;«  <>  el  cansancio 

Si  vuestri  prevNon  Ipi  ha  sugerido  ta  idea  de  lie 
var  al  campo  algún  frugal  ahmentu,  destinad  pdra  dis- 
fnilurle  In  hora  en  que  cesan  lo^  ejercicios.  Después 
de  comer  qnediinin  im  rato  en  reposo  para  tomar  la 
Tuella  con  mas  vigor,  Itefcridles  entóneos  alguna  liis- 
lorietn  mond  y  eniretentdH ,  y  veréis  con  cuánLo  pía- 
¡       cer  Ih  esGuelian  las  que ,  á  pesiir  de  hallarse  fatiga>las 

Bor  el  juego,  todavía  ejtán  ansiosas  de  distracciones. 
«bladlbs.  por  ejemplo,  del  cnstifio  que  una  niña  iu- 
décil  recibió  ñor  su  de^nhiitlieuciá;  de  la  manera  con 

Sue  la  imiu'udente  y  reríervadn  pripó  la  falLa  de  <;on- 
anza  eu  su  madre:  moslradles  siempre  la  felicidad 
_  fcmi'i  la  reeiimpeiisB  mas  ó  inenii»  próxima  de  In 
KUffiliud;  el  abandono  de  nucslros  deberes,  como  el  ori- 
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RuesLroa  esruer^cs,  coiuo  el  efeclo  de  la  perseveran- 
cia; \a  ignoranuia  eumu  viciiiiia  jiredesLinada  de  la 
malicia;  [a  pradigalidail  v  lii  tiiil^azaueria ,  como  laa 
rúenles  de  la  misiínai  la  ¡m]jiei¡LiLÍ ,  como  el  gécmen 
(le  todos  los  vicio» ,  el  vicin  en  si  mismo  ,  oomo  el 
pnitcipio  indiHpensable  de  noeijirii  eterna  inMiciJiitil. 

Probedles  con  bcchüs  pi'áetieoü  (jue-  jamás  quedan 
jaooradas  las  malaii  accione»,  y  (jiie  á  todos  nos  llega 
el  dia  de  la  juülicia :  procui'ad  que  los  recuerdos  bis- 
türicosocu[Jen  uu  lugar  en  vuestras  relaciones;  y  asi 
haréis  mas  iater^^iiues  vuestros  paseos.  Existen  do- 
rias nadoimle»  que  tfertenecen  átodua  los  naturales ¿e 
un  pais,  y  sucesor  partícula  res  que  conviene  parpe' 
tunr-en  cada  ciudad,  en  cada  villa  y  aun  en  cada 
a:deH. 

Dislmed  á  las  niñas  curi  relaciones  de  la  historia 
sagrada  y  eclesirigLit.'a;  babiaUles  de  la  curiosidad  de 
Eva  y  de  sus  fuiíeslDs  resultas;  de  la  piedad  de  llhut 
para  con  su  suesra  Hüemi ;  del  valor  de  Judil,  de  la 
prudencia  de  Devora,  del  valor  de  Salómoue,  madre 
de  los  Uncabeos.  de  la  caülidíid  ile  Susaj)a,  de  la  In- 
fluencia de  Esler  para  Asueru  y  Uai'doqueu.  De  la  ajui- 
cia y  falsedad  de  Dáliia  para  cóu  Sansón ,  de  la  Ánun-. 
elación  de  Maiia  Santísima.  Procuraos  un  compendiD 
del  año  cristiano ,  y  bablad  con  interés  á  las  nidias  del 
Santo  del  dia.  inCóriuaos  con  cuidado  de  las-fleet^ 
populares  del  pais,  contad  á  las  niüaa  su  onjen  y  sig- 
nifleacion,  y  así  contribuiréis  también  á  fortalecer  el 
amor  patrio.  Ko  desdeñéis  lampocu  insLruima  algo  en 
la  historia  profana,  y  especialmente  en  cuanto  con- 
cierne H  las  mujeres  notabléü  por  cualquier  cuncepto. 
ficren^uelu  y  Ülancii  de  León  y  de  Castilla,  Blanca  de' 
Aragón,  María  de  Molina,  Isabel  la  Católica,  María  Te* 
resa  de  Austria.  Uurfa  de  Sucors,  Teresa  de  Jesús,  Ca- 
talina nivei-a,  Francisca  Ilion,  Oliva  Sabuco,  ek\  son 
españolas,  cuyu  r'^cucrdo  es  interesante  y  útil  á  las 

Hay  también  mi^eres  tan  céleiii'es,  cuya  historia 
pertenece  á  lodcio  los  países,  y  cou viene  que  las  niñas 
tengan  de  ella  alguna  idea ,  porque  sus  becbos  se  iian 
cslendido  cuusiderablemeutc.  Bu  este  caso  se  t^lliin 
Elena,  mujer  de  Uenelao,  Cleopatra,  Ándrótnaca,  Ve- 
oelope,  mujer  de  Uiiees,  Jocaslra,  madre  y  esposa  de 
Kdipo;  las  romiiuiís  Lucrecia,  VirRÍiiia,  Agripina,  Jul- 
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^^F,  Hesalin   ,     ,  

en  la  bistoría  snt'iKua  Safa ,  SeinirainJs  Tisbe.  En  „ 
edad  caedíaiuanaüeArco,  Eloísa,  Maroda,  Teodora, 
Catalina  de  Médicis,  Crisiina  deSueuia,  Ana  liolena, 
Haria  Estuarde,  Isabel  de  Inglaterra,  La  Uu i nenon -Jo- 
sefina, etc.  No  enseñéis  á  hs  niñas  la  historia,  p^o 
instruidles  en  lae  historias  de  la  hisloria ;  furmad  bq 
i'orazon  con  ejemplos  prácticos  de  virtud ,  haced  que 
jermioen  en  él  las  semillas  de  bondad,  de  valor,  de 
abnegación,  de  piedad  y  de  pnidencia.  ^  podéis  acom- 
pañarla;} a  las  funciones  délos  pueblos  inmediatos, 
tendréis  ocasión  de  favorecer  los  sentimientos  de  hos- 
pitalidad y  corregir  la  prevención  grosera  con  que 
suelen  mirarse  las  aldeanas  de  diainUos  pueblos.  Si 
por  vuestros  consejos  lDg;rais  que  las  niñas  apliquen  á 
obras  de  caridad  los  cuartos  que  hablan  destinado  k 
golosinas ,  conseguiréis  un  gran  triunfo :  trabajad  por 
inculcarles  el  pensamiento  de  contribuir  colectiva- 
mente á  tomar,  con  loa  ahorros  que  tienen  para  ju- 
guetes, uti  zagalejo,  unos  zapatos  a  (a  compañera  mas 
desgraciada:  ¡Con  qué  placer  bailaran  después  de  ac- 
ción tan  bella! 

Uas  como  pasa  pronto  la  buena  estación,  y  ba^ 
épocas  en  que  no  se  puede  disfrutar  el  placer  dé  salir 
al  campo,  conviene  sustituir  el  paseo  y  llenar  el  tiempo 
de  las  veladas  de  un  modo  grato  y  provechoso. 

En  las  poblaciones  grandes  las  ocupaciones  sepa- 
ran losdoshexos,  los  recreos  los  aproximan,  mientra» 
en  las  aldeas  sucede  lo  conlrarío.  Para  eviiar  el  peligro 
del  trato  intimo  y  frecuente,  las  distracciones  Sel 
pueblo  alejan  á  los  jóvenes  de  las  jóvenes.  La  natu- 
raleza lo  ha  dispuesto  asi ,  dand'j  a  cada  sexo  gustos 
tan  contrarios,  que  no  pueden  alterarse  sin  esponerse 
reciprocamente' al  deprecio  y  vituperio.  Proporcio- 
nadles recursos  tan  diversos  como  lo  son  sus  inclina- 
ciones. Uienlras  loa  muchachos  juegan  &  la  pelóla  ó 
Id  barra,  haced  también  porqueras  niñas  se  reúnan 

Eara  columpiarse,  canlar,  referir  las  historietas  que 
ts  habéis  enseñado ,  y  Analmente ,  para  charlar  entre 
M  libres  del  embarazo  que  los  causa  la  presencia  de  los 
hombres.  No  hay  cuidado  de  que  se  fastidlGU,  al  con- 
trarío ;  la  compañía  de  otras  jóvenes  les  aforada  mucho 
inaa  que  la  de  los  mancebos,  con  especialidad  á  las 
que  no  se  hallan  preocupadas. 
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A  posar  de  que  lu  iMsimí  y  el  niiinr  {tropio  de  cadA 
sextj  le  quiere  persuadir  reciprocamente,  de  qae  es 
ind)speNMiil>le  ni  placer  del  oiro,  la  e5|>príei*cia  de- 
mueilra  que  Imy  piir  lo  menoí)  mucha  exiijéraeidn  en 
tsl aserto.  Uisboiubressereunen  entre sf;  Ins m ajeras 
hacen  lo  (iroiilo.  Este  orden  solo  se  invierte  por  un 
aeatimienio  en  cu^o  favor  deseamos  1h  sVíparadon 
temporal :  rsta  sera  siempre  Tavorableá  InHÍndinado- 
nes  hoiieíitHs.  y  faciliUM  los  matrimonios  fetice»  A 
proporción  qué  las  i^ostooibrmí  son  tn^  {Miras ,  y  loe 
júieaet,  de  iinibos  sen»  tienen  mentís  intimidaid  ,  non 
tambÍL-n  mas  nniiierosos  los  malrimoeloü;  á  iBodidA 
que  se  díücuUa  la  soolúdad  de  hombres  y  iBujeres, 
se  aprefluran  Iwt  primeiMs  á  buscar  la  sociedad  de  tx 
mujer  que  les  convienu.  Cuanto  mas  prudente  y  metnr 
conceptinulaMa  una  joven,  será  tiimblen  mas  deiteoda. 
Si  la  eonctenera  y  Ia  religión  no  prebcribiesen  á  la 
mujer  la  modestia  j  el  recalo,  el  iiiten-s  propio  le 
HConBejnría  estas  onálidades;  pues  siempra  tiene  ~~ 
jot  precio  k)  que  disfruta  mejor  concepto. 

Eti  la  recitación  de  hislorietaa  y  biografías  de 
jeras  célebres,  ha  de  procurarse  siempre  un  honesto 
y  provecboso  recreo  para  las  niñas ,  cnidnndo  con  es- 
alero  de  que  no  adquieran  por  ésto  ideas  exnjeradae 
oue  laj  inspiren  el  deseo  y  añcion  de  salir  de  su  ee- 
lera;  siaó  por  el  contrario,  inculcándoles  siempre  U 
necesidad  de  conformarse  con  su  suerte;  y  que  la  feli- 
cidad verdadera  solo  t<e  halla  en  el  cumplimiento  de  los 
deberes  honestos  de  la  buena  madre  de  familia  y  di' 
'KClora  decusa.  " 

INTERROGATORIO . 

1 .  l>i!ben  las  profesoras  intervenir  en  los  juegos  de 
laa  liiñiis? 

It-  Si,  conviene  que  los  protejan  y  autoricen  con 
mi  presencia  las  distracciones  inocentes  y  joviales, 
sugirietido  medias  de  renovarlas. 

2.  Uué  Kenlaj.i  ofrece  á  las  mneslras  el  propordonar 
á  sus  discípulas  distracciones  impreviiítas? 

E.  1.a  de  aumcnlar  su  prestigio  y  autoridad,  porque 
tiquellas  reciben  con  doble  gratitud  y  reconocimiento 
el  placer  concedido  espontáneamente,  qu^  el  benefteir 
"n  se  les  dispensa  por  obligación. 


-133- 


^^^ft*-  Cómo  puedeci  ULÍlizarae  las  dislracciooca  de  las 
'     iiTñtis  p;ira  conocer  su  CiiráüLer  é  incliuouiones? 

R.    Übsorvatidu  cuidadoHaiDetit»  lodss  suanccionea, 

fmes  por  lo  mi^mo  (|ne  si?  bailan  iid  complela  libertad 
as  disfrazan  menos  qae  en  la  ulase.  Allí  se  mímiñesta 
sin  disfraz  la  ifiteli^eiicia,  el  uilerés,  la  envidia,  la  cari- 
dad, el  espirilu  de  orden,  etc. 

4.  Qué  ínoon venientes  ufrecG  el  repreuder  á  las  ni- 
ñas durante  sus  distraje  ion  es? 

6.  Turbar  su  alegría,  éebililBr  su  ronñnnzfl  y  pri- 
varse de  un  pscelente  medio  dtt  uonouerlas.  Las  diver- 
sionei;  no  deben  acibararse  con  la  reprensión,  que 
importa  reservar,  ya  para  dirigirla  particularmenle  á 
CBda  nina,  ya  para"  <iue  ajirovediffá  todas  durante  las 
labores. 

5.  Deben  las  maestras  dirigir  perso  nal  mente  loa 
juegosde  las  riñas  toniaudo  parle  eutflios? 

K.  No,  porque  QoiiLrarian  con  es  Lo  la  Independcn- 
da  y  litffirltid  de  sus  discipulas,  y  [niedeu  acaso  impe- 
ilir  él  respeto  v  consideración  de'las  naiiínias.  Tampoco 
deben  procurar  nuc  varion  las  distraceioncs  en  que 
aquellas  se  niauiiicslen  complacidas. 

S,  Cúmu  üviiarán  las  libieRtms  que  su  presencia 
sirva  de  obsláculo  á  la  diversión  úe  las  niñas? 

B.  Tonihtirlo  iulerés  en  ella,  (ietuDstrando  su  placer 
en  el  de  las  discipulas,  v  manitcstaudo  lauta  jovialidad 
y  oontentü  l'ODjo  permita  su  carácter,  sin  rechazar  ju- 
mas por  ep>iGnio  los  juegos  bullicinsos  r|ue  suelen  set 
loitniasíuoi'entes. 

7.  íjuó  precencioncs  deben  Irner  las  maestnis  res- 
pecln  de  los  juegos  de  las  niñas? 

R.  FjTÍlar  los  que  conocidainnulP  ofrezcan  peligro 
'  á  la  salud,  prevenir  los  afiarles  y  wiehiuheos  opiiesloa 
á  la  franqueza  y  tu'banidnd,  y  cnanln  pueda  influir 
para  que  las  n  fins-  iiirrilrm  su  firncHncia. 

8.  Cómopii'-^iliK  :!|ir-ivr-rl,-!r  hm  niat'siras  de  los 
pueblos  ios  diii>.  l.'^ilvo^  .■■!  i,.(i,  lii^io  di;  la  educación 
y  recren  de  sii-<  ili-l■l¡(L'l.l^■■ 

R.  Hriíparatulu  |í,islii>  y  ili-lrii-riou.'!-  i|rio  sirvan 
de  premio  y  eslimuío  da  lá  unuiln.  ■'  ^  -¡'I  <  i  <•  'l'^ 
Id  semana.    En  estos   paseos,    irpr      i^  xs 

dd   rosario,   su  intiman   l«h  relü-i  ■  ■    '  ■  'ü- 

■a  y  sus   edurandas,   so  l'i.riin-'     ■  i   ."■  ''i  ;ii>ii- 
la  primera,   y  se  desarrollan  v  nKaiilcuou  los 
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sentimienlos  de  fraternidad  y  lienevolentia  enlre  ia« 
niñas. 

9.  Cúmo  pueden  inverlir  las  ninas  las  boras  de 
pnseoT 

'    a.    En  jueaos  inocentes  y  bulliciosos  que  snlisfa- 

gati  su  iiccemdad  de  movimiento  en  un  principio  y 

en  escuchar   las  hislui'ieliis   morales  é   instruutívag 

(jue  les  cuente  la  profesora  después  que  se  hayan  fa- 

I  ligado    materialmente,    aai  se  atiende  á  la  vez  á  au 

'  deitarrollo  físico,  moral  ¿  intelectual,   con  oí  lían  dolo» 

I  diempro  con  el  placer  y  ta  libertad. 

■    10.    Cómo  puedf  la  Maestra  de  pueblo  ampniwir 
las  veladns  del  invierno  en  provecho  de  la  ínslriiccion 
I  y  recreo  de  kus  discípulas.' 

L  '  ft.  Reunlundu  á  las  mas  aplicadas  y  virtuosas  eu 
I  ijerredor  suyo,  y  iimemzando  la  labor  con  Kbulas 
morales  v  relaciones  interesantes  que  muestren  síera- 
mw  la  felicidad  como  la  recompensa  de  la  virtud:  el 
Vienesinr,  como  re»ullndu  de  la  perseverancia  en 
el  trabaj(i¡  la  it{Dorancia,  como  victimn  de  la  ma- 
licia, etc.  Asi  comenzará  \a  Maestra  su  tertulia  con 
cuatro  nii'iiis  y  concluirá  con  todas  las  que  pue- 
dan frecuentarla,  y  aun  con  las  madres  de  las  dis' 
cipijias. 

11.  Cómo  so  debe  instruir  á  las  niñas  en  la  His- 
toria}' 

R.  ReSriéudolea  con  sencillez  y  claridad  las  bio- 
^[las  de  las  mujeres  roas  célebres  de  la  Biblia,  del 
Afio  cHsliano,  de  la  historia  univ>^rsal,  y  de  la  parti- 
cular de  cada  nación  y  xún  de  cada  puL'blo. 

13  Que  provecho  'puede  sacar  una  Muestra  de  tas 
romeriiis  de  (lueblo  4  [lueblo  pai'a  sus  disdpulas? 

K.  Instrnirles  ptriiciil  armen  te  de  la  tokrancia, 
hospílfllidud  y  consideración  que  se  debe  á  los  foras- 
teros: hacerles  comprender  la  privaron  que  sufre  la 
<  niña  que  por  falta  de  recursos  no  ha  podido  ir  con 
aim  compañeras  y  el  placer  que  la  causarían  estas  sa- 
criflcandoen  obsequio  suyo  Iob  cuartos  que  llevan  para 
"olosínas,  ele. 

13.  Cómo  pueden  la»  niaeslras  hacer  que  sus  dia- 
cípulas  i\an  bueoa  inversión  en  los  pueblos  á  losdias 
de  asuelo  eu  que  no  permita  el  temporal  salir  de 
paseo? 

R.    Inclinándoles  a  que  ss  reúnan  entre  si,  indi- 


I      Bos,  < 
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loles  U  tncoineiiienua  Je  iiiezc]jr--e  uon  Ija  m 
Bos,  que  siempre  tienen  roslumbrea  opuestas  a  la 
timidez  natural  del  seito  feínenitio,  v  ammanJolns  a 
que  •<e  Jíinten  en  casi  de  las  amiítns  o  de  la  misma 
profesora  imri  dislracrsi*  toii  jueftoi  iiiot,en(eB  \ 
bolndables  J  m  que  de  niña-,  adqiiipreu  tan  buen 
héb'lo  le  conservan  di"  nin/Jia  pretaviendo  asi  los 
[)cli);rus  qn?  puede  nLirreat  la  intimidad  con  lo» 
joienes 

H  Que  liipne«  produce  la  separación  de  los  dos 
BG'^n-,  desde  1 1  rii  lez' 

B  ronlnbiivp  al  des"rrollo  de  la  salud  i  de  la 
inteliE;en(.]a,  fiitalcir'  j  (.firtiierví  laiaoceniia  moral, 
aumenla  la  considi  ración  j  respeto  entre  las  dos 
mittides  del  gineio  hiimaní  acrécela  modesiia  y  el 
recüio  se  opone  ■\\  desH-re¡;lo  ile  las  tostiimbrea  \ 
mlnbnje  podeioiaraenie  a  ísLililar  loi  matrimonios 


LOS  CUIDADOS   QUE  DEBE  TENER 
LOstra    para    mirar    por    la    salud    de    las 


l.aa  preocupaciones  liigiémt^is  respccui  ilc  las 
niñas  dependen  muclias  veces  de  circunslanctas 
particularfis  que  no  piiedfn  sñfialarse  i'oii  preciaion 
anliclpadainente;  por  In  que  importa  determinar  los 
principios  de  aplicación  gun¿rnl  que  nin|íuna  Maestra 
debe  desconocer, 

lil  aire  seco  y  puro,  el  fiercicio  moderado,  la  fre- 
cuflnie  «IternativB  de  IriIwjo  y  reposo,  tí  aseo  y  la 
sobriedad,  son  las  condiciones  mas  favorables  a  la 
salud.  Eli  ios  pueblos  rurales  es  lan  común  el  aire 
bien  BcondiRÍi>niido,  como  difícil  de  obtener  en  las 
ciudades. 

El  cambio  reponlino  áo  temperatura  es  muy  per- 
judicial para  \-j  salud,  V  conviene  prevenir  en  lo  po- 
AÍble  sus  efeclos,  evilahdn  que  las  niñas  saldan  aofo- 
cntlas  de  la  cliise  á  un  piuitn  en  que  la  temperatura 
s«t  bastante  inferior,  asi  romo  el  que  después  de  lia- 
herse  acalorado  en  el  palio  penetren  de  pronio  en  la 

E'i  cunndo  se  veiilila  Mu. 
caso  de  iiidioposiciotí  ó  eiifermediid  di'  alguna 
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ifia  debe  avisarse  iiimcilmliimetiLe  al  facullatlvo,  pe- 
□  imporla  mucho  que  ha  inatsLras  conuzcan  tos  re- 
'  Jliedio»in&[anUneui>  qiio  iletieii  iij)licaree  á  los  ligeros 
'  acuitl«iiteü  Que  ocurren  á  la»  nirias  con  frecuBucia. 
Las  quemailiiras  ge  eunlieiien  con  afíiía  fresca.  Un- 
tó, vinagre,  «suiriUi  »ie  vino,  ele,  iiiidnndo  tie  re- 
liuíar  á  meuinlo.et  liquido.  Las  curladurds,  coiji- 
prlmieudu  loa  Inbius  lie  ia  Jierídn  j  aplii'aiidu  uguu 
fresca;  las  torcediims  y  retajacinnes  de  pie  ú  de 
luaiio,  fou  paftüti  de  viim^rf  ó  ¡ijíiui.  y  reposo;  la 
propt^nsiotí  al  vómitu,  can  duluics  violentoh  de, 
vientre,  fiíCLÜláinJcile  por  el-agna  Livi.i,  el  aceite, 
agua  de  jabón,  ele.  Ea  todo  ca^lu  coiiviene  que  \m 
maestras  consulten  el  tratado  (Je  higiene.paní  niños, 
pubJicaOú  por  el  ür.  Uonlau. 

Si  esta^  nociones  generales  pueden  bastar  á  unn 
Muestra  que  no  tiene  mas  que  alitmnas  eslernus, 
están  muy  lejos  de  satisfitcer  á  la  que  se  halle 
al  freniH  de  un  establecí  míen  lo  de  pensiunadas.  La 
directora  de  nn  colegio  desempeña  el  lugar  de  ma- 
dre respecto  de  sus  pupilas,  y  tiene  queafiadir  á  ia 
dirección  moral  y  á  la  cnlLiira  del  entendimiento, 
los  cuidados  físicos  concernienies  al  desarrollo  de  las 
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mavur  importancia  para  la  Maestra;  el  menor  descui* 
do  en  esta  parte,  seria  iin  delito  imperdonable. 

Kl  buen  arreglo  de  los  alimentos,  ucupaciaties  _y 
recreos  es  indispet)«ible  á  la  salud;  esta  es  propicia 
siempre  al  desarrollo  de  la  inteligencia  y  á  la  formad 
cíon  de  un  carácter  niQral,  dócil  y  pacifit»).  l>or 
manera,  que  lii  conservación,  la' bondad  y  el  pKH 
gretio  de  las  nifias,  exijen  á  la  vez  un  esmero 
esquisito  por  parte  de  sus  directoras. para  protior- 
clonarles  cuanto  pUL'de  ausiliar  el  rübu.stecimiento 
físico  de  aquellas,  y  evilar'  lodo  aquello  que  le 
contraria. 

INTERROGATORIO . 

(.  Qué  pi'evenoiones  generales  deben  adaptar  las 
mnefilras  en  obsequio  de  la  salud  de  las  niñas? 

R.  Entre  otras  muchas  que  dependen  de  circuns- 
■ancias  particulares,  ciiidirr  de  que  respiren  aire  seco 
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,  (le  üi)  espoiierlíis  :i  lus  cambios    bruscos  de 

.leraliira,  de  Ih    coiivoniunte   nlternaliva  de  ejer- 

doio  y  reposo,  de  que  vivan  con  aseo  y  sobriedad. 

2.  Góiuü  se  previenen  los  repenlinos  cambios 
almosKricns? 

R.  Procurando  que  las  niíias  sotocadas  en  la 
escuela,  no  salgan  Je  repente  á  respirar  el  aira 
frió  lie  la  calle,  y  viceversa;  que  cuando  en  sus 
juefios  se  acaloren,  uo  pasen  al  uiomeato  á  la  clase 
recién  ventilada, 

3.  yiiiS  remedios  preventivos  pueden  aplicar  las 
ma«slras  en  los  accidenlea  que  suelen  ocurrir  k  las 
niñas? 

EiL  Mientras  viene  el  facutlaüvo,  si  la  indisposi- 
ción sepr(;s(tnl.H  con  alguna  gravedad,  se  puede  aten- 
der Á  las  quemaduras  con  el  agua,  la  Lima  ó  el  es- 
píritu de  vino  renovados  con  frecuencia;  a  loa  dolores 
lie  vientre  acompañados  de  náuseas,  con  agua  tivia, 
a^ua  de  jabón  o  aceite;  á  laa  terceduras  y  relnja- 
cíoDes,  con  la  quietud  íle  la  parle  ol'endida  y  pañus 
de  agua  de  vinagre;  á  los  vahídos  ó  lipotimias,  con 
agua  fresca  arrojada  de  golpe  y  en  cortas  porciones 
af  rostro,  con  e)  aire  atmosférico,  la  cscitacion  de 
olores,  etc. 

4.  Lhs  maest-'as  pnrlici  liares,  necesitan  mas  tíono- 
cintientos  liigiénicos  que  las  públicas?, 

B.  Sí,  toda  profesora  que  tenga  pupilas  debe  sa- 
ber t'od  alguna  preciaicni  cuanto  incumbe  al  buen 
Fégimcn  dé  un  eatablecimiento  de  educación  y  en- 
señanza, y  uon  especialidad  en  lo  que  coneie'rne  á 
los  dsrtuitorios,  salas  de  claso,  alimentos,  calidad  y 
cantidad  de  los  mismos,  al  arreglo  de  las  horaü  do 
comida,  de  claite?  de  rei'reo;  de  tal  manera,  que  su 
combinación  sea  tan  favorable  ni  mbustecin^iento  fi- 
útío  uoiiio  á  la  formación  del  carácter  moral,  j  al 
aprovechamiento  inleleeiual  de  las  educandas. 

'  S.    Kn    dónde    podrán    estudiar  las  maestras  tan 

'      úmes  nociones? 

^^^1^     En  los  Irnlados  de  pudsgogia,  y  en  la  higie- 

^^^^mm  niña»',  de  Monlau. 
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)}E  LA  ELGCCION  BE  SITIO  PARA.  ESCUELA, 

distribución   del  local,  —  Coaip  arta  míen  lo  de  ía 

Maestra  en  la  clase. 

SienJo  la  salud  de  las  nifias  el  prinripal  interés 
de  la  HACstro,  su  primer  ciiiiiado  debe  ser  el  de  pro-  * 
porcionarse  para  escuela  iiii  edificio  simo  y  bien  si- 
tuado. 

Conviene  que  se  halle  cnlocndo  eu  alio,  que  no 
sea  húmedo  ni  pueda  recibir  htimedad  de  lo»  inme- 
díalos,  que  no  eulé  próximo  li  fiscos  de  infección  co- 
mo eslanqnes,  lagunas,  fábricas  dtUinles,  curtidos,  etc. 
Que  se  baile  ni  mediodin.e.i  los  pniscs  crudos,  y  ai 
orieiitñó  levante  en  ios  templados. 

Tanto  por  consideraciones  iii^iénioas,  cnanto  por 
lo  que  dice  relación  con  ia  moralidad  y  el  sosiegan  de 
las  diñas,  deben  alejaijfe  las  escuelas' de  toda  inme- 
diata vecindad,  y  muy  especialmente  de  lasconeidda- 
mente  dañoaüs,  como  lo  son  la><  plazas,  tabernas,  ca-- 
fes,  en  donde  se  reúnen  los  ociosos  que  minea  ofra- 
ceu  ejemplos  dignos  de  imitación;  tampoco  son  bite-" 
nos  vecinos  las  fraguas,  iglesias  y  nlros  e.ítableci- 
mientos  de  ruido  que  ¡dteran  el  orden  de  la  ríase, 
impidiendo  los  progresos  de  la  enseñanza. 

Eu  lodo  cdiflcfo  de.sliiiado  á  eaciiela  es  preciso  que 
taava  lugar  escnsado,  dispuesto  de  tal  maünra  que  im-. 
pida  la  salida  de  las  niñas  á  Im  calle,  loa  daños  quv 
pueda  ocasionar  la  emanación  de  sus  efluvios  pnra  i» 
salud  de  aquellas,  y  que  permila  la  vigiluncia  de  la" 
profesora.  Se  obtienen  estas  venlajas  coMcandO  !off 
comune-i  en  un  ángulo  al  norte  de!  ediRcio.  ÍHctlitaado' 
el  desagüe  de  los  mismos,  y  lionidandiv  la»  fnietta» 
para  que  con  sus  agujeros  puedan  .ser  vigiladas  W 
niñas.  1.08  comunes  deben  formar  cajones"  dividido^ 
de  manera  que  no  quepa  mas  que  una  niña  en 
cada  nno. 

En  la  distribución  del  edificio  importa  coloí-ar  I». 
clases  y  refi.'ctorio  eu  la  planln  baja,  las  tiabitaciones 
y  dormitorios  en  la  euperior. 

I,ns  salas  de  ciase  deben  tener  doble  largo  que 
ancho,  hiendo  proporcionadas  al  níimero  dn  ninas 
que  las  han  de  ocupar,  parliendo  del  prini-ipio  de 
que  cada  discipnla   nccesila    nueve  pies   cnairados 
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lesUr  ca'i  desahogo.   Lis  venlaiias  estórán  ele^^ 

iH  de  cinco  á  seis  pies  aoltre  e!  pavimento,  y  s9Ü 
corresponJerán  en  los  lados  oprieslos  para  facilitara 
luz  y  ventilación.  El  pavimento  de  la  sala  de  cias' 
serado  iniidera  ó  asfalto. 

Conviene  que  Laya  en  la  casa  fiiente  naturnt  ó  aivl 
liRcml:  sí  hubiere  pozo,  debe  cuidarse  de  que  lus  nn 
ñas  no  puedan  aG€rcarse  á  la  embocadura.  '• 

Es  lie  («■  mayor  imporlancia  que  haya  en  la  irimek^ 
diaciou  de  las  escuelas  nii  l«rreno  espacioso  en  dondfr^, 
puedan  Lrr>bajar  las  ninas  al  aire  llbrí»  cuando  el 
tiempo  lo  permita,  y  ocuparlos  ratos  de  dislnicclon 
entre  las  niases  de  mai>aua  v  tarde;  psle^  podría  día- 
ponerse  de  modo  que  tuviera  sombra  en  verano  y 
abrigo  de  agua  en  invierno. 

Si  tenéis  á  vuestro  (;argo  penwonadas  inleriias, 
cuidareis  de  colocar  sus  dormitorios  en  el  piso  su- 
perior, al  mediodía  y  con  primera  luz;  de  (|ue  las  ca- 
mas sean  sencillas  y  aseadas,  pero  no  muy  blandas,- 
áe  que  las  miías  solo  las  ocupe^n  durante  las.  horas  i 
destuiadas  al  descanso^  de  qUL-.baya  constantemente 
de  noche  una  persona  que  vjjiile  por  la  salud  y  mo- 
ralidad de  las  disc!pulas>  ó  de  que  al  menos'eslén 
siempre  reunidas  «iquioru  dos  niñas  d<;  diMiinta  edad. 
Entrad  a  deshora  y  »in  previo  aviso  en  los  dormito- 
rios, |mes  el  mejor  medio,  de  liacor  inúlil  la  vigilan- 
cia es  hacerla  esperar  y  u?i\w.-  iti  loflus  Ins  momentos. 

En  nn  aposento  hay  ¡^'\iu<-.  \>ir[criiúo>  por  su  salu- 
bridad: las  nifias  proileiis^is  li  ciKWiliiiitKL'.  no  deben 
estar  próximas  á  la  pueria,  ni  \a^  <h;  vi:ita  delicada 
en  domlo  les  ofenda  la  luz  directamente:  la.  misma 
precaiiciim  tendréis  en  las  clase.í,  atendiendo  solo 
par>i  oslnn  prerürtincias  ñ  la  necesidad  de  obtenerlas, 
jamás  a  las  circunstancias  sociales  de  U«  niñas;  pnea 
únicamente  la  debilidad  y  falta  de  salud  tienen  algún 
derpiíiio  a  distinciones  pn'rlicularns. 

DurHíile  la  noche  tendréis  siempre  en  los  dormi- 
torios de  l'is  pensionadas  luí  v  agua  calienle:  la  pri- 
mera CH  indi.-ipensable  &  la  salud  y  á  la  vifñluneia:  la 
segunda  lo  es  también  para  cualauiera  repentina  in- 
disposición; pues  todo  debe  hallarse  preven*ulo;  el 
menor  relanl.i  en  la  curación  de  los  raale^,  pnduce 
un  sentimiento  y  puede  oca.íionar  uo  peligro.  En  un 
esiablecimienlo  píiblico  num.'a están  dcm\s  losrecur- 
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sos  neccaíirios  pura  Jisipnr  un  valiido,  conlener  una 
hemorragia,  ciurar  urin  oorlatlura,  prevenir  las  uon^e- 
— "— "'"s  áti  ana  caída,  las  de  la  picadura  de  un  vicho 
i;  para  remediar  una  turcediira,  contener  ui 
011,  [jiiemadiira,  ete. 

Eiitas  medicinas  de  primera  necesidad  se  obtienen 
consullaudn  al  faoullnlivo,  y  fuera  mejor  lodavÍA  <)ik 
visitara  esle  la  escuela  ¡¡onaljiuna  frecuoncia;  porque 
una  ligera  indispnsicion  aieüdida  en  tiempo  iiene  Cá- 
cil  cura,  y  puedo  a  v&xs  evitar  una  enfeimeilaiL 
grave  y  peligrosa. 

Si  las  madrea  de  vuestras  diadpufas  informada^ 
del  esmero  ean  que  miráis  la  salud  de  sus  hijas,  os 
I»den  que  les  facilitéis  algunna  délos  medicAmento^ 
preventivas,  li  que  les  dijiais  siquiera  «n  qué  co'i< 
sisten,  romo  y  cuándo  debe  aplicarse  cada  uao;  sa- 
tislaced  caritiitivamentc  sus  deseos;  pnes  por  este> 
medio  taü  benó&oi  duplicáis  vuestro  ascenilienie  j) 
ganáis  el  aprecio  y  cnntlanza  de  tñda  la  poblaciooi' 
Los  consejos  que  se  a|>uy&n  en  beneücios  reconoció 
cidos,  uunca  son  deseoliadns.  i 

1^  vigilaucin  personal  (.le  la  Maestra  es  sin  áaÜ 
la  mas  eíicaz  de  lodas;  pero  no  conviene  sin  embar- 
go que  la  ciirecturu  de  mi  colegio  iluefma  en  el  tm»^ 
mo  salün  que  sus  discípnlas,  porque  la  intimidad  Ú0 
las  relaciones  que  se  fiirmau  on  tal  caso  relaja  luk 
poco  loa  vínculos  del  respeto.  Tampoco  debe  !& 
Maestra  ele^rir  para  si  el  majorduriililorio,  ni  demostrar 
imnca  menos  cdi>  y  aplicMclon  que  las  niñas:  atcoi>> 
trario,  ha  de  ser  la'pritnem  que  se  levante  y  la  últi-" 
ma'quL'He  acueste.  Si  lieno  cunsigo  alguna  hija, 
nieta  ÓKObrina  en  edad  de  alternar  con  las  discípii>i 
las,  cuKliirá  de  que  sean  las  mas  exactas  en  obsemr 
el  régimen  del  e^tabieuimiento,  y  que  jamás  obien-i. 
gan  p  refere  nejas  íjijiisIms  sobre  ana  cotupafieras:  aaL 
conseguirá  la  obediencia  de  ludas  las  díscipiilas,  y  eb* 
ctrírlo  de  las  mismas  para  sus  dependientas^  pues 
nadie  resistirá  los  tT-fib;ij'>s  á  que  se  sujeta  la  h^s  dtf 
la  profíisoia. 

Las  niñas  no  deben  llevür  á  clase  nada  contrario  ft 
su  saluil  y  HpriivediamiiuitA:  por  tal  razou  se  deb« 
impedir  que  lleven  iilñus  de  pcclví  á  otros  qtie  ntf 
lenjfán  l.i  cdüd  .MiUciente  pura  aujelarse  al  orden 
tabli^cido,  y  le  turben  con  llanlos  ó  travi'suras:  [am- 
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se  debe  proscritiir  enérgicamente  la 
[uiiiDi'e  de  llevar  braseros:  si'  en  la  escuela  no  hay 
esLufa,  so  puede  colouar  en  el  centro  un  bnen  bra- 
sero con  alambrado  para  templnr  el  salón,  pero  sin 
que  se  aproxime  nadie  á  él.  Auii<iiic  nu  [an  pernicio- 
so, se  debe  deslorrar  también  el  liábiln  dv  que  las  ul- 
nas lleven  á  ctese  cualqiiiLT  {¡únero  du  alimenins  y 
THsiias  pura  bebida. 

Para  evilar  las  visitas  imporlnnaa  y  oficiosas  du- 
rante la  clase,  convendría  poner  á  lá  entrada  de  li 
I  misma  una  inscrij>cioii  nianí  restan  do  que  durante  las 
horai deí;tinHi]fls  a  laensefianza,  no  pódU  recibirseá 
nadie  que  no  tuviese  por  su  carácter  ofldal  entrada 
franca  en  la  escuela. 

Cuando  las  familias  quieran  ver  á  ans  nifins  en  las 
es'.-nelas  y  coletxSos ,  «e  les  debe  recibir  en  un  salón 
preparado  al  efecto ,  haciendo  que  se  presenten  allí 
las  diíicipulas  llamadas.  Guardo  estas  visitan  entran  en 
laclase  alteran  el  orden,  aotorÍKan  y  promueven  la 
diütraccion  ;  si  hay  alguna  niña  casligada,  forman  un 
juicio  deafavorabíe  al  concepto  de  la  misma;  si  la 
profesoi-a,  para  evitar  semejante  prevención,  sus- 
pende los  castigos ,  dá  motivo  á  que  las  niñas  piensen 
que  non  malos'ó  injustos  cuando  se  ocnllan  á  los  ea- 
Iraños;  ó  á  que  crean  que  la  entrada  deim  forastero 
les  autoriza  para  quebrantar  á  su  caprícliu  todas  las 
reglas  disciplinarías.  Además,  cada  familia  solo  tiene- 
derecho  á  intervenir  directamente  en  la  educación  y 
euseóanzade  sus  hijas,  y  este  titulo  jamás  debe  servir 
de  pretexto  á  le  curiosidad.  Por  una  raeon  an'áloga 
tampoco  st!  debe  permitir  la  entrada  en  el  punto  de 
recreo  de  las  niñas,  pues  conviene  que  so  diviertan 
á  MU  placer  sin  que  nadie  las  interrumpa,  escite  ni 

l.a  Maestra  se  halla  siempre  en  la  obligación  de 
posponer  las  atenciones  sociales  v  las  visitas  impor- 
tunas al  cnimplimienlo  de  sus  deberes,  y  debe  tener 
el  valor  necesario  para  negree  cou  decoro  ¿cuanto 
pueda  distraerla  de  I*  ocupaciones  de  su  cai^o: 
puesto  que  loa  cuidados  de  la  educación  exigen  el 
sacrificio  de  los  placeres  é  inclinaciones  individuales, 

I     aue  lio  sean  compatibles  con  la  importancia  ydigni- 

l^^^ídel  magisterio. 
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INTERROGATORIO 

t.     Qué  circiisl&noiíis  fíivorables  á  la  salud  il 

niñas  se  deben  bust^r  ea  un  sítiu  desuñado  á  Escuela, 
y  habitación  para  la  profesora  y  su  familia? 

H.  LAekmcioneshaena,  porque  permite  las  cor- 
rientes de  aire  y  favorece  su  renovación;  coiiVieao 
también  que  no  eslé  circiinscriplo  por  oLros  ediüijoa, 
ni  dominaJo  por  ninguno;  que  se  halle  distanie  de 
focos  de  infección  atmosférica,  coirto  cuarteles,  hos- 
pitales, cementerios,  tenerías,  carnicerías,  ele,  que, 
si  ei  posible,  se  halle  situado  ai  Sur  en  los  países 
frios,  y  al  Uriente  y  Poniente  en  los  templados. 

2.  Qué  circunstancias  se  han  de  tejier  praseuleg 
para  e)  sosiego  y  moralidad  de  las  niñas  en  la  elecdon 
de  local? 

R.  Debe  procurarse  que  las  escuelas  no  tengan 
cerca  vecinos  inugmodos,  como  albéitares,  caldere- 
ros, campanarios,  etc.;  que  se  hallen  separadas  tam- 
bién de  los  puntos  en  donde  suelen  reunirse  laa  — 
tesoclosaa,  como  pluzas,  cárceles,  talternas,  chí-, 
cuya  vecindad  perjudica  mucho  á  las  buenas  costum- 
bres do  la  itifancia. 

3.  Conviene  que  las  niñas  salgan  del  edificio  del 
escuela  para  evacuar  sus  necesidades  corporaleaT 

R.  No:  uua  de  las  cosas  mas  contrarías  ala  salud 
y  á  la  moralidad,  y  mns  repugnantes  para  el  aseo  y  Ib 
decencia,  es  el  espectáculo  que  ofrecen  las  inmej" 
clones  de  laa  eacuelaa. 


R.  Es  indispensable  que  haya  lugar  escusado  en 
todas  las  escuelas,  que  ocupe,  si  es  posible,  el  án- 
ffulo  norte  del  corral  ó  patio,  que  se  halle  al  nivel  de 
la  sala  de  clase,  que  no  quepa  en  cada  nidio  mas  de 
un  niño,  y  que  las  puertas  estén  horadadas  de  tal 
modo  que  permitan  siemnre  ta  vi^laiicia  de  Ins  maes- 
tras. Los  comunes  no  deben  tener  lecho,  y  si  es  po- 
sible desembocarán  en  uno  corríenla  de  agua.  La 
Uaestnt  cuidará  con  el  mayor  esmero  del  aseo  en  el 
lu^ar  escusado ,  y  de  que  no  vayan  á  él  rennidaslas 


Qué  iliineiisiúiisci ,  ligura  y  luces    deb^n  tener 
.»»  o».as  (leslinadas  á  la  enseñanza  do  las  niñas? 

R.  t,as  dimensiones  serán  proporcionadas  con  el 
número  de  alumnas,  teniendo  en  consideración  que 
cúda  niña  necesita  nueve  pies  cuadrados :  la  fígura 
maB  conveniente  es  la  de  un  reclángiilu  üe  doble  largo 
que  anchi);  las  luces  mas  favorables  son  las  de  Oriente 
y  Poniente ,  (lor  ser  mas  iguales  y  moderadas  quü  las 
"de  Norte  y  Mediodía, 

6.  Cuál  ñera  la  posición  y  allura  de  las  ventanas  de 
clase? 

R,  Se  deben  corresponder  en  los  lados  opuestos  del 
paralelógramo  pai'a  facilitar  luz  v  ventilación,  y  estar 
a  seis  pies  del  suelo  para  evitar  la.  distracción  de  las 
oiñaa  y  Id  importuna  curiosidad  de  los  estrañus. 

7.  i¿ué  cuklados  especiales  exijen  los  dormitorios 
de  fas  pensionadas? 

B.    Se  deben  de  hallar  en  piso  alto ,  á  primera  luz 

Ír  con  rácíl  ventilación,  ser  ma^  bien  duros  que  mue- 
les, aseados  y  sencillos :  solo  deben  ocuparse  durante 
las  horas  destinadas  al  descanso :  estar  próximos  al 
dornitlorio  de  la  Maestra,  pero  separados  de  éste.  En 
ios  colegios  habrá  dispuesto  entre  noche  luz,  agua 
caliente  y  ios  remedios  preventivos  de  mas  uso  en  los 
accidentes  comune^i. 

8.  Por  qué  no  debe  dormir  la  directora  de  un  co- 
legio en  el  inismo  aposento  que  sus  educandos? 

R.    Porque  importa  mucho  evitar  cierlji  intimidad 

Í'  franqueza,  que  pueden  ceder  en  menosprecio  y 
nmiliurídad. 

9.  Cómo  promovenin  prácticamente  las  directoras 
elceloy  pundonordo  las  niñsa  por  el  cumplimiento 
de  loa  "deberes? 

R.  Ofreciéndoles  en  su  persona  y  eonilucta  el  mo- 
delo mas  arabado  y  perfecto  de  abnegación,  exacti- 
tud y  laboriosidad. 

10-  Cuál  debe  ser  en  general  la  distribución  mas 
conveniente  de  un  ediUcio  destinado  á  escuela  y  oo- 
legiode  pensionadas? 

R.  Las  habitaciones  y  dormitorios  deben  ocupar 
el  piso  alto,  las  salas  de  oíase  y  refectorio  el  bajo 

Mil,    Ea  dúnde  conviene  situar  el  fitio  de  labor  al 
fi,  libre? 
t    Si  es  posible  al  Medinjia,  cuidando  de  que  tenga 
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la simibra  stifldeiile  para  leiiiplnr  en  verano  la  irilliu 
cía  de  los  i'avos  KfilHres. 

<2.  Qut^  debe  hacer  ia  üaúslTa.  con  las  visitas  im- 
portunas? 

R.  Despedirla)!  con  urbanidad,  esponiendo  que  las 
nlokimnes  do  la  educación  v  enseñanza  ila  las  niñas 
reelaman  ku  preeuncia, 

t3.  Qiii}  debe  hacer  la  pmfesorH  cuando  sen  visi- 
tada por  las  familias  de  sus  edncandas? 

H  Sccíliirlaíi  fnera  del  salón  de  clase  ó  retaren, 
hacer  que  se  preíienteii  las  niñas  que  itilcresan  á  (as 
visitas ,  Y  aprovechar  enln»  momenloa  para  ¡nalrtlir  á 
tnti  familia»  de  la«  obeei-vaciones  condiicetites  k  per- 
feccionar la.t  cosliimbres  áe  los  educanda». 

U.  Qiié  incopí  veniente  ofrece  la  recepción  de  tíhI- 
tas  mientnis  las  horan  de  clase,  comida  ó  recreo? 

R.  Unchos  y  muy  graves :  se  altera  la  marcha  tía 
la  enseñanza,  se  turba  la  disciplina,  se  distraen  laa 
niñas,  se  debilita  la  influencia  de  ^ii  directora,  «e 
ofende  la  dignidad  de  las  castigadas  oim  lii  visita  de 
personas  eslrañas,  y  todo  sale  del  .irdejí  normal. 

DEL  EJERCICIO. 

El  ejercicio  os  favn-alilF 
porque  aumenta  las  fuur/.as 
conserva  el  a|>etilo. 

Ya  queda  indicada  la  necesidad  de  que  las  n 
no  permanezcan  por  mucho  tiempo  cerradas  en  la 
Cisciiela,  Je  que  jueguen  en  el  intermedio  de  las 
clases  diarias,  de  que  den  buenos  paseos  en  los 
diiis  de  asuelo;  y  por  íln,  de  que  se  distraigan  de  sus 
larcas  ordinarias  con  rrcreos  inoccntiss  que'les  sirvan 
de  preparación  para  comenzar  con  mas  provecho  las 
ocupaciones    propias  de  sn  estado. 

En  lus  colegios  debe  procurarse  que  á  cada  c 
.  nii(|n  si^  una  ligera  distracción:  en  las  escuelas  .'íir- 
ve  de  tal  el  paieo  que  dan  las  niñas  para  ir  i  clase 
después  de  inediodia.  Cuidad  de  que  alternen  siem- 
pre lus  tareas  aedenlarías  con  jas  que  requieren 
movimiento,  las  sllencintMis  on  las  que  ponen  ea 
actividad  la  voz  y  el  pulmón:  la  escritura  en  las 
mesas,  puede  ser  rc'.'mplnzada  por  la  lectura  en 
los  semicírculos;   las  tareas  de    aauja,    por  el    can- 


mpi'de  la  labia  ó  de  aires  relJ<i;ÍoR')á,  colúCüdas 
las  discipubs  de  pie  en  derredor  de  Ins  paredes 
de  la  dase:  por  este  medio  se  atiende" al  princi- 
pio de  la  variedad  de  ociipücioncs,  y  a1  de  que 
cada  una  de  estas  sirva  de  distracción  ó  descanso  á  la 
precadeiile. 

l':l  lii'iupo  destinado  á  cnda  lección  ha  de  gra- 
duarse por  la  impiirtancia  y  dlflciiKud  de  I»  mate- 
ria,  y  por  la  constancia  y'  mención  de  las  niñas: 
una  lección  ileinnsiada  larga,  tiroduee  disgusto, 
fastidio  é  inipiíi'ienciii;  sin  ser  íilil  para  la  inslriic- 
cion  de  las  discípulns,  es  peligrosa  para  su  mo- 
ralidad, porque  piiedií  dar  origen  á  la  murmura- 
ción ;  Conviene  interniinpir  "las  lecciones  con 
oportunidad,  procuraTtdu  queno  se  aperciban  las  ni- 
ñas que  se  hace  por  cvilArles  una  moieslia;  pues 
enti^nces  seria  fácil  que  aliusasen  de  semejanle  de- 
ferencia. 

Los  ejercidos  de  las  nil^as  serán  siempre  con- 
formes con  la  üinidez,  modestia  ^v  compostura  que 
lan  bien  dicen  á  su  sexo;  pues  tsí  es  verdad  qne  la 
ainez  oxije  actividad  y  movimienlo  para  robustecer 
se  y  crecer,  no  e*  i'nenos  cierto  que  las  mujeres 
de  todas  las  clases  sociales,  deben  ttdqnirir  dewtie 
la  infundii  Mbitos  de  moderación.,  reserva  y  com- 
postura. 

Conviene  que  Ins  niñiis  jueguen  al  arco,  á  las 
cuatro  esquinas,  á  las  mecas,  al  conde  de  Cabra 
y  otros  juegos  análogos,  pero  debe  impedirse  que 
lo  hagan  á  la  pelota,  á  la  eniba,  á  la  barra,  al 
picajuelo  y  ú  todon  los  que  son  peculiares  del  sexo 
masculino. 

INTEBROa  ATORIO , 

{.    Es  útil  faciliUir  el  ejercicio  de  tas  niñas? 

R.  Si,  poraue  contrihuyp  poderosamente  i  for^ 
taiccer  la  salud,  desarrollar  lo»  órganos  y  producir 
el  crecimiento. 

I,  A  qn^  principios  han  de  subordinar  las  maes- 
Iras  las  ocupaciones  de  las  niiías? 

"  Al  de  la  frecnenle  altornalÍTa  de  trabajo  y 
,  y  al  de  la  variedad  de  ejerdcios. 
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3.  (Juó  aplicación  harán  las  maeslras  de  los  prin- 
cipios precedemos  eu  las  dases  de  ens3ñanzii7. 

R.  La  de  procurar  que  se  sucedan  bireaa  sedeu- 
tariaa  á  las  que  piden  movimiento,  bulliciosas  á  las 
qlie  requieren  eilencio:  por  ejemplo,  á  la  lectura  en 
los  semicírculos  puede  seguir  la  escritura;  á  loa  Ira- 
bajos  de  aguja,  el  cáuUco  de  las  tablas  etc. 

4.  Qué  principios  se  deben  leiier  présenles  para 
el  orden  V  duración  de  las  lecciones? 

R.  El  orden  que  se  ha  de  seguir  en  las  diversas 
enseñanías  dependen  tas. mas  veces  de  eircnnslaooias 
particulares  que'  no  es  fácil  determinar;  mas  sin  em- 
nargo,  porjpunto  acLlor^l  conviene  que  las  enseñan- 
zas mas  diUciles  de  comprender,  y  en  las  que  debe 
fijarse  mas  la  atención ,  ^ocupen  la  preferencia  en 
las  horas  dé  mañana,  dejando  para  fas  útlimas  las 
pnsefianzas  dé  ineuos  Irabajo  mental.  La  duración 
de  las  lecciones' debe  también  subordinarse  á  la  im- 
'  portancia  y  dihcultad  de  la  maiei^a,  a  la  constancia 
y  atención  de  lis  niñas. .        ' 

5.  Qué  precauciones  sé  deben  observar   en   los 
■  ^ercicjos  de Ifls, niñas? 

R.  ná  dé  procurarse  qjje  sean  siempre  compati- 
bles, con.  ta  compoalura'y  modestia,  del  sqx'o  feme- 
nino  evitando   todos  los  que  puedan   conlrariai  tos 

'  fiábilos  dé  modelación  y  decencia,  que  son  el  mas 
bello  adorno  del  mismo.  Asi  d^ben  autorizarse  los 
juegos  propios  de  nifiHS  como  la  cadena,  el  baile,  las 
ijlecBs,  etc.,  j  proscribirse  los  que  son  peculiares  de 

~  los  chicos  cbmo  la  chita,  el  picajuclo,  los  que  paro- 
dian hechos  de  armas,  ele. 

DE    LA   LI^IPIEZA, 

El  aseo,  útil  Bietif^íeíáí  Ij'salnd  y  hv  dignidad  per- 
sonal, esta  en  oposición  con  las  iriclinaciunes  y  ten- 
I  d'-ncias  de  la  niñez,  y  egpei^lalm^nie  coa  la  sucíe- 
f  dad,  grosería' V  a,banuórii()  de  l?a  clases  pobres.  Para 
'  ÍÉáiii&rse  cuidado;Ja  y  osp^nláneamenle  á  la  Umpiezá. 
'  individual,  es  necésan'o  léncr  conciencia  de  su  ¡m- 

Bortancia,  es  preciso  couoper  que  la  limpieza  forta- 
>ce  lA  salud,  eleva  k  dign|daa  ^oral,  y  despéjenlas 
facultades  intelectuales.  MaH  como  los  liiüos  de  todas 
las  clases  sociales,  ignoran  las  vt-nlajas  del  aseó,  y 
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desgracia  los  de  los  mas  desvalidas  no  ciicuen- 
K^n  en  sus  padres  ejemplo  ni  esliojulo  par»  ser  lim- 
pios, es  indispensable  que  los  maestros  y  maestras 
trabajen  cou  interés ,  celo  y  constanaa  por  inspirar 
á  sus  discípulos  hábitos  de  aliño  y  curiosidad;  y 
como  tales  senliinientos  de  ningún  modo  se  impreg- 
nan mas  eficnz  y  noderosamenle  que  con  el  ejempRi 
constante  de  su  observancia;  de  aqui  la  necesidad  de 
que  los  proíesores  presenten  en  su  persona  el  mo- 
delo mas  pecfecto  de  verdadera  limpieza,  decencia  y 
compostura. 

El  aliño  y  la  curiosidad  constituyen  muchas  veces 
el  patrimonio  raaa  apreciable  de  las  niñas  pobres;  y 
en  tal  concito  interesa  doblemente  al  sexo  femeni- 
no el  esmero  en  la  llmfüeza.  ¿Quién  duda  que  la  lim- 
pieza y  í-ompostura  inspiran  tanto  aprecio  y  simpatía, 
como  alejamiento  y  repugnancia  la  suciedad  y  grose- 
ría? Todos  los  deíectos  son  mas  di  sí  mutables"  en  una 
Maestra  que  k  sudedad. 

La  curiosidad  y  ■  el  asao  de  las  profesoras  han  de 
ser  reales  y  positivos,  no  aparentes  y  afectados^  la 
verdadera  limpieza  déla  Uaestra,  no  coñüiste  solo  en  la 
igualdad  y  constancia  en  el  cuidado  de  la  casa,  de 
la  persona  y  de  la  escuela:  levanUirse  pronto,  poner 
en  urden  cuanto  dice  relación  con  el  arreglo  del 
individuo,  del  aposento  y  de  la  clase  destinada  á  la 
enseñanza  de  las  niñas,  sin  exajerauíoues  de  ningún 
género,  es  lo  que  constituye  lu  verdadera  limpieza. 
Madrugar  poco,  ütropellarlo  todo,  abandonar  el  aseo 
de  las  habitaciones,  y  atender  esclusivamente  á  el 
adorno  exterior  de  la  persona,  es  en  lo  que  se  cifra 
la  limpieía  de  -algunas  profesoras;  y  esto  es  precisa- 
mente lo  que  constituye  la  hipocresía  do  la  limpieza. 
Hay  otras  que  solo  procuran  el  aseo  personal  en 
ciertas  y  determinadas  ocasiones,  dando  asi  á  las  ni- 
ñas una  lección  práctica  de  iniíonstaneia  y  desigual- 
dad; y  por  ultimo,  lambieo  hay  profesoras  ridicula- 
mente alectadas  y  curiosas  que  acaso  se  desdeñan 
de  alternar  con  las  niñas  mas  pobres,  pretestando 
que  les  inspiran  repugnancia  los  harapos  de  la  mi- 
seria. Las  que  tal  piensan  son  indignas  de  su  mi- 
nisterio. 

La  profesora  no  debe  dejarse  sorprender  por  las 
niñas  en  un  estado  que  pueda  inspirar  menosprecio 
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fna  esierior  sencillo  y  aseado  capln  la  cstimacian  j 
fl  respeto,  de  la  propia  manera  que  un  conlinente 
atado,  eslrava^nie  o  desaliñado  suele  ocasionar  el 
dtesprt'L'io  V  ridiculo. 

Las  nrotesoras  deben  hallarse  muy  prevenidas  con- 
tra el  deseo  de  singularizarse  por  su  irnje  y  com- 
postura, porque  Un  perniciosa  inclinación  puede  lle- 
varlas al  estremo  de  hacer  adereiiioN  eslrava^ntes 
por  disUnguirse.  También  puede  abu.snrse  de  la  lim- 
pieza, como  sucede  cuando  se  SAcrifícan  aLcnciones 
rcspelaliles  al  aseo  personal  minucioso  y  afectado,  v 
cuando  prescindimos  de  nuestras  ocupaciones  oblf- 
^torias  por  el  temor  de  manchar  los  vestidos,  ara- 
ñarse la  piel,  tostarse  el  culis,  etc.  El  cuidado  im- 


pertinente  y  escesivo  de  nuestras  personas  nos  priva 
con  Tr-niuencia  de  atender  los  demás.  Es  preciso 
evitar  con  igual  celo  la  suciedad  y  (croscria,  que  Id 
coquetería  y  el  afeite  ridiculo.  Se  "debe  acostumbrar 
á  hiK  niñas  á  la  limpiez-i  que  depende  de  ellas:  á  que 
aean  aliñadas  y  arregladas  en  la  colocación  de  sus 
vestidos,  á  que  los  cuiden,  los  economicen  y  los 
compuncan;  pero  jamas  se  las  debo  reprender  por- 
que las  falte  una  prenda  de  vestir,  ó  la  ten^n  vieja 
ó  eslropeadn:  si  carecen  de  algún  objeto  indispen- 
sSble  á  la  decencia  á  el  abrigo,  ü  para  la  enseñania, 
dWgios  á  las  familias  para  que  se  le  proporcionen: 
y  ai  estas  no  pueden,  escitad  el  celo  de  la  autorida- 
des, ayudadles  también  hasta  donde  alcancen  vues- 
tros recursos,  y  promover  el  celo  y  la  ftlantropia  de 
las  clases  acomodadas  en  obsequio  de  las  niñas  indi- 
gentes. Difitin^id  cuidadosamente,  sin  cjue  lo  com- 
prendan las  niñas,  los  efectos  de  la  miseria,  de  loa  de 
la  suciedad  y  el  desarreglo. 

Evitad  que  una  repransion  imprudente  inspire  á 
las  niñas  disgusto  de  lo  que  tienen,  anhelo  por  lo  que 
no  pueden  adquirír,  v  mucho  menos,  que  pongan  en 
duda  el  amor  de  sus'  familias.  La  compasión  irrefle- 
xiva de  los  ricos,  ha  revelado  á  loa  pobres  muchas 
privaciones  y  sufrimientos,  que  la  sencillez  de  sus 
costumbres  y  la  moderación  de  sus  deseos  le3  deja- 
bnti  ignorar; 'nunca  indiquéis  al  desgraciado  lo  que 
le  falta  si  no  podéis  facilitárselo;  porque  hay  mucha 
crueldad  en  inspirar  el  deseo  (lo  tin  bien  á  quien  no 
'  paede  alcanzarle.  i     ' 


INTERROGATORIO.  ^^^^H 

Eli  meo  es  tintural  en  la  infancia?  ^^^^1 

So;  la   limpieza  esije  lieropo  y  cuidados  gué    *^^ 

sé  hallan  en  oposición  coii  io>  hábitos  de  la  niñez, 

con  Bi  ignoror.cia  y  falLa  de  previsión. 

2.  Cómo  puede  inspirarse  ñ  Lis  ninas  el  gusto 
por  la  cüriusiilad  y  limpieza? 

R.  Dantto  á  estas  cualidades  la  importanda  qne 
merecen,  ofrei:ierido  á  las  disciputas  un  modelo  de 
aseo  que  liis  estimule  á  la  imiliioioDj  y  baciendoles 
comprender  que  de  tales  circunsiancias  depende  con 
frecuencia  el  liicneslar. 

3.  Hué  ititluenci»  puede  la  limpien  i:jercer  en  la 
í^alud  y  en  la^  cu^^tiimbres? 

R.  El  aneo  personal  es  de  tanto  precio  para  la 
salud  y  In  ntoralidad,  que  algunon  legi;jladore?  sagra 
dos  le  colocan  entre  los  preceptos  relíanosos.  La  lim- 
pieza facilita  laü  funciones  de  la  piel,  previene  la 
creación  de  insectos  asquerosos,  incómodos  y  repug- 
nantes, eleva  ta  dignidad  perüonal-,  despeja  lus  facul- 
tades (íelaintoligeuciiié  intima  las  relación et  sociales. 
La  niüa  que  se  aprecia  no  cjuiere  parecer  sucia;  la 
que  se  presenta  curioi^a  y  aliñada,  inspira  tanta  es- 
timación y  simpatía  como  repugnancia  y  desprecio  la 
que  descuida  su  aliño  y  compostura. 

4.  Por  qué  razón  la  limpieza  es  menos  natural  y 
mas  necesaria  en  jai  clases  pobres  que  no  en  las 
ricas? 

R.  Porque  las  ocupaciones  de  la  clase  pobre  son 
mas  continuas ,  molestas  y  groseras  que  las  de  las 
rica:;:  porque  la  indolencia  y  el  abandono  personal 
BOU  innatos  entre  las  clasea  mas  desvaliaas.  Es- 
tas mismas  caubas,  unidas  &  la  fulla  de  medios,  en- 
carecen In  preciijion  de  fortalecer  el  sentimiento  de 
la  limpieza  entre  las  niñas  pobres,  yn  en  considera- 
ción a  los  inmensos  beneficios  que  puede  ocasionar- 
las, ya  teniendo  eii  cuenta  la  necesidad  en  que  se 
bailan  de  hacerlo  todo  por  si  las  que  desgraciada- 
mente no  pueden  esperar  que  nadie  les  sirva. 

t>.    i'ucde  haber  esceso  en  la  limpie?.u? 

R.  Si,  la  limpieza  puede  pecar  en  afectación  y 
ridiculez  cuando  se  convierte  en  un  cuidado  tan  ni- 
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escrupuloso  df!  nuestras  personas  qué  nos 
_.jpije  atender  á  ntie'rtras  ocupaciones  por  el  miedo 
de  mancharnos,  de  (]iie  se  nos  desconiponga  el  peina- 
do, etc.,  ele.  Esta  es  una  idea  exafterada  de  la  lim- 
pieza que  se  debe  combatir  con  energja  en  las  nii^as 
de  las  clases  laboriosas. 

6.  Qué  dislincion  deben  hacer  las  maestras  entre 
la  miseria  y  suciedad  de  las  niñas? 

R.  Bespelar  los  efeclos  de  la  miseria  y  hacer  lo 
posible  por  remediarlos,  ya  estimulando  el  carílalivo 
celo  de  1^  clases  ricas,  ya  promoviendo  el  interés 
de  las  autoridades  en  obsequio  de  las  ninas  mas  des- 
validas,  ya  contribuyendo  personalmente  las  profe- 
soras i;n  la  esfera  de'  sus  facultades  á  remediar  los 
efectos  de  la  pobreza.  La  suciedad  y  el  espiritu  de 
destrucción  demandan  para  su  remedio  energía,  cons- 
tancia y  severidad  en  fas  profesoras. 

7.  Cómo  pueden  las  maestras  inspirar  á  sus  disci- 

f ralas  el  sentimiento  moral  del  verdadero  aseo,  sin 
astimar  su  dignidad,  ni  escitar  su  deseo  de  goces 
desconocidos? 

Se  consigue  inspirar  el  sentimiento  monii  de  la 

!za  ensalzando  la  dignidad  personal  de  las  niñas 

iádas  y  curiosas ;  se  respeta  el  decoro  de  las  díühs 

lando  no  se  las  afea  la  molería ,  ni  se  impula  como 

'  la  la  escasez  [de   recursos ;  y   se   previenen  loa 

JOS  exaierados,  cuando  no  se"  ofrecen  imprnden- 

lenle  á  la  vista  ó  á  la  imaginación  de  los  desgra- 

idos,  objetos  de  lujo  y  comodidad  á  que  no  pueden 

i^^pirar  licitamenlc. 

"De  la  sobriedad . 

La  s,>briedad  consiste  precisamente  en  el  arreglo  v 
economía  en  los  placeres,  en  las  ncnpaciones,  y  liasla 
en  las  afecciones  y  dolores.  La  moderación  en  ta  co- 
mida impide  que  la  vida  digestiva  predomine  sobre  la 
moral  y  la  Intelectual ;  la  .sobriedad  en  los  trabajos 
mentales .  evita  que  amengüen  éstos  las  fuerzas  fía- 
cas  ;  y  ünalmcnle  la  sobriedad  en  todo ,  fija  el  limite 
verdadero  entre  el  osceso  y  el  defecto  en  el  uso  de 
las  Eücultades  del  ser  humano,  y  Cs  el  flel  gne  conserva 
el  equilibrio  entre  las  fuerzas  de  la  malcría  y  las  de  la 
ioíeJígencia.  La  sobriedad  en  los  alimentos  exije  que 


í  sanos,  de  fácit  disesíion,  bien  condimeritaíJos: 
que  la  cantidRd  deslinadn  para  cada"  niña,  guarde  pro- 
porción con  p1  apetito  de  H  ira^mn  con  la  fortaleza 
de  su  estómago  v  con  su  eénero  de  vida  Aun  mando 
la  influencia  dirccla  dL  las  lutcstraíi  publicas  en  la 
alimentación  délas  liinib  naluralmcnlehideser  muy 
débil  conviene  im  embürgo  que  las  profesoras  tengan 
)h  instrnefíon  snühentepara  poder  aconsejar  con  pro- 
vecho á  las  finmhís,  y  pita  ordemr  el  régimen  eco- 
nomice de  nn  estableumimio  de  pensionadas  las  que 
Hegtien  á  tenerle  átín  tnidalo  (QuKn  desconócelas 
terribles  consecnencias  qne  suele  oca'íionar  en  ciertas 
clases  de  la  aociedatl  la  ignonmia  \  el  abuso  en  los 
alimentos*  {Quién  no  ha  obaer\  id )  que  liay  países  en 
que  a  los  niños  se  les.  amnm.mti  Lon  bebidas  espiri- 
tuosas ni  propí )  tiemp  >  aiie  se  les  dan  sm  precaución 
nlnpnoa  manjirea  pernicio-íos  y  psulantes  que  des- 
tniven  tas  fuerzas  diRestiTis'  ^QUÍlf)  dei^coooLe  la  pro- 
pensión del  hambriento  a  satisficer  sii  desordenado 
apetito  de  nn  inodi  contrano  A  la  «alud''  I  a  profesora 
quecn  su  intelisencia  \  consp]Os  logre  poner  tolo  á 
uno  de  tantos  def-ordcnes  dispensa  nn  beneficio  apre- 
ciadle A  Ib  hnmanidid 

La  SenOni  que  Iiune  nn  colegio  a  su  csrjio  cuidará 
con  tamcro  del  régimen  ilimenttiiode  laaeducandas, 
MU  olvidar  que  la  e  peuiUuon  uwa  cnminal  *  ver- 
gjnzosii  es  la  que  se  cifra  en  cei'renar  fa  ration  de  las 
pensionadas  \o  se  debe  intar  a  las  ninas  mn  lujo  ni 
con  misena  pen  selesdebe  diirdecr>mercoii<ibuu- 
dancia  hacer  une  se  acosiunibrcn  &  toda  clase  de 
manjares  con  tai  de  qne  sean  sanos  y  evil-ir  que  se 
iiigan  delitadas  ^  raelindhtsda  ÍB  rombillrá  con  pru- 
deniia  su  prevencí  o  contra  determinados  alimentos, 
■V  se  lograra  venterlainsensiblemerlte  pero(.on\iene 
distinguir  lo  que  daña  de  lo  que  repugna,  siisliluir  lo 
lino  dispensando  de  cortier  lo  otro:  concederlo  todo 
á  la  necesidad ;  á  ta  glotonería  y  al  caprlchd,   nada. 

No  deben  alterarse  los  prírtcfpibs  generales  de  la 
educación  nsica,  sino  en  ohsfqiiio  de  la  enO^rmedad 
1^  descracia  de  alguna  niña,  cuando  lo'prescriba  el 
fticnitMivo.  ó  la  esperiencia  lo  aconseje. 

Lm  distinciones  en  los  alimento?  soto  se  han  de 
btícer  en  obsequio  de  ia  salud ,  y  mientras  duren  las 
cirennslancias  que  las  enijen. 


—  isa- 
Para  evitar  la  envidia  y  la  murmuración  enlre  las 
educandns,  e»  preciso  que  &»  directora  se  aujele  al 
régimen  establecido  para  la  majoria ,  pues  nadie  se 
desdeñará  de  tomar  el  mismo  alimento  que  la  Maestra. 
Compadeciendo  á  Ins  que  no  pueden  atemperarse  al 
piau  general,  aplaudiendo  su^  esruerins  por  seguirle, 
alabando  en  presencia  de  las  niñas  delicadas  alas  que 
observan  constantemente  la  marcha  comua,  OicieniJo 
por  ejemplo;  ¡Qué  felices  somos  Pepita  y  yo  que  de 
todo  comemos ,  tiaáa.  nos  daña ,  y  no  necesitamos  otra 
salsa  que  nuestro  apetito!  suele  conseguirse  que  todas 
abracen  con  gusto  el  régimen  ReuerítL  Acaso  el  dewo 
de  igualarse  a  la  Maestra  suplirá  en  las  niñus  al  de 
ser  asistidas  como  enfermas ,  y  es  también  posible  que 
;Ib  vanidad  triunfe  de  la  glotonería. 

Kviteüe  cuidadosamente  el  castigar  con  privaciones 
de  comida,  que  solo  deben  aplicarse  como  medida 
higiénica,  pues  la  que  diariamente  no  come  mas  de 
lo  necesario,  sentirá  la  necesidad  de  lo  que  se  la  es- 
catime, y  no  es  justo  que  pague  nunca  el  estómago 
las  faltas  del  corazón  ó  de  lu  cabera. 

Cuidcse  sobre  todo  de  que  los  castigos  no  refluyan 
nunca  en  utilidad  de  la  profesora;  pues  entonces  da- 
ría ocasión  á  que  se  juzgase  que  su  severidad  era  un 
cálculo  de  su  misena 

RESUMEN  INTEBHOQATIVO. 

1 .  En  qué  consiste  la  sobriedad? 

R.  En  la  moderación  y  templanza  en  las  acciones  y 
costumbres. 

2.  Qué  ventajas  puede  producir  la  sobriedad  á  las 
clases  pobres? 

R.  La  sobriedad  economiza  las  fuerzas  y  los  recur- 
sos ,  previene  todo  género  de  desórdenes ,  disminuye 
las  necesidades,  y  coulribuye  poderosamentK  á  la 
tranquilidad .  del  ánimo.  La  sobriedad  es  un  capitid 
inmenso  para  los  pobres. 

3.  La  sobríedad  es  peculiar  de  las  familias  que  vi- 
ven con  el  producto  (lel  trabajo  corporal.' 

R.  So,  la  sobriedad  snpoiia  previsión  y  conoci- 
miento délos  efectos  de  la  intemperancia,  y  lasclnses 
pobres  é  ignorantes ,  acosadas  siempre  de  privaciones, 
anhelan  el  momento  de  satisfacerlas  desordenada- 


:,  BÍ[)  pensar  en  las  consecuencias  de  su  desar-  V 

■  i^c^iu,  ni  lomar  en  cuenta  para  nada  el  porvenir.  Asi  fl 

se  observa  con  frecuenciii  que  lo»  jornaleros  sacrilican  I 

el  dia  festivo  en  la  Labernalo  que  deben  acaso  en  la  I 

tienda  de  comeslibles;  que  los  bonibres  se  quedan  sin  I 

comer  por  una  Tuncion  de  loros ;  i|ue  las  mujeres  des- 
tinan á  golosinas  ú  objetos  de  lujo  los  recursos  que 
tal  vei  necesitan  para  L-ama. 

4.  Qué  instrucción  pueden  trasmitir  con  utilidad  las 
profesoras  á  sus  disoípulas  reupeclo  de  la  sobriedad? 

B.  En  esta  materia,  como  en  todas  las  de  aplica- 
ción práuticii,  la  instrucción  mas  provechosa  es  la  del 
ejemplo  uurroboando  con  el  onnsejo  cuando  s«  pre- 
senta una  ocasión  propicia  para  pateitllzar  los  escelen- 
lee  resultados  ile  la  moderación  y  leoiplauM,  y  los 
perniciosos  efectos  del  desarreglo:  v.  fí.  Una  bmilia 
bien  acomodada  por  consecuencia  de  su  aplicación  y 
economía ,  es  un  buen  modelo  de  imitación  para  las 
niñas ;  asi.  oomo  les  sirve  de  recuerdo  para  evitar  los 
dedórdeneN,  la  perdición  do  otralamilm  nca  por  ha- 
berse entregado  al  desorden ,  a  la  disipación  y  a  la 
holganza. 

5.  Qué  principios  de  sobriedad  deben  emar  a  una 
directora  de  colegio  en  el  régimen  ahnienticiode  sus 
educa  ndas? 

H.  La  profesora  debe  pruporcionar  a  sus  pupilas 
alimentos  sanos  y  bien  preparados,  administrárselos 
melódicamente,  y  prevenir  del  propio  modo  la  falta 
y  el  esceso. 

6.  Cuáles  pueden  ser  los  efectos  de  Ui  miseria  y  de 
la  ostentación  ó  el  lujo  en  los  calcio»  de  ninas.^ 

E.  La  iniseri»  siempre  amengua  el  concepto  v  la 
dignidad  de  las  directoral,  á  la  vez  que  mortillca  in- 
justamente ■  las  pensionadas ,  nienoscabando  acaso 
la  salud  de  \ns  mismas:  el  lujo  hace  á  los  niños  des- 
contentadizos  y  preaunluosos ,  les  acostumbra  tal 
Tcz  á  comodidades  que  difícilmente  pourán  sostener 
en  la  vida  social ,  enerva  sus  fuerzas  por  la  molicie, 
y  les  hace  adquirir  necesidades  ficticias  cuya  falta  de 
satisraccioi)  les  bará  sufrir  mucho  en  el  mundo. 

7.  Cuándo  se  puede  alterar  en  obsequio  de  ciertos 
individuos  el  plan  general  establecido  para  todos? 

R.  Tan  solo  cuando  la  necesidad  lo  aconseje,  como 
en  casos  de  enfermedad,  deígrucia,  etc. 
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».  Qué  inconveniente  ofrecen  las  pnracioiie!  de 
comida  en  los  colegios? 

R.  El  principal  es  el  de  ceder  en  otili'lad  de  los 
directores,  y  poderse  interprelnr  como  cálculo  de  la 
miseria  mas  bien  que  como  e^cto  déla  justicia, 

Del( 


lücden  influir  lo 
sobriedad  de  sus  bijas  ó  discipulas,  indicarejDOS 


P.°  ... 

en  el  actual  Ims  ndverleiicias  v  ubaervaciones  condn- 


k 


centes  á  precaver  algnnas  inilisposicione:!<  lieeras,  v  A 
dinaUíuir  ó  remediar  Ina  consecuancias  de  las  enler- 
mmlailes  de  muyor  gravedad. 

Las  insinuaaiunes  de  la  Maestra  pueden  influir  en 
las  ramillas  ^uta  que  no  ae  dé  á  las  niñas  ningiin  alt- 
aienlo  conocidamenlf  dañoao  á  la  salud .  para  que  ne 
se  Ins  impoiidH  nin(;iin  trabajo  uorparal  superior ísn 
forlnleza,  para  que  no  se  las  permita  tiuiica  por  ca- 
priclio  ptisar  de  tin  eslremo  de  calor  á  otro  de  frió,  y 
vice-versa ;  y  en  fln.parftpreservaHasde  todos Inx  ac- 
cidentes á  que  con  rrccucncln  lus  espone  la  imprevi- 
«on  y  la  ignorancia 

En  caso  de  enTennedadla  profesora  detie  visitar  á 
las  discipiilas,  animarlas  á  soportar  con  puoeDciatas 
incomodidades  de  su  estado ,  á  sujetarse  al  réftinocn 
impuesto  por  el  fflCultnUvo .  k  lomar  las  medicinas  con 
voluntad  y  cnntlanxa.  Si  las  umdres  carecen  de  la  ins- 
trucción conveniente  para  el  cuidado  melódico  y  re- 
gular de  tos  enfermos,  h  Maestra  debe  iUistmrias 
oportunamente,  practicando  indas  las  aiendones  que 
permikiii  sus  deberes  públicus:  esulará  el  afecto  de 
las  demae  niñaa  para  que  visiten  á  las  compañeras  q^ue 
se  hallan  enferniiM  ó  convalecientes;  asi  conseguiri 
que  ponjnni  en  práctica  los  pri ndpi os  dt  caridad  cñs- 
liana  que  les  faaj'a  incuk^ado  en  clase,  v  que  apren- 
dan con  tiempo '  f I  modo  dn  «stsiir  A  los  enfermos, 
que  es  uno  de  los  ounocimienlns  de  mavor  utilidad  e 
importancia  para  ei  sexo  femenino  ■.  al  propio  tiempo 
lopará  también  que  venían  la  repugnancia  qne  nalu- 
raímcnlc  inspiran  los  enfermos  á  Ja  niñez,  y  queósta 
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no  Píiquive  CBn  ridículos  escrúpulos  y  lielicatlezas 
prestar  auxilio  á  los  que  padecen. 

Eslos  deberes,  propios  de  toda  Maestra  en  obss-  J 
qnio  lie  las  [liscjpiilas,  adjuiereii  on  carácter  umim 
imperiosn  y  obiigatorío  en  Tas  seíioras  que  tienen  lÜv 
nu  cargo  establecimientos  de  ptensionadás.  Tnnto  sel 
las  escuelas  privadas  como  en  las  públicas .  la  influeo-fl 
cia  del  profesor  en  la  salud  de  sus  educandoíi,  es  tinñ/l 
débil  en  comparncion  de  la  oue  ejercen  las  iamilia^^ 
y  eelu  disminuye  nigiin  tanto  la  responsabilidad  de  los  ■ 
maeslros  en  lo  que  concierne  á  la  higiene  de  los  dia*  ■ 
cipnlos.  fl 

En  los  colegios  de  pensionados  sucede  precisvJ 
mente  lo  contrario:  sus  directores,  delegados  de  Inl 

E adres  de  ramilla,  ejercen  una  luiluridad  ilimitada  CQ-I 
L  educación  y  enseñanza  de  los  alumnos,  y  adquieres  ■ 
reciprocamente  una  inmensa  responsiabilida'' ,  ai  pqrV 
indolencia  ü  calculo,  no  Eali&l'acen  los  deseos  y  espé^  9 
ranzas  de  los  padres  que  pusieron  en  sus  mnnos  <|J 
porvenir  y  la  felicidad  de  sus  hijos.  r'^ 

De  aquí  se  infiere  la  importancia  de  que  las  prof^rS 
soras  estudien  los  medios  mas  convenientes  )<arH  di-  ■ 
rigir  con  fnilo  los  colegios  de  pensiouades.  El  cuidado' fl 
más  esquisito  y  el  r^'^imen  mus  sano .  no  bastan  paitt  1 
conseguir  que  las  nifias  disfruten  constantemente  d»  I 
una  salud  perfecta.  Es  prei'iso  tomar  todas  las  pre^i  I 
caudunes  posibles  para  prevenir  las  enfemiedadea;  I 

Eero  ai  á  pesar  do  todo  el  celo  llegan  estas ,  euConces  M 
ay  que  duplicarle  para  cutdarde  las  etifi-rmas.  i  ■ 
Si  una  nina  sufre,  no  hay  qne  numcolar  su  mai^fl 
con  la  demostración  de  un  'sentiíaiento  exagerad»:  ■ 
miradla  con  interés  y  tranquilidad,  reservamlo  el  tsf ^ 
mor  para  redoblar  el  cuidado.  Velad  en  silenciu  por  Ia>fl 
Ralud  de  tas  niñas,  ooultadlos,  cuando  le  baya,  elp9>l 
ligro  áet  sil  existencia;  atenuad  cnanto  pódatH  aoK-m 
padecimientos;  procurad  que  siempre  ignoren  la  iw^^ 
quietud  y  el  disgusto  que  la  imaginación  añaile  al  d<k- 4 
lor  preseiiie  amargando  en  prespecliva  el  tnsinol*! 
venidero,  conaervadles  la  dichosa  imprevisión  de  s^l 
edad,  y  forlalecftd  la  lisoniera  esperanza  de  alivio,  ~ 
que  es'el  consuelo  de  los  afligidos.  Tales  son  los  prin- 
cipales deberes  de  la  Maestra  en  las  enfermedadus  de 
BUS  discipulas.  Jamás  habléis  ñ  las  niñas  acerca  de 


—  1  sé- 
niores de  perderla,  porque  el  dijseo  de  conservarln 
les  hnrá  e^aiKtns:  el  ocuparse  hoIo  de  si  es  cotitniriq 
á  los  sentimientos  de  (»ridad  iTisliana ,  sirve  de  ot)s^ 
láculo  á  la  genenisidád .  é  impide  bI  hombre  et  plactü^ 
maa  puro  que  puede  disfrutar  en  e«ta  vida ,  que  es  b( 
(le  labrar  su  Felicidad  hacieudo  la  de  sus  semejantM. 
Pero  todas  estas  precauciones  que  no  convieaft 
inspirar  á  Ih  juvenlua,  para  que  no  debiliten  los  ai» 
Tanques  generosox  de  su  corazón ,  es  indispejisabl 

3ue  las  lomen  por  ella  sus  directores.  Uay  eotermeá 
ades  c|ue  atacan  con  la  rapidez  del  rayo ;  su  prind{4t 
y  crecimiento  se  conrnuden ,  son  simultáneos ,  no  taf^^ 
tiempo  medible  entre  la  invasión  y  el  peligro;  pro 
cúrese  que  tampoco  le  hava  entre  el  dolor  conocido 
y  el  remedio  aplicado.  A  la  menor  indispo»cian  llá« 
ine.se  ai  facnItatÍTO,  pues  vale  mas  una  falsa  alarm^ 
que  una  ciega  seguridad.  Desconfíese  de  los  remedios 
caseros,  sin  descansar  en  In  experiencia  propia  poí 
grande  que  sea,  y  consultando  siempre  al  ^cidlátí? 
To ;  fiorqne  las  enfermedades  graves  suden  comenzn; 
por  síntomas  leves. 

Hay  males  que,  como  vulgarmente  so  dice ,  se  vei 
venir  de  Hjos,  y  que  tal  vex  se  pueden  evitar  aprm 
vechando  Ion  consejos  de  la  naturaleza.  El  cambio  di 
color,  la  tristeza,  el  entorpecimiento  de  lasíucultfe 
des  mentales ,  la  falla  de  apetito ,  la  interi'upcion  dd 
siieíio,  ik  disminución  de  fiier&is,  la  mudanza  de  ob> 
rácter  y  costumbres ,  son  síntomas  que  deben  escilar 
la  ¡solicitud  y  atención  de  la  buena  Maestra :  Esta  debe 
indicar  al  médico  sus  observaciones  y  el  pensamiento 
que  abrigue  respecto  del  origen  del  mal,  para  qut  I 
pueda  conocerle  con  precisión. 

Hay  una  enfermedad  moral  que  destruye  la  maf 
robusta  owmizacion  física,  y  que  conduce  premaü» 
rameóte  af  sepulcros  nmchas  niñas;  esta  calamidad 
tiene  su  origen  en  la  pérdida  de  la  inocencia,  o<m~ 
sionadalat  mas  veces  por  conversaciones  impruoents 
de  las  personas  mayores  ,  por  loa  hábitos  de  molici 
y  ociosidad  de  las  niñas,  y  también  por  el  acaso.  Bsbp 
mal  se  previene  por  la  exquisita  vigilancia,  por  " 
frecuente  ocupación  y  por  una  vida  entretenida  v 
boriosa ;  hay  que  observar  con  doble  atención  é 
niOa.s  de  carácter  lélnco,  de  color  pálido ,  á  las  aiM 
huyen  cuidadosamenm  de  bus  compañeras:       '     '" 
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í     peiisable  procurar  sorprenderlas  en  la  soleilai] ;  exa- 
minar sil  ropa  interior,  y  entonces  es  muy  posible- 
iDCar  las  (iruebas  del   mal  que  se  leme.  Cuando  )ai] 
Maestra  está  convencida  de  la  realidad  de  su  preBun"n 
cion,  debe  llamar  aparte  á  la  detsiíracíaila  victima  de  tan  ■ 
perniciosa  inclinación,  representarla  las  terribles  con^il 
secuencias  de  un  vicio  tan  üetc^lable ,  hacerla  veril 
que  no  solo  desinive  su  salud,  sino  que  pierde  taia^í 
bien  tu  alma ;  y  sí  no  puede  retraerla  dei  vicio,  de*o^ 
volvérsela  á  su  familia  antes  de  que  sea  píiblico,  Jim 
pueda  contaminar  á  las  demás  mñas  En  estos  casM^ 
,     ae  debe  implorar  c\  auxilio  de  un  Sacerdote  ilustrado 
I      y  benóHco,  para    reprimir  tan    Timesla    costumbre,*^ 
■      obrando  siempre  con  lii  precaución  que  requiere  un ; 
asunto  tan  delicado. 

Tampoco  se  ha  de  confiar  á  persona,  entrañas  el 
cuidado  de  las  niñas  nue  padecen:  la  que  ocupa  el 
luaar  de  unu  madre,  debe  desempeñar  sus  funciones 
de  tal  manera,  qUe  la  niña  no  pueda  sentir  mas  que 
la  falta  material  de  la  familia,  nunca  la  de  carino  y 
I     asistencia. 

j  Tan  lueno  como  enferme  una  niña,  se  avisa  en  na 

'      cRsa,  cuidando  de  que  ni  visitarla  sus  parientes  ea- 

cuenlren  á  la  Maestra  á  la  cabecera  de  la  que  ^ufre. 

Ni  se  las  ha  de  abandonar  por   temor  a  un  funesto 

resultado,  ni   tampoco  por  el  criminal  egoísmo  de 

j      Ho  escucliar  los  aves   de  una  persona   querida  es- 

I      tft  cruel  separación   aumentaría  el  dolor  de  la  en- 

I      Itinaa. 

Animada  la  profesora  de  un  sentimiento  de  carí- 
]  dad  evangélica,  tratará  con  la  mayor  ternura  y  agasa- 
sajo  8  las  educandas  que  se  liallén  privadas  dd  don 
I  inapreciable  de  la  salud;  hará  cuanto  pueda  porque 
no  les  falte  compañía;  Es  tan  grato  hacer  bien  álos 
que  sufren!  Conviene  manifestaren  su  presencia  lodo 
señero  de  valor;  importa  ocultar  las  lágrimas  para 
disfrazar  loa  temores. 

La  serenidad  de  la  Maestra  contribuye  mucho  á 
calmar  la  inquietud  aparente  de  la  enferma;  la  pa- 
ciencia de  aquella  debe  ser  inagotable;  su  maternal 
solicitud  y  ternura,  servirán  siempre  de  consuelo  r 
aliviu  á  la  desgraciada.  La  buena  directora  ni  debe 
dejar  un  momento  á  la  niña  que  sufre,  ni  quejarse 
en   su  presencia ,   de   falta  de  tiempo  y  sobra  de 


cansancio,  ni  purmilir  tampoco  que  nadie  [la  auslif 
tuya  en  tan  piudosas  atenciones;  porque  diQíá 
metile  habrá  quien  pueda  reeniplaiar  el  preatígio  ] 
ascendiente  qae  úene  sobro  las  niñas,  y.  la  coafiatuí 
de  las  mismas  en  sus  efectuosos  é  inieligentes  " 
dados. 

Mientras  ofrezca  grave  peligo  la  salud  de  las  ^_ 
pilas;  no  tema  sn  maestra  prescindir  en  algún  taoK 
de  las  atenciones  de  Iti  enseñanza;  puede  vivir  co' 
nada  eti  que  las  niñas  no  abusarán  de  la  falta  i 
vigílancta,  y  en  qae  sabrán  apreciar  el  sacriQcio  qi 
hace  en  obsequio  de  su  cooipanera.  líDcarecieudo 
conUanza.  que  la  iuspira  el  buen  juicio  de  sus  dise 
pulas,  y  la  necesidad  en  qu<i  ^e  nalla  de  presctnd 
por  unos  dias  de  su  cuidado,  en  beneficio  de  la&qu 
le  necesiten  mas  imperioGamente;  observará  que  to- 
dos se  muestran  ansiosas  y  solicitas  por  correspoíi^ 
der  dignamente  á  su  esperama:  boy  en  el  corazón  de 
la  niñez  un  fondo  de  delicadeza  que  conviene  ponel 
en  actividad,  para  que  no  se  amort^ue  y  estingft 
Las  niñas  Ne  avergonzarinn  de  fallar  á  sus  deberá 
precitiamcnlb  cuando  su  directora  está  llenando  i 
mas  importante  y  3a{trado  de  los  que  tiene  á  su  caA 
go,  y  cuando  mayores  pruebas  les  dá  do  afecto  j 
confianza.  Entre  las  iiidia-paacionea  verdaderas  hal 
otras  qiiC' son  fingidas,  y  proceden  acaso  de  la  hob 
gazaneria,  .(le  la  golosina,  etc.  La  profesora  debe  S4 
Berlas  distinguir  con  exactitud.  Aún  cuando  soape 
che  que  un  padecimiento  es  calculado,  procederá! 
correjirle  con  la  mayor  prudencia,  toda  vel  que  Ut 
error  do  su  parte  podría  espont^rlaa  á  causar  gravt 
daiio  á  las  niñas  timidae  y  á  las  animosas;  pues  qw 
preferirian  sufrir  en  silencio  antes  que  descubrir  u~ 
mal  que  pudiera  lomarse  como  pretest"  para  eludi 
el  cumplimiento  de  sus  obligaciones.  Evítese  cuidn 
liosamente  todo  encaño  sin  proceder  jamas  coo  da> 
reza,  puRá  hay  sufrimientos,  como  el  de  la  pobreiáj 
que  vale  luai^jdEgarlos  cierlOi  cuando  son  liniidos^' 
(Jue  dudar  de  hu  exftc.tilnd  cuando  son  verdadefouil 
Por  lo  demás,  como  la  infancia  es  poco  previsora  í" 

fácil  cODipreniier  si  pudece  en  realidad  ó  lo  aparecí 

A  Ih  niña  que  se  queja  sin  que  ninguna  muestfir 
esteríor  confirme  su  dolencia;  hay  que  observa^ 
mientras  la  ocupación  y  el  recreo. 'Es  prudente  deV 
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cciifiar  siempro  de  los  males  que  solo  se  dejan  s 
tir  en  las  horas   de  trabajo.  En  el  momento  en  qut 
quejen  las  niñas,  se  hace  que   suspendan  la  ocups-^J 
cion,  y  se  les  [>ropf>rcíona  <ufl  recreo  cualquiera:  la^ 
que  se  haya  flnjido  enferma,    olvidará   bien   pronto' 
una  ttccioQ  que  ya  es  inútil,  por  enlresarse  al  pla- 
cer: por  este  medio  se  enredará  en  el.  Tuzo  que  ho'^ 
bia  tendido   ellu  misma:   manifoslando  la  sorpresAl 
que  causa  tan  repentino  alivio,  se  mandará  comend 
zar  de  nuevo,  la  tarea  interrumpida,  previniendo  kU' 
quejosa  que  no  se  la  puede  dar  tan  fácil  orédiio  ofl 
lo  sucesivo.  Si  quiere  burlar  segunda  vez  el  cuidfti 
do  y  vigilancia,  se  sigue  diverso  eatoinopara  su  cor-j 
reccion,  se  ofrece  á  sus  compañeras  un  recreo  inta^ 

Íirevisto,  se  aument»  su  ración  con  un  manjar  predi- 
ecto   para  la  enferma  y  aparentando  un   prolundeíL 
senlimienlo  por.ia  verdadera,  indisposición  de  la  fin-J 
gida  enferma,  no  se  la  permita  pacticipar  del  jue^iQ^ 
ni  de  la  comida  favorita  Pocas  ieociones  por  el  estí 
Id  bastan   para  curar  de  raiz  enfermedades  que  L 
maestra  conoce  Inn  jierfec lamente.  Hay  por  el  con* 
Irarío  niñas  tan  sufridas  que  ocultan  sus  males  po] 
no  privarse  de  la  comida  y  libertad  que  disfrutan  eM 
su  buen  estado  de  salud:  á  eslas  es  netresarío  sorpreu-l 
derlas  para  poderlas  curar.  ngL 

Tafiiipoco  Man  algunas  tan  timidas  y  aprensivas^ 
que  dan  una  importancia  grande  k  las  indisposicionea> 
mas  ligeras.  Se  combatt;  con  cuidado  y  energía  el 
miedo  que  conduce  el  egoísmo,  asi  como  el  egoísmo 
que  hace  cobardes  y  pusilánimes.  ,  .f 

Si  una  niña  es  atacada  de  an  mal  coutajinao,  eví- 
tese que  se  aproximen  á  ella  sus  cominera»  perO' 
sin.  temer  nada  personal  mente  su  directora,  puesi 
nadie  tiene  derecho  á  ser  generoso  y  aún  impruden- 
te einú  respecto  de  si  mismo. 

En  las  enfermedades  que  no  se  trasmiten,  con- 
viene por  el  contrario,  procurar  .que  tas  niñas  eai 
cuiden   mulnamente,   enseñarlas   con  el    ejemplo  ái  . 

S|UO  D^nca  huyan  d«  la  desgracia  btño  cualquiera 
ornia  que  se  ¡i^s  presente,  y  á  que  se  habitúen  a  con- 
solar con  afabilidjtd  al  que  sufre  con  resignación. 
Trabiüese  por  darles  á  conocer  los  tiernos  secretos 
de  la  caridad  cristiana:  porque  comiencen  á  presen  (¿a 
de  la  maestra  el  ejercicio  de  nobles  furifiones  que  la 
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n  el  inlerior  de  su 
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II.  Naciendo  comprendt^r  á  Ins  dlscipulas  r  9t'* 
foniiliDí!  Ii»  que  favorece  ó  contraría  In  salud,  crpeli- 
gro  qae  hay  en  el  uso  de  dertos  nlitnentoa.  en  el 
abuso  de  tüilo»,  en  el  excesivo  Irabnjo  nialeríal,  ea  la 
poltronería,  ele, 

2.  Qnf'  servicios  pueden  dispensar  las  maestras  á 
Ids  niñas  en  termas? 

R.  Animarla'),  consolarlas  y  enseñar  á  sus  fami- 
lias el  modo  de  aflistirtaü. 

3.  Qué  utilidad  pueden  sacar  las  maestras  del  mal 
de  algunas  iññas  para  la  educación  de  lodasT 

R.  La  de  aprovechar  la  ocasión  de  qnc  pongan 
en  práctica  tos  pnncjpios  de  caridad  Cristian»  que 
dehen  haber  aprendido  en  clase:  deque  iidquieran  la' 
paciencia  necesaria  para  tratar  enrermos.  y  aprender 
el  mejor  modo  de  bücerto. 

4.  Qué  deberes  especiales  tienen  las  directoras  de 
colegio  acerca  de  la  salud  en  sus  educnndas!* 

II.  Los  mismos  que  las  madres  respecto  de  hs  de 
ans  hijos. 

.'í.  Quft  conocimienlos  particulares  son  indispen- 
sables para  el  buen  régimen  y  dirección  de  un  co-' 
legio  de  Señoritas? 

It.  Los  que  conducen  al  arrecio  económico  del 
establecí mievto,  á  In  distribución  higiénica  délas  la'' 
reas  y  las  distracciones;  y  finalmente,  los  qne  con- 
tribuyen á  fortalecer  la  salud,  Ih  moral  y  discípliná- 
eiiire  los  coleftlales. 

í!,  Ciimo  Be  puede  socorrer  y  animar  á  las  niñaa 
tímidas  que  ae  alarman  demasiado  por  sus  padeci- 
mientos? 

U.  Con  pnidencíii  y  serenidad,  disminuyendo  (4' 
peliíjro  y  atenuando  el  mal,  para  que  la  imaginación' 
exaltada  no  aumente  sus  efectos. 

7.  Conviene  inspirar  á  las  niñas  un  temor  eiaje* 
rado  por  su  salud? 

Jumas,   porque  el   miedo  produce   mal    estar  y 
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„  rao,  y  las  maestras  detiejí  preservíir  Ue  uno  y 
«tro  á  Hus  diücipubs,  tomando  en  obsequio  de  las 
mismas  el  cuidado  que  h«ii  menester, 

8.  Cómo  pueden  las  [M'ofesOras  y  directoras 
de  colegio  prevenir  algunas  enfermedades  de  las  niñas? 

n  Evitando  los  escesos  de  comida,  de  Trio,  de 
calor,  de  trabajo,  y  atendiendo  cjon  prontitud  á  re- 
mediar las  i D disposiciones  ligeras,  para  que  no  se 
malignicen  y  adquieran  carácter  grave. 

9.  Como  se  puede  conocer  y  combatir  el  vicio 
mas  pernicioso  á  la  salud,  á  la  moral  y  á  la  inteli- 
gencia de  las  niñas? 

R.  Se  conoce  por  siguos  esteriores,  como  la 
palidez;  las  manchas  en  la  cara,  la  fetidez  del  háli- 
to, Ik  t^Ha  de  apetito,  el  cambio  de  carácter,  la 
inclinación  á  la  soledad,  la  repugnancia  por  los 
juegos  Goleclivos,  los  caprichos  estrava^nles:  se 
comprueba  por  el  examen  de  las  ropas  interiores. 
Se  combate  reservadamente  por  la  razón  y  la 
rtíigion ,  por  la  mas  esquisila  vigilancia ,  por  la 
conLimiidad  de  ocupiiciones,  y  por  la  disminución 
de  comodidades  favorables  a  la  molicie  y  la  sensua- 
lidad. 

10.  Cómo  deben  proceder  las  directoras  de  co- 
legio con  las  niñas  enfermas  y  con  las  familias  de 
estas? 

11.  Consagrándose  personalmente  al  cuidado  de 
las  primeras,  y  participando  el  mal  á  las  segundas 
en  el  momento  en  que  los  facultativos  lo  crean  opor- 
tuno. 

H.  Es  conveniente  que  la  directora  de  colegio 
conüe  á  sus  discipulas  el  cuidado  de  la  enseñanza 
cuando  se  baila  atacada  gravemente  la  salud  de  al- 
guna niña? 

tt.  No  solo  es  conveniente,  sino  que  se  debe 
considerar  como  indispensable  y  necesario ;  pues 
8demá8  de  no  poder  ser  reemplazada  con  provecho 
á  la  cabecera  de  la  enferma,  estimula  el  puudunor  de 
las  buenas  por  el  cumplimiento  de  sus  respectivas 
obligaciones,  les  da  una  muestra  de  conflatiza  que 
nunca  olvidan,  y  les  hace  comprender  el  interés  que 
la  inspira  la  salud  de  sus  compañeras. 

13.    Cómo  pueden  distinguirse  y  remediarse  las 

toposicioiios   fingidas  de  las  verdaderas? 
W 
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R.    Se  fonocen  iii¡uellaü  cuaiuio  no  las  acompa- 
'  ñau  signos  esteriores,  cuando  ccaan  con  !a  oeupanon 
y  no  impiden  d  apetito.-  se  corrijeii,  haciendo  cesar   i 
el  trabajo  en  el  moraenlo  qoe  In  Ptña  se  quej.í.  co-   ' 
luenzándole  cuando  se  la  ve  coDiplacida  en  et  juego, 

Írivándoln  de  las  d i i^I ['acciones  que  mas  apetece,  de 
)S  manjares  porque  mas  anhela. 

)3.  Qué  debe  hacerse  con  las  niñas  que  ocultan 
BUS  males  ^ 

R.  Sorprenderlas,  examinar  cuidadosamente  su 
"scmblanle,  y  manlTestarlas  el  perjuicio  que  las  puede 
acarrear  su  disimulo. 

14,  \¿aó  cuidados  deben  encomendarse  ¿  las  ñi- 
flas en  caso  de  enfermedad  en  sus  compañeras? 

n.  Si  la  enfermadad  es  contnjiosa  debe  aislarse  á 
la  que  padece  y  asistirla  solo  la  profesora;  si  no 
licne  tn]  carácter,  cada  niña,  baj6  la  inspección  de 
ta  directora,  tendrá  el  cuidado  de  una  compañera-,  y 
cuando  d  colegio  sea  numeroso  desempeñarán  tam- 
bién el  carao  de  enfermera»,  premiando  el  esmero, 
'  ]a  exactitud  é  inteligencia  en  tan  importantes  fun- 
ciones, 
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que  ciertas  niñas  ejercen  sabré  sus  compañeras, 

T    de    cómo    puedea    dirigirle    y  utilizarle    las 

maestras. 

Es  un  hccbo  inconlestable  que  las  hiñas  ejercen 
bastante  iiilluencia  lus  unas  sobre  las  oir^s-.,  esta  in- 
fluencia es  mas  ó  menos  eflcaa  y  poderpsa  en  pro- 
porción de  su  energía  y  conlinnidad. 

En  loa  colegios  oúbe  &er  mas  influyente  que  no  en 
las  escuelas  publicas,  puesto  que  las  niñas,  reunidas 
duranle  mucnos  anos  contraerán  afecciones  inUmaa 
y  de  grande  influjo  en  su  cotidnuia;  lat.asceadieule 
será  lavorable  ó  dañoso,  según  sean  las  inclinaciones 
y  costumbres  de  la  niña  ({^ue  le  ejerza. 

En  toda  reunión  de  niños,  ó  jóvenes,  y  con  espe- 
cialidad en  las  escuelas,  hay  siempre  uiedia  docena 
de  individuos  que  dominan  sobre  los  demás,,  y  pro- 
curan en  cierto  modo  neutralizar  la  influencia  "de  los 
profesores,  si  estos  no  saben  gauarse  la  voluntad  de 
semeianles  capataces.  Liiporta  inquirir  con  precau- 
ción las  niñas  que  desempeñan  este  papel,  estudiar 
e.l  origen  y  la  clase  de  este  ascendiente,  y  si  no  es 
de  carácter  ofensivo  para  las  costumbres,,  y  procede 
solo  de  la  mayor  en'ergia  ó  tálenlo,  no  haya  temor 
de  fortalecerle;  antes  (>or  el  contrano,  se  llama  en 

E articular  á  las  que  dinjen  á  sus  compañeras,  se  les 
abla  del  servicio  que  _pueden  prestar  cooperando 
á  la  educación  y  enseñanza  de  las  demás;  de  la 
precisión  que  tienen,  asi  como  la  Maestra,  de  dar  ejem- 

Elo  de  virtud  y  laboriosidad;  y  por  este  medio  se 
Igra  convenir  en  auxiliares  á  las  que  de  otra  mane- 
ra dificultarian  la  influencia  y  acción  de  la  ilaestRj: 
nada  prueba  de  un  modo  tan,  positivo  el  ulento  es- 
pecial del  profesor  para  el  desempeño  de  su  cargo, 
como  el  tacto  y  habilidad  para  poner  al  servicio  de 
la  educación  y  ensec^anEa  de  los  discípulos,  hasta  los 
mismos  obstáculos  que  las  diAcullan. 

Pero  como  las  afecciones  de  los  niños  ^ntre  si  y 
y  el  predominio  de  unos  sobre  otros,  suelen  pro- 
venir mas  de  la  pasión  que  del  juicio  y  la  razón, 
};  desarrollados  entre  la  infancia,  importa  mucho 
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3ue  la  maestra  las  observe  y  dirija  en  cuanto  pue- 
a  ser. 
Gl  juicio,  facultad  del  alma  que  reglíi  todas  las 
facultades  mentales,  no  es  prapio  de  la  iafancia 
ni  de  la  juventud,  sino  que  suele  ser  resultado  de 
la  esperíencia,  que  nos  hace  pagar  bien  caras  en 
el  présenle  las  lecciones  que  nos  da  para  el  por- 
venir. 

Las  relaciones  entre  los  niños  no  siempre  son 
produelo  de  la  estimación ,  pue^  como  no  saben 
aisiinguir  lo  que  convence  de  lo  que  seduce  y  des- 
lumhra, se.  inclinan  con  predilección  al  atrevido,  al 
decidor  y   complaciente,    prescindiendo    acaso   del 

Íiicíoso  y  honrado.  Las  profesoras  no  deben  Indicar 
las  niñas  de  un  modo  absoluto  las  relaciones  que 
han  de  tener,  pero  se  balUn  obligadas  á  procurar  el 
remedio  de  las  que  juK};uen  perjudiciales:  si  efecto 
Cuidarán  con  esmero  de  que  no  haya  en  sus  esta- 
blecimientos nin^na  niña  que  tenga  defectos  graves 
y  contajiosos  á  los  que  se  unan  cualidades  seductoras 
que  puedan  hacer  peligrosa  su  influencia. 

Ta  queda  consignada  la  inipcñnsH  necesidad  que 
hay  de  separar  de  ia  clase  sin  contemplscioites  de 
ningún  género  á  las  níñaü  que  se  hayan  mostrado 
incorregibles  en  sus  hábitos  de  inmoralidad.  Cuando 
ée  trata  solo  de  un  defecto  que  todavía  no  se  ha 
convertido  en  costumbre,  es  preciso  conceder  el 
tiempo  suScieute  para  la  enmienda;  si  á pesar  de 
fos  consejos  y  reprensiones  de  la  profesora  crecen 
los  vicios  en  las  educandos,  es  necesario  estudiar 
¿nlonces  el  ascendiente  de  las  viciadas,  sobre  sos 
cónijiañeras;  V  siendo  de  alguna  importancia,  expul- 
sar mmediante  á  las  que  pueden  inKcionar  la  Clase 
pues  la  niña  pervertida  procura  que  las  demás  par- 
ticipen de  sus  cualidades,  asi  como  el  jugador,  el 
ladrón  y  el  borracho  quiáeran  generalizar  sus  de- 
fectos. La  niña  indócil  ridiculiza  la  obediencia;  la 
holgazana,  procura  distraer  del  trabajo  á  sus  com- 
pañeras; la  fnanirota  y  gastadora,  se  burla  de  la 
Mobiiedad  y  economía:  la  que  se  halla  dominada  ñor 
una  criminal  ambición,  se  cansa  de  la  vida  modee- 
ta.,  uencillB  y  virtuosa;  la  incrédula  é  irreligiosa, 
escarnece  las  prácticas  y  preceptos  del  cristianismo. 
La  Maestra  que  á  sabiendas  conserva  en  su  estable- 
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"diento  ni&as  de  coslumbres  Uid  depravadú,  se  Wce 
responsable  de  su  propagacioD. 

Los  alumnos  dutados  de  una  virtud  simpática  y 
verdadera ,  pueden  hacer  tanto  bien  en  los  colegios 
y  escuelas,  como  daño  producen  los  individuos  de 
corrompidas  costumbres.  Si  es  indudable  y  cierto  el 
contagio  del  vicio ,  ¿por  qué  no  ba  de  serio  también 
la  tmsmiaion  de  la  virludV 

Ijna  de  las  cusas  mas  difíciles  en  toda  clui^e  de 
sociedades  estriva  en  ejercer  el  mando  de  tal  modo 
que  no  dejenere  en  debilidad  ni  en  tiranía:  Coa  fre- 
cuencia incurren  las  maestras  en  un  esceso  de  rigo- 
riimo  en  el  uso  de  hu  autoridad ;  y  las  discípulas,  eu 
el  defecto  de  poca  sumisión ;  porque  la  primera  exije 
que  se  la  obedezca  sin  réplica;  y  las  seguudas,  no 
pueden  resisnarse  á  seguir  ciegamente  las  prescrip- 
ciones que  Tas  obligan  y  no  las  convencen :  la  razoa 
individual  se  subleva  siempre  contra  el  principio  ab- 
soluto de  la  autoridad.  De  anui  nacen  preyenciono» 
ocultas  que  paralizan  los  esfuerzos  de  la  Maehtra, 
porque  no  bsy  que  olvidarlo,  es  imposible  hacer  Mea 
á  los  niños,  Hjn  ganar  primero  su  volunlail,  tulere- 
sóndolos  en  sala  empresa. 

La  Maestra  prudente  j  observadora  utilizará  para 
la  educaciüu  y  enseñanza  el  auxilio  y  cooperación  de 
las  niñas  que  se  distinguen  por  su  docilidad ,  racio- 
cinio y  aplicación ;  y  que  por  su  edad ,  inelinacionea 
y  circunstancias  pueden  influir  ma»  directa  y  eftcaz- 
ineiite  que  las  mismas  profesoras  en  los  progresos  de 
sus  compañeras.  Por  su  conducto  sabrá  los  motivos 
de  disífiísto  que  germinan  en  la  claae  y  pondrá  el  cor- 
rectivo necesario :  explicará  lo  que  juzguen  exnjerado 
en  ans  precaocionea ,  y  rigoroso  y  duro  en  sus  órde- 
nes. Estas  niñas  convencerán  á  sus  compañeras  mu- 
cho mejor  que  la  profesora,  porque  no  pueden  las 
últimas  suponerlas  personalmente  interesadaii  en  lo 
que  les  proponen ,  sino  por  el  bien  general ,  y  ^  ve- 
rán arrastradas  á  la  obediencia  por  el  ejemplo,  que 
es  el  argumento  mas  irresisüble. 

La  niña  que  por  su  bondad ,  complacencia  y  buen 
juicio  tiene  grande  ascendiente  sóbrelas  que  Ib  tratan, 
es  un  tesoro  inapreciable  para  la  Maestra  entendida, 
que  puede  utilizar  un  medio  tan  fjrato  á  las  discipular 
para  trasmitirles  sus  consejos  é  inspiracioaes. 


Antes  de  concluir  este  tratado,  no  será  inoportn- 
00  recapitular  ios  deberes  mas  imperiosos  inneren- 
tes  al  sagrado  ministerio  <le  las  directoras  de  h 
educación  y  enseñanza  de  las  ñiflas.  La  que  tiene 
á  su  cuidado  lan  impórtame  cometido,  debe  piar- 
darse  de  asinlir  á  los  espectáculos  y  diversiones 
impropias  de  su  carácter  púbüco,  y  evitar  las  com- 
panias  que  pueden  menoscabar  su  reputación  ¿Qué 
opinión  formarán  las  familias  y  las  niñas  del  jui- 
cio y  probidad  de  una  maestra,  si  la  encuentran  en 
reuniones  á  que  las  haya  prohibido  asistir  por 
creerlas  peligrosas  para  las  buenas  costumbres?  Pen- 
sarán acaso,  y  no  sin  apariencias  de  razón,  ó  que  las 
pintaban  perjudiciales  por  hipocresía,  ó  que  la  profe- 
sora se  las  proscribía  por  disiruiartas  exclusiva tnen te 
á  su  placer  y  sin  censura  de  nadie.  La  vida  práctica 
del  padre  y  maestro  ha  de  conformarse  siempre  con 
ta  moral. 

La  frecuente  concurrencia  de  la  directora  de  \& 
niñez,  aún  á  las  diversiones  inocentes,  es  impropia 
de  su  dignidad  é  incompatible  con  la  variedad  de  sus 
ocupaciones. 

¿Con  qué  derecho  exigirá  una  maestra  que  sus 
discipulas  observen  constantemente  la  modestia  pe- 
culiar de  la  buena  educación  religiosa ,  si  las  fa- 
milias de  aquellas  la  ven  asistir  sin  ruborizarse  i 
las  frivolas  representaciones  del  teatro,  en  donde 
rara  vez  son  respetadas  la  religión  y  las  cos- 
tumbres? 

La  maestra  debe  ser  amable  con  lodo  el  mundo, 
sin  formar  con  nadie  relacionee  muy  estrechas,  y 
prefiriendo  siempre  las  que  mas  poderosamente  pue- 
dan contribuir  á  su  perieccion  moral  y  á  sus  ade- 
lantos intelectuales.  Ha  de  soport;ir  con  afabili- 
dad y  dulzura  la  ineptitud,  la  grosería,  las  injustas 
exigencias  de  las  personas  siu  educación  con  quienes 
tiene  precisión  de  tocar  por  razón  de  su  desuno,  sin 
alternar  voluntariamente  sino  con  las  personas  que 
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sean   verdaderamente    dignas    de   sn   estimación   y 
respelo. 

Entre  sus  compañeros  de  ambos  sexoii  hn  de 
buecaf  y  preferir  el  trato  de  los  que  disfruten  i^l 
concepto  de  mas  aplicados  y  virtuosos;  pues  siem- 
pre se  ^ana  en  costumbres  y  concepto,  conservan- 
do relaciones  con  familias  dietinguidas  por  su  mora- 
lidad. 

La  Maestra  que  por  razón  de  circunsrancias  tiene 
que  Golicilnr  auxilio  para  la  dirección  de  las  niñas, 
será  muy  escrupulosa  en  lu  elección  de  sus  depen- 
dientes; pued  la  joven  que  ha  de  ponerse  en  relanion 
inmediata  con  las  niñas  adquirirá  grande  ascendiente 
sobre  las  mismas,  y  serla  un  mal  irremediable  que 
sus  costumbres  no  correspondiesen  á  la  importancia 
é  influeDcia  de  su  cargo. 

Cuanio:s  contribuyen  mas  6  menos  directamente 
á  la  educación  y  enseñanza  de  la  niñez,  han  de 
ofrecerse  á  la  misma  como  Lijios  ó  modelos  de  labo- 
riosidad y  virtud  dignos  de  imitación.  Si  no  se  ba- 
ilan auxiliares  dotados  de  la  probidad  é  inteligencia 
indispensables,  convendrá  elegir  siempre  á  laK  mejor 
dispuestas  para  su  adquisición:  nunca  será  desacer- 
tado escoger  como  auxiliar  á  una  joven  de  buenas 
costumbres,  exacta  en  el  cumplimiento  de  los  deberes 
religiosos,  afectuosa  y  tolerante  con  las  ninas,  conte- 
nida en  el  hablar,  modesta  en  sas  acciones  prudente 
y  sufrida. 

Para  la  designación  de  ayudantes  en  las  escuelas 
no  se  debe  consultar  esclusivamenie  al  interés  per- 
sonal del  profesor  ó  su  familia,  ha  ds  atenderte  mas 
princi  palmen  le  al  déla  educación  y  enseñanza,  pre- 
uriendo  para  tan  importante  servicio  á  las  que  me- 
jor puedan  llenarle  y  fortalecer  los  buenos  senti- 
mientos de  las  niñas^  En  esta  clase  de  funciones 
diricilmente  pueden  bermsnarse  la  bondad  y  eco- 
La  aue  tiene  á  su  cuidado  la  formación  del  ca- 
rácterae  las  niñas,  ha  de  vivir  con  sobriedad  sien- 
do sinceramente  religiosa  y  aplicada,  üi  q^u'iere  qne 
Hus  hijas  ó  educandas  adquieran  tan  apreciables  cua- 
lidades. 

Las  niñas  observarán  é  imitarán  cuanto  ven 
practicar  a  los  superiores,  á  Insí  encargndas  de  su 
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enseñanza:  éstas   deben   obrar  en  obsequio   de  sua 
educandos ,    como    desearían    que    lu   níciesen    las 
hijas  ó  discipulas  en  el  de  sus  madres  ó  maestras. 

1.a  profesora  debu  ser  como  pretende  parecer, 
porque  no  es  posible  aparentar  constantemente  una 
virtud  que  no  se  posee:  la  ftcdon  y  la  hipocresía  se 
descubren  miij  pronto,  pues  Dios  no  permile  por 
oiucbo  tiempo  que  se  adornen  los  vicios  con  la  más- 
cara de  la  virtud:  v  es  mas  fácil  y  provechoso  adqui- 
rir buenas  costumbres  que  fingirlas. 

Graves  é  importantes  son  las  obligaciones  anejas 
al  magisterio:  muchas  profesoras  dirán  acaso  «la 
ley  no  es  tan  exigente."  Cierto,  pero  también  es  pre- 
ciso convenir  en  aue  Ih  conciencia  prescribe  á  cadit 
cual  el  deber  de  llenar  dignamente  Tas  atenciones  liel- 
cargo  que  abraza  por  elección,  y  en  que  las  satis- 
facciones guardan  siempre  proporción  con  los  sacriH- 
cios  V  penalidades, 

si  en  todas  las  circunstancias  j  podriciones  socia- 
les la  sanción  interior  de  la  conciencia  y  el  aprecio 
de  los  hombres  de  bien,  son  la  mas  grata  y  segura 
recompensa  del  cumplimiento  de  los  deberes,  en  el 
magisterio  se  añade  á  esta  satisfacción  la  que  resuU 
la  de  la  certidumbre  de  contribuir  á  labrar  la  per- 
fección moral  de  los  discípulos  y  la  del  profesort 
porque  no  es  posible  que  nadie  procure  corregir  lM> 
defectos  ágenos,  sin  echar  primero  una  ojeada  sobre 
los  propios  y  sin  tratar  de  desarraigarlos. 

Una  maestra  previsora  v  entendida  procederá  ■ 
siempre  con  grande  circunspección  á  formar  lazM 
de  amistad,-  porque  no  puede  olvidar  que  se  la  juz- 
gará por  sus  compañías,  que  los  malos  siempre  soQ 
mas  entrometidos  que  los  buenos,  y  que  se  necesitA 
vivir  prevenidos  contra  las  asechanzas  para  no  sej 
victimas  de  ellas.  La  ma^  poderosa  de  Us  afeccione! 
es  la  que  se  funda  en  la  virtud,  asi  como  la  raí» 
duradera  de  liis  conformidades  la  que  st;  apoya  í" 
la  igualdad   de  sentimientos. 

¿Con  qué  autoridad  aconsejaría  una  profesora  i 

l  discipulas  el  sacríflcio  de  una  relación  agradabt» 
pero  peligrosa,  si  ella  mísmu  careciera  de  valor  par» 
renunciar  á  otra  de  igual  carácter? 

El  que  dinge  ha  de^procedsr  ^empre  como  mands 
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Sío  basta  ciue  tas  niñas  escuchen  de  los  íabios  de 
su  maestra  el  precepto  del  bien;  es  iiecesurío  mas, 
es  indispensable  que  vean  en  su  conducta  el  cumpli- 
miento. 

Las  lecciones  de  moralidad  qne  se  dan  á  la  in- 
fancia, por  necesidad  se  loman  previamente,  y  con 
propiedad  puede  decirse  que  al  cuidar  de  la  salud 
eslraña,  el  médico  fortalece  también  la  sii^a.  Es  impo- 
sible 0uiar  &  nadie  por  el  camino  del  bien  sin  mar- 
cbara  su  frente  dando  ejemplo. 

¡Ciián  útil  y  favorable  debe  ser  para  la  felicidad 
del  hombre  una  profesión  que  solo  puede  librarle  de 
la  bipocresia  por  medio  de  la  virtud! 

Si  por  desgracia  fueran  infructiiosoa  los  esfuerzos 
de  la  maestra  para  conseguir  el  bien  en  esta  vida, 
si  pasasen -desapercibidos  por  quien  tiene  mayor 
motivo  de  apreciarlos;  este  mismo  abandono  serla  un 
doble  motivo  para  que  los  maestros  confiaran  en 
la  i'ecompensa  eterna  que  no  puede  faltar  jamas  á 
quien  la  espera  con  fé  dega.  y  la  procura  con  per- 
severancia, 

IHTERROaATORIO 

1.  Qué  inconvenientes  ofrece  la  concurrencia  do 
las  maestras  á  los  espectáculos  y  diversiones  públicas? 

R.  En  primer  lugar  el  de  ofrecer  mal  ejemplo  á  sus 
discipulas,  fonientarel  lujo  y  la  vanidad,  esponer  su 
virtud  y  concepto,  y  desatenderlas  graves  ocupacio- 
nes de'cfu  car^u. 

2.  Cuál  debe  ser  el  comportamiento  de  las  maes- 
tras en  sus  relacionen  sociales? 

R.  Serán  afable»  y  complacientes  con  lodos,  pru- 
dentes y  reservadas  con  quien  no  conozcan ,  y  celosas 
por  adquirir  y  cL.nservar  las  amistades  favorables  á  su 
perleccion. 

3.  Qué  conducta  observarán  las  maestras  con  sus 
comprofesores  de  ambos  senos? 

R.  La  de  dispensarles  á  tmlos  aprecio  y  considera- 
ción ,  prefiriendo  siempre  la  relación  de  los  mas  apli- 
cados y  virtuosos. 

4.  Con  qué  precauciones  procederán  las  maestras 
á  la  elección  de  ayudantas? 

K.     Desoyendo  las  snjestíones  del  interés  personal 
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oei  como  las  del  arecto  y  de  la  utilidad,  preBriendoá 
las  jóvenes  aplicadas  y  virtuosAS  sobre  tas  que  con 
mas  insimcpion  tengitti  menos  honradez. 

ü.  Qué  deben  hacer  las  maeslraa  cuando  por  im- 
prudencia ó  compromiso  hubiesen  adquirido  alguna 
relación  de  dudosa  moralidadP 

R.  Desviarse  de  ella  sin  estrépito  y  sacriflcarla  p{« 
no  perder  la  reputación. 

6.  En  qué  principio  se  deben  fundar  las  amistades 
de  las  Maestras? 

ft.  En  la  conformidad  de  ideaey  sentimientos  vir- 
tuosos. 

7.  Cuál  debe  ser  conslanl emente  la  conducta  de 
las  maestras  para  con  las  ninas? 

B.  Ha  de  ser  tan  ejemplar  y  virtuosa,  que  sea  d 
espejo  y  modelo  de  iinitacioo  de  las  uiúas,  compro- 
bando ei)  lodos  sus  actos  la  verdad  de  sus  prt^oeptos. 

S.  Qué  compensación  ofrecen  los  sacrificios  que 
impone  el  magisterio? 

R.  La  aprobación  de  la  conciencia .  el  aprecio  de 
Jas  personas  ilustradas  y  virtuosas,  la  certeza  de  la 
perfección  moral  que  produce  su  ejercicio ,  y  la  li- 
sonjera esperanza  de  la  recompeiisB  eterna. 


ADVERTENCIA    FINAL. 

Al  dar  principio  á  este  trabajo,  cüncelií  iaideaiie 
arreglar  un  tratado  completo  que  supliera  la  escasez 
que  Ge  advierte  de  libros  especiales  para  las  profesoras 
de  primera  enseñanza:  pensé  cumpreiider  en  él  \a  parte 
moral  y  educativa,  la  de  conocimientos,  la  de  los  me- 
dios de  trasmitirlos,  y  la  concerniente  á  la  organiza- 
ción délas  escnelHij,  á  promover  la  virtud,  emulación 
y  laboriosidad  de  las  niñas :  por  conseenencia  bauticé 
mi  escrito  con  el  titulo  de  la  Maestra,  que  com- 
prendía en  toda  su  estension  el  sígniücado  del  pen- 
samiento raio, 

A  poco  de  comenzar  mi  tarea,  cierta  Señora  llamó 
mi  atención  sobre  la  falla  no  menos  sensible  qut!  se 
notaba  en  nuestro  pais  de  un  manual  práctico  de  edu- 
cación para  las  madres  de  familia,  y  acerca  de  la 
urgente  precisión  de  acudir  al  remedio  de  tan  apre- 
iRtanle  necesidad,  Esto  me  sugerió  el  propósito  de 
llenar  á  la  vez  ambas  indicaciones,  sin  desatender 
empero  mi  primitivo  plan  en  beneficio  del  profesorado, 
y  sacriñcando  solo  al  doble  objeto  que  me  ocupaba 
los  ramos  puramente  facultativos,  que  me  proponia 
publicar  separadamente  si  mi  primer  ensayo  merecía 
tal  cual  aceptación. 

La  modiñcacion  índieadadebió  impulsarme  también 
á  cambiar  el  dictado  á  este  libro ,  calificándole  con  el 
mas  propio  y  adecuado  de  Guia  de  educación  práctica 
para  loa  rnatítras  y  madres  dt  familia;  mas  como 
ésta  era  en  realidad  una  cuestión  de  nombre  nada  in- 
teresante al  público,  no  crw  prudente  ni  necesario 
llamar  con  ella  su  atención.  Ahora  la  toco  por  inci- 
dencia con  el  objeto  exclusivo  de  pedir  encarecida- 
mente á  las  madres  de  familia  <^ue  se  dignen  acoger 
con  su  natural  benignidad  la  variación  que  dejo  hecha 
en  su  obsequio,  y  que  no  desdeñen  el  recuerdo  que 
tengo  la  satisfacción  de  ofrecerles ,  en  la  em'mea  per- 
Nuasion  de  que  ha  sido  compuesto  para  una  clase  de- 
terminada, toda  vez  que  apenas  hay  observación  ni 
S recepto  dirigido  á  las  profesoras,  para  la  dirección 
e  sus  discipnias  que  no  pueda  ser  aplicado  por  las 
madres  á  las  de  sus  bijas. 


Me  atrevo  á  esperar  que  I»  Señora  que  tenga  la 
aciencia  j  boudaii  de  consagrar  algún  rato  de  ocio 
a  leclura  de  la  Haesira ,  no  juzgara  del  todo  perdido 


el  tiempo  dedicado  á  tan  inocente  distracción. 

LoS  consejos  y  advertencias  de  las  directoras  de  la 
niñez  jamás  son  recibidos  con  verdadera  iadiferoncii 

Íior  las  aae  tienen  igual  destino;  porque  hay  en  A 
ando  de!  corazón  humano  un  sentimiento  iooato  j 
poderoso  {[ue  le  inclina,  no  solo  á  imitar  los  modelos 
do  perfecuicm  moral,  sino  también  á  superarlois. 

Tampoco  puede  una  madre  afeutuosa  y  lierua  dejar 
de  conmoverse  al  meditar  sobre  ios  medios  y,  refleao- 
nes  con  que  otra  madre  también  ilustrada  y  virluosat 
procura  mejorar  e!  carácter  y  eslender  la  ensefianu 
de  sus  queridos  hijos. 

V  como  en  la  Maestra  ee  hallan  reunidos  los  co^ 
nocimientos  y  observaciones  de  profesoras  etiteadidaí 
y  laboiiosas,  con  laaindicaciones  y  preceptos  de  Se^ 
ñoras  llenas  de  talento ,  virtud  y  prudencia ,  me  li< 
soDjea  la  esperanza  de  que  todas  aprecien  el  interés 

3ue  me  ha  movido  á  dar  á  luz  y  propagar  entre  lai 
iversas  clases  de  la  sociedad  unes  instrucüiouea  qus 
tanto  ensalzan  las  preciosas  dotes  del  ^xo  femenino 
para  la  educación  y  enseñanza. 
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